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C O N L I C E N C I A Y T K J F J L E G I O : 
En Barcelona por Sí badián de Cormellas, al Cal!. 
^Lp c^ndcnfc en lamejma Emprenta, 

A P R O B A C I O N . 
EGo Fratcr loannes Vicendus Dodor Thseologus ex comiíllone Jllii{>iis& va]de Rcuerendi D. mei 
D . P. P. CaíTuiorí. V. D. Canoníci, Cfíkialís & V;ca. 
rij Gene ralis ín Dioccíi Baicincncncis, priríens opus 
decc m dillínélum libris, tituio, de U Vnicn del Reyno de 
Portugal, d la Carona de Caftilld, prsnocatum per legi. 
Quod ímpfimi pocerír, nilui enim in eoinueni quod fí-
dei Dodrinaj aut bonis inoribus adueríetur. In quorum 
fíolem hic íübfciipíi in noílro Conutntu Sanee Catha-
nnx Maircyns die i y. Sepccmbris3anni,(aluds, i óop. 
FrAter loannes Vincentim 
Sdcrtí ThtülogU D o é h r . 
L I C E N C I A . 
T o S Petras Paulm CdJJador, V . í . T>, Cdfíonicm 
Eecchjix Rdrunonenfts, Officialls ,^ w tyh'itUdlibus 
VkdrmsGenevdlih ddmodum lüujhts <¿* Reueren-
difiimi D . D » Rdphdelts de Rouirola Efifcopt Barcinonenfis, 
"yjfd dpprobdtioneprxdicid hums opena, quod titulo de la Vnio 
del Rey no de Portugal, a la Corona de Cartilla,fríe«ofí<-
tur, deccm comple¿lentts libros dtd'ítt d mdgnifícQ$ Hteronimo 
de Frdnchlseqmte Gennetift, concedimm hcenthm^ 0 * facnl-
tdiem impertmisr pmfatum opm mpnmepdit &> typk man* 
ddndt in di osee Barcinonenfi, D i t . Bdrcinone yndeamo 
Kdlenddi oclobrií dmo fdhtis ImmdndB millefimo fexcentefir 
mo nono. 
P. P- CaíTadorOfficialís, 
& Vicanus Gencralis prsdidus. 
% A Í P R O -
A P R O B AC I O N. 
O el Padre luán Cor91 de la Compañía de lefus. 
Examinador y reueedor de libros, por el Santo 
^ Officio de la ínquficion,cn el Principado de Cata-
luña y fu diftridojpor expreíla comiílio y particular má-
dato del IlluftriíIjmoExcelétiflimofeñor Duque de Mo-
te/ecn,Virrey y Capitán General por íu MageíladjCncl 
Principado de Cataltiña,y fus Codados, hevifto^y aten-
tamente leydoeíla obra intitulada HiRoria de la Vnion 
del Reyno de Portugal, a la Corona de Caftilla,diuidída 
en diez libros, compuefta por Gerónimo de Franchi 
Coneftagio Caualiero Gjnoues, y de lengua Italiana 
rraduzida en lengua Caftellana, por el Dotor Luys de 
Bauia, y nohe hallado en ella cofa contraria a nueílra 
fanta fe, y buenas coftumbres, antes mucha erudición y 
Dodrina, y aífi por conformarme con el deffeo y zelo 
delquea vueíTa Excelencia pide licencia y priuilegio, 
para imprimirla, digo merece le haga vueíTa Excelen-
cia la merced, con que empero al principio de cada vo-
lumen íe ponga la licencia, y priuilegio, y antes que fe 
comiencen a venderfe trayga ante vueíTa Excelencia vn 
.cuerpo imprefíb, para que vea vueíla Exelencia, fi la 
impr cíííon concuerda con el Original. Dada en nueftro 
Collegio de la Compañia de íefus, en Barcelona a 26. 
deOdubre, de 1609. 
E l Padre Juan Corfú qui 
Sup. 
Yo 
A P R O B A C I O N . 
V O el PreTentado Fray Onofre de Requefens del 
J Orden de Predicadores, Docor en Sanca Thsologia 
y Lcdordellaencl Conuenco de Santa Cathaíína Mar-
ryr de Barccl na, Vicario General de todos ios Religio-
fos,yReIigioras Semitas de Eípaña,có expreíTa autoridad 
Apoftolica, por vn Breue daípachado en Roma, por la 
Santidad de nueftro muy fanco Padre Paulo V . a 14. de 
Margo, defteaño íub anulo Pifcatoris a inftancia del 
liluftriífimo Cardenal de Afeuli procedor de dicha fan-
ta Religión, de íuReuerendiífimo Padre Maeílro Prior 
General Fray AntonioViccolo de Corneto.Heleydo có 
increyble gufto y particular atención, por mandado del 
liluftriífimo y Excelentiífimo feñor Duque de Montc-
leon, ViíTorrey por fu Mageftad, y fu Capitán General, 
en efte Principado de Cataluña y fus Condados, la tra* 
ducion Caílei lanaqueha hecho el Dotor Luys de Ba-
uia, de los diez libros de la curioía Hiftoria, que en Ita-
liano compufo Gerónimo de Franchi Coneftagio Ca«í 
uallero Ginoues de la Vnion del Reyno de Portugal a la 
Corona de Caftilla, y hallo la tradugion tan grane y fiel, 
qu anto prometen obras de tal Autor, y el afumpto delia 
tan verdadero, y curiofo, quanto pide las Leyes de la 
Hiftoria, y aífi por íer efta doda, graue, Católica, y de 
colas tan de nueílros tiepos,y de mi parecer puede y de-
ue dar feguram ente vueíTa Excelencia la licencia > para 
imprimirla al Mercader que fupíica por ella, y efto fir-
mo de mi nombre en el Conuenco de Santa Cacalina 
Marcyr de Barcelona, a los i z . de Abrilde 161 o. 
Fray Onofre de 
^ 5 P R I Y I . 
Lo Ducli efe Monteleon Llodinent y 
Gipita General 
^ H E R Lapreíencdonsm licencia permis, y 
faculracaSebaftja de Onoiellas Eftsniper, 
Ciutadade Barcelona, queliberímencjuga 
^ v J f imprimir y vendrer, co fer ímprsmif, y ven-
cirer, vo llíbrc inticulat.de laVnion del Reyno de Por-
tugal, a la Corona de Caftüla ; compoíl per Girónimo 
do Fianchi Coneíbgio Caualler Genoues, y de lengua 
Italianatraduhic en lengua Caftcllana, per lo Do¿kc 
LuysdeBauia. Manant cxpreííament a tots yqualfcool 
Eftampers, y akres peciones, de qualfeuol gtau, eftac. o 
conditiofien cnio Principat deCathaluña, coníHtny-
des,y confticüydores, que duranc lo temps deusllícrít, 
no imprimeícan ni vengan, ni imprimir, ni vendrer fa-
cen lo dit llibre, ios pena de perdrer los llibrcs impri-
niics motllos y aparells de la impreííio, é de íínch cents 
fiorins deor de AragOjalsCofrens appHcadors, y deis 
bens deis contrafahents hirremiíTiblement, exigidors 
focslaqual penadiem y manara, no resmenys5atots, y 
qualfeual Officials axi mayors com menors, y Reals 
com de Barons, que la preíent noíha licencia , a dit Se-
baftia de Cormeilas, tinguen, guardcn,y obíeruen^enif 
«uardar, y.obferuar facen,v contra no vinguen en mane-
ra alguna, fi la gratia de fa Mageftat teñen chara, y en la 
pena predita defigen no incorrer. E volem que la pre-
íent fia duradera per deu anys ptopfeguents, los quals 
pafíats fiacxtinaay finida, ycarcíca de forga y valor. 
Dat. en Barcelona a xxvij. de Abri l , M . D C . X , 
Duque de Monteleon, 
Vt. de Salba & 
de Vallfeca.Reg. 
yt . Bon Chrifiophoms Gallart, 
&deTragmer Reg, Thef. Michael Joan^ímaí, 
ln Dmerform lommu Xl lU. foUXXXyi l l , 
A L I L h V S T R I S S I M O t 
ReuerendiíIimC fcñot, Don Francifco Arénalo y de 
Sua^o, Obiípo meritiffimo de Gerona, y del 
Confejo de fu Mageftad, 6ÍC, 
f ^ ^ l ' A S Prendas q campea en vuefla feñoría Illufírif-
Í ^ | | i fima de virtud,fangrdetrás, y gouierno, me obli-
jjxlaftl' gan,y mis obligaciones me fuerzan feñor illuftrifsi 
mo,a q me atreua a feruir a fu grandeza, có la niñe 
ría de la dedicación defta obra, grauepor la materia de q 
trata, y feria primera vez qfalealu2,impreíla ennuefira 
lcngua,y grauifsima,por ferio el Autor de fu traducion tan 
conocido,por la Tercera parte q a dado al mudo de la Hi -
íloria Pótihcal,y pues vuefla feñoria Reuercndifsíma, hora 
tan cabalmente fu eftado y dignidad có las calidades auéca 
jadas q callo por faberlas todo el müdo,y eftar llenas las H i 
ííoris de Bfpañajdelas hazañas, valor y Nobleza de fus paf-
fados, reciba e íle humilde ferukio defíe fu menor ferui-
dor,en defeueto délas mercedesrecebidas de fus liberalifsi 
mas manos, poniendo a ratos en elhs eñe tomo para darle 
con eífo la calidad q le falta, faliendo délas Emprentas de 
mi cafa, y fi como ellas pueden facar aplaca libros, pudie-
ran facar las^  de mis entrarías, la imprefsion que del valor 
devueífafénoria Reuerendifsima, han hecho fus prendas 
y mis obligaciones en ellas, feguro viuiria, de que todo el 
mundo me tuuiefíe por agradecido, y a vuefla feñoria Re-
uerendifsima por merecedor (como lo es)de mayores dig< 
nidades,lasqual es le de Dios al compás que todos deífea-
mos, y fu virtud (acompañada deílngular liberalidad, y de 
humanidad eftremada) merece, fecha en. mi cafa a veynte 
de lulio de i d i o. 
Jlluñrijfimo y Kenerendiffiimo fenory 
htfafmpies eñe fu menor [eruidor. 
Sebaftian de Cormeílas, ImpreíTor^ 
y Mercader de libros. 
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HISTORIA DE 
- L A V N I O N D E L R E Y No'. 
De Portugal, a la Corona de 
''Caftilla. 
; , Libro primero, 
O Empiece á eícriuir las coGs 
del Rcyno de Portugal, dcícfe 
el tiempo, que el Rey don Se-
bañian primero: con numerofi 
- armada pafsó en Africa, a hazer 
guerra á los'Moros'dela Man-
ritania3Tcngitania, haíta que (deípues de varios 
trabajos) el miímo Reyno, debajo del gouierno 
de Philipo. IT. Rey de Caílilla, íe juntó a les 
demás de Efpaña. Materia importante, a las co-
fas del mundo, por la potencia que íe acrecentó 
a vn tan gran Rey, y de confideracion por la va 
riedad de los accidentes, íiicedidos en breue tié-
po contra la comun eíperancaj y vtil por el exe-
plo, de la inftabilidad del: mundo, y del peligro 
A qufl 
H i ñ o r U déla vnion del JLeyno de Portugal 
que acarrea a los Principes y a los pueblos ííi mal 
fundada deliberación, ypicníb poder contar 
con pura verdad eftos fucceíros.por auerme ha-
llado preícnte a la mayor parte de ellos :• y de 
los demás he tenido fíeles relación es , ^ (de-
más defto) libre de los áfeétos que ílielen impe-
dir a los eícriptores la libertad del dezir, por no 
íer natural de efta tierra y ni vaíTallo de Rey ni 
de Principe alguno. Mas primero que comien-
ce a eferiuir los principios de la guerra, me ba 
parecido conuenir dar fumariamente cuenta de 
las cofas de eftc Reyno,{itio? prlncipios,empre-
ías y otras coías fuyas, porque auiendo de eícri 
uir íu cayda, juntara ente íe vea fu principío,con 
qualcs medios crcc¡oacon quales íe íuftentó, co-
mo y quando vino en deciínac¡ori?y vltimamen 
te dcípues a trocar forma. 
Comienza U Hiftoria. 
n Ortuga! es vna parte de Efpaña, puefta 
en lasvkímas riberas del mar Océano, 
confina por el Lcuante con Gaílilla, poi 
el Poniente con el Océano, a la Tramo-
tana con Galiciana medio dia cocí mac 
Atlántico y con el Andaluzia. Diuideíe 
modernamente en ícys paites rquc fe llaman comarGas 
AIcntefo, 
a U Corona de Cañiüa. L i b J , z 
Alenteíb, Eftremadur^entr-eDueroiy Mino, (efto .con 
ía tierra q eíla juntoa Coymbra, es el antiguo Portugal) 
ía Bera, y el Aígarue, bien que eftas dos vltimas íe ilama 
acra con nombre de Reyno, tiene decircuyto, ochocie-
tas y cinquenta millas, las quatrocientas dc'cofta demar, 
y las demás de tierra^ de donde viene a tener figura larga 
y an goíh> tiene diez y ochó ciudades, muckas villas y a!n 
deas que paíTan de quacrocientas y fetenta, las tres deftas 
ciudades?íbn Argobiípales, Braga, Lisboa, y Euora. La 
primera no íblamente tiene lo efpiritual, mas también lo 
temporal, las nueué fon Obifpales, Goymbra, Lamego, 
ViíeOj PortOjMiranda^ortalegre, Guarda, Leyra?y Eí« 
uas l^las cinco que rcílanion, Braganza, Tañera, Lagos, 
Farpy Sifués, las quatro vltimas fon en eí Rcyno del A l ^ 
gatiie. de adonde coma nombre otro Obiípado , a quien 
todas ellas quatro eflaíujetas. PaíTan por eíteR eyno mu-
chos Ríos, los dos de ellos famofiíFimos, que ion Tajo, y 
Duero,aqueI paíTa lejos délos muros de Lisboa,y deía^. 
guaen el mar feys o fíete millas lejos de ella, efte haze lo 
mifmo en la Ciudad del puerto , entrando en el Océano 
a dos millas de clia/on cftos dos Ríos defde fu angoftura 
hafta la Ciudad, no Rios fino bracos, o fenos de mar, fe-
guriífimos y capaciílimos puertos, para muchos y gran-
des na uios, en los quales fe nauega adelante y mas que en 
el otro en el de Lísboa,dondeíe entra con vafos grandes, 
quínze o veynte millas adentro, demás deftos dos puer« 
tos ay otro enSetubal, lugar cerca de Lisboa, veynte mi-
llas de la parte del AuftrOjCon vna pequeña torréala en-
trada, capaz de gran'numero de vafos, y en el Aígarues 
Tañera,Lagos,y Villanueuaifon tres razonables puertos, 
fin otros mas pequeños ,; y agradables playas; Ella efte 
Rcynp en acomodado litio, pata todas las partes del mil-
A i do en 
H i ñ o r í ú déla ^V/IÍO Í^ ¿ i e í i l ^ o c?e í o r f ^ / 
do en medio de muchos grandes Reynos, acomodados 
a la antigua y moderna naiu gacion, porque mirando al 
Occidente, a la roano derecha tiene a Galicia, Bizcaya, 
Francia, Inglaterra, Alemania, y las dt mas tierras Seten-
trionalcs, enfrente tiendas lilas de los. Azores , que por 
otro nombre las llaman larTcrcefas, las fortunadas, cón 
la tierra que vulgarmente la llaman India Gceidencaha la 
íínkílra tiene al Andaluzia.el eftrecho de Gibraítarj, por 
do (e entra en el mar mediterráneo , y la oauegacíoo de 
Italia, de la Grecia, y dexando el eftrccho, y íiguiendo la 
mano yzquierda, eft á de la otra pane la Africa , donde ay 
tantas Prouinciasy pueblos cerno íe íabe, incógnitos a 
los antiguo-sique creyeren fer-la Tórrida ;Z'ona,inabita-
blcdc ios quales puebles vienen nimios a Li^ boa ce gra-
des riquezas, principalmente de las Indias Onétales, que 
como diremes ellos han conquiílado demás del Comer-
cio de los Reynos de Gaftilla que tiene a las eípaldas. De 
todas las Giudsdes5Lihbca es la mcjor.y la mas principal, 
dependiendo , y proueyendoíe de ella todo el Rey no, es 
pobladiííima, y muchos creen, que deípucs de París fea 
de las Giudades de Ghriflianos la de mas vezinos, es de 
ayres fanilíimos y muy templada,diftante de la Equino-
cial trey nta y; nueue grados, con menguantes y creuetcs, 
que fon gradiíTimoseníoda aquélla coíta y fenos del mar5 
corre fiempre viento que refieíca el ayre^el fnio no es to-
do llano ni todo montuofo, repartido en cinco Collados, 
entre vno y ot té fe eftiende vna llanura hafta el Rio, fue 
antigúamete roda cercada de murds,y aora fe ve vna bue-
na parte dé las murallas y de las.puertas,roascom© deíde 
e m o n c ^ é a ^ y ^ e r e c t o mucho, viene a íer cafi mayor 
aquellaparte^que efta fuera de las murallas5que la deden 
irbjen el Collado ma s aleo tiene vn C á M o antiqmífimo, 
no 
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no tiene de fuerce nías que la a]tura,no fe guarda, y ffrue 
de priííon para Jos Nobles folamcnce, la entrada del Ta-
jo en la mar a la parte de la Ciudad tiene vna fortaleza, 
obra moderna,que fe llama el fuerce de San lulían,hecho 
con diíignio de guardar la entrada del R í o , el fruto que 
a qui produze la tierra, fobrepuja en bondad}cada cofa en 
fu grado caíi a todos los demás de aquella fuerce q fe co-
jeen las tierras vezmas, y l i bien no coje de fu coíecha 
tanto trigo que pueda viuir con ello, eftáproueydaconti» 
nuamente de Francia y Alemania, eftá todo eIReyno bie 
poblado,tiene muchos feñores,gran Nobleza, y fabrica 
de nauios, bailantes para diuerías nauegaciones, demás 
délas religiones de los Caualleros de Santiago y Alcánta-
ra, que de vnlugar llamado aífi los llaman de Auis,que 
(aquellos traen la Cruz roja, aquellos verde aí modo que 
la traen en Caílilla) al tiempo que fe extinguió la de los 
Templarios de las miímas rentas fue inftituyda vna otra 
Religión q llaman los Caualleros de Chnfto co la Cruz 
roja, y en el medio blanca, con obligación de pelear con-
tra los infie!es,a los quales defpues Alcxandro fexco fumo 
Pontífice concedió libertad de ícr cafados^ auiendola do 
tado los Reyes, de nueuas rentas; entraron en ella gran 
parce de los principales, bien que a las bueltas han entra-
do hombres obfeuros é indignos. Eíluuo gran parte de 
eíle Reyno antiguamente junto con la Corona de Caíli-
lla, mas el año de la venida del Saluador de mil y ciento 
y diez, reynando en aquel Hitado Alfonío fexco, la parte 
íepcentrional, quedo diuidida, porque con cierto tributo 
la dio a Enrríque, vno de los nietos del Conde de Borgo-
ña, natural de Bifanfon, quandb fe defpoíbcon el Tercia 
hija baftarda del dicho Rey, porque de Francia, con el 
Ccnde Ramón deTolofa que deípues fue Conde de Ga-
Á 5 líela 
Híjloria déla yníon del jLeyno de "Portugal 
licia fu TÍO aula y do a pelear en la guerra,que Caíliila en-
tonces tenia con. los Moros cj poííeyao a Eípaña. Y Tibien 
el origen de efte Conde En t rique íe trae vnos de Vngria 
otros de A ragon y de otras partes,pero aora ella es la mas 
probable opinión, mas en el Origen de los Reyes ílícede 
como en los grandes Ríos, en los quales fon bien conoc i -
das las Hibecasvpcro dad oías las fuentes: era entoces Por-
tugal obícuro, inculto, pobi^y encoxido entre cortos cec 
minos, pero Don Aionfo Enrriquez hijo de efte primer 
Conde combatiendo valerofamente acrecentó el eftado, 
quitando con las armas diueríos lugares a los Moros,con-
tra los quales auiendoauido Vitoria en vna famofa batalla 
campa! en aquella parte que llaman Campos de Orique, 
le alearon los íuyos por Rey, y ííguiendo la Vi tor ia ganó a 
Sanearen y a Lisboa,quedando pacifico feñor del Rey no, 
confirmado enel Titulo de Rey,del Papa Alexadro quar-
to, con cierto pequeño tributo. Enfanchó no menos por 
otro camino íu Rey no, el quinto Rey, qfucedio defpues, 
llamado Alfonfo tercero, aunque antes que heredaííe el 
Reyno fue cafado con Matilde Condefa dcBoloñado 
Picardía, mas venido al Reyno repudio fin caufa la prime 
ra muger y íe cafo con Doña Beatriz,hija baftarda de A l -
fonfo décimo, Rey de Caílilla, dicho el Sabio, por hauer 
con ella, {como vuo) el Reyno del Algame en dote. En* 
fanchadospues los términos hafta dodc aoraíbny defter-
rados los Moros que los auian tenido en exereicio militar 
guerrearon defpues con los Reyes de Caílilla, no obftan-
te que eran mas poderofos que los Portugueíes, lo qual 
fucedio tantas vezes, que aquellas naciones nacidas en 
vna mifma Prouincia, y defeendiece de vna rayz,y de vna 
mifma lengua, fe enojaron la vna contra Ja otra; con vn 
aborrecimiento can grande, que aun dura hafta oy» Bien 
que 
a la Corona de Caftilla* 4 
que mas en los Portuguefes que en ios Gaftelíanos. Y aun 
que eílas vhimas guerras Ies acarrearon mas honra que 
vtilidad, fueron alómenos de no poco prouecho, porque 
el continuo exercício de mas de tenelloS en dífcíplina 
militar, los defendía del ocio y de los regaiosj(CapitaIes 
enemigos de ¡os Reynos)No quedaron con cfto quietos, 
antes como acoílumbrados a Ja guerra, fe illuftraron algo 
debajo del gouierno del Rey don luán primero,folicitan-
dolo Enrrique fu hijo, tentaron de quitar a los Moros al-
gunas tierras en Africaj íucediendoles díchoíamcnte, por 
que fe hizieronieñores en la Mauritania Tingitania de 
Zeuca, Tánger, y Arcila, (es efta la antigua Zilia) y de 
otros lugares, que o los pcrdieron,o los defampararó los 
Moros, como hizieron con Arzila, por íer de mucho 
gafto y poco prouccho , íiiílentaron fo lamen ce los 
dos primeros, y mas al Occidente,edificaron a Mazagan, 
por eílar íituado a la boca del eUrccho de Hercules; por-
que guardándole, no venían los Moros a Efpaña, y íeruia 
cafi de eícucioa aquella Prouincia. Defíos íuceííos fuero 
eftcndíendo defpues algo mas la efperanca, a la lila de la 
Madera , algo mas adelante, las lilas Terceras diftantes 
de Lisboa ochocientas y cinquenta millas, en quarenta 
grados de latitud^ no conocidas de los Antiguos, enton-
ces incultas y deshabitadas, fueron de los Portuguefes ha-
lladas y pobladas, y no contentos có efto, particular mete 
Don Enrriqucafpirando a cofas mayores, aunq con me-
nor efperanga de la que figuio al efeto, comentaron a co-
rtear la Africa por el Océano, bu (cando nueuas tierras, y 
nueuashabitacionesvdifcurriendo por largo curfodeaños 
toda aquella coila, paíTaron tan adelante, que junto al 
otro Emisfcrio difcurrieron,por toda la Etiopia, y aunque 
I>on Aloníb quinto décimo .Rey, renouó la guerra con 
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los Caílellanosj no dcxaron por effo de feguir la nauega-
don con grande vtilidad. Pero auiendo concertado paz 
con el Rey don Fernando el Católico, el año de i 4 7 9". 
tuuieron mayor comodidad de atender a la nueua con* 
quillaj y es coíá notable, que en las capitulaciones q en-
tonces íe hiziemn con Caíliila, fue particularmente de-
clarado, que fe hazia paz por ciento y vn años; poniendo 
como fe vía, el termino fínico por el infinito,mas fue pro-
fecía, porque ciento y vn años duró puntualmente, y tan-
tos corrieron entre aquella guerra, y cftaqueaora entro 
a efcriuír, y aííi vinieron bien las palabras del concierto, 
con la calidad del fuceflb. Auia crecido de gente y de r i -
queza mucho el Reyno, y creció mucho mas, quandoel 
año de 1492,. fucedio que Don Fernando, y doña Yíabel 
Reyes de Caftilla, echaron de fus eftados a los ludios; 
porque gran numero de ellos, auiendoíe concertado con 
el Rey Don luán el fegundo , que fucedio a Don A Ionio 
quinto, tuuieron licencia, pagando ocho ducados por per 
lona, de quedarfe en aquel Reyno, con tiempo limitado 
para parcirfe, y que el Rey les huuiefíe de dar nauios para 
embarcaría, de adonde co aqueftos conciertos que no fue 
ron muy bien guardados deípues, entraron mas de veyn-
te mil cafas de a diez perfonas vna con otra,y auiendo lle-
gado el tiempo de partir, antes de ponerlo en execucion, 
muchos quedaron efeiauos, y muchos por no parcirfe, o 
por no perder los bienes aceptaron elBautifmo, como 
auia hecho vna parce de ellos que auia quedado en Cafti-
llajde modo que debaxo de nóbre de Chriftianos nueuos, 
la mayor parte quedó en Portugal, defeonocidos por no 
traer íeñal, y juntandofe por parentefeo, a fuerza de di-
neros con los Nobles del Reyno, procuraron deanezin-
darfe, y aunquceftapoblacion fegua las leyes de citado 
por 
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por ventura no fue bien hecha, por fer gente de fangre y 
ley diuerfa, que creciendo podia hazer diuiíion impor-
tante, principalmente íiendo en tan gran numero, pero 
dieron gran cantidad de moneda a la Corona. Siguieron 
deípues con mayor brio y mas quietud la nueua nauega-
cion, al tiempo de Don Manuel quarto décimo Renque 
comentó a Reynar el año de 14^ 5 . porq fiendo los Caite 
llanos , con las fuerzas que fe les auian juntado aquella 
Corona, mas poderoíos, y auiendofe hecho con nueuos 
parentefeos muy amigos de los Porcuguefes no ofaron 
eftos contender raas,y aquellos los dexaron quietar,y aífi 
auiendo fus antcceíTores cofteado la Africa y hecho v n 
fuerce en Argén, y enfeñoreadofe de las lilas Eíperides 
(que aora fe llama de Cabo verde) fabricado en la Etio-
piacl Caftillo de Sato Gorge,queíel lama laMina,dercu-
biercoía lfladel Príncipe,y la de Sato Tome,pueílaper-
pendieularmente debaxo de la EquinociaI,y algunas otras 
pequeñas ¡(lillas al rededor, de quien fe auian enfeñorca-
do, y auiendo concertado amiftad co el Reyno de Con-
go y con el de Angola, todos gente negra: auiendo paíTa* 
do el gran cabo de buena Efperanga y la lila de San Lo -
ren9o, y enfrente de ella eran feñores de Soflalla, Moza-
bique y Melinde, adonde íegun la calidad de la gence,en 
vna parte auian hecho amiitad, y en la ocra vfaron de la 
fuerza, fi bien defpues de afirmado el pie fe valieron caíi 
íiempre de la fuerza donde podian, allegaron en tiempo 
del ReyDó Manuel a paífar la boca del mar rojo atraucíTa 
ron a Socorra, a Calahiate, corrieron la boca del íeno Per 
íico, y paflfadas las Riberas del Indo eneraron en la India, 
adonde primero con el crato, defpues con la fuerza fe afir 
marón en tierra de Calieuc Cochina en los lugares deal-
derredor,peromas firmes eftuuieron con el gouierno de 
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A l ionio de Alburquerquc famofo Capitá en Goa lila del 
Reyno de Azen, confínance con cierra de Idalcan, q aora 
es Ciudad con Arcobifpo, y cabera de aquel Eftado,adon 
de de ordinario reíide el Virrey, deide adonde emoda 
aquella coila han hecho algunos fuertes adelante y atrás, 
haila la boca del íeno Periico, haíe enfeñoreado de la lila 
de Ormus,y en coda aquella coila ha coquiílado lugares, 
como Chauí, Daman, Bazain, y Diu. En la punca de la 
eofta del Malabar quellaman Cabo Comen, caminan* 
do hazia el Golfo Gangctico tienen trato,y fortalezas en 
la lila de Zeilan, que algunos quieren que fea la antigua 
Taprobana, donde nace la mejor canela que íe gaila en 
el mundo, y paiTando házia Leuance en el dicho Golfo, 
en las Riberas del Ganje hallaron la otra coila, en la pun* 
ta de la qaal,que los Antiguos llamaron el Aurea Cherfo 
neío fe eníeñorearo de la Ciudad de Malaca, vezina veyn 
te y cinco millas a la grande lila Somarra, tenida de mu-
chos por la Taprobana*, y pafíando mas adelante, no folo 
con el comercio, en el Reyno de Pegi^y en los otros den 
tro de tierra; mas aun con la nauegacion han hallado, la 
menor y la mayor íaua , el Reyno de la China, el grande 
Archipiélago de ¡as lilas Molucas, donde fe trae el cía-
no, la nuez mofeada, y otras muchas drogas, la lila de la-
pon, y finalmente han paíTado tan adelante, que fe han 
encontrado de aquella banda con los Cailellanos en las 
lilas Occidentales,que en nombre del Rey de Caílilla ha 
lio Chnftoual Colombo Ginoues,han llegado los modec 
nos con eflas dos nauegaciones a dar vna buelta al mundo 
a la redonda, y juntado el Oriente con el Occidete. Han 
también conquiilado en el tiempo del Rey Don Manuel 
enfrente de Etiopia, del Cabo de buena Eí"peranga,aque-
lia Prouincia que fe llama Santa Cruz y vulgarmente el 
Brafil, 
a la Coronú de Cajliüa. 6 
Erafi!, contiguo al Perú, que fon mil y quinientas millas 
de coila aunque no entrando mucho la tierra adecro; ella 
Pfouincia han repartido en ocho partes que llamaron Ca 
pitanias, dñdola cafi toda a los que la conqmílaron, pero 
reíeuiando la jurisdicion para e l Rey, y aunque algún fie 
po pareció que efta Prouincia auia de íer de poco aproue-
chamienco, por lo qual los juezes de lo Criminal del 
Reyno de Portugal han deílerrado a ella los ladrones y 
homicidas y otros delinquente?, mas íiendo fértil fe a po-
blado, y tiene acra grandes abicaciones y muchos inge-
nios de Azúcar^ y los principales lugares Ion la Baya de 
todos los Sancos y Pernambuco. Todas eílas ti'erras que 
liemos nombrado,fon ricas y muy importanteSjy de ellas 
fuelen venir cada año a Porcugal como hemos dicho las 
ñaues cargadas de Azúcar, Eípecia,Drogas,y joyas y mu-
chas otras cofas preciofas y de gran valor. Y verdadera-
mente que es digna de gran loor eíla nación, porque no 
teniendo fino vn pequeño y eíleril Reyno, conla buena 
induílna, con la moderación, y con la virtud de Algunos 
de fus Reyes, no folamentc íeygualó a todos los Reynos 
de Efpaña, mas gloriofamente matuuo la guerra muchos 
años contra Caílilla.» mas rico y poderofo Reyno que los 
demás que no eran fus vezinos,y la mifma y mayor virtud 
moílro affi en Africa como en la India, tanto por auer tray 
do a fin gloriofo vna nauegaeion tan eílup6da,que en los 
principios era de los hombres tenida por temeraria y lo-
ca, como por auer dado en aquellas parces con las armas 
talprueua de ñ miímos,que muchas de eílas cofas piafan 
los eferiptores auer fucedido milagrofamente,por las po 
cas fuerzas con q ue las alegaron, y en las batallas de mar 
ydefenfas de las fortalezas, fe han moíhado mas que en 
pttas cofas yalerofos, y tanto que demás de auer cdquiíla 
d o v n 
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do vn mar tan ancho, y vn Imperio tan efpacioío, como 
cmos dicho * íe ha íeguido otra vciiidad de mayor impor . 
tancia que es aucr eftcndido la Religión Chnítiana en to 
das aquellas tierras, de modo que Reynos entcios que 
eran de gente ydolatras fon agora obedientes a la Sede 
Apoftolica, con no pequeña alaban^? de los padres ídlii-
tas llamados en efte Reyno los Aportóles, que han com^ 
batido y combaten hafta aora efpiritualmente, mas ios 
Portuguefes han eftado embueltos en glotiofas empre-
fas por mas de quatrocientos y feíenta años, plantado fus 
Cruzes hafta las vltimas partes del Oriente, adonde aun 
no auia llegado el nombre Chriftiano, mas no han def-
pues feguido el comcngado camino, y comentandofe en 
la India folamcnte con las flacas Riberas del mar, no han 
entrado dentro en la tierra, aníi corrompidos con los re-
galos de aquellos pueblos ricos con la mercancía, fe han 
dado a gozar lo ganado, reconociendo mal al dador de la 
gracia cantos beneficios, y couertidas las rentas de lasmi-
litares encomiendas en delicados víos, fe han hecho ocio 
ios, vanos,arrojandofe aíTi meímos de aellas ceremonias, 
que los fieles Chriftianos guardan para DÍOS, eftuuieron 
gran tiempo en buena opinión, 
Efta corrupción de coftübres y delicadeza del Reyno, 
introduzida de los Regalos de la Afia fue en la crianza 
del Rey Don Sebaftian conocida y huyda por los padres 
leíuicas, como gente religioía los quales deíTearon reme-
diarla , y afanaron no poco, mas no fupieron aplicar reme 
dio conueniente a vn cuerpo tan enfermo, porque no có-
fiderando, la impofíibilidad de reduzir en poco tiempo, 
vn pueblo corrompido con la vida liceciofa y libre en que 
fehallaua, al fumo rigor y moderación de íus mayores, 
cofa que aun enel circuito de fus Monefterios,fueie fer di-
ficul-
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ícultofoel hazerlo, porque hizieron leyes para moderar 
el uatamiento,tan cítrechas, principalmente tocares a las 
comidas que apenas en la antigua Sparta lasíufneran ,ef-
pecificaua la ley aíli los mantenimientos queíepermitia, 
como los que le vedausn, las cofas en que cada vno auia 
de gaíUr íu dinero, vedando caíi quanto venia de otros 
Rcynos^anto de las cofas de rega}o,ccmo de cemmedí-
dad. Por ¡o qual remedios tan violentos, no folo fueron 
inútiles peto aun reducilosj mas aun aprobaron la opimo 
de aquellos que tienen por opinión, qlos Religioí'os fean 
inhábiles, psra el ^ouierno político temporal, como pa-
ra las co !as Ecleííafticas lo fon los msgiftrados téporales. 
Mas Dios quando quiere caüigar quieta el entendimien-
to, y haze que el hombre rega mayor eftimacion de ü de 
Ja que deue, aíTihizoco cftos, porque por los pecados del 
tiempo déla proíperidad,c por íus ocultos juyzios les dio 
el caftigo quando mas feguros creyan eftar, y tanto dieio 
mayor cay da, quanto mas cílauan en lo alto déla rueda, 
porque cfta gente la mas prcfumtuofa del müdojiazien-
do vltimamente guerra a la Africa quedó efclaua, de los 
Arabes y de los Moios, y de libre que cafi lo era , vino a 
íer defpues de la guerra con los Cafíellanos en breue tie-
po fujetada de aquellos que los tenian por capitales ene-
migos, ÍC '• f , ) . 
Comentaron los trabajos de aquel Rey no juntamente 
quando lle^ó el Rey Don Scbsfiian a Jos veynteañof; 
cfte nació defpues de la muerte del Padre, poco antes de 
Ja de fu Agüelo, y fatal deíhuycion de fus vafailos,de fuer 
a^s gallardo, de animo feroz colmado,de aquella confian 
ca, qu e es natural vicio de los Portuguefes, no contenió 
con los c(lados que tenia íe reíoluió cafí co vna fuerza de 
alterar aquella quietud (jucauia gozado fu Rey no tantos 
años* 
Hi j lo rU ida ynion del Puyno de 'Portugal 
años. Y f i bien parecía cofa difícultofa de hazer, eílandó 
todo fu Rcyno cercado de los eflados del Católico Rey 
Filípo de Auítría, fa eftrechíífimo amigo y pariecc, y mas 
podetofoque cJ, con elquai de ninguna manera podia 
contender, ni por tierra paflfar a ninguna otra parte , mas 
-como el precipítaríe fea fácil a quien eílá determinado 
í 'deVazgrlo,lemoftió el defmefucado deíleo, modo de 
arruynarfe a fi y a todos los fu y os. Auia antes determina-
do de yr a hazer guerra a los Indios,mas no lo conííntic -
ron fus parientes y vaíIaIlos,y porque quitar de todo pun-
to a vn mo^o de animo belieoío de aquella empreía era 
cofa difícil, los que traya a fu lado, procuraron diuertirle 
eoh proponelle otra emprefa, y alB le inclinaron a la de 
Africa en daño de los Moros de aquella parte,que llaman 
Mauritania,Tengitama adonde en la Ribera del mar con 
grande gaílo mantienen los Portuguefes las tres fuerzas 
ya dichas, que fon Ceuta, Tánger, y Mazagan, efeudo y 
liauede Efpañá: por donde los Moros la han conquiftado 
vna vez. Mas efta diuerfion que hizieron del animo del 
Rey causó gran daño, por auería echo con poco juyzio, 
porque íi bien era difícil apartarlo totalmente de la em-
prefa dcla lndja,y por cfto conuenir el inclinarle a otraj 
d cu i eran tener confidcracio de no quitarle de vn mal pa* 
ra metelle en otro mayor, mas eftos le apartaron deyna 
emprefa le/os, y difícil de poner en execucion, repreíen-
tandolc otra mas cerca, mas fácil de executarfe, y menos 
peligrofa, y aunque penfaron que no llegara a efetofíno 
maduramente, pero no deuian fiarfe mucho devla edad 
del Rey, en que fue dada no poca culpa a los padres lefui-
tas, los qualesauiendo éníanchado en aquel Reyno íu 
Religión, mas que en otra parte del mundo, co pió zelo, 
como enemigos de los enemigos de Chriftó,imprimicr6 
en el 
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moco Rey, (cuya pcríbnaparaíu educación les auía en-
tregado la Reyna doña Catalina) con íblicitos recuerdos 
aquefta emprefa, y fi bien lo pudieron hazer, mas quan-
do defpucs vieron aj Rey temerariamente quererla exe-
cutar, no valido tanto quoie pudieííen remouer, porque 
no cílauan ya tan en íu gracia como antes, por loqual el 
mo^oRey, criado entre mugeres, entre Religioíos^ntre 
regalos, y delicadezas, tenia vn animo mas belieoío que 
" en los cxcrcicos vuicra nacido,y fevuiera criado. Orde-
no de la gente de Lisboa vna cierta milicia de infantería, 
que la hizo eferiuir, y excrcitar en la pica y arcabuz man-
dando que íalieífen en campaña cada íemana vna vez pa-
caexercitarfe, peníandoíeruirfedeejlaquandollegafe la 
neccfíiclad, y no tardó mucho en hazerlo Aporque contra 
el parecer de los mas pi udentes, el año de mil qunientos 
y íecenca y quatro,embió algunos de aquellos con quatro 
galeras que reñía, y algunos nauios y carauelas paflo en 
Africa, con nombre y titulo de ver aquellos lugares,bien 
que fu intento era de hazer mas que efto, y como moco 
poco efperimentado penfaua mas de lo que podía, pero 
llegado alia no pudo hazer mas que ver, porque conoció 
que no tenia fueras, pero en las pequeñas eícaramu^as 
que fe hazian, con los Moros, como continuamente íu -
cede en aquellas froceras femoftraua deííeoíiffimo de fa-
lir per fonaímente, quexandofe de íl miímo quando con. 
forme a fu animo no podía executar lo que queria,porque 
comoa perfona Real le conuenia detenerfe dentro de los 
términos de la grauedad dcuida, aunque paflaua de ellos 
muchas vezes. Boluio brcuementea Lisboa, /¡emprema 
chinando algún modo de guerra, íiempre inquieto y fir-
me en efíe penfamiento, que nohablaua palabra, ni hazía 
obra que no fe encaminaíc a eftc intenteprocurando^o 
como 
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como Rey, fino como particular foldsdo exercitaríe en 
Jos trabajos coi perales, pareckndole que por efte cami' 
no vendría a fer mas fuerte, para íufrir mejor las incomo-
didades de la guerra, Efta inclinación en la qual por ven-
tura cenia parte el cielo, no la concradigeron ninguno de 
los grandes del Reyno,ni de fus parientes de mayor edad, 
que deuieran deíengañarlo y inclinarle a que gozara íu 
eftado, porque íi bien les pareció temeraria, pudo tanto 
la ambicien, y el temor de perder la gracia del Rey, que 
no fo la mente ios nobles y magiftrados, mas aun aquellos 
Principes que pudieran forjarlo no oíáron hablar,™ opo-
nerfe vn punto a fu voluntad,anteslealabauan, y engran 
decían el penfamiento, y íi alguno murmuraua, o habla-
ua en contrario, era per fon a de poca calidad, y nooydo; 
el Cardenal Don Enrrique fu Tío, hermano de Do luán 
Tercero fu Aguelo,y laReyna doña Catalina, en los qua-
les no tenia lugar la adulación,tenían con el Rey poca au-
toridad, ni fe valieron de aquella que podían tener, parte 
por juzgar que no suian de fer fus con lejos de prouecho, 
y parte por no perder con la deígracia del.Rey aquel po-
co de mando que tenían, por lo qual con efte fatal filen-
ció ledexaron boluer a efte moqo poco exprimentadoa 
Africa otra vez con cuídente peligro. No fue de poco efe 
to en efte particular Pedro de Alcazoua, el qual auiendo 
fido largo tiempo Secretario del Rey no, y del Coníejo 
d-e Eftado, íauorecído mucho del Rey Don luán y dé la 
Reyna doña Catalina , auia caydo grandemente, porque 
fue vifiíado y priuadode los oficios, quando el Cardenal 
Don Enrrique dio el gouierno, al Rey Don Sebaftían, lo 
qual le fucedio por emulación, y por querer el Cardenal 
mtroduzír nueua forma y nueuos Miniftros en el gouier-» 
no (mas que por la culpa que le imputauan) o fueííe ver-
dadera 
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dadera o falía, mas aífi íuele fuceder en las caydas de los 
priuados,qLiela culpa íuele ícruir mas para juílifícar la 
ambición de fus émulos, que el caftigodel reo, pero auia 
íalido de cfte trabajo, porque auiendo íufrido como pru-
dente y rico eíla aduerfidad con animo conftante, efpe-
rando fíempre la ocaíion de tornar íiempre a los oficios y 
a fu lugar primerojtuuo efeto por arte yinduftria de otros? 
porque auiendoleíucedido en los cargos y oficios Mar-
tin González i^e la (Damara í u ^ u l o » y otros dependíen-
tes de los padres lefuitas, qué eran los que auia querido 
introduzir el Cardenal, no tuuieron eftos mayor defenfa 
contra fus émulos que auia tenido Pedro de Alcazoua co 
tra los Tuyos. Porque Aluaro deCaftro fauorecido del 
Rey, de contrario bando con algimos amigos fuyos, def-
feando fecretamente apartar a! Rey de la afición de Mar-
tin González y de los íuyos.tauofKraíion de hazerÍG, ha -
JlandoíTe el Rey en el cabo de San Vicente, donde auia 
ydopor fatisfazer al apetito que tenia de Nauergar, aquí 
le dio a entender (por ventura con razón) que Martin y 
los padres como hombres ignorantes de las materias de 
Eftado y del modo de enrríquecer a fu Principe, le auian 
deílruydo la hazienda de la Corona, y cortado los ncr-
uios de la empreía que auia podido hazer, con la ley que 
auian hecho de los cambios y la moneda,y que fi no la re» 
uocaua, era impoífiblc, que pudicíTe poner en efeto fus 
glorioíos peníamientos, aaquelle golpe que fue mortal 
juntaron otro aun mas fuerte, íígnifíeando alRey m o ^ 
de altos peníamkntos que aquella gente le tenia oprimi-
do, que ellos eran los que con efetoReynauan, y eíen ío-
ía aparencia: y pafsó efto tan adelante.que a vn Eícriuano 
de Camara}fauorecido del Rey5hombreloqiiaz5h!Zferon 
q^e d^ndolc vn dia a firmar vn mandato, de poca impor-
B uncía 
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tanciaje oía fe dezir que le podía firmar fegnramcnte,por 
que era Rey hafta que tornafe a Lisboa, demanera que 
mezclándole las burlas con las veras, apartaron al mo-
^o de aquella afición que tenía a los Miniftíos que le auía 
dadola Reyna y el Cardenal,y le apartaron deladotrina 
en que le auian criado. Pero el fruto de efta zizaña le co-
gió Pedr o de Alcazoua, porque alejado el Rey deíus ene 
migos, reuoeandola ley que auian hecho: murió Aluaro 
deCaftro que auia fido el íembrador, no quedando de fu 
fació n, fino Manuel Quarefma, el qualtuuo el oficio que 
llaman del defpachojque porque coníulta las mercedes 
que hazc el Rey es de mucha importancia, el qual no te* 
niendo, ni eípericncia ni autoridad para fufteniarfe largo 
ciepo en aquel oficio,ni juyzio para contender con Alca-
zoua, íupo Pedro de Alcazoua en efte tiempo feruiríe de 
la ocafion para tornarfea íu primer lugaí, y por entrar co 
mas íeguro pie, cafo a Luys fu hijo primogénito con vna 
hermanadeChriftoual de Tauora gran priuado y fauore-
cido de Scbaftían,y aífi introduzido de nueuo con el Rey, 
figuiendole el humor con facilitar los medios de hallar di 
netos, y allanándole otras dificultades de la emprefa que 
penfaua hazer, y haziendole de nueuo Veedor de la ha-
ziendajO ílamemojfle Prefidente,cargo mayor que el que 
tenia primero, fe feruia del en todas las cofas deimpor-
tancia, y bien que el arte de cfte ayudafc mucho al penía-
miento del Rey,pero otra ocafion fe prefentó que le hizo 
crecer mas, y fue eíla. 
Auía muerto en Africa mucho tiempo antes Mulcy 
MahametXarife, aquel que tuuo juntos los Rcynos do 
Fez, Marruecos y Turudante, y los auía poíTeydo diuidi-
dos con Muley Hametfu hermano, parece que eftos en 
el tiempo que vmian hízieron concierto y ley^ue fueffen 
fuc^ 
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fuccdíendo todos los hijos que quedaíren víiios aicieinpo 
deíus muettcs, primero que eritrafe a heredar ninguno 
de los nietos: de modo que al Tic menor deedad vuiefle 
de fuccdcr el mayor nieto, pero muertos que fueroR,aua 
quedexaron muchos hijos, la mayor parce de ellos como 
auino a los padres, murieron a hierro, o ahogados en la 
Cárcel, por temor de no perder el eftado, por mandado 
de Abdaía vno de los hijos de Mshamet, que fucedio a! 
Padre, y Reynó diez y fíete anos, el mas profpero y quie-
to Príncipe, de los que Reynaron en Africa: efte aunque 
fue no poco cruel, fe abftuuo de macar a tres de ius herma 
nos,qui9a por fer pequeños quando el he redó , pero cre-
ciendo los raemos no fe íiaron del, por ío qual dos de ellos 
fe huyeron al Turco, y el Tercero entrando la tierra adea 
t ro íe fueaviuir con los Arabes. Y no obftaníe la ley, y 
cotia clla,q quería que íucedic/fen cnel Rcyno ios herma 
nos,Abdala fe reíoluio de hazer jurar por fu fucefíbr a Ma 
harnee fu primogénito, lo qual hecho, el nueuo Príncipe 
con gran prefteza machinó contra los Tíos, y embió a vn 
Moro a Tremezcn a matar al mayor de ellos, que cftaua 
entretenido de los Turcos,el qual executó bcniílimamc-
te el mandato, porque en la Mezquita le hirió con vna 
faeca. Alteró efte cafo mucho al otro her mano llamado 
Muley Meliic, moco de grandes cfperan^as, que víuia en 
Argel , el qual fe cansó de pedir en vano íocorro al Rey 
de Efpaña Fiíípo, como lo hizo por medio de Don Rodrí 
go Alonfo Pimcnteí , Conde de Benaucnte entonces 
Vírrey dc Valencia , reíoluiofe de yr a pedir focorroa 
Conftantinopla, donde continuó gran tiempo con pacicn 
cia^quexandofe de íu Sobrinojfm poder alcafar el íocorro 
quepedia, haftaque vlcimamence, auiendo hechede fi 
honrada mueftra en la ylümabatalia Naual de iaarmada 
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de la liga con la del Turco junto a Ñauar incy en la toma 
de la Goleta alcanzó del Tureo tres mil Toldados para co 
quiftar fu Reyno, conciertas condiciones que no fe guar-
daron defpues, con eftas fuerzas entró en el Reyno del 
SobrinOjporque el hermano era ya muerto,rompiole tres 
cxercitos, el vltimo de fefenta mil cauallos y diez mil lo* 
fantes, y tomó abfoluta poíTeííion del Reyno, quedando 
con gande reputación aífi entre Moros como entre Chri-
ftianos. Echado que fue dc efte modo Muley Mahamet 
del Reyno fe huyo al Penon de Vekz (fortaleza que tie-
ne en Africa el Rey Católico) y defde alli por coníejo fc-
gun dize de vn Renegado embió Embaxador a eñe Rey, 
diziendole fu deígracía, y pidiéndole ayuda pata recupe-
rar fu Efta do, y noauiendo refpondido el Rey Católico 
como el Moro queria,fe fue aCeuta, y hizo el mifmo ofi-
cio con el Rey Do Sebaftian,moftrádoIe como con efta 
ocafion fe podia fácilmente hazer Emperador de Marrue 
eos, y alegre el mogo con efta embaxada le pareció que 
tenia juila caufa de hazer guerra, y tefoluiofe de hazerla, 
y de ayudar al Moro Mahamet, propufola en fu Con fe jo 
esfor^andofe aprouat fer honrada y vtil,en el qual,fi bien 
fueron algunos de contrario parecer, moftrandole cómo 
no cenia heredero, como la Chriftiandad deuia antes to-
mar las armas contra los Herejes, que contra los Infieles, 
y que fus fuerzas folas para efta emprefa no eranbañates, 
fortificando la razón con vmos exemplos. Mas como los 
Principes ciegos no quieren que los cafos fucedidosa 
otros, procedidos de malos confejos les fean exempío 
para aconfejarfe mejor, no valió contra el parecer del 
Rey razón ni exempío alguno, anfi fortificado en fu opi-
nión de muchos, que o por fus defignios, o por no enten-
der mejor lo que aconfejauan en la guerra^ fe refolaió en 
hazetla> 
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hazerla, y aunque el no conocie/Tc fus pocas fuerzas, mas 
por Coníejo deciros, procuró hazercompañía, y hazer 
intereífado en^efta enjiprefa al Rey Católico, y peníaua 
alcanzarlo fácilmente, pareciendole que las cofas de Afri 
C3,importaífen tanto y mas a fus Reynos como mas vezi-
nos que al de Portugal, dcíTeaua cambien cafar fe por te-
ner heredero, aunque temían los Médicos que fueíTein-
hábil para la generación, quifiera cafaríe con vna de las 
hijas del Rey Católico, como ya de ello fe le au/a dado 
cierta efperanja, y para eftas dos coías deíTeaua verfe con 
c!?y porefto le hizo Embaxadora Pedro de Aicazoua 
con orden que tracaíTctres cofas, la ayuda para la emprc-
fade Africa, el cafamientoco vna de las hijas, y las viftas. 
Fue el Embaxador,y hizo el oficio q llcuaua en comiírion 
con gran cuydado, y deípues de auerfe detenido en aquei. 
lia Corte largo tiempo, alcanzó las dichas tres cofas, pro-
mefa del Matrimonio con yna de las hijas fin declarar 
quaI,dexandolo para quandofueíTen de edad,porque am-
bas eyan de poca edad, que el Rey Católico yria a Gua-
dalupe a verfe con el de Portugal, y a cerca del focorro, q 
le daria foldados y galeras para hazer la emprefa de Lara^ 
che,loqual fedixo entonces,fríamente, porque cono-
ciendo el Rey Católico al de Portugal que preíumía mas 
de lo que deuia conforme a fus fuerzas, pareciendoíc po-
coíeguro tentar fin grades fueras las cofas de Aftic3,an-
daua por cartas procurando enfriarle el animo, difuadien 
dolé con muchas razones, fino la empreía, alómenos el 
yr amella perfonalmente. Mas no dexando el mugo mo-
uerfcdclconfejo, antes citandoobftinadiííímo en íuopi. 
nion, continuando confirmó las cartas, anduuo FiJipo 
confirmando el focorro de los foldados y galeras. Pero 
ama de ferno embiando eí Turco íu armada a Italia,y con 
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q fe aula de hnzer ¡a jornada por Larache,cl año de fetétá 
y íiece, y auía de decíararle mejor todo en Guadalupe. 
Bofuio el Embaxador muy fauorccido del Rey, parecien-
do! e que auía negociado mejor de lo que peftíó, no íe car 
do mucho dempOi aííi en la vna Coree como en la otra, 
a poner en efeco la partida para Guadalupe, adonde llega-
ron los dos Reyes acompañados de no mucha mas de cf-
coxida compañía de feñores y Cauallcros de entrambos 
Reyoos, fueron recebídos los Portuguefes que llegaron 
ma<; tarde con grandes caricas, y hallaron por todos Jos 
lugares dcCaftilla expreíTo mandato del Rey que reci-
bieíTen al de Portugal como a íup^rfónt propna,llegó a 
Badaji z,adonde fue recibido de muchos íeñores princi-
pales, abrieron las Caréeles, recibiéronle con Palio y dc-
baxo del llegó a íu Palacio. Recibió gran cotento el Rey 
Caco'ico d t ver al mogo Sebaftian, que le acaricio como 
a íu hueíped,dexándo aparte los términos de corccíia que 
comoamayor Rey íeledcuian, hablaronfe ygualmence 
de M.^geftad. Tratandofe del particular de la guerra, co-
mo ella faeííe vtil , y honrada á los Reynosde Efpaña, no 
ladifuadíoel Rey Católico, mas aconícjole qucnofiieíTe 
perfonaimente,eícurandoíe de no poderle dar grande fo-
corro, por los continuos gaftos que le conuenia hazer en 
Italia , para refiftir al Turco. Pero cftando totaímenco 
SebaíBan reíueko de yr,no aceptando eícufa alguna,qui-
fo Filípo complazerle,y aííi íe concertaron en elta mane-
ra» que fíendo parecer general, y efpecialmente del Du-| 
que de Alba que tenia ncceííidad efta emprefa de quínze 
mil Infantes, que no fueíTen Portuguefes y de otras na^ , 
ciones,y de eftos fueffen los mas excrcicados enla guerra, 
repartidos entre italianos, Tudeícos,y Efpañoles, deftos 
auía el Rey de Portugal de pagar diez mil y c] Rey Cató-
lico 
lico cinco m,ií,y preftar para laiemprcfacinquenta gaíeras, 
pero q no aula de eiíibiar el Turco a rmada a Italia y que 
ie aíiia de hazeHaempceírpQr Larache,fín entrar en tier-
ra, yen el ano de íccenta y ¿éccj y de otra manera noíien-
do affi no auia de fer obligado a cofa algimas acabada efta 
platica,cada vno íe boluid allugar do auia falido. 
Gomcftgaron en Portugal ien cemete a aparejar las ar-
mas, y aun noauian dado principie ^ quando faltaron los 
dineros, porque las rentas Reales ion pocas, y mal gafta-
das, aunqueeIReyno de tierra firme paga vn mil lón, y 
cien mii ducados al año^ lamayor parce impoíicioncs que 
todas fon cxceíííuas, pigando cada cofa veynte por ciéco, 
íino la pefe^ que paga mas de Ja mitad, mas de vn millón 
rentan las nueuas cierras, como Santo Tome, Mina, Bra-? 
fíí y India, que haze eodo dos millones y cien m i l duca-
dos que fe rceojen en el Reynoy y íi bien en la Indiaay de 
F^i^t ^ t romil lón, no fe liaze del c ^ ^ p f t ^ i f t ^ g ^ ^ f ^ 
do en aquellas parces, en Jas armadas y prefidios, de ellos 
dos millones y cíen mil ducados no fobta si cabo del año 
cofa alguna en la Coree, affi fí el Rey es algo líberaí, 
el^ifto /bbrepuja a la renca, aííi porque íe cobra fin 
razón y fe gaíla fin orden , y porque no ha tenido diqha 
aquel Rey de auerfe feruido de vn liombrede tal maoC" 
ra intellígence y prudencej que aya íabido poner en or « 
den las rentas y el gafto. Aníí ficndo íiempre Nobles 
los que tienen cuydado delahazienda, y dandpfeaque 
llos oficips mas por fauor que por méritos (porque denín 
guna otra, manera (e íqlia dar efício en aquel Reyno) 
procurauan pat íos medios que podían conferuarfe en el 
qficio alcan^do, y cuydauan poco del bien de la Coiona, 
;de modo queen falarios de Miniftios, rentas que fe dan y 
Jjiercedes depor^da^^rosfque íe ban veedidp,en man^ 
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tener las fortalezas de Africa, hazer armadas en lámar, 
en gallos de la cafa Real y otras femejames cofas fe con-
fumc í« renta. Por cfta caiifa a taerto o a derecho bufca-
uan dinerosjhazieñdo contfibuyra los pueblos, y eftraor-
dinaríamente a los principales Ciudadanos^ aunque por 
eíle camino no íacaron gran fumajfue caufa demaldicio 
nes y exclamaciones en los pueblos}bien que fea obedicn 
tes y quieran bien a fu Rey; mas nada aprouechaua, con-
tra el acreüimierito de los Miniftros: pidieronalos Ecle-
fiafticos la tercera parte de fus rentas, no lo quificroi» 
cofentir/mas viendo que el Pontífice era fauorablc a las 
cofas del Rey, fe concertaron de dalle ciento y cinquenta 
mi l ducados. Dieron priuilegio a los ludios por docien-
tos y vcynte y cinco mil ducados (cofa que ya vn tiempo 
felaconcedieiony deípues la reuocaron) que pecando 
en los cafos de la Inquiíícion, no perdieíTen lahazienda 
como folian. ImpüiMonnueua gabela en la Sal, y a los 
Nobles y feñores del Reyno, contra la antigua coftumh 
bre aun les fueron pedidos dineros, y muchas perfonas de 
ellos injuílamente afligidos por eftacaufa: entre los feño-
res a quien el Rey embió a pedir dineros, fue vno Don 
Francifco de Meló Conde de Tentugal, el qual cfcuían-
dofe efcriuio alReyvna carta, qu i lmas libre de lo que 
fe vfa en eftos tiempos, porque exagerando grandemen-
te la dcmada que fe 1c pedia de dineros como in juila, dc-
zianovenir bien con la virtud de que fu Alteza era do-
tado, porque no parecía razón,que aquellos cuyos padres 
y Agüelos auian ayudado a ganar el Rey no, fuffen fu jetos 
a tributos que fe pagan para la guerra, fiendo efentas mu-
chas perfonas de menor calidad: cargaua la culpa de cfta 
demanda a los pecados del Reyno^ero mucho mas a los 
príuados del Rcy que andauan a fu lado, dfrlos quales fe 
dolía. 
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dolía. Traya el cxemplo del trifte cafo que fuccdió a los 
hijos del Rey Don Juan prfmcro,Henrrique y Hernando 
en Tánger, por auer querido hazer guerra a ios Moros a 
coila dé los pueblos, que con mas razón dcuian pagar 
aquellos feñores, queriendo inferir que mejor íuceíTo no 
íe podía eíperar de aquella que el Rey queris hazer, por-
que la hazia a coila de aquellos que jamas auian pagado, 
mo obílance que el Reyno por la güerr a eílaua en mayor 
neceífidad que la que al prefente cenia: concluya rogan-
do al Rey confiderafe mejor lo que hazia, exortandole 
£ feguir si cxemplo de fus mayores, y a nodexar ledei í 
peor a fus fuceíTores. Eíla carta leyda del Rey con no po-
co deídenefeufo al Conde y a muchos otros de pagar el 
dinero, y aífipor otros caminos y por la mayor parce con 
fangre de los pobres, fueron ib corriendo a la necefíidad, 
y porque en el Reyno corneíís mayor fuma de moneda, 
mandó que el real Caílcllano que hailaaora no corría 
mucho, fueífe moneda corriente, creciéndole en va* 
lo r la nona parte mas de lo que valia antes, que fue nota-
do de muchos po rno pequeño prcíTagio. Empegó el Rey 
a mandar a los foldados que fe exercitaífen: falian a cam» 
paña mas vezes que antes, ordenauanfe en efquadrones, 
veníanfe a eneontrar,y fingían todas aquellas cofas^ue fe 
deuian hazer en la guerra, hallandofe el Rey prefente, 
con no poco peligro de fu per íona^e t ido entre las bocas 
de los arcabuzes, íín auer Capitán o Sargento, que le fu* 
pieíTe dezir el modo que fe tiene,íino era vn luán de Ga« 
ma, en habito de Hermitaño fe hazia gran maeftro de 
guerra, y affi por mucho que fe trabajafe en efte exerci-
cío fiendo coíá hecha por fuerza y q jamas la auian viílo, 
no fupieron mas la vltima vez que la primera, dauafe el 
Rey grandemente a la ca§a, y pareeiaqué hallaua fu glo-
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ria quandoíe abaxaua a combatir con los mas fieros ani-
malesj en que fe auia hecho dieftriííimo, y íl yua como lo 
hazia muchas vezes por paífatiempo de vn lugar a otro, 
por mar o por el Rio Tajo, tenia por cofa vergon^ofa ye 
quandoauia bonanza j y aífi procuraua de yr en tiempo 
borraíeoíb, de adonde parecía q vn fiero deftino le guia-
ua ala muerte. Entre tanto fe paÍFaua el tiempo, y no fe 
hazian las prouifionesnecefíarias, antes todo caminaua 
lenti ífimamente: auianfe de embiar dineros a Italia,para 
hazer foldados Italianos y pagar los Alemanes, ei pepid^ 
quali doueano cauarfigluma la lítate, eftauan aora ca 
Lisboa y connauios de mercaderes íe auia de llenar y 
vender a Liorno. Eíla emprefa, que por quererla hazer 
con pocos dineros fe puede dczir imprudente^ fe auia re-
duzido cafi a ImpoíTible, y Pedro de Aicazoua, que como 
Preíídencetenia Cuydado de prcueer dineros, no ofaua 
deícubrir al Rey la falca que auia,porque fi le dezia.al COÍII 
tratio de aquelio, que por ventura le auiadichootras ve-
zes, dudaua de fu enojo, y decaer de fu gracia. Andana 
temporizando con efperan^aqucel Rey Católico vuieíía 
de tener efeufa de no acudir con aquella gente a que fe 
aula obligado, o porque el Turco embiada armada a Ita-
lia, o por, alguna otra caufa, que lo deíleaua el grandeme-
te, por cargar toda la culpa íobreFilipo, y no dexauade 
tener grandes erperan$;as,porque las condiciones conque 
lo aui^ prometido dauan a entender que no lo cumpliría 
de buena gana j mas no le íucedió como peníaua. 
EntretantoMuley Mclucfupo eílas prciiencíones, y 
temiendo que con los Pprtugueíesfe vieílc el Rey 
cólico, como prudente le embio a dezí^que viefTe lo que 
quería defus Efiados que fe 1 o daria, por fer fu amigo y 
confederado, eíla oferca hizo íaber el Rey luego a Se-
baítianj 
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baílian,diziendoleque por ventura feria bien tener al 
Moro en cfpcran^a con dezirle que le decíaraflTe mejor, 
porque efto podía ayudar, Tiendo cofa cierta que las pla-
ticas no íu (pendían las armas, y de efta podía nacer algún 
buen efeto, porque feria poííible que el Moro detendría 
la defcnía, o fe contentaría de dar pacificamente, aquello 
que por fuerza pretendía quitarle. Mas el mogo Rey que 
no fabia quanto fea mejor la paz cierta, que la Vitoria du-
doía, y que tenia por fin el guerrear mas que conquiftat 
con paz qualquiera lugar o plaga, forgó al Rey Católico a 
no tratar de acuerdo con el Maluco,y conocida de Filipo 
la intención de Sebaftiano, que no quería tratar de acuer 
do ni concierto, ni hazia la emprefa, antes parecía que fe 
y ua dexando, procuró que fe puíieiTe en execucion, por^ 
que viendoquefellegauaya el Verano, yquenoauia fol-
dados en Portugal, Italianos ni Alemanes, le ofreció por 
medio de Don Juan de Silua fu Embaxador, que fino fe 
hallaua con la preuencion que era neccífaría para aquella 
emprefa, le proueeriade gente y de nauios ,iquandoel 
contribuyeífc las dos tercias partes del gafto como cftaua 
acordado. Mas como efta oferta fuefle muy lejos del fin 
que tenia el Rey de Portugal, no fue conocida ni acepta-
da, y aunque el tiépo eílaua tan adelante, y las preuencio 
nes fueíTen tan cortas,fue mal conocido de Sebaftiano en-
gañado de fus Miniftros, temia folamente que Filipo fe 
efeufafíe de nocumplir fu parte^ que por eíTo no auia de 
hazer la emprefa, de que eftaua tan deííeofo, y procuraua 
alcangardelj promefa cierta del focorro fin la condición 
de la venida de la armada deiTurco, y efto que el temia, 
fecretamente lodeílcauan/us Miniftros, y afli eran con-
trarias las voluntades. De lo qual bien aculado el Rey 
Católico, pareciendole que ya era imponible poderfe ha-
zer 
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zer cofa buena, por cupífr,o qui^a por falirfe de la obliga-
do que auia hecho,remiDÓ al parecer de fu Embaxador, 
ofrecer al Rey procamece las cinquéta galeras,y cinco mil 
Infantes preftos para acudir a la neceífidad fegun lo acor-
dado,mas aduertiale,que los ofrecieffe en tietnpo}que€0^ 
nocieffe fer impoíTible valerfede ellos, porque no queria 
arrieígac fus fuerzas folas, fin todas las que cocauan pro-
ueer a los Portuguefes. Efta oferta que hizo el Embaxa-
dor, hizo al Rey remirar mas el cafo, y haziendo mejor 
la cuenta conoció que no podía aquel año pallar a Africa; 
porl o qual publicó que fe dilataua la empreía para el año 
íiguiente. 
AuíaFilípo algunos dias antes que fe mouieíTe la pía-
tica de'efta guerra, embiado a Africa al Capitán Frácifco 
de Aldana disfracado a reconocer aquellos iugares,yfuec 
<¿as de la coila, y auiendo buclco no con poco peligro, le 
embio a Portugal, a Sebaftiano, el qual le hizo grandes 
caricias, y fe informó del, menudamente de las cofas de 
Afríca,y aunque el Capitá Aldana le hazia la emprefa mas 
d ificultofa de aquello que el penfaua, toda vía no le pu-
do entibiar vn punto,y anfi dexado aquella platica aparte* 
fe informódel como de hombre experto en la guerra,fe 
cretamente muchas cofas, acerca del gouierno dé los 
exercitos, de lo qual auiendole fatisfecho A Idana, le pa-
reció ai Rey fácil poner en execucion lo que auia oydo.no 
fabiendo,quanta diferencia aya del entender al obrar, y 
porque eílaua ya cerca el Inuierno dió licencia a Aldana, 
honrándole con vna cadena de oro de mil ducados, y to-
mando del palabra, que a fu tiempo le belueria a feruir; 
En tanto Don Sebaílian,para el año figuiente,por medio 
de luán Gómez 4e Silua,íu Embaxador que tenia en Ro* 
ma, trató con c%canDuque de Toícana> poder facar de 
fu 
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fu tierra tres o quarro mil hombr es, aceptando en parte 
las ofertas que el Duque poco antes le auia hecho por ÍU 
Embaxadoi j y aunque íe ie concedió no tuuo cífcóto por 
falta de dinero, cmbio también a Flandes a Scbaftian de 
Acoíla al Principe de Orange, (era eíte cabera de los Fia 
meneos que fe auian reuelado contra el Rey Católico, y 
era feñor de la tierra) para que le hiziefle auer, tres o qua 
tro mil Alemanes, repartió quatro Coroneles por el R cy-
no de Portugaljpara hazer doze mil infantes, y eftos fue^ 
ron Miguel de Noroña, Diego López de Síqueyra,Fran 
ciíco de Tauora, y Vafeo de Silueyra, petfonas que no 
auian jamas eftado en la guerra. De Caftilía recogía alga 
nos E ípañoles que venían a la fama dé la guerra, y de que 
áuia de yr el a ella, de los quales fin confentimiento de Fí 
lipo recogió buen numero, y en la mifma Caftilla fin to-
car atambor, fe hizieron algunos foldados para efta guer-
ra: Si bien deípues algunos Capitanes por efto fueron ca« 
(ligados por Filipo. Mas no obílante tan clara demoftra.-
cion, no creyan algunos, q efta yda vuicíTc de tener efe-
to, porque demás que fe juzgauan las fuerzas del Rey 
muy flacas,aüpara vnapequeña guerra, tanto mas qefta 
por fer vltramar , venia a íerde mayor cofta, fe juzga ua 
que el Rey Catolice, el Cardenal Don Enrrique, la Rey-
na doña Catalina, y el Rey no, quando vieílen tantos im-
pedimentos, no auian de coníentir que el Rey paflafe 
perfonalmente, por lo qual, cada vnopenfaua, que def-
pues de grande gafto de dinero, fe auia de refoluer en 
nada como el año antes íucedio, porque pocos años an-
tes la armada de Don Duarce, T iode lRey , prcuenida 
para la mifma parte de Africa, y algunas otras empre-
íasf lesauia íucedidolomiímo. Mas como difícukofa-
mentc contraftamos los influxos Celcílcs, parecía que 
todas 
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todas las cofas íe venían acomodando para que la empre '^ 
fatuuieííe cfcco.La Rcyna, (Dueña de bondad y de .valor 
grande,quc affi por el amor que tenia alRey que auia ere 
cido en íus bragos,como por conforma! íc con Filipo fu fo 
bri no, hijo de fu hermano diíuadia con gran calor cfta 
emprefa,) pafsó defta vida a la otra. El Papa por fer efta 
guerra contra Infieles, íbeoniendo a la neceffidad, abrió 
el theíbro efpiriiual y concedió la bulla de la Cr uzada, q 
haftaaorano fe ama admitido en aquel Reyno. Las Na* 
ues de la carrera de Indias,vinieron todas ricas en falúa-
meneo/El Principe de Orangejaunque tunicíTc harto que 
haze^pero eftimando en poco las fuerzas del Rey Catoii 
co que lo renia apretado, permitió a fus Toldados que de 
ellos fucíTen tres m i ] , fíendo antes negociado para eílo 
como ya lo vimos, por lo qual parece que codo fe acornó 
daua a la voluntad del Rey. 
Apareció en aquel tiempo, que fue a nucue dcNo-
u í e m b r e en el Zodiaco,en el Signo de Libra, muy cerca 
de adonde fe ha liana la Eftrella de Marte, vna Cometa, la 
mas hermofa y mas grande, de quancas Cometas fe han 
vi (lo de gran tiempo acá, la qual como parecieíTe en el 
principio de aquella quarta puío efpanto en algunos, que 
por los paliados cxcmplos dizen íer íeñal de infeliz fu-
ceífo, y que procediendo de ayre corrompido, haga daño 
a la vida de los Principes, y como los Capitanes antiguos 
interprecauan eftos prodigios y feñaics a bien, no tanto 
porque a í¡ lo creyeíTen, quanto para dar animo a los fol-
dados: aííi los Portugueíes, interpretando en fu fauor de-
zian que aquella Cometa hablaua con el Rey y le dezia 
acometa, porque era tan gallarda la condición del Rey 
que tenian mas miedo a fu yra que a la del Cielo. 
Auia en eílc tiempo quietado el Rey FiJifo con algu-
nos 
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nos conciertos, la guerra de Fiandes, gonernando por el 
en aquellos Hilados Don luán de Auftria íulieríBaoo 
bailar do, al quai no pareciendoíeque era leñor de aque-
llos pueblos, y no auiendo quedado el Principe de Gran-
ge bien íatisfecho, queriendo antes íer feñor de todo, 
que Gouernadorde vna parte. Comentaron entrambos 
eada vno por fu parce a maquinar contra las pazes hechas» 
y auiendo algunos feñores de aquellos Hilados, tomado 
Jas cartas qu i Don luán embiauaa Eípaña, donde vieron 
que de los mouímienros del Principe, que fortificaua al-
gunos lugares en Oianda, tener diuería intención de la 
que auia moftrado, y íabiendo que las cartas fe auian to-
mado, y fe deícubria fu animo, buclto como Don luán 
dezia el animo a fujetaríc, no le pareció eftar derarmado 
en aquella tierra, por lo qual fingiendo vn día yr acfpa-
ciaríe, fe retiro a Namur, frontera de Fiandes házia Lo-
rena, con algunos de fus priuados, deícubriendo aqui fu 
animo y dando licencia a las perfonas de quien no fe fia-
ua, llamó de preño ala Infantcria Efpañola, qucpor los 
conciertos fe auian falidoj que ya auian llegado a Italia y 
cñauanalojados en el Eftadode Milán, adondelcshizo 
vn muy ruyn recibimiento el Marques de Montefclaros 
que legóuernaua,y dezia que los quería embiar a Elpaña, 
y en eíte Eftado efíauao quando los llamó Don luán 
dende Fiandes, y juntó de nueuo foldados Valones y 
Alemanes, y comentó en aquella parte la guerra mas 
Crue I que antes, aunque con poca ventaja del Rey , por-
que aüia dexado en conformidad dé los conciertos todas 
las fortalezas en manos de los Flamencos. 
Decftosnueuosmouimiemos,y deauerfe dilatado la 
«npreía de Afsica, vn año mas de aquello quefeabua 
acordado, temó el Rey Católico eícufa de negar al Rey 
w de 
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de Portugal, el Socorro que le guia prometido, moftran-
dolé como le conuenia conforme a fu honra, proueer a 
las cofas de Flandes, yal peligro de fu hermano, penfan-
do por eíle camino, (falcándole en efte tiempo) apartar-
le de la emprcía. Mas no fue de importancia porque pre-
cipitandofeSebaftian con la ayuda deFilipo, o íin ella, 
quería de qualquier modo paliar, parcciendole como 
nio^o, que con fu gente, con los Alemanes, y con los Ita-
lianos que efperaua, poder conquiftar el mundo todo. 
Dcfagradó eftarefolucíona Eilipoy dioíe granpena, poc 
que no pudiendo ayudarle, temía que la jornada fin fu 
íócorro fueíTe peligrofa, y alíi viendo crecer el peligro, 
renouaiia con gran fuerza las diligencias, para que, o no 
fe hiziefle la emprefa, o alómenos que no fueíTe el Rey a 
ella, fobre lo qual, le eferiuio diuerías cartas amoroífimas 
de fu mano, y hizo que le efcriuieíTe el Duque de A!ba,y 
vltimamente le embio al Duque de Medina Celi vnode 
los grandes deEfpaña para hazer el vltimo esfuerzo en 
períuadírlequeno partieíTe, mas todo fue en vano, por-
que íin embiadeel Rey Católico nivn hombre a fu cofta, 
quifo partir. Mas como las buenas obras eafífiempre las 
juzgan a mala parce, dezian algunos que todas eftas de-
moltraciones del Rey Católico eran fingidas, porque 
deíTeaua que Scbaftianfuefle, porque íucediendobien o 
mal, a el le auia de refultar vtilidad grande, porque íi fu-
cedía que tomaíTe a Larache, o algún otro lugar Maríti-
mo, era mas vtilidad del Rey Filipo que fuya, como quie 
tenia fus tierras mas enfrente de Africa que ningún otro, 
y í¡ fucedia que murieíTe en la emprefa era la vtilidad ma-
yor porque heredaua el Rey no . Mas a la verdad cftaua 
obligado Filipo a hazer efta diligencia con Scbaftiano, 
aíli por fu quieta condicion,poco amiga de mouimientos, 
como 
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como por otro paiíticuíar de no poca importancia, el qual 
era aueríe empegado en eíle tiempo platica de Tregua, 
entre el Turco y el Rey^ que íe mouieron ambos por vn 
mifmo reípeto, de no deíiinir fus fuerzas en tiempo que 
Jas auian menefter enteras} el Turco contra el Soíí, y el 
Rey contra los rebeldes de Flandes , por lo qual por no 
romper eíla Tregua no podía el Rey Católico embiar fu 
armada ni fu gente en daño de Africa, tributaria al Tur-
co, efpecialmente de Mul§y Meluco, fu amigo y confe-
deradoj y tanto mas razonable fue aqueíla efeufa, quanto 
que procuró incluyr en la tregua al Rey de Portugal, y le 
rogó que entrafe en ella, pero el no folamentp quifo, 
mas reípondioque Te marauillaua que tratafe de hazer 
tregua con el Turco por tres añps3por cuitaren aquel tie-
po la guerra en Italia, porque era cofa clarifíima, que en 
cftc medio la Africa íe llamaría de Turcos, y aífi al cabo 
de tres años que vuicífe efpirado, vería en Eípaña aquella 
guerra que el aora quería cuitar en Italia, y tanto mas pe-
ligro ía, quanto es mas flaca Efpaña que Italia, y affi que íe 
parecía que no fe deuia hazer, y fí la hazia dcuia dcxarlc 
a el fuera, y ayudarle fecretamente contra el Muley Me-
íuc, con lo qual, con poca cofta fe afeguraria de Italia con 
la tregua, y de Africa con la guerra en nobre de los Por-
tuguefes. No aceptó Filipo efta fríuola razón, antes foli-
cicaua a Sebaftiano a refoluer fe, o de entrar, o de quedai* 
fuera, y defpues de algtinas dilaciones acepto el fer com-
prehendido, mas porque la platica era muy frefeano le 
parecía que quanto a el, porque la platica, ella no fe tra* 
tauacon elderechamente,le impidieífe por aora la engre-
ía de Africa. 
Porefto andauan en Lisboa armando Galeones, dete-
nianfé las ñaues dé los mercaderes , apercebianíeiiaivios 
C pos 
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por todo el Rey no, para el pafíagc de hombres.Gsualíos, 
vituallas, municicncs, y hazianíe fcmcjantes preueucio-
nes, Auía nombrado el Rey por General de lacmprcía a 
Luys de A ta y de, mas no fcruia el cargo con aquella auto-
ridad que íuele dañe a t ile oficio, potque el Rey eco Pe-
dro de Afcazoua y con ocros íus priuados, teíoluia y da-
ña orden a muchas cofas tocantes a la guerra, que auia 
dcdcpcndcrdcl cuydado del Generare! li'jzeil3S,o ínter-
ucr.it en ellas, y porque no era hombre que dlaua muy 
en gracia del Rey, aunque entre ios Portugueíescrael 
m4S celebrado, no figuio la empreía, antes fue embiado 
por Virrey a la india. De la armada de mar hizo Genera! 
a Diego de Sofá-, y a !a Nobleza que auía de pafíar a AfrU 
ca, y a muchos foraftc ros, que venían auencureros, ante* 
pufo,a Cnñoua ldc Tauora íu Camaieroy Cauallcrizo 
mayor, que le amana fumamence, con Titulo de Capi-
tán de los Auemureros, coo que le hizo cafi íuperior a 
iodos los Nubles, y porque de Caualieria era cofa clara 
que no podía yguahr en t í numero con los Moros, íc re-
ía! ui o de hazer mejor la lufantería y por eílo mandó que 
ninguno fe proucyeíTe de caualio, íaluo aquellos que el 
.|icmbraírc,y que fuefíen armados, no a la lije.ra, ííno con 
alabarda^al modo de los Antiguos hombres de armas, 
por lo qual muchos Nobles que peníauan yr a caualio 
«quedaron a pie. 
Fue eftraña cofa ver como los Portuguefcs fe apareja-
m n para la guerra, porqucXicndo efto vn meneílcr, que 
tiene mucha necesidad de orden, y concierto, todo era 
deforden, todo confufíon, los errores que fe feguían en 
Jiazcr las refeñas, dar las pagas, la fupcifíoydad en mu-
chas cofas, la falta en ceras, eran infinitas. Los Nobles 
ton nueuo prodigio, fe viíticron todos ala Caílcllana, y; 
en vez 
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en vez de aguzar las arnias,recamauan veílídos, y en íu-> 
g&rdecoíoletcsjhazjan ptouífion de jubones de Teda y 
oro, y en vez de agua y vizcocho cargauan de Azúcar y 
coníeruas, va ios de plata y las tiendas aforradas en íeda^ 
de rafo eran infinitas; cada Noble yua proueydo como vn 
Rey, y los foldados morian de hambre, al fin parecía que 
era opinión que el que fueíle mejor aderezado, y mas pro 
ueydode regalos, eíTe auia de vencer mas prefto al cnemi 
go^contra el parecer de los verdaderos foldados, los 
quales creen, que qüando el hombre va a combatir vefti 
do de feda y oro, queda muerto o cargado de hierro: y 
quando va cargado de hierro, buelue vicorioíb, y car^a* 
do de oro. ' 
EftauaDonSebaftian con cuydado de a quien auia de 
dexar el gouicrno del Reyno, porque de la cafa Real no 
auia fino el Cardenal Don Enrique íu T í o , el qual Cendo 
muy v ie jo j a el pocograío.noadmiíia tan gran cuydado 
de buena gana, y no auiendo otro a quien acudir, fue el 
Rey aEuora donde el Cardenal reíid/a, a rogarle que 
acepcafte el cargo en fu auíencia, lo qual no aceptó eíeu-
íandofe con fu vejez y poca falud, por lo qual eligió qua-
tro Gouernsdores que en fu nombre gouernaíícn, y fue-
ron lorge de Almada Ar^obifpo de Lisboa, Pedi o de 
Alcazoua, Franci/code Saa, y Juan Mafcárenasra los qua 
les dio ampia facultad en todas las cofas, y les dexó vn Se-
l i o , qué con tinta imprimía efta palabia Rey, con el 
qual mandó que fe fírmaficn todas las prouiíioncs. Entre-
tanto deíde Aftica el Xarifc Mihanutíol ici tauaconti-
nuamente con Embaxa dores a Sebíriano, que fe dkíTe 
pciefa, que de ninguna manera dexaíTc la tmpreía , y fin 
las cfperancas dsua a entender, que demás del gran nu-
mero de gente que cenia armada cílaua feguro , queaíS 
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como parecí eflen las vandcras Portugucías en Africa , y 
que íe emcndíeíle que yuan en íutauor, la mayor parre 
de las Ciudades, de los lugares, dclagentey de las ar-
mas fe rebelarían contra el Maluco y íe vendrían a eí, bie 
es verdad quedefaconfexaua la ydadelRey en per lona 
diziendo no fer neccílario, antes leria de gran daño alen 
gandoj que los Mores que auian de paflarfea fu deuo-
cion, quando fupieíTen que eílaua allí el Rey de Portu-
gal, dudarían venir a la íujecion de los Chriftianos,y que 
por eílo no feria tan fácil el dexar al cnemigoj lo qual 
dezía que fucedería^omo temiendo (no fin alguna razo) 
que fi faliefíe el Rey vítorioío y prefentc, no le querría 
dexar con el Rcyno libremente. Todas eftas cofas encen-
dían grandemente el animo de Scbaftiano, porque quan-
to mas el Xarife le diíuadia fu pafíada, tato mayor de íleo 
tenia de yr, y por parecerle que creya el Moro que fi yua 
en perfona le auia de quitar el Rcyno, tuuo grande eípe-
ran^a deganarle, y tanto lecegó eftcdcíTeo, que mando 
hazer, y licuó configo la Corona y los demás íníhumen-
tos para coronatfe Rey. Mal fabiendo la mañana, lo que 
puede fuceder a la tarde. Mas parecíale que comen^afle 
Ja fortuna profperamente, porque Albacarin, Moro que 
por Muley Meluc era Gouernador de Africa (Ciudad 
puefta en la Ribera del mar,queya vn tiempo fue de Por 
tuguefes, y dexada voluntariamente a los Moros) por ín-
tercellion del Xerife Mahamet fe la entregó al Gouerna 
dor de Tánger, de que tuuo el Rey notable plazer,creyé-
do que el Moro vuieíTe aficionado aquella gente a fu no* 
bre, como fe lo daua a entender. En efte tiempo hallan-
do fe los pueblos de Irlanda maltratados de Yíabel Rey-
nade Inglaterra, cfpecíalmente en las cofas de la Reli-
gión queriendo forjarlos a viuir como a Inglaterra auia 
hecho; 
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hechoj fegun la feta de Caluíno, oZuingíío, y auiendofe 
aquella gente quejado a Gregorio Decimotercio Sumo 
PomifiGe^ fiédo caberas de ciJael Códede Deímcnd, y 
luán Anel , aquel Noble , efte villana, dezian que fi 
tuuieílen focorro, tendrían animo de apartar toda la lila 
dé la obediencia dé la Reyna, lo qual auiendoJo cornu» 
nicado el Pontifiee con el Rey Católico, y exortadole 
a tomar aquella emprefa como tan Chriftiana, y ayudar 
aquellos pueblos, refoIuioíTe al fin de hazello ; mas por-
que la Reyna de Inglaterra, por vna parte en lo publico 
femoftraua amiga del Rey, y por otra en las cofas de 
Fiandcs ayudaua en lo íecreto ai Principe de Orange 
contra el, quifo el Rey y r por el mifmo camino, y hazer 
la guerra de fecreto, porque determino de ayudar aque? 
líos pueblos en nombre del Papa, mas la cofta auia de 
fer de fecreto por cuenta del Rey, pore í lo en el Eíhdo 
de la Igleíia fe juntó alguna Infanteria para eíte efeto, de 
la qual íeyfcientos foldados de la Conduta de Tomas 
Efternulie Ingles, que auia alcanzado poco antes del 
Papa Titulo de Marques, fe embarcaron en Guita Vie-
ja, en vna ñaue Ginouefa, para licuarlos a Irlanda, la 
qual mientras en Portugal íe preuenia la guerra para 
Africa, tojco en Lisboa j como entendió el Rey la venida 
de eftagente,eftando ya defengañadojq por falta de dine-
ros no podía juntar los Italianos que feauian de hazer 
en Toícana, quiío ver a eftos, con intención de detener-
los y reruirfe de ellos en la guerra de Africa, yauiendo-
los mandado defembarcar y alojar en Oyras, lugar en las 
Riberas del Tajo, y ios fue vn dia a ver, y aunque no era 
gente muy eícogida, quedo marauillado, de la orde-
nan^a, de la prefteza en difparar los Arcabuzes, dé la 
deílteza en manejar la pica, y de la rigurofa obediencisu 
. . C j . ; hablado , ; 
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iiablado af Marques, y perfuadiofeque fe ftiefTeconel 
a Africa, el Rey Católico por no moílrarfe par ce, no lo 
concradixo.El Papa eftaua ta lejos, que antes que vinitíTe 
larcfpuefta del auiío cftarian ya en áfrica, hizoles al fin 
dar pagasj quedai5 en fu feruicio. En efte medio fe yua 
llegando a Lisboa la Infantería que los tres Coroneles 
auian hecho,porque el quaito que era Franciícode Ta-
uora, auía de embarcarfeen el Algarue,y auia ya llegado 
a las Riberas del Tajo en nauios de Flandes tres mil T u -
deícos, permitidos venir del Principe de Orange , deba-
xo de la Conduta de Martin de Borgoña, fenor de Tam-
bergh, losquales con eípanco de los villanos no aGoftum 
bradosa las cargas de la guerra, alojaron en Cafcacs y en 
los lugares vezínos. 
Deííeaua el Rey Don Scbaftian, antes que partieífe,1 
tornarle a ver con el Duque de Alúa, y hizo para efte 
cferio glandes diligencias, mas efcuíandofé, el Duque 
con íu Rey,y el Rey a ruegos del Duque con ía enferme-
dad y vejez del Duque, no tuno efeto el deíleo; dczianle 
al Duque algunos de fus amigos,que deuia aceptar aquel 
í\uor,pero dezia, que auiendo conocido, por las platicas 
qu e tuuocon el Rey en Guadalupe , y por las cartas que 
del tenia conocía fu refolucíon, que era de paíTaren Afri-
ca, y aíli juzgaua por impoílible poderle apartar de ella, 
y que auiendo el íldo en la juu cntud cauto y prudente, 
fueífe? Autor en la vejez de vna jornada, adonde vía que 
auía de fu ceder la perdida de vn Rey, y de vn Rcyno. 
A l fin pnuado de femejantes confejos, procuraua el Rey 
la partida v impacíentiíCmo de qualquiera pequeña tar-
danza, y aíli auiendofe juntado toda la gente, y todos los 
nauios en Lisboa, fe embarcaron de no muy buena gana 
los foldados, que aun no llegaron a nucuc mil , los íeñores 
y mu-
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y muchos délos Nobles aunque fe Iesauia dado a cada 
vno vn nauio armado, en elqual auian de entrar eco to» 
da la gente que lieuauan a fu celta,mas era coía difícuko-
ía arrancarlos de fus amadas cafas, y aunque íe determi-
nó día precifo para la partida, no fe auia guardado? por fo 
qual el Rey auiendo ydovna mañana, a la Iglefía mayor 
con el cíbndarte que auia de llenar a Africa, y con íole-
ne pompa, lo hizo bendczír, y le dio deíu mano al Alfé-
rez mayor, y al falir penfando muchos que fe boluieíTe a 
fu Palaci o fe entró en la galera, en que auia de psíTar, por 
dar mayor pricíTa a los demás, diziendo, que auia de par-
t i r luego, y noobftantequefc vuieflen llegado los diez y 
fíete de Junio , del año de íctenta y ocho, cftuuo ocho 
días en el puerco íln embarcarfe apare jandofe entretan-
to toda la demás gente. Losqualesnofepufíeron en or-
den, haíla otro dia defpues de San luán, en el qual con 
proípero viento, hizo toda la armada vela, con gran pía-
zcr del Rey mogo.íin experi écia guiado de maligna Eílre 
lla,odela peimiíílon diuina , que queriaeaftígar aque^ 
pueblo, fe fue a Africa, a vna p/elígrofa, bien que glorio-
fa emprefa, dexando fu Reyno falto de dineros, 
fin Nobles, fin hered ero, y en manos de poco 
amorofos Goucrnadores. 
> ( . - . ) 
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Libro Segando! 
A Partida del Rey de Portugal con fu 
armada^ de Lisboa, fue de manera t t i -
fte, que dio notable feñal, de infelize 
fuccíTo, porque entre tanto numero 
de gente, y de tantas calidades dife* 
rentes como fe embarcaron, no fe vio 
vn íolo hombre que fe riefíe,ñique 
anduuicífe con alegre íemblante, contra lo que en los 
principios de las guerras fuele fucedcr,todos al fin parece 
que eran prefagio de vn trifte fuceflb, doliendofíe de fec 
licuados contra fu voluntad. Auia en el puerto vn funefio 
íilencío, que todo el tiempo que en el cfíuuo vn tan gran 
numero de ñau es, no íe oyó ion de Pifan o ni de Trompe-
ta, la Galera del Rey a la buelta que dio para la partida 
llenada de la corriente, rompió el Efpolon cncontran-
doíTccon vnanaue Flamenca, y vn tiro de artilleria que 
difpató de tierra, macó en el cíquife vno de fus Marine-
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ros3y fí como los Antiguos hazian,dieírcmo¿ nofotros íe 
a los prodigioSj cites parecían no poco malignos. 
El primer lugar donde llego fue Lagos ene] Algarue, 
aqui íe embarcó el regimiento de Franeiíco de Tauora, 
que auia hecho, y fus íoldados en aquel Reyno, junta-
ron íe a la armada algunos otros vaíTosj demanera queco 
dos entre grandes y pequeños, eran pocos menos de mi l , 
mas Tacados cinco Galeones y cinquenra nauios, todo el 
refto era deíarmado, y barcas para llenar cauallos, y mu-
niciones. Arribaron aCadiz,adonde el Duque de Medina 
Sidonia, feílejo al Rey con cañas y Toros, y con todo lo 
que en ía pobre lila fe podía hazer. Procuró el Duque 
períuadiric queno paflafle a Berbería fu perfona, mas no 
hizo eteto ninguno. Eftuuieron aqui ocho días como (i 
era flota de Mercaderes, fin guarda, y fin centinelas, en-
derezaron las popas a Africa, en breuc tiempo llegó a las 
Almadrauas entre Tánger y Areila,adonde echando 
áncoras fe demuo algún tiempo, teniendo el Rey imen? 
cion de yr a defembarcar a Larache, lugar pequeño délos 
Moros, quinze millas házia el Auftro, pero antes que He-
gaííe la armada a tierra, y que fe refoluicííe totalmente la 
partida, el Rey con las cinco galeras, y quatro Galeonesi 
dexados los otros nauios, fe fue a Tánger, adonde eftuuo 
poco tiempo: porque el Xerife le embió a Muley Xeque 
fu hijo, muchacho dc dozc años, por tierra, con Manuel 
Correa de Silua, la buelta de la armada con algunos caua-
líos de Moros , yde Portugucfes, para que fueífe haziá 
Mazaganj a fauorecer los pueblos de aquel contornOjq^o 
fe querían reueíar al Moluco, tornoíe a la armada auicn-> 
do primero guarnecido la fortaleza de foldados nueuos, 
meció al Xerife y a ochocientos arcabuzeros que eran do 
fuguarda, configo en los nauios* De las Almadrauas con 
todos 
a la Corona de CaJlil/a. Lib* I I . 22 
todos ios Nauíos fe fue a Arziía,y fabiendo que los rolda-
dos en la mar tenían neceífidad de agua, mandó que fe 
defembarcaíícn paia refrcrcarlos, teniendo in-tencion de 
tornarlos a embarcar en las ñaues, o con barcas embiar 
a Larache, pero vacilando en los confejos,en ninguno du 
ró mucho, porque defembarcando con no poca defor -
den, la gente era dificultólo tornarlos a embarcar por la 
poca obediencia que tenían, y por la falta del agua,dc que 
conuema hazer prouifion, por lo qual fe cftuuo irrefolu-
tovn poco de tiempo. Alojo el exercito cafi en la Ribera 
deja mar, eftando fortificado por las dos partes del alo-
jamientOj co trincheas y carros,y por las otras dos,con la 
mar, y la Ciudad, que le hazian reparo, y aífi fe eíluuo 
quinzedias, en los quales la llegada de los Pcrtuguefes 
con fu Rey, tenia alterada toda aquella Prouincia, dema-
ncra, que los Moros délos lugares vezinos al mar, como 
Larache, Tetuan, y otros eílauan cafi rcfueltos de no ha-
zer reíiítenda, y defamparando los lugares, lieuauan fu 
pobre hazienda, y fus mugeres a la Montaña. Pero M u -
ley Meluc, efiando en Marruecos defde Portugal, Gadiz, 
y defde Arzila,mucho antes eftaua auifado muy particu-
larmente de las preuenciones del Rey de Portugal, dé la 
cantidad, y calidad de la gente que lleuaua j eftaua nota-
blemente fentido,porque Sebaftiano queria quitarle a cí, 
el Reyno, fiendo Moro, para darle a otro Moro, no mas 
fu amigo qu e el, fin oca (ion alguna, y fin juzgar a qual de 
los dos tocaíTc aquel Eftado , y viendo que no auia podi-
do hazer confederación con el Rey Católico como pen-j 
íaua, trató de defenderfe, mas porque fabia muy biea 
,quanto es mejor mala paz, que buena guerra, y conocía 
bien las incomodidades, los gruefíbs gaftosi los peligros 
que ella trae configo, tentó primeío de componerfe, 
ofre-
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ofreciendo al Rey de dal le, al rededor de fus fortalezas 
que tenía en Africa, diez millas de tierra por cultiuar, 
mas Sebaftian que era de contraria opinión, lercfpondió, 
que tenia echo gran gafto, y traydo muchos foldados fo--
rafteros, y que no podia defiílir de la emprefa 3 fino le da-
ña a Tetuan, Larachc, y Cabo de Agucr, parecióle al 
Moro grande efta dcmanda,ydixo que era concierto que 
íedemapeníTar en el, quando el Rey letu^ieíle cercado 
en Marruecos, y que le ofrecieífe en contra cambio a 
Muley Mahamet que era fu mayor enemigo, a quie auia 
ganado el Rey no, co n la capa y la efpada, y que con to-
das fus fuerzas penfaua defenderle. Mando luego a Ra» 
daman fu proueedor general renegado Portugués, que 
hizieííe poner en campaña todas las tiendas, y pauello-
nes, que fe executó el figuiente dia , en numero de mas 
dequatro mil. 
A veynte y feys de Mayo , partió la bueltadeSufa,1 
Ciudad principal de Marruecos házia el Septentrión, 
por dar en aquella parce orden a algunas cofas tocantes a 
Ja guerra , mas auiendo en el camino entendido que el 
Rey de Portugal partia de Lisboa, dio la buelta con bre-
uedad a Marruecos, y dexando alli fu Virrey llamado 
Radaman, junto la gente de guerra, que de ordinario 
íiemprc tiene en aquel Rey no pagada, alojó fu excrcito 
en Camis, y de allí en tresdias vino a Temefuar, lugar 
cercano a las fronteras délos Portuguefes, donde enfer-
m ó con grandes vómitos y accidentes de fiebre, aqui fu-
p o como Don Sebaftian auia llegado a Cádiz, y no obfta 
te que fe hallaua muy enfermo figuiendo fu camino 
marcha ua la buelta de Salé, licuando catorze mil caua-
líos, dos mil y quinientos arcabuzeros, mil de eftos a ca-
ualío, losiemas apic, lamayor parte Andaluzes y rene^ 
gados. 
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gados. En efte lugar fupo que los Portuguefcs aufan lle« 
gado a Aicila, adonde pallando el Rio Maímor a vado, 
haziendocraerde Marruecos, cicita cantidad de metal, 
hizo en el campo de íu mano quatio piceas de Artiilcria 
grueflas,trcs de ellas licuó con figo con aígunas otras que 
tenia, la otra embica Man uecos, marchando la buclra 
de A lcázar. 
Era Muley Hamet, fu hermano baftardo Gouernador 
del Rey no de Fez, y auia ya íalido con íu orden en cam-
paña, como General de la Cauallena, de aquella Prouin-
cia, y juntos todos los íoldados affi de acanallo como de a 
pie q ue tenia en los lugares conuezinos, auia ya llegado 
allí donde fe dize la. Feria de lupiter, íeys millas cerca de 
Alcázar Quiuir, donde eíperaua a fu hermano, para jun-
tar los dos exercítos, teniendo veynte y dos mil cauallos, 
y cinco mil y quinientos efeopeterosj aqui llegó Muley 
Meluca veynte y quatrode lu l io , de tal manera enfer-
mo, que apenas podia íubir a cauallo, y auiendo camina-
do bu en eípaeio en Litera, quando deíde Jcxos defeu^ 
brio a fu hermano, íubioa caualíopara recebille, al acer-
earfe Muley Hamet con fu cauallo llegando junto al her-
mano fe apeo, y por humildad befo ia tierra, haziendo 
rodo el excrcito vna gran falúa dearcabuzeriai y agrauan 
dofele el mal a Muley Meluc cada dia mas, no entró con 
pompa en el Alojamiento como es coñumbre, y entran* 
do en fu Litera, cmbió a fu hermano en fu lugar,paraque 
hizieíre aquella entrada,auiendofc el ydo primero, a alo-
jar, y porque auia entendido que Sebaftian embiauaa 
Mazagana Muley Xeque con gente, embio al encuen-
tro aMuleyDau íu fobrino, con dos mi l cauallos y al-
gunos peones, para defender, que no hizieíTcn daño en 
aquella partera Cabo de Agucr y Larache auia antes cm-
biado 
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hado gente, nnas como encendió que Sebaflisn auia de-
fembarcado en Arcila, fe auiaíí buelto a! capo. Era el h h * 
juco animofo, bcmbre fm ttmor,cn el hablar muy libre, 
y raofttando cftimar poco a los Ponugucíes , y al Xa i )Fe 
Mahamcc, dezia pi/biicsmenee que el que no yua con el 
de buena gana, í'e boluiefíe, y al que fucile mas amigo db 
Mulcy Mahamet que íuyo, daua libre licencia para que 
fe fueíle con el, y que le baria muy gran plazcr en hí.zcr-
lo, loqual no lo dezia tanto por no eílimar las fuerzas del 
enemigo, como por conocer que quenedo alguno y ríe, 
dificultoíamenre lo podía el eftoruar, y que deíleaua qui-
tarle de delance, queriendo antes que íe fueíle acra , que 
noque cfpcraíTea rcuelaríc en la batalla , o en tiempo, 
que le pud iefle hazer mayor daño, y por dar a eftos tales, 
mayor comodidad de yrfe efcogio de aquellos de quien 
tenia mayor fofpeciia tres mil caualíos y los mandó yr a 
reconocer, al exercito Chriftiano, para tenerle en cuyda-
doTccn corren as, y para que a menudo le cocsíTc ai arma. 
No canto con intención deque híziéíí'en efle tfeto,ccmo 
para que íi quificíTen huyr lo pudiefíen hazer a fu píazer, 
mas cfta intención , no conocida de aquella gente, obro 
en ellos lo contrario de aquello que el Moluco creya¿ 
porque interpretando el mandato a fidelidad y confianza 
que de ellos tuuicíTe, qmíleron permanecer leales, y sfíi 
fueron pocos, los que fe paflaron al exercito Chriftiano, 
y ía mayor parte executó boniílimamence la orden que 
les auia dado el Moluco, porque repartidos en fcyfcien-
tes, o en mayor numero, llegauan hafta los reparos del 
Alojamiento Portugués, inquietándolos, y degollando 
aquellos que feaiejauan del exercito.Encrctanto los Por-
tugucíes que citando en fu alojamiento, antes q vuicíTea 
viíto a los Motos engañados de faifas vifionesauian ya 
dado 
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«lado dos bu el cas alas armas en íirdíria, y quando fe vie-
ron acometer vn ciia de leyfeientos caiialioSjCcmo quien 
no auia vifiü al enemigo, ni de cerca, ni de lejos, aunque 
cíhuan en alojamiento fuerte , cerca de la Ciudad ami-
ga, con armada en ja mar, a tiro de arcabuz, defpauorí-
dos, fe y uan, a embarcar,) no chitante que los enemigos 
íkfpues de vna pequeña eícaríimu^a auid-a con la gente 
del Xa 1 i fe Mahíimet, que alojaua algo Jexos de los repa-
ros,'í'e voieíícn apartado prcfto:qucdaron de manera ame 
dreníados los Portugucícs, que auiendoies vedado el 
cmbarcaríc,huyan del exercito, yendoícpor tierra hazia 
Tánger, aunque de vn mal cayan en o tro, porque por eíle 
camino venianaícr caminos de los Moros de Tetuan, 
y de los de otros lugares vczinos,qüe por robar, eftauan 
en los paíTos. Mas el Rey. de < íla primera vifta de los 
Moros, tan prefto retirados, tomo animo, y aunque alo-
jaua e n la Giudgd, de alli adelante quiío alojar fuera, pot 
hallarfe mas prefto en las cfcaranVuzaí; quando füeíTenc-
rcíTaríOjy llegado el figiuente día, acometieron dos mi l 
Moros acauallovy el eon feys cientos les íalió al encuen-
tro, y empecada la efearamuca íe retiratian los Moros>y el 
Rey predimiendo mas de biiofo Toldado, quede Sabio 
Capitán, íeguia a Don Duartede Mcnefes fu Macftro de 
Campo que fe aulagiaí gado inas de lo qucdcu¡cra,5r 
paíTo tan adelante que ün vn hombre a pie^ni a vn folo ar-
cabuz, fe aíe.jQddexei;cito mas; de diez millas, con no 
poco peligro, y importando tanto la guarda de íu periona 
a todo el exercito, mas parecia que le era de enojo la vi -
da, que no obraíTe con fortaleza de animo, fi bien íiendo 
Rey podía viuir regaladamente, parece que folo el deffeo 
de gloria le forgaua* 
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en el aloj miento do cftaua v de la otra parce de Aícazac 
Quiuir, de adonde no partía por eíperar a la gente de Te* 
tuan, y de Mechince, lugares vczinosal mar, que no tar-
daron mucho en llegar, y también porque dcííeaua que 
los Poituguefes le fucilen a bufear, la tierra adentro, co-
mo entendía que lo querían hazer, aunque temía que no 
lo harían dudando q íe detuuieílen en Ja Coila del mar, 
como lo parecía que les conuenia; mas eílaua refuelto íi 
vieífe que no entrauan la tierra adentro , yr el lo mas 
pr efto que pudieíTe a burearlos , y primero que hizieíTe 
emprefa alguna, darles en la retaguardia, por ponerlos 
en neccíTidad de muchas cofas, fin hazer jornada faino 
con gran ventaja, y íi caminaíTen la tierra adentro, dexac-
los entrar quanto fueíTc poflible,por aíTcgurarfc, y cortar-
les defpues el camino del mar. Cón quaíquier modo do 
eílos no ponía duda de alcanzar la vitoría cafi fin comba-
tir, aflí por la mucha gente que tenia, como porque labia 
que los Portugueíes, eftauan mal proueydos de vituallas, 
que auían venido por fuerza, gente regal ada y fin expe-
rineíaj llamoel Rey de Portugal a confejo, para tefoluef 
la partida, pidiendo parecer de lo que deuia hazer, mu* 
chos noofauan hablar libremente, porque ñ bien juzga-
uan, fer la mejor reíolucion de todas, el yr a Larache por 
mar, pero conocíendofe de muchas platicas que íeoyan 
cada diaj no fer el Rey de parecer, fiados mas en la adula-
ción que en la verdad , querían antes aconíejarle malco-
plazie«dole,que bien contradíziendole; quería el Rey yr 
por tierra, deffeofo de hazer del Capitán y del Sargento, 
fin confíderar la dificultad que el camino traya coníigo, y 
el peligro en que fe metia, aííi como mal auiíado, no te-
niendo noticia del exercicoenemigo, penfaua difeurric 
por aquella tierra íegqriflimOjy que todos los Moros que 
topaflb 
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topaííe le auian de huyr,Gomo lo aiiian hecho aquellos po 
cosque parecieron junto a Arzila. El que le adulauamas 
que otro era Don A Ionio de Portugal, Conde de Vimio-
íb, el qual auiendo fido Prefídente, y tcnidocuydado en 
la otra jornada que el Rey hizo a Afnca,de hazer prouifió 
de vitualla, la hizo tan corra y eícaía, que í¡ íe vuiera de-
tenido el excrcito poco mas de lo que fe d etuuo en Afri-
ca, o en la mar, fe vuieran muerto de hambre, de lo quaí 
auian tomado ocaíion fus émulos de echar déla gracia 
del Rey, del qual fe hallaua aora algo desfauorecido, efte 
puesambiciofoy íagaz, fe yua tras la voluntad del Rey, 
aunque conocía que era dañoía y temeraria, y contra lo 
que era opinión que conuenia, perfuadia el yr por tierra, 
por dos fines, el vno por hazer que el Rey deícubricíTc 
en fu excrcito falta de vituallas, de adonde vendría a 
aborrecer a los miniftros, a quien procuraua derribar con 
Jas miímas armas, con que a el le auian derribado, eícu-
fandofepor efte caminopaíTar adelante, el otro era de 
moftrarle valerofo, para complazer al Rey, y tornar en 
fu gracia, par eciendolé que con fu con fe jo, o fin el no de-
xaría de partir, y pues que le conuenia auenturar la vida, 
feria bien hazerlo, moftrando fauorecer aquella reíolu -
cion, porque fucediendo mal la perdida feria general, y 
fucediendo bien, ganaría mucho el folo, pues que folo 
era de efte parecer. Fundaua fu flaca opinión, y junta-
mente encendía mas al Rey en el deííeo de marchar, di-
ziendo que aquel exercitoen Africa fe ñor de la campa-
ña no dcuiamoftrar temor, tornado fe a embarcar,ant€s, 
que encaminados donde quifieíTen abrirían el paffoaqual 
quier parte, y íi bien el numero erainferior al del enemi-
go, pero era tanto mayor, el valor que fobrepujaua a la 
í^utotud, porque bien fe fabia por experiencia, quanto 
D valia 
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valia vn Moro meóos que vn Chdftiano, junrauaa cfto, 
queeldeíembarcar en Larache, auia deíer difícil, y pe-
ligroío. Dezia mas que el Rey FjJipo, con ios Caílella* 
nos dirian, que íin íu focorro, no oíaban Ies Portugueíes 
en trac vn paílb en Africa, que como imprudentes, y in-
coníiderados auían deíembarcado , y como couardes íe 
redrauan Luysck Si lúa, vn o de los mas fauorecídos del 
Rey, fue el que mas libremente dixo íu parccer,moftran 
do no aucr razen alguna, para que aquel exercito, que 
auia ydo a Africa, para tomar vn lugar que eílaua a la 
mar fueíTe por tierra, teniendo aquí vna grande armada, 
que con breuedad íe podía proueer de agua para vn tan 
breue viage, pues que no le faltaua o ti a cofa, dezia que el 
yr por mar era fegunííimo, pues que no fe temían de ar-
mada enemiga, muy apropoíito por fer breue el camino, 
y fácil el de íembarcar,no fe fabiendo que vuieíTe en aquo 
lia pla^a reílftencia, y que por el contrario el yr por tierra 
era peíigrofo, por no faberíe nueua cierta de adódc fe ha-
Haua el cnemigo,n¡ que gente tuuicíTe,donde,quc tan le-
jos o cerca eftuuieiTe, demanera, que creyendo que cílu-
uieíTemuy lejos le podrían tener a las efpaldas, y que fo-
breuiniendolc al exercito neceífidad de algunas de aque-
llas cofas que en los exeteitos fuelen faltar, alexandofe 
de la armada del mar, dificultofamente podía ícrpro-
ueydo. 
Que entre el exercito y Larache corría el Rio Luco* 
(es elle aquel a quien Tolomco llamó Lif lb , ) en cuya fi-
nicftra Ribera algo adentro eftá eíle lugar, que no te-
niendo el exercito puente ni barcas con que pafíalle,con-
uenia yendo por tierra dexar el camino de laRibera del 
mar, y hauiendo largo camino dentro de tierra,bufear el 
¿vacio, o lapueme de adonde auiendo llegado, no fabia co 
mo 
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mo feria fácil el paíTar /icndo cofa creyb!e3que el enemi-
go vaieíTc de defender elpaífo. Entre efios dos parece-.' 
res contrarios, eí vnode yr por mar, y el otro de yr por 
tierra a bu (car la puente, fue propuefto,otro tercero me-
dio entre los dos, que era de marchar con el exercito ííe-
pre a la larga, el mar fiempre a la vifta, y de la armada, y 
licuando los carros a la mano yzquierda,como por repa-
ro, y defpues de llegados a las Riberas del R io , paffar de 
Ja otra parte con los miímos nauios, cfte parecer, que 
por ventura era menos malo, no era aprouadodel Rey, 
aunque le oyan de mejor gana aquellos que aconfejauan 
el y r por mar, y fí bien el parecer de aquellos que eran do 
opinión contraría era mayor íiendo menor fu autoridad, 
por eftar de la otra parte el Rey: preualecio de tres con-
fejos el peor que era de yr por tierra. Muley Mahamet 
viendo al Rey tan metido en efta empreía, le nacian cada 
dia nueuos temores,pot que entendía no poderle fuceder 
bien. Auia penfado antes que íi vencia el Rey le auia de 
poner vn aípero yugo, mas en viendo el exercito perdi-
dosa clperan^adc vencer la jornada fi vinieíTc a batalla, 
y por eílo tuuo por mejor partido acón Tejar al Rey que fe 
fueífe a Larache por mar que por tierra, cfperandoque 
podría ganar aquel lugar fácilmente, y con efta Vitoria fe 
tornaíTc a Portugal, dexando en Africa el exercito, con 
el qual pefaua aeredicarfe con los Moros de mine ra, que 
defamparaíTen al Moluco, y fe vinicffen con el, y íi quí« 
fíeíTecombatir lohariacon mas confderacicny pruden-
cia de aquella con que parecía que caminaua Stbaftiano. 
Pero efte coníejo no niouio vn punto al Rey de aquello 
que antes tenia determinado, y allí mandó a Diego de 
Sofá, que con la armada fueífe a efperar a Larache,, y el fe 
encaminó con todo el exercito la bu el ta de Alcázar Qui -
P x . uir, ' 
JHíñoria déla ^nión delB^cyno de 'Portugal 
uir, por fer aquel el camino de Ja puente, no llegando fu 
gentea! numero de treze mil peones, y mil- y quinientos 
cauallos, ocho mil Portuguefes, tres mil Alemanes, mil 
CafteIlanos,y íeyfeientos Italianos,con'doze piceas de ar-
tilleria, mas quanto mas caminauan la tierra a dentro,tan 
to mas crecía el miedo, en todos,y mas en aquellos que 
aman íldo de parecer de yr por la mar: y no obftante que 
algunos dixeíTen al Rey cen dulces palabras, que los erro 
res en la guerra no fe pueden enmendar,qiie de allí a po» 
co, no eílarian a tiempo de mudar refolucion, y que para 
executar aquellas cofas que no fe pueden emendar , con-
uienc fe hagan con gran eonfideracion, rogauanle que 
no fe mctieíTe en vna emprefa tan peligróla, y íobretodo 
que no íe alejaíle del mar, exagerándole el peligro, 
la poca ganancia, la falta de vituallas, y la poca experien-
cia de los foldados,no importo nada,antes como muchas 
vezes fucede que por buen con fe j o , fe da mal galardón, 
ayrandofe el Rey con eftos a quien auia de acariciar, ape-
nas los quifo oyr, y conociendo los demás por efta prue* 
ua, que no quería con fe jo, no ofaron daríele, por no caer 
en fu defgracía. No tenia el exercito cabera principal que 
fupieíle gouemarlo, porque fi bien el Rey feruia de Ge-
neral, y Don Duarte de Menefes de Maeftre de Campo, 
y algunos otros de menor calidad,mas faltauales la expe-
riencia, y aunque el Marques General de los Italianos ,y 
Monfíur de Tabergh, de los Alemanes, y Don Alonfo 
de Aguilar de los Efpañoles, tenían mas platica de la 
guerra que los Portuguefes.- pero como ninguno de eftos 
lo gouernafíe todo, y fueíTen forafteros, no podían orde-
nar el exercito a fu modo, de adonde fe feguia que nin-
guno de los Portuguefes fabia lo que dcuia hazer. 
Tomo el Rey el primer alojamiento a veynte y nueue 
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de lulio en Moíín, no mas de tres millas diftante de Ar» 
zila, el fegundo en Menera, adonde encendió que el Mc-
luco eftaua cerca, y de aquí eícriuio vna carta a Pedio de 
Aicazoua muy breue, pero muy llena de confianza, en la 
qualdczia que el Moluco eítaua muy cerca, y que fino 
huyeíTe vendría a batalla con el. En efte tiempo llego al 
Campo el Capitán Franciíco de Aldana que auia dado 
palabra al Rey de y ríe a feruir, elqual para efte efeco, 
(cofa que no la alcangó ninguno otro) tuuo licencia del 
Rey Católico, efte Capitán como bien experimentado 
en la guerra, viendo el excreito mal ordenado fe dio a fer 
uír en todos los oficios mayores, poniendo aquella gen-
te en la mejor orden que pudo, aunque el no fer cono-
cido de los foidados ni tener aquella autoridad entre los 
Porcugneícs que conucma.no le dexaua poner en execu-
eion lo que ordenaua: aíFi fueron caminando con efpacio 
alojandofe fiempre por orden de Aldana y de Filipe Ter-
20, que feruia de ingeniero, en lugares auentajados^ aun 
que yuan corredores adelante, no íe fabia de cierto lo 
que hizicíTe el Meluco, auia traydo Aldana al Rey vna 
carta del Duque de Alba, con vn preíente de vna celada 
que auia fido del Emperador Carlos Quinto, y vn fayo de 
Armas de Brocado blanco, con que Carlos auia entrado 
vicoriofo en Túnez, eícriuialercfpondiendole a fus car-
tas, que le auia parecido mal lo que le dezian que quería 
hazer, la empreía dentro de tierra en Africa, masque 
auierído entendido por carta de fu mano, que íolamente 
quería yr a Larache, fe auia alegrado mucho, y aíabaua 
aquella rcfolució. Llegó entretáto elexercito a vn cerro 
que llaman Cabera de Ardana, aqui tuuicron el tercero 
alojamiento, de aquifueron a alojara Barcain, mas para 
llegar al quinto alojamiento para donde fe encaminaron, 
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conuenia paííar a vado el pequeño Rio Mucazeno, qu@ 
poco mas abaxo entra en ei Luco. Entendido que vuo el 
Moiuco el camino que hazian los Portugueíes, defpues 
de auerfe detenido en el alojamiento de Alcázar Qniuir, 
mas de aquello que tenia penfado, de propofito, por de-
xarlos entrar quanto quifieíTen, y auiendole venida la 
géte q efperaua, el íegudo dia de Agofto fe ]euantó,y fue 
a alojar a Alcázar Quíuir , otro dia íe encaminóla buelta 
de la puente q yuana bufear los PortuguefeSv y paflando-
loafentó fu Campo cerca de la mar, en alojamiento fuer-
te, no penfando de pafíar mas adelante, porque íiendo el 
Campo de mas adelante, lleno todo de montezillos, bien 
que fáciles de fubir, y licuar con carros el arnlleria, pero 
era el fítio defacomodado para dar batalla con gran nume 
rodé Caualleria. 
Auían entretanto los Portuguefes el mifmo dia paíTa-
do el Mucazeno, y llegado al quinto alojamiento, eftuuie 
ron en duda fi aíentarian el campo, de efta, o de aquella 
parte, de vn arroyo que nace de las Lagunas de Alcázar 
Quiuir, y auiendo ya pafíado vna parte del exercito de la 
otra banda fe boluió, porque fe reíbluio que fe quedafe 
de eftotra parce. Aqui fe entendió que el Moulco fe an-
dana acercando}y daua feñal de querer batalla, y fino fue-
ra tan tarde, fe vuieran los exercitos vifto el vno al otro. 
Eftaua en efte tiempo el Moiuco grauemente enfermo, 
y cafi fin efperan9a, de poder viuir muchos dias, pero no 
faltándole el animo ordenaua todas las cofas ncecfTarias, 
y viendoíe muy cerca del exercito enemigo, la primera 
cofa que hizo, fue llamar a fu hermano, y dixole,que aun 
que en fu opinión, no tuuicííe aquel entendimiento y va-
lor, que fe requería para el cargo que le queriadar, pero 
por fer íu hsmmok hazia General de coda la Cauaile-
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ria, para que con ella combatícíTe, vencíeíTe, o muricíTe, 
afegurandoleque (i en coía alguna fucfíe notado de co-
uardia, el mi/mo con íus manos le degollaría, y auíendo 
íalido de la tienda hizo poner el cxercito en orden, yen-
do eí míímo en perfona>Ileuadode vnos hombres en vna 
pequeña Litera, andando de hilera en hilera, haziendo 
oficio de Sargento. 
Efte exercico eftaua formado de perfonas de diferen-
tes fuertes, auia tres mi l Moros Andaluzes, con Dogalí, 
Algori , y Oflan, fus Capitanes, hombres valeroíbs, que 
fon aquellos que en el tiempo de la guerra de las Alpu-
jarras,o llamemoílas Montañas de Granada, paflaron 
en Africa, parte a caualío, y parte a pie, auia también 
tres mil peones, y veyntey cinco mil cauallos, mi l arca-' 
bozeros a cauallo, la mayor parte renegados y Turcos. 
Todos gente de milicia, ordinariamente entretenida al 
füeldo, efeos eran la principal fuerza delcxercito, délos 
CollciSticios, auia diez mil cauallos y cinco mil peones, 
de man era que paíTaua el numero de quarenta mil caua-
llos y ocho mil peones, fuera de otra gran cantidad de 
Alárabes y Auentureros que fe auian llegado. De ios Co-
lleóbicios y de los Alarabes,no fe fiaua el Moluco mucho, 
teniéndolos aquellos por gente timida, y aquella muda-
ble: el numero de los aliftados era de tres mil caualloSjdo 
los qualcs como emos dicho tenia íbípechá, por íer gen-
te amiga de MuleyMahamer,y poco inclinada a fu go-i 
saierno.. Mas los Portugueíes por í'u honor,exageran gra-
demente cfla parte, y dizen que eran los Moros íerenta 
mil cauallos, y veynre mil peones, y los Moros que íiem-
pre engrandefeen las cofas de fu tierra, dizen vn numero 
muy grande: pero de perfonas defapaíionadas fe verifica, 
que fi bien el Moluco, puclo juncar fcíepta mil cauaUos,y 
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mas arcabuzeros a pie, mas que el exerciro no era mayor 
de lo que fe a dicho con trcynta y quatro piezas de artille 
ría, el Moluco era el General, y a fu hermano dio el go? 
uicrno de coda la Caualíeria, Oflarino Ragú feo, era Co-
ronel de los arcabuzeros de acanallo, Mahamet Faba de 
los renegados, Dogali de los Andaluzes, a los otros go-
«ernauan per Tonas de menor nombre, gcuernaua cada 
vno a aquellos de fu Prouincia, y Muga era Capitán de fu 
guarda.Eñe meímo dia a la tarde embío el Moluco a So-
limán fu Cauallerizo mayor renegado Cordoues, con 
vna bada de cauallos a reconocer el exercito Portugués, 
y a ver íi eílaua en ordéde pelear, el qual auiendo vifío q 
los Portuguefcs auiédo paííado el arroyo,íe tornaua a tras 
no creyó q fue fíe para efeco de dexar el agua entre el vno 
y otro extreito, y imaginando que feretirafen, torno al 
exercito con nucua faifa que los Ponugneíes huyan,poE 
lo qualalterandoíe los Moros querían ícguirlos,y no de-
jarlos partir fin daño , mas no lo permitió el Moluco, 
antes como Capitán que pretendía defenderíe, y dar 
aí enemigo camino ñ quifieííe huyr, dixo que fue fíen en 
buena hora que no los quería derener, hizo luego mudar 
Ja ordenanza de fu exercico,no tanto porque creyefíe que 
los Portuguefes fe partian, quanto porque Mahamet Fa-
ba, leauia referido ^ue en el exercito auiatraycion , por 
auer tres mil Moros arcabuzeros, que r o tenían balas n i 
poIuora,y por cfto mandó publicar que el que no tuuiefle 
ja munición ncceííaria acudieíTe a fu proueedor,que fe la 
daria, y que el efeopetero, que otro dia por la mañana no 
tuuieíTe cinqu cnta balas y dos libras de poluora, perdería 
Ja vida. Hizo llamar a todos los Capitanes, por afegurar-
íe de fu fidehd ad, y por quitarles la oca/ion de poder po-
ner en exeeucion la conjuracion,que judieran auer vrdi-
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éo, trocó a cada vno la gente que tenia, y al que era Ca-
pitán de vna compañía le hizo de otra, fin auer perfona 
de calidad que no le remouiefle del lugar que tenia. Pa-
fo aquella noche con mas quietud de la que amena^ana 
la vezindad de aquel exercito, y aunque í'eauia echado 
vando, que a los Moros que vink íTen al campo amiga-
blemente no los tiraííenjy fueflen recebidos, mas no v i -
no ninguno, o porque no tuuieííen inclinación defe-
guir a Mahamet, o porque en el exercito de los Moros 
íehizicíTetal guarda, que no pudieflen partír,como pen 
fauan fe hazia. N i fue de importancia que Mahamet, hi-
zieífe plantar fu eníeña^nfí ente del exercito como lla-
mándolos, porque ninguno fe mouió; y llegado el día 
confultauan los Portuguefes lo que deuian hazer. El 
Rey ya algo mas blando juntos los principales, íufría 
con mas paciencia que antes, los pareceres de aquel ios, 
que no quifieran llegar can adelante, tratoíe de tornar 
a tras, o alómenos yr la buelta de Larachc a paífar el Rio 
ala Ribera, pero los mas experimentados en la guerra, 
queauian deíaconíejado el camino que fe auia craydo 
hafta aora, y que auian procurado con todas fus fuerzas 
huyrla vifta del enemigo, dezian que deuian pelcar,por 
que la refolueíon de eícufar la batalla, y de tornar atrás, 
era tarde, porque no fe podían retirar fin gran dsñoj y 
cftarfe alli no lo confentía la vitualla , feguír el camino 
comentado, no fe podía, fin tentar la batalla, y que era 
mejor , yr a encontrar al enemigo valerofamente, que 
darle animo con retirarfeo con torcer el camíno.El Xa-
rife Muley Mahamet, no obftantc que fu efpcranqade 
recuperar el Rcynola tuuiefíe fundada en la vitoría de 
vna fola batalla, (porque hazerfe el Rey fe ñor de Lara-
chep y de otros lugares marítimos, a el no le venia pro-
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uecho alguno) defuadio quanco pudo el venir a la bata-í 
lia, juzgando a ios Por engueres inferiores, y aníi quería, 
quedeceniendoíe, bufcaíTcn modo de retirarle aunque 
foeíTecon algundaño, y no obftance que Scbaftiano íe 
auia ya en tibiado,mas no era táco,q citándolos otros lie 
nos de temor, el moftraua grande animo, defleandoco-
batir, no eftimando las fuerzas del enemigo, por mas 
quefueíTen grandes, no auia quien le contradigeflepor-
quede mas,que como fe ha dicho,muchos juzgauan fer 
neceíTario venir a batalla, la mayor parte de los Portu-
guefes, tenían por cobardía deíaconfejar el dar la bata-
lÍa,teniendo por cofa mas honrada perder temerariame-
te combatiendo, que vencer co arte,o con prudencia fin 
combatir, por efto con palabras, en muchos contrarias a 
las mtenciones/e rcíoluió yr en demanda del enemigo, 
fi bien eílauan aun binas, aunque con flacas efperan^as, 
algunas platicas de concierto que fe tracaua. Mas aque-
lla mañana partieron del alojamiento,diuidido el exer-
cito en tres efquadrones, mas tan juntos el vno con el 
otro que parecían eafi vno, el delantero eílaua cafi diui-
dido en tres, porque en el medio eílauan los Fortugue 
íes auentureros, guiados de Aibaro Pérez, hermano, y 
luganeniente de Chriftoual de Tauora, a la parte íínie-
flra los Caftellanos, a quien guiaua Don Alonfo de 
Aguilar,gtiarnecídos de fus proprios efcopereros,guia-
dos deDon Luys de Godoy, y los Alemanes yuan a la 
mano derecha, debaxodel gouicrnodel feñordeTam-
bergh, guarnecidos de arcabuzeros Italianos, y deaque 
líos Portuguefes, que folian eftar en Tánger , que obe-
decían ai Capitán Herculesdc Pifa, y toda's eílas naciO" 
nes yuan ordenadas en tan larga hilera , que venían a 
hazer ftentc, en el otro cfquadron de en medio que fe-
guia 
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guia a efte.Eftauan los Portuguefes de Miguel de No-
roña y de VafcodcSilueyra con fus milmos arcabuze-
ros a los lados, y en el otro, queyua por retaguardia, los 
Portuguefes de Diego López de Siqueyra, y de Fran-
cifeo deTauora, (aunqueel Síqueyra eílaua en Arzila) 
por guarda de los qualcs demás de dos mangas de efeo-
peceros, tenían trecientos mofquetetos de retaguardia, 
y déla vna y otra parte del exercito eílaua repartida 
la Caualíeria que nollegaua a mil y quinientos caua-. 
líos , ordenada en Triangulo . El triangulo derecho 
gouetnaua, Don lorge de Alencaftro Duque de Auero, 
en el yzquierdo eílaua el Eílandarte Real, el Embaxa^ 
dor deiRcy Catolieo Don luán de Silua,y el mogo Don 
Theodofío Duque de Bracelos^ue aíls llaman al primo 
genico del Duque de Bcrganza. A vn lado de la parte 
d crecha eílauan docientos cauallos, de aquellos folda-
dos que de ordinario eílan en la frontera, que llaman 
Africanos, y no lejos de eílos los Moros del Xerife Ma-
hamet que eran bien pocos, deefta manera yuan mar-
chando con el bagaje en medio entre la Infantería y la 
Caualíeria del dicílro lado, a la qual affi de la vna parte 
como de la otra, auían dexado lugar entre los efquadro* 
nes para poder fe retirar Cendo neceílario. El Moluco, 
que no auia perdido tiempo ordenó en eíle medio fu ba-
talla, la Infantería que era toda de arcabuzeros ladifpu-
fo en forma de media Luna, en el primer lugar,efíauan 
los Andaluzes, en el fegundo los renegados j en el vi t i -
mo los Africanos difpueílos de eíla manera con cuyda-
do,porque aquellas naciones enemigas la vna de la otra, 
fuefle impeliendo la contraria adelante íin dexaría reti-
rar, en ambas puntas pufo vn efquadron de diez mil ca-
uallos cada vno, y at^s cafi por retaguardia repartida 
en 
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en ygual diílancia, fe guia toda la Cauaíleria en peque* 
ños eíquadtones, dctciminando, fi Te reíoluia de com-
batir con la mucha gente, cercar todo el exercito Por-
tugués, por cogerlo entero, y combatirle por todas par-
tes. Mas entre tanto la enfermedad lo agrauaua dema* 
ñera» que poco apoco íefentia morir, y aunque de los 
médicos fuelle ayudado mucho, mas empeoraua}de ma-
nera, que feconocia no poder viuir dos días, fentía 
mucho fu muerte, por caufa del tiempo en que moría, 
por no poder en aquella guerra execucar lo que penía* 
ua, defeonfíando poder dexar quien lo executafe, por-
que fí bien el fe auia ordenado en batalla, fu principal 
intención no era de combatir , juzgando defpues que 
entendió que los Portuguefes fe entrañan la tierra aden-
tro con los bagajes, que fí fe querían entretener fin pe-
lear, ferian perdidos, y q fin perder vn folo hobre de los 
fuyos, losauíade hazer atodos prifioneros, por la ne-
ceífidad que de fuerza auian detener de muchas cofas, 
que en Africa, pobre de ellas no auian de hallar. Pero 
efte difignio que requería tiempo no fe podía executar 
con príeía, vía que no podía falir como deffeaua por la 
breue vida que cenia, por lo qual eftaua grandemente 
anguftíado.No juzgaua fer coueníence dczir efta refolu-
eion a fu hermano fu heredero, para que la executafe fi 
el murieííe, porque demás que no coníiaua totalmente 
de fu prudencia, tenia por cierto que muriendo eí antes 
de la vi toda, los Moros, ho fe huyeííen, o fe leuanta-
ícn contra el hermano, y que vencieífen los Portugue-
fes, principalmente con ja prefencia de Mulcy Maha^ 
met, y de efta manera quédale perdido el Reyno.Traba-
jado de eftos penfamientos, viendofe con tanca gente, 
el enemigo can cerca, la muerce can vezina,rcfoluio no 
fiar 
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£ar delhercderojantes dexar el primer dcfignio, y que* 
rerantes tentar t n íu vida contra razón de guerra vna 
jornada fangrienta y inciertaj que morir con duda de la 
perdida del Rey no que era cierto íe auia de feguir def-
pues de fu muerte. Reíuclto pues de combaiir5y dcxadas 
todas las platicas de concierto, juntos los principales del 
exercito, y muchas otras gentes, los habló deíla mane-
ra. Vueftro valor Toldados, la juílicia de la caufa que os 
a puerto las armas en las manos, no permiten que yo os 
hable para animaros a combatir, vo fot ros foys aquellos 
que guiando os yo aueys dado glorioíb fin a diuerías em 
prefas, bien que dificulto fas j los enemigos que teney-
delante fon aquellos mifmos Portuguefes de vueftros 
padres y de voíotros, muchas vezes vencidos, los Italias 
nos y Tudefcos que vienen en íu ayuda, mas de nom-
bre que de hecho formidables, no tienen porque daros 
fofpecha, íiendo gen te denueua eíperiencia^y pocos en 
numero jy yo que otras vezes los e prouado, tomo def-
de aqui el cuydado de darlos fujctos a vueílrasfuerzas, 
y fi en las batallas puede la raz 011, por ventura no eftara 
denueftra parte la Vitoria ? Sin enojo y íinagrauio de 
nadie,eftauamos nofotros en nueftras cafas pacifícame-
te, quiga contentos de nueftra fuerte, no dcíTeando los 
bienes ni las riquezas de otros; viene de lejas tierras gen 
te, por naturaleza enemigos, de la ley diuerfa, tío íolo 
a quitarme el Reyno, pero a defpojaros a voíotros de 
vueftras tiquezas,a priuaros de vueftra libertad, o a qmV 
taros la vida. Por ventura creeys, que en eftc impio pue-
blo pueda tanto la piedad que por poner en el Reynoa 
Mahamet, hombre eftrangero, contrario de fu ley, no 
conocido de ellos, ni por amiftad» ni por buenas obras, 
fe tome acra tanto trabajo, y fe ponga al rie/go dela 
muerte? 
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muerte? La fcd deí oro, y de vueftraíangrc 5 y el deíTeo 
de Reynar es qujcn a traydo al Rey de Pomigal, no 
confiando en fus proprias fuerzas, mas eíperando enga-
ñaros debaxo deeíU fingida ymagen de piedad, del per 
íido Mahamcc, el qual íi tuuiera encendimiento de hom 
bie vuíeraanees querido concentarfede viuir fegun nue 
lira iey,que por víurparme el Reynoco vioIencia,y pro 
curac la d eñruycion de iu íangre, la ruynade la patria. 
Ja perdición de todos voíocros, y elcaptiucrio deíi mif-
mo. Y pu es ya aueys conocido el engaño, redaaora que 
fe le oponga el valor vueftro, que pelcara,cn la mas juila 
emprcía que jamas fe aya hecho: cfta es aquella adonde 
no fblamente fe efeufa la injuria de la propria familia, ía 
conferua la libertad, fe defiende la vida,íe adquiere hon 
ra, mas venciendo, o muriendo, en qualquiera manera 
fe gana elparayfo. 
Queria el Moro hablar mas largo, mas eftoruaronlo 
losíuyos, gritando, que íc faeíTe luego contra los Portu-
gueíes, y por eílo calló, y fe eneró en fu Litera, en la mi-
tad del medio circulo de fu exercico donde eftaua fu 
cílandarte y fu guardia» Auia entretanto el exeteito 
Chriftiano pallado adelante,y cílaua muy cerca del ene-
migo* en aquella campaña raía que los Moros llaman 
Tamita, quando el Maluco medio muerto, viendo eñe 
exercico flaco, y de tan poco numero de geteq no paila 
ua de doze mil Infantes,quifo afegurarfe de la huyda,co-
mo lo auia penfado, porq pareciendole q tenia la Vitoria 
cierta, fe le eícapafe la menos gente que fuefíe poffible. 
Por eílo adelgazando las puntas de la media Luna , y los 
efqua drones de la Caualleria, y tanto que con tener to-
do al rededor la gente del enemigo vn tiro de canon en 
cfte circulo metió todo el cxercito Portugués, y a lasef-
paldas 
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paldas de la retaguardia , vino a juntar las puntas de la 
media Luna, hazicndo vn circuloouado,y no tan prc-
í lo le ce r ró , guando ie fue apretando y confíguiente-
mence engroíando, (u to es el numero deftos barbarof.) 
De manera que eílando de todas paues cercado el exct 
cito Chr iñiano de Cauaileria, a la Infanteria de ios M o -
ros la tenia enfrente acreueíandb el camino:afíIeftuuie-
ron vn poco, y los Moros en canto diípararon en acornó 
dada diftancia la artillcria, la qual aunque hizo algún 
daño, y paííaron entre las hileras algunas balas no hizo 
efeto de importancia. Los Poutugueíes ternero ios, y 
aprefutados, creyendo antes del mouimiento que los 
Moros auian hecho, que fe dcfalojauan para yríe, mas 
viendo que los cercauan diípararon el artiilcriajpero con 
tanto deforden, y tan fuera de tiempo que caíi no hizie-
ron daño, y porque los Moros auiendo cargado otra vez 
tornauan a difparar,no obftante que nohizieron mucho 
daño, fe amedrentaron de fuerte, que no tan pt efto vían 
el fuego de la po!uora,quando fe echauan en tierra to-
dos, y porque ia artillería nohizieífe mayor daño , y fe 
amendrentaíen mas los Portugueíes, mandó el Rey dar 
la feñal de acometer, a la qual fe mouicron ygualmentc 
los eíquadrpnesde la vanguardia, y los déla Cauaileria, 
con grande ímpetu, y coneftremado valor, aqui la gen-
te de a pie combatió con los Moros que ya venían con 
furia por buen efpacio obftinadamente, porque los An-
daluzes deífeofos de vengar fus antiguas injurias, hizie-
ron fu mayor esfuer^o,pero foftuuo la vanguardia aquel 
ímpetu también, que en tanto que jugó la arcabuzeria 
cftuuo la cofaygual, y guando fe comentó a venir a las 
mnos , los Moros lleuauan lo peor, porque tres vezes 
fueron rotos,y pueftos en huyda? con perdida de fus van 
deras, 
Hijlona dela ynion dcl JX-eyno dt'Portugal 
deras, mas corno fue (Ten en numero muchos,fue de los 
que eftauan al gouíernocon nucua gente, y con nueuo 
orden refrefeada la batalla: en la retaguardia íe aula tra-
bado la pelea con Francifco deTauora, y con la gente 
de Diego López de Siquey ra^donde vn poco de tiem-
po pelearon flacamente. Los de en medio fueron los 
vltimos que mouieron las armas, mas no permitió el 
Moluco perder el tiépo,porq madó déla vna parte y déla 
otra acometer a Vafeo de Silueyra,y a Mgiuel de No ro-
ña, y afli de todas quatro partes, fe cembatia a vn tiem-
po; eftos híz.ieron mas débil refíftencia que los otros, 
porque vilmente, echando las armas en tierra íe arro-
dillauan , y fe dauan a la diferecion dei^-Moros,ios 
quales muchas vezes en pago derendirfe con las cimi-
tarras los hendían las caberas. 
T ranada que fue la batalla de todas partes, el cerco 
de la Cauallcria Mora,y los efquadronesde cauallos que 
eftauan de tras fe juntaron, y lo primero dieron en la 
vanguardia, que era donde vieron auia mas neceífidad 
de lo corro que en otra parte, porque los Italianos y 
Caftellanos auian muerto gran numero de Moros, y de 
Jos mejores, y de mano en mano por todas las partes do 
podían acudir fin perder fu lugar, ni defordenarfe, fue-
ron apretando el exercíto Chnftiano, que ya algún tan-
to temerofo perdía el campo, y fe juntaría en íimifmo, 
con grande yra del Rey que por mucha diligencia que 
hazla no podía tener a los foldados en fu lugar. A l mo-
uerfe efta Cauallcria de los Moros, la compañía de los 
Portuguefes a cauallo que folian eftar en aquellas fron-
teras, y los Moros del Xa rife Mahamct, y el Duque de 
Aucro con fu triangulo, faüeron al encuentro valerofa-
mente, y hinerot^ a los primeros que toparon haziendo -
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íes gran daño, de man era que pufieron en huyda la Ca-
ualleria Mora de aqueila banda. 
Eftcdíchoío principio de Vitoria duro poco, porque 
mientras que roftro a roftro el Duque que guiaua el ma-
yor numero combatia, vio venir de traues algo lejos vna 
gruefla banda de caualIos,quc por parecerle que no la po-
día refiftir no la quifo cfperar, y aífi boiuiendo el roftro y 
tomando la carga délos que tenía delante, penfando tor-
nar a la pelea con mayor ventaja, como lo hizo, porque 
boiuiendo las riendas, fe fue derecho a encontrar con 
los que de traues le querían herir, mas viendo con gran 
breuedad venir gran carga íobre fi caíi de todas partes, y 
pareciendole q no fe podia defender, quifo boluer atrás, 
y buelto el cauallo íalio de entre los enemigos, que ga-
llardamente le yuan dando alcance, no fupo tomar en-
tre los efquadrones el lugar para retirarfe, y liego de tra-
ues por ia ordenanza de los Alemanes, y entró con gran 
•confufion, vna parte de la caualleria entre los peones, de 
adonde no acertaron a tornar a íalir fin hazer otro efeto 
que defordenar a los amigos: los quales no pudieron re* 
íiíHr Ja furia de los enemigos de a cauallo y de a pie, que 
venia íobre ellos* De la otra parte del exercito donde 
eftaua eleftandarte Real, y el redo de la Caualleria que 
femouio vn poco tarde, vuo gran mortandad de los M o -
rosj aunque no eftauaalli el Rey que auia ydo a la van-
-guardia, porque le cargaron fu auilleria, pero íiendo fo-
corrida de vnadélás eíquadras que eftauan a la mano de-
fecha, tornaron los Moro^ fieramente a la batalla, de tai 
manera que fucedio a los Portuguefes de aquel lado, lo 
mifmoqne a Ja Caualleria del otro auia fucedido,ytuuie 
ron peor íuceíro^porque de la banda de a fuera erancom-
batidos d«ips Már^s^y de ja parce del .exercito entraron 
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con ía gente de a pie, y con ia CauaUeria qne de la otra 
banda auia tomado la carga, y medroía huya, por lo qual 
en breüiííimo tiempo cftauatodopueílo en confufion, y 
la CauaUeria Poitugueíadefordenada, y repartida, mo-
ílrando poqoiílimo animo y poco exercido, porque fi 
bien en ella auia muchos Nobles, y muchas perfonas de 
valor pero auia tantos moyuelos embiados de fus padres, 
que nunca íupieron que cofa era pelear (que eftos deíbr* 
denaron a los otros) de tal manera que en vna parte fe via 
Ja gente de vna eíquadra pelear valerofamente, y en el 
miírno lugar muchos íin íer forcados poneríe cn huyda; 
toda via de eíla Cauaileria principai, y algunos otros?bueÍ 
to el roftro al enemigo no dexauan con obras y con pala-
bras de dar ammo a los q huyan; pero como ellos fueíTen 
pocos y e! miedo mucho, no aprouechaua. Entre tanto 
en la vaguardia d5de eílaua el Rey mirándolo fue hecha 
•vna gran defcnía, y murieron mas de dos mil Moros,ma$ 
3a multitud de ellos era tanta, que los Italianos y Efpaño-
les, que eíiauanen aquella parte, poco ayudados de los 
demás, dcfpues deauer llegado a pelear con -los enemi-
gos con los puñales, murieron caíí todos, nb vencidos ñ-
no canfados de matar, faelesdañofo el poco orden que 
tuuieron al enueftir, porque fíendo compuefta cita fren-
te del exercito de gente de diuerfas naciones que a por* 
lia querían moHrarie valerofos, no fe cfperaron los vnos 
a los otros} y losTudefcos, como mas flemáticos feque-
daron a tras, por lo qual las fuerzas defunidas no hizie» 
ron aquel efeto que hizicran fí eftutiieran juntas, maseí 
valor de algunos en el primer ímpetu de la CauaUeria, 
principalmente de la compañia de ios Africanos, guiados 
de Don Duarte de Meneíes, caufo en el principio gran 
t emoí a Muley Moluc, porque viendo huyr a ios íuyos 
yunque 
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aunque eftaua enfermo y cercano a la muerte, fubio a car 
ua lio, sy con colera fue contra los que huya^detmiendo-
los y animándolos, y aunque el aprieto crecía, y la arca-
buzeria Chriftiana diíparaua gallardamente^ueria paílar 
adelante, por detener a losfuyos, cenia vergüenza 
y con fu peligro, maseftauan al rededor íus mas priua-
dos,de los quaíes vnos de los eftriuos,y otros del Feflido, 
y otros de la rienda le detenian, rogándole que no íe pu-
4cfíe en peíigro, y potfíando, el en querer yr y íus priua* 
dos en detenelle, creció la colera de fuerte que puíb ma^ 
no a las armas para hazerlos alargar, en ci qual tiempo 
acometido de vn fiero accidente de fu enfermedad fe def-
mayo, y eftuuo para caer del caualio, pero recebidoen 
¡osbracos de los fuyos fue puefto en la Litera,adonde 
puniendo el dedoen la boca en feñal de filencio, fubita-
mente, y como algunos quieren aun antes queentrafíe 
eípjro. Tüuierpn aquellos renegaclos que le feruiany 
cftauan al rededor, con grande induftria íu muerte fecre^ 
ta, amendaío el antes ordenado,que íc hizieíTe afíi íl mu-
íieííe. 
Grande argiimento de la magnanimidad de eíle Bár-
baro, que regulo con los confejos las horas de la vida,, y 
proueyo que la muerte no le quítaíe la Vitoria j cerraron 
la Litera, y pufieron por portero vn prudente criadOjaui-
íado d|2loque dcuiahazer, que era que fi vuicfíe quien 
quifíe fíe hablar ai Rey, fingir el que le hablaua y dar ref-
puefta mandando como de fu parte que paíTaíTen adelan-
te, ayudó a Ius Moros efte íecreto mucho,porque fin du-
da fi fe fupiera antes fu muerte, huyeran todos. Los Alá-
rabes que no auian venido con voluntad de pelear, fino 
«pon deííeo d e robar al que fue íTe vencido , auiendo vifto 
ponctíe en huyda algunos Moros, y fer la guarda de los 
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alojamientos gente colledicia, temcroía y dudofadel 
mal fuccíTo, dieron en el bagaje de los Moros, y le fequea 
ron,rompiendo los que eftauan a la guardados quales hu-
yendo hafta Fez, con muchos otros del Campo eíparcie-
ron nueua, que los Moros auian perdído la batalla. Tan-
to espeligro ío Ikuar en los exercítos gente mudable,y 
que en qualquier ruyn fuceflo íe buelucn contra e! amigo. 
Mas la fortuna que hafta aquí parecía que eftauadu-
doía, ll bien fu mpte auia me ftrado el rofiro, mas a los 
Moros que a los Portugueíes, muertos los Italinos y Ca-
ítellanos quedando mas délos Alemanes y Auenrurcros 
defordenados, fe moftro claramente en fauor de los M o -
ros, y la Vitoria de fu parte, fíendo ya fe ño res de la artillc-
lia, porque ios renegados que venían en la fegunda or-
den de los Moros, abierto fu eíquadron auian recebido 
en el fin defordenarfe a los Andaluzes, ya todos los que 
de la vanguardíaauian fidorotos y huyan ,y viniendo de 
refrefeo a acometer a los Aucntureros y a los Alemanes, 
hallaron flaca defenfa: ni fue de importancia auer venido 
huyendo algunos renegados con la nueua déla muerte 
del Moluco,porque no obftante,que algunos apellidafen 
Vitoria, publicando que el Moluco era muerto} por dar 
animo a los íoldados; no fue pcííible hazer que Jos Por-
tuguefes íiguieflen el exemplo de los forafteros, antes to 
dos defpauorídos y pufilanímes retirandofe perdían fícm 
pre el Campo, las eíquadraá del cuerpo de lá batalla V no 
fe mouieron jamas, antes de fguar necidas de los arcabu-
zeros (los quales fin guardar íu lügar auian paflado ade-
lante) cfftuuieron firmes fin quererfocbrrer á los ami-
gos, diziendo que tenían efta orden del Rey, y por cfto 
acometidos de los Moros efeopeícros acanallo moría» 
miferablememe^y quando los Capitanes viendoíu error» 
quifío » 
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quifieron mouerlos, eftaua la gente de fuerte remeroía 
que no Tupieron hazedo: murió en la retaguardia Fian-
circo de Tauora , que con íu valor auía íbfteoído vn po-
co el ímpetu de los Moros, y muerto el, quedaron ios fu-
yos mas muertos de animo, que eílaua, antes^andofe fin 
pelear a pedir mifencordia, y ahuyr, no pudiendo dete-
n a o s el reípeto del Rey, que auiendo eftado vn poco en 
la vanguardiajauia ydo a aquella parte,y en todas las par-
tes, con grandiííimodeforden fin ver donde yuan, fe f e^ -
tirauan atrás, de tal füerte,que todos los eíquadrones con 
defordenado orden fe juntaron, de todos los lados . De 
modo que todos los cauallos, y los foldados, y los carros, 
las municiones, las tiendas, los pauellones, con el demás 
bagaje, vino a eftar en vn monte, de tal fuerte cftrecho, 
que muchos quedaron muertos de la apretura, y d ebaxo 
de los carros y de los cauallos quedaron ahogados:de ma 
ñera, que aquel exercico que ocupaua el circu ito de mas 
de tres millas, en poquiífimas horas, vino con la muerte 
a confumirfe, y con el miedo a cftrccharfe, que poquiííí-
mo efpacio le podía rodear. El Duque de Auero, el Em-
baxador del Rey Católico Aldana, y algunos otros prin-
cipales recogidos con algunos cauallos , dauan, hora en 
vna parte, hora en otra,adonde vian la neceífidad aco-
metían a los Moros, mas como fueííen deíbrdenados y 
pocos, G en vn lugar hazian prouecho, en otro recebian 
daño. Mas auiendo en efte tiempo y do algunos de cítos 
con el Rey házía lá retaguardia que tenia neceífidad do 
focorro, acometioa la vanguardia,gran cantidad de Alá-
rabes, los qualcs figuiendo fu coftumbre que es de matar 
a los que van rompidos, acometieron aquella parte con 
tanta furia que mataron cafia todos los Tudefcos con fu 
CaPltan3y a muchas perfonas principales s murió aqui de 
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vo areabu^azo el Duque de Auero.Mario Aldana, y fue 
herido el Embaxador Catholico, y quedó en priíion, co-
mo ló quedo también el Pnor,y el MaeíTe de Campo. Y 
auiendo muerto eftos cada vno fe dio a huyr,y los Moros 
con las cimitarras eneraron en las hileras de los Ghriftia-
nos, y los hazian pedamos miíerablementc. En cfte tiem-
po a cafo fe aprendió fuego en la munición de los Portu-
guefes, laqualnoles hizo a ellos mas daño que el que 
hizo a los Moros, porque auiendo entrado en ci bagajo 
abrafó a muchos: el cercode laCaualleriade los Moros 
no fe deshizo, aunque íi, de la parte de la mar j y anfí los 
Chriftianos que querían huyr podían hazerlo, pero caíi 
todos aquellos que procuraron boluer a Arzila, o fueron 
muertos, o preíos, porque los que fe efeapauandeios 
Moros no fabiendo el camíno,=ni donde íe vadeauan los 
Rios, llegauan a partes donde los hazian eíclauos. Ane-
gofe mucha gente engañada déla creciente del Rio, y 
por no aucr fabido tomar el vado; por donde primero le 
auian pafíado, porque como aquellas Rios erpecialmen-
te el M ucazeno, crece y menguan como lo haze el Ocea 
no con las crecientes y menguantes de la Luna, entran-
do en ellos las aguas del mar, quando paíó el exercito efta 
uan baxas y al boluer, fiendo (como vulgarmete fe dize) 
en mar llena, eftauan crecidas de aguaj lo qual no fabien-
do los Poreuguefes, ni conociendo el vado, temeroíos, y 
íeguidos de los Moros fe ahogauan. De manera que de 
tantonumero de Chriftianos no íe faluaron de cita jor-1. 
liada ciento .' también fupo aquella barbara gente esecu» 
tarfudefignio.El Rey que al principio quando el M o -
lucodífparó laartilleria andana en coche pafleando por 
el Campo con Chriftoual de Tauora, fubio a cauallo y fe 
fue a la vanguardia adonde eftando viendo lo que paffa-
ua. 
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na, retirado algún tanto embiaua diuerfas ordenes, quan-
do con vno, quando con otro de fus cauallcros, mandan-
do lo que le parecía necdrario,fiieheíidoen el bra^o de-
recho junco a ía eí'palda de vn arcabu^azo, de que no lia-
ziendo mucho cafo, proueya ora en efta parte, ora en 
aquella. Dexo el triangulo de la Gaualleria donde cftaua 
fu eftandarre: mas como era mo^o, y no tenia aquella 
mayor riqueza que pueden poífeer los Reyes, que es te-
ner vn hombre labio cerca de fu perfona a quien crea, 
quando vio comentar a defordenarfe fu geme/al í r ade-
lante eí Duque de Áuero, y tornarfea tras, fe metiófu-
riofamente con algunos de los Nobles que auia recogi-
do éntrelos Toldados a combatir, animándolos con fus 
obras, mas que con fus palabras: efpantandofe los que le 
vian del brío y animo que tenía en combatir, porque de-
más de auerle muerto tres cauallos, fin deíanimarfe / no 
fe detuuo vn punto de acometer, herir y focorrer en to-
das laspartesdel exercito donde era mayor eí peligre. 
Pero como no era mas que vn hombre, ayudado de po-
cos, no pudo detener ei impetude los enemigos, ni ayu-
dar con fu valor a los amigos: muchos de los Nobles, que 
auian quedado a cauallo, viendo el exercito roto andana 
bufeandoaí Rey, para ayudarle a librarfe; mas el eftan-
darte que lleuaua delante auia caydo, auíendo muerto al 
que le Ueuaua, y engañados de otro íu femejance que 
traya Don Ruarte de Menefes, íiguicron eñe en vez de 
aquel: por lo qual quedó ei Rey perdido, con algunos de 
fus criados, y con vn renegado queprocuraua librarle. 
Bftcauiendo procurado en vano la huyda le aconíejaua 
que íe rindieíTe y dieíTe las armas, y no quiriendolo con-
íentir, vno de ios compañeros auiendo püefto en la pun-
ca de la cfpada, vn pañuelo blanco en íeñaide paz, fe fue 
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hazla los Moros, eomo por Embaxadorde los demás pa* 
ra rcndirfe.Mas los Moros, o Barbaros,inciignadüs,pi eli-
dieron al menfa jero, y dieron fobre los demás, los gua-
les can fados, y perdidos de animo fueron muertos; y al-
gunos dizen que nació diferencia fobre la períbna del 
Rey, entre aquellos, y que por cflb le mataron. Su cuer-
po fue mandado bufcar en el Campo, y con notable exé-
pío déla inílabilidad de las cofas del mundo, lo truxeron 
deínudo atraueíTado en vn arzón a la tienda Real de Mo-
luco, adonde dcxandolc caer de aleo abaxo, los Moros 
diligentemente le hizieron re conocer de los Nobles que 
fe hallaron preíentes, y tomando teílimonioy fe auten -
tica que era el, lo hizieron guardaren Alcázar Quiuír. 
Tal fue la muerte defte defdichado Principe, en la quai 
concurrieron todas aquellas cofas que la^^udicron hazee 
lacrimóla: la edad juuenil, la efperan^a de fu virtud, la 
falta de la fuceffion, la violencia de la muerte, y la prifion 
del cuerpoífue dotado de excelentes calidades,mas no le 
ayudaron mucho, faltándole por fu poca edad la pruden-
cia, que modera nueftras acciones: aunque todos los de-
íignios que le truxeron a tan precipitado fin, tuuieron 
principio de fu magnanimidad,de la liberalidad,del zelo 
de la Religion,del defleo de la gloria mil i tar le la gallar-
día del cuerpo, y de la fortaleza del animo. 
Parece, quene fcadeíconuenientc dezir de efte ínfe* 
líze mo^o, lo que ya vn tiempo fe dixo de Alexandro 
magno, que tenía las virtudes de la naturaleza, y ios vi-
cios de la fortuna, porque verdaderamente Sebaftian,de 
la naturaleza tuuo, la virtud, y de la educación los defe-
tos. Libróle de las manos de fu enemigo Mulcy Hamefj 
mas íademaíiadaprieíTa que tuuo de vadear el Mucaze-
no> para yr a Arzilaj fue cauía que pallándolo k ahogo ea 
el. 
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el. Obferuaron aquellos a quien el ocio haze curiofos, la 
diuerfidad de las muertes deftos Principes, porqueauie-
do todos muerto en vna batalla, en interualo de íeys ho-
rasj el vno murió de enfermedad natura!, otro a hierro,y 
otro ahogado en el agua. Como Harnee vio la batalla veri 
cida, fue corriendo a ver a fu hermano penfando hallarle 
víuo para alegrarle con el, mas júncea la Litera le dixe-
ron fu muerte: y no obftante que el Moluco auia dexado 
vnhijo» lefaludarona Hametcomo Rey, corriendo el 
Campo con las vanderas, y apellidando fu nombre, co-
mo tienen de coftumbre: yeílo porque íegun el tefta-
m cnto del Agüelo fucedia como fe ha dicho, por nieto 
mayor, y como tal eftaua jurado Príncipe el miímo Ha-
met. Dieronfe luego los Moros afaquear, yhazerpri-
fioneros, y hallaron riquiílima preía, de muchas cofas 
preciofas, que como emos dicho los Portuguefes llena-
ron al exercito, pero mas por los prifioneros, que fueron 
muchos, y de gran de importancia, por fer muy ricos y 
Nobles; demás que eftima vn Moro mucho tener vn prí-
íionero Portugués, mas q de otra nación, por que como 
regaiadosno faben íufrir,y íe reícatan prefto, y por buen 
precio, como hizieron aquellos Nobles, que con exem-
plo de poca paciencia íe raíTaron a feys mil ducados,}» mas 
Cada vno: Fue efta jornada memorable, por la muerte de 
tres Reyes^ebaftían^Muley Moluc,y Muley Mahamec, 
por la priíio n de toda la Nobh za de vn Reyuc j de tacos 
foldados, cofa rara, o jamas acaecida, afli repentinamen-
te, y por lo que importóla muerte de Sebaftian a las de-
mas cofas del mundo. El numero délos muertos no fue 
tan grande como el de los cautíuos, pero la verdad de 
efto, difieuleoía de auerjguar a caufado no pocas opinio-
nes entre los Poaugueíes , porque algunos ha dichoque 
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murieron de los Poreuguefes vn numeroincreyble,y 
otros aunque íe han moderado, han exagerado mucho 
efte particular, toda via de los Moros murieron cerca de 
tres mil , y otros tantos y mas délos Chriftianos, entre 
íosquales algunas perfonas principales; porque demás 
de los caprinos forafteros y del Duque de Auero, murie-
ron, Don Alonfode Portugal Condede Vimiofo, Luys 
Coutino Conde de Redondo, Vafeo de Gama Condede 
Vidiguerra, Aloníb de NoroñaConde deMirajoan Lo* 
bo, Varón de Aluito, Aluaro de Meló hijo del Marques 
de Perrera, Rodrigo de Meló primogénito del Conde de 
Tenticgal,Iayme, hermano del Duque de Berganzajua 
de Silueyra, primogénito del Conde de Sotteglia, Chri-
ftoual de Tauora, y muchos otros principales. De modo 
que algunas Nobles familias enteramente perecieron. 
Murieron también, Arias deSilua Obifpo de Porto, Ma-
nuel de Mcneíes, ObiTpo de^Coymbra, y el Duque de 
BraceIos,y Don Antonio Prior de Ocrato quedaron pri-
íioneios. El nueuo Rey recogido el exercito y el mayor 
numero de prifioneros que pudo, determinó de bolucr-
fe a Fcz,donde entro con gran triunfo, porque demás de 
las vanderas, y el numero depriííoneros que llcuaua^uia 
büfcado el cuerpo de Muley Mahamet, y auiendole he-
cho deíollar, y llenar el pellejo de paja, y lleuauale en el 
ctíunfo, por qu itar a los Moros la efperanga que con elpu 
dieran tener. Diofe Mego con induftria abufear y cono-
cer los prifioneros Nobles , quitándotelos porpocopre^ 
ció a los Moros y ludios que los auian comprado^para ga-
nar en ellos, refcatandolos por mayor precio, por lo qual 
fue tenido de algunos, por mas auaro que valeroío,pare-
Ciendoles grande imprudencia, que defpucs de vna tan 
grande y entera Vitoria, no quedándoles a los enemigos 
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reliquias de exercito, fe fueíTe con tanca prcfteza a defea-
íar. (puedan que pues no eftauan las forealezas que los 
Por tugue íes tenían en Africa,raas lejos que veynte y cin-
co leguas, procurafe ganarlas, para quitar aquel freno a 
la Prouincia, fiendo firme opinión de los mas expertos, 
que fi vuiera embiado el exercito a ellas en bicuillimo 
tiempo las vuiera conquifl:ado,tanto.por eftar defguarnc-
cidas de gente y municiones, quanto, por auer quedado 
Jos Portugueíes que eftauan dentro, atónitos de la perdi-
da de íu Rey, que difieuitofamente vuieran fabido hazer 
detenfa, tanto menos no pudiendo tener efperan^a de 
fer focorridos de Portugal, porque Sebaftiano auia llena-
do coníígo toda la Nobleza, que folia defender aquellas 
fortalezas: por lo qual de efta retirada dezianmuchos 
aquello que Aníbal ledixeron de la miíma nación, que 
los Africanos íaben vencer, mas no vfar de la Vitoria.Mas 
bien juzgada efta aecion, procedió en ella el Moro coa 
gran prudencia, porque fin dexarfe licuar de la profperi-
dad,auiendo entendido que en el Reyno de Fez auia nue 
ua faifa que fu exercito eftaua roto, (cofa q la auian oydo 
de aquellos que en el tiempo de la batalla auian huydo 
de las manoside la vanguardia de los Chriftianos y de los 
A larabes) eftaua algo alterado, viendofe fer nueuo Rey, 
quifo antes c5 las armas q tenia cnlas manos, yr a quietar 
fus pueblos y tomar la poíTeífion fegu«ra del Reyno, que 
tardandofe en nueuasemprefas, poner en duda lo cierto 
por lo incierto; juntoíc a cfto que no auiendo dexado de 
penfar en la conquifta de aquellas fortalezas de la Cofta 
no la juzgó fácil, antes dificultofa 5 porque demás que no 
le faltaua preíidío, y que Portugal no eftaua tan defpobla-
do que no pudieífe focorrerlas; tenia por cierto que eí 
Rey Pilipo por proprio ínteres, las defcndiefte con todas 
fus 
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fus fuerzas, lo qual era fácil, por buen numero de galeras 
que tema en Efpañaaparcjadas^ui^a temiendo gquello 
que auía acaecido, y porque u mia que los Andaluzes no 
íe entendieíícn con los Turcos, cortó la cabera a Dogali 
y a otros Capitanes fus cómplices. 
De efta acción gar ó Hamet nombre de Principe con-
íiderado y fagsz, en que íe confetua gouernando con 
prudencia. Pero Diego de Sofá, General de la armada de 
la mar que como auemos dicho auía quedado con ella Co-
bre Larache, auiacydo el mydo de la artillería y rumor 
del exercito,y cierto deque peleauan,no fabía que íu-
zerfe, porque fi bien era íu comiflíonde eíperar al Rey 
en aquel lugar, dudaua de que con la viíta del enemigo 
mudaíc reíolucion , o que la batalla le impidieíTe aquel 
camino, y quejo eíperafeen vano : y no reíoluiendofe fi 
fueíTe mejor tornar a Arzila, o eíperar a l l i : no fabia que 
hazerfe,efl:aua dudofo fi Te pondria a combatir a Larache; 
inclinauaa hazerlo, peníandodar íeñalal Rey con la ar-
tillería de que eftaua en aquel lugar, y poner al Moro en 
cuydado mientras combatía, mas no fe refoluio en cofa 
alguna, por eftar detenido de la e(hecha comiffion que 
tenia, y del parecer de los otros Capitanes j mas eliando 
ya roto el excrcito,tuuo carta de Pedro de Mezquita Go-
uernador de Arzila, con auifo del í'ucefo en parce falfo, 
porque íe dezia que torna fe co la armada a Arzila, y que 
el Rey Sebaílían venia allí para embarcarfe, y fi bié aque-
lla carta nole mouió tan prefto, dudando que el Mezqui-
ta llamaTe la armada mas por fu feguridad que por otra 
coía, pero certificado de la muerte del Rey, corrió cafi 
toda la coila hafta Tánger, a recoger fi pudiefle las reli-
quias del exercico, y defpues fe fue a Lisboa; ellas fon las 
coías, que fucedieron en.Afdca. : 
Arribó 
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Arribo (aunque no con cota! certeza) efta nueuaa los 
Gouernadóres a catorze del mes de Agofto, la qual tur-
bó los ánimos tanto, quenofupicron por algún tiempo 
loquedeuian hazer, mas tuuieionla fecreta, y refoluie-
roníe en canco da llamar al Cardenal Don Enuquejaqire 
dczian fuccdcrle derechamente el Reyno, el qual algo 
antes, como poco grato ai íbbtíno íc auia retirado en la 
Abadía de Alcobaza, adonde le cmbiaron luego por mas 
deíimulacion al padre lorge Serrano, de la orden de los 
lefuycas a dezitlcel íuceífo, rogándole que vinieíTe a 
L i sboa a tomar el ceptro, íi bien por otra parte fe dezía 
que Pedro de Alcazcua, auia auifado fecretamente al 
Rey Católico, de todas las cofas, comentando como a 
futuro íeñor que lo anteuia de ver íer de aquel Reyno dar 
le obediencia, fi por ventura, no fue inuencion de fus 
émulos por hazerle masjofpechofo de lo que el era ai 
Cardenal Don Enrique. N o fe fabia generalmente en el 
Reyno, cofa alguna de cierto, porque los Gouernadóres 
auian detenido a los viandantes en los caminos, auian to-
mado todas las cartas que venian de fuera, dando a enten 
der al pueblo mil fábulaSjdudando^uc íi por ventura en-
tendieílc que auia Rey hizieífe alguna alteración. Auia 
en la Ciudad de Lis boa, y en todas las demás grande ru-
mor, porque fe labia que auia venido correo con nueua, 
tal que auia alterado alos Gouernadóres, fin fabcr qual 
fueíTe, el ver cada día llamar a con fe j o , no dexar correr 
las cartas, entender fe auer dcípachado a Caftilla, y al 
Cardenal, ísberíe que el cxercito Moro y el Chriftiano 
cílauan vezinos, tunoa todo el Reyno en temor de qual 
que ruyna. No ama cafi perfona alguna en Lisboa, que 
no fue/Te inte refada en aquella guerra, quien tenia en ella 
«1 hijo, quien el padre, vna el marido, otra el hermanos 
los 
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los mercacleres y oficiales que no tenían parientes, bien 
que deeftos muchos vuitfíe agora, tenían fu dinet o: que 
parce por ganancia, y parte por no poder cobrar lo aman 
fiado a los Nobles, y a los íoldados, por lo qual codo era 
tr i íkza, cada vno parece que adeuinaua, que auia perdi-
do la períona y bienes que tenía en África : y aunque el 
penfamientoaora era incierto , no íe íentian menos los 
callados lamentos. 
Mas entretanto auiendo entendido el Rey Católico el 
íuceíTo de Africa, y de lo que fe crataua en Portugal, em-
bió luego a aquel Reyno,a Don Chriftoual de Mera Poc 
tugues, entonces gentil hombre de la boca, de aquellos 
que con la Princefía, madre de Scbaftian paíTaron en 
Caftilla, efte ileuo dos ccmiñiones, la vna de vifitar a 
Ennquejdiziendole que el Rey embiaria luego otra per-
fona a haza aquel oficio mas cumplidamente, la otra de 
tentar los ánimos délos Portugueíes, el qual como natu-
ral e ín tei ligente de las coías de aquel Reyno, fe juzgaría 
que lo íabria hazer:no tuuo titulo de Embaxador,poiqué 
íiendo aquel cargo de Don luán de Silua, que eftaua en 
Africa, de la vida o muerte del qual no aula venido certe-
za alguna, no quifo el Rey proueerlo. Muley Hamet an-
tes que fucíTe a Marruecos quifo grangear al Rey Cato-
Iko , y por eílo le auia embiado a ofrecerla paz que auia 
entre ely el Moiuco, ofreciéndole prefencado eí cuerpo• 
del Rey Sebaftian, y fu Embaxador, que viuo le tenia en 
prifion. Venida eíla embaxada a la Corte de Caftillague 
bien oyda del Rey, mas íi bien acepto la libertad de fu 
Embaxador, no quifo recebir el cuerpo del Rey , antes 
ordeno que fucile entregado a los Porcuguefes: por efto 
AndreaCafparo Corgo en nombre del Xecife lo entre-
gó por auto publico al Goaernadoi: de Ccuta,en nombre 
del 
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del Rey Católico, el qnal en efte tiempo en recompenfa 
de la liberalidad del Moro embio a Africa a Pedro Vane-
gas de Cordoua como a fu Agente, con vn prefente de 
joyas de cien mil ducados de valor, allí para continuar 
las platicas de la paz,como para pedir al Duque de Brace-
los, que fe le concedió, y embio deípues librea la fron-
tera. 
Entretanto, vino el Cardenal a Lisboa, con la venida 
del quai fe publico la triíte nueua,y aífi aquel interno do-
lor que tenían los hombres, que detenido con la duda de 
la nueua yua creciendo, difparó en lagrimas y lamentos; 
no podre dezirquanto todas las cofas fueífen triftes, to-
dos cargados de luto, cofa de compaífion era oyr las mu-
geres, las mas Nobles en fus cafas, cuyo dolor fe fentia 
fuera , las demás por las calles llorando y dando fofpiros 
al Cielo, que íc doblauan todas las vezes que con nueuos 
ímifés fe afirmaua la nueua, y como e! penfamiento eom* 
bzúáo y fácilmente íe buclue a la fupcrfticion, affi ellas 
como muchos dé los hombres, aunque no creyan lo que 
fe dezía, affi efperando mas de aquello que fe podía efpe-
rar, y confiando mas de lp que deuian confiar, quedan 
certifícaríe,filos maridos o perientesfuellen muertos, 
qu erian que viuieíTcn, engañados de^chizeras y embay* 
dores, pero mas tiempo que el defieado eftuuieron fin 
habito viudas largo tiempo, efperando en vano la nueua 
de que aula paífado el marido a la otra vida: de los hom 
bres muchos fe dolíanjotros maídezian al Rey y a ios que 
le auían dexado paíTar a Africa, quien daua la culpa al pro 
prío Rey, quien a fus priuados, quien al Cardenal, quien 
a la Camara de Lisboa , porque no auian impedido, tan 
loca determinación :j algunos que conocían que eftaua 
Pouugal en lo catemo del mal, iumam w e con el fuyo 
liorauaa 
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Horauan el de la patria. Los Goucrnadorcs dieron el go-
uierno al Cardenal, y de los nobles y Magiftrados fue ju* 
rado Gouecnador,y futuro fueeíTor del Rey D5 Scbaftia, 
loqual íe hizo para quietar el pueblo, haíía que fe certi-
ficafe mas la nueua de Africa, la qua! no tardó mucho de 
venir cóíirmada de todas las parces, y aííi íe determinaro 
de hazer la ceremonia, que aquella gente vfa de llorar al 
muerto Rey, y romper íus eícudos que íe hizo de efta 
manera. Salió de la cafa del Magiílrado de la Cámara vn 
Ciudadano a cauallo, cubierto el y el cauallo de paño ne-
gro, con vna gran vandera en la mano aífi mifmo negra, 
puefta íobrcelombro,de manera que vna pane ar ra lira* 
ua por tierra: junto a eíle venían tres hombres viejos a 
pie veítidos de luto, con tres efeudos comotargetas o 
pauefes en las manos, lleuauanlos altos y derechos (obre 
las caberas, fin otra pintura mas que negros » fcguianíc 
defpues algunos Ciudadanos del mifmo Magií l rado,y 
otros inferiores con mucha turba de gente: Todos eftos 
yuan por la calle principal de la Ciudaddc Lisboa, y lle-
gados ala efcaleca déla Iglcíia mayor (que es el lugar do-
de fe apean) los que tienen los efeudos íüben algunos ef-
caloncs, y vno de ellos algando el efeudoen alta voz gri-
ta. Pueblo de Lis l^a llorada vueftroR^ey Sebaílían que 
es muerto, entonces toda la gente grita llorando, y al fin 
de las palabras rompe el efeudoque es frágil, dando con 
cl fobre el cfcalon donde tiene los pies: van adelante y He 
gados a la calle que fe llama nueua, íubido en lacfcalera 
de la pequeña Iglcíia de nueílra Señora de Oliuera, vno 
o otro de aquellos que traen los efeudos dize las mifmas 
palabras que dixo el otro, y le rompe de la miíma mane* 
ra; y aífi íe haze mas adelante en la efcalera del Ofpital, 
de manera, que todostres efeudosv en eftos tres lugares 
íe rom-
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fe rompieron, y fe tornaron adonde auian falido. Llegó 
en efte tiempo a Lisboa Don Chnftoual de Mo ra , el 
qual queriendo dar al Cardenal la embaxada de fu Revi, 
no fe ia concedió, porque Enrique (qual aya fidoJa cauía 
fiólo fe) noíequifodcxar hsbiar» haíla q el fu t fíe jurado 
Rey. Apreáaronfe por eílo ias diligencras acoñ0bradassy 
acabadaque fue la íolemnidad del juramento, oyó el Rey 
amorofamenteal Mora: el qual quedo en el Rey no ha< 
Riendo el oficio que fu Rey le atua ordenado. 
El Aéto del juramento-fe hizo de efta manera, a vey n-
te y ocho de Agofto, aderezaron la Iglcfia del Oípiíaide 
todos los S a n á o v de.paños de fe da, y aqui hizicron vn 
pequeño tablado donde pulieron yna filia de brocado, 
aquí vino el Rey a la mañana en habito de Cardenal: y al 
falir de Palacio, lleuaua delante echo atabaleros y nueue 
Araldos, todos a cauallo, cftos vtftidos con cotas de ¡as 
armas Res les, cerca de tilos, venian: a pie esfi todos los 
oficiales del Palccio, lo^de la Can a. a oc Lisboa, y otros 
Magiíliados. De tras yua el Duque de Berganza a cáua-
11o cubieit' la cabera, con el cílcquc en la mano . cí>n la 
vayna de oro como Conde fiabitsiiK go venia el Carde-
nal a muía , licuada de las riendas, de Amaro de Silua 
Conde de Portalegre Mayordomo mayor: íeguian def-
pues muchos feñores y Caualleros a cauallo, con mucha 
gente a pie. Cercado de gran turba llegó el Cardenal a la 
efcalera del Ofpítal, y entrando dentro, deípues de auer 
oydo los Oficios y hecha oracion.fe puío en el tablado en 
la filia que eftaua preuenida, donde con breuedad Fran-
cifeo de Saa, vnodelos que auian fido Gouernadores, le 
pufo el Cetro en la mano, y Miguel de Mora Secretario 
eftando algo apartado dixo leyendo pub]icamenre:que el 
Rey Don Enrique por la muerte del Rey Don Sebaftian 
F fucedia 
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fucedía en el Reyno,y que por efto íe le daua el Cetro, y 
venía a hazer el juramento acoftumbrado, de mantener 
y guardar a los pueblosy y a las otras pcríonas las liberta-^ 
desjpreuilcgiosj pados concedidos de fus aiitcceííorcsry 
acabada eítá platica el Secretariocon vn MiíTal abierto fe 
arrodilló delance, y el Rey puíó la mano jurando de aííi 
guardallo. Al punto íonaron los atabales gritando gene«« 
raímente Real, Real, por Enrique Rey de Portugal, a las 
quales palabras fe leuantó, y con el mifmo acompaña-
miento íindexar el Cetro de lamano fe torno házia el 
;¿ Palacio íbnando los atabales, y gritando los Aral-
dos de quando en quando las mifmas 
palabras que emos dicho 
arriba. 
Fin del Segundo Lihro. 
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HISTORIA DE 
L A V N I O N D E L R E Y N O 
De Portugal, a la Corona de 
Caftilla • 
Libro Tercero. 
S T A V A Atenta a Portugal la confí-
deraci5 de los hobres délas mas princi-
pales partes de! mundo,porque demás 
que hafta aqui las colas de Sebaftian 
auian fido dignas deareneion, el ver 
venir a Enrique a la Corona, viejo fin 
fuceflbr, hazia eftar en cuydado a co-
dos los Príncipes» dudado que la fuceífion de aquel Rey-
no pudieíTe turbar la quietud publica : porque los preten-i 
lores eran diueríbs, varias las acciones, todas aparentes, 
todas fundadas, y aunque las fueras fueflen deíiguales, 
venia alómenos a íer .todas yguales por algunos reípetos. 
Mas porque fe cnéend/a mejor el fundamento de cada 
vno de los pretendientes, me boluerevn poco atras,a co-
car breuemente la Gcnealogia decftos Reyes ; y íi bien 
defdeel primero hafta Enrique Rcynaron diez y fiete, 
n o me parece neeeflario tratar fino defde Don Manuel 
F % acá. 
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acá. Que fué el décimo quarto, el qnal comentó a Rey-
nar el año de nueftra (alud , de mil quatrociemos nouen-
ta y cinco, porque caíi íolamenre de íu fuceffion, viene 
el numero de Principes que pretendieron el Reyno. Eíle 
pues tuuo tres mugeres, de. ia piimeia que íueYíabel 
hija de Hernando y Y/abel R eyes de Caíiiila, viuda del 
Principe Don Alonfo , hijo de Don luán fegundo Rey 
de Portugal» no tuuo (muríendoella de parto) otro hijo, 
fino, a Miguel que murió niño, el qual cerno íe a dicho 
fuera el vinculo y la piedra angular, para vnir a Efpaña; 
pero por íu muerte perdieron Jos Portuguefes los Rey-
nos de Caftilla y Aragón,de los quales, ya Manuel y Yía-
bel íu muger eran jurados Principesj auicndolc poco an-
tes acabado en Cartilla la linea Real Malculina. La íegun 
da muger que era Maria, hermana déla primera, tercera 
hija del Rey Don Fernando, le dio muchos hijos, -feys 
varones y dos hembras: Y fe bel fue muger de Carlos 
Quinto Emperador;; Beatriz de Carlos Tercero Duque 
de Saboya. luán fucedio en el Reyno, Luys murió fin íer 
cafado, dexando a Antonio hijo baílardo, el que como 
veremos prefto con la pretcnííon del Reyno hizo gran 
daño a la patria. Hernando mudo fin hijos, como tam« 
bien Alonío que fue Cardenal del Titulo de San Biagio, 
y Enrique que aora del Titulo de los Santos quatro Co-
ronados, efte fobreuiuio a los demás, y es el Rey de quie 
tratamos. Duarte tuuo por muger a Yfabel, hija de lay-
me Duque de Braganza, en la qual tuuo a Mana que fue 
cafada con Alexandto Parnés Principe de Parma, ya Ca-
talina, aora muger de luán Duque de Braganza: tuuo ta-
bien vn hijo varón, el qual porque naeio deípues de ía 
muerte del padre, que no viuio cafado mas que quatro 
^ños, fe llamó también Duarte, y fue el que poco fauore-í 
cido 
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eido'del Rey Don Sebaflim, murió en Euora el 2ño de 
íetentay l'eys déla tercera mugec, que fue Leonor hija 
del Rey Filipo primero de Caftilla, Archiduque de Au-
ftria, mugerque fuedefpuesde Fraciíco primero Rey de 
Francia, no tuno fino a Carlos que murió niño, y a Mana 
la qual de edad de mas de cmqu enta y feys anos,el de mil 
quinientos íetenta y ocho, murió en Lisboa, fin aueríe 
cafado. 
Mas tornando a luán Tercero, hijo de la /egunda mu-
ger, queíucedió en el Reyno a Manuel, fue cafado con 
Cacalina hermana de Carlos Qutnto Emperador, y na-
ció María que fue defpues la primera muger de Filipo 
Segundo Rey de Cartilla, de la qual nació Carlos que 
murió mofo, quefi viniera, vuicta precedido en la (u-
ceílion del Reyno fin controuerfia al Cardenal Enrique. 
Tuuieron también el mifmo luán y Catalina muchos 
hijos varones, que murieron niños, íblamente viuio mas 
que codos, vno que fe llamó luán, el qual como algunos 
dizen por a mar demafido a doña luana hermana del di-
cho Filipo, fu muger: murió mogo, dexandola preñada, 
la qual defpues parió a Sebaftian, aun viniendo el Agüe-
lo, que murió poco defpues. Y cfte Sebañian es el que 
quedó en Africa? Mas tornando a la preteníion, paflaoa 
en ella muy adelante el Rey Catolico,por íer hi jo de Y/a-
bela hija mayor de Yfabel, y aunque era naturalmente 
aborreido deaquella nación como Caftelíano , parecía 
que como poderofo: eftando cercado todo aquel Reyno 
de fus tierras, con fer los Portuguefes gente fin experien 
cía, aula de fer, o por amor, o por temor feñor del Rey-
no. 
Pedia el Reyno luán Duque de Braganza en nombre 
de Catalina íu muger, diziendo que efíaua mas cerca pa-
E j ra he-
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ra heredar que el Rey Católico, por fer aunque hembra 
hija de Don Duarce, hermana de la dicha Yíabel, y eomo 
el Duque fea el mayor íeñor de aquel Reyno, y fus vaíTa-
llos gence valeroía, confíandofe en el fauor de Enrique, 
que le cenia entonces muy propicio, y teniendo poca ex-
periencia de las cofas del mundo, penfaua ya que tenía 
caíí ia poíícílion del Reyno. Alexandro hijo de Otauio 
Farnes, pretendía por Ra nució fu primogénito, como va-
ron, hijo de Maria, hija mayor de Don Duartc,hermana 
de Cacalina, y aunque efte tenia lejos fu eftado, demás 
que fe juzgaua que le adía de fauoreccr la Iglcíia, parecía 
que los Pomigucíes oyeííen cito con gufto, por tener vn 
Rey moco, para criarlo a fu modo. Pero con mas violen-
cia que todos, quería el Reyno Don Antonio Prior de 
Ocraco, hijo de Luys que fue hermano del Rey Don En-
rique, diziendo íer legitimo, y nobaftardo como era te-
nido, y fea porque el era desfauorecido de! Rey,y muy fa-
uorecido del pueblo, parecía que muriendo Enrique, a 
pefar délos demás auia de fer Coronado. Emanucl Fi l i -
berto Duque de Saboy a: aunque era hijo de Beatriz her-
mana menor de la madre del Rey Católico, y mas moco 
que el Rey, no dexauade pretender, pero con gfan mo-
deftiajmas como de los pretenfores forafteros, los Poc-
tuguefes inclinafíen mas a el que a otro, era opinión que 
no perdería ocafion; y efta inclinación nacía de parecer-
Ies que por la calidad de fu perfona, fueííe mas a propofi-
to que los demás, a defenderlos de fus enemigos, y que 
auiendo neeeííidad podría hazer gallarda refiftencia al 
Rey Filipo fi fe mouicíTe, aííi por fu valor, como por po-
derle hazer guerra en el Eftado de Milán, contigo al Pía-
monte, principalmente valiendofe del pacenceíco y ve-
cindad que tenia coa Francia» 
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Nodex^ua de eftimarfela preteníion del pueblo^por 
que auiendo faltado la linea MaícuÜna de los Reyes, pre" 
cendian quelestocaua a ellos elefigiiio, fundauaníe en 
que no auian heredado hembras jamas, antes en vn in-
terregno, auia íido exeluyda la hembra , y elegido del 
pueblo loan primero, décimo Rey de aquel Reyno, y pa-
recía que eíta pretenfion, no íolamente era centra todos 
los pretendientes forafteros, mas aun, que cauíafe diui-
fíon en el Reyno. Catalina de Mcdicis^muger que fue de 
H enn'que Segundo Rey de Francia,pretendía moílrando 
fer anterior a codos ios demás, con derecho traydo deíde 
muy lejos, pero fortificado, con gallardas razones de fus 
Embaxadores. El fundamento era, que en el tiempo que 
Reynauaen Portugal Sancho Primero, que del habito 
que traya, llamauan Capelo, Aíonfo fu hermano fe cafo 
con Matilde entonces Condefa de Bolonia en Picardía,7 
que por la incapacidad del dicho Rey, el pueblo co cóíem 
tímientoque impetraron de Honorio Tercero entonces 
Summo Pontiíice, llamaron a Alonío que como Tutor 
viníefíe a gouernar el Reyno (indicio de la antigua reli-
gión de efía nación, que halla en las cofas temporales re« 
eurrian al Papa,) y aunque el viniendo le víurpo, pero po-
co deípues, muriendo el Rey fin herederos , le fucedio el 
Conde íegicimamence en el Reyno; teniendo ya de la mu 
ger Franccfa algunos hijos, la qual auiendo entendido 
que el marido eraRey,yqueno auiade boluer a Boloña, 
auiendo armado algunos nauios fe fue a Portugal a buf* 
carloj pero como Alonfo deípues que fue Rey tratafe de 
cafarfe otra vez en Caftilia, con el Reyno del Algarue en 
dote, como defpues lo hizo fin confentimiento del Papa, 
ni fue villa ni recebidas por lo qual trayendo los otros 
Reyes Portuguefes que han fucedido de la linea de efta 
t 4 . Alfoníb 
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Alfoníb, y de los hijos de la muger Caftcllana, dezian 
los Embaxadores de la Rey na que todos aquellos Reyes 
que auian íucedidode Alfonío y fus hijos auian heredado 
irjuftamente cerno hijos dpurios, y que por derecha l i -
nca auia de tornar el P.cyno a les herederos de los hiios 
jegitimos del dicho A Ionio, y de la Ccndeíade Bolcña 
que dezian fer la Reyna Catalina de Mediéis, madre de 
Henriqoe Tercero, íiendo hija de Lorenzo de Mediéis, 
y de Madalena de Bolcña que íola por derecha linca auia 
quedado de aquella caía^ y herederadcaquel Eftado , el 
qual fi bien al preí'encc no le poííeya y era porque elRcy 
de Francia, per ferie importante, fituado en los confínes 
de Flandes, é Inglaterra le auia querido juntar a la Coro-
na, dando a la Reyna en recompenfa el Condado deLo-
rangocií que ella pofeya. 
Deziaíe cambien (aunque con poco fundamento) que 
nodexaua el Papa de tener fu preteoíion diziendo, que 
demás de fer el Reyno Eípolio del Cardenalato, quando 
Alfonío que fue el íegundo Conde de Portugal obtuuo 
de la Iglefia ei Titulo de Rey,fe obligo de pagarle en fea 
do ciertos marcos de oro5pero de efto fe hazia poco cafo. 
Eftas pretenfiones trabajauan los entendimientos dellos, 
y hazian temer a los pueblos de mouimicntos de armas, 
junto con que fe entedia que Yíabel Reyna de Inglaterra 
enojada con el Rey Católico, por las cofas de Irlanda, el 
Rey de Francia y el Turco auian de íencir queFilipofe 
hiziefíe mas poderoíode lo que era, como lo feria con-
quiftando aquel Reyno que es de mucha importancia, y 
por otra pa rte que Filipo no confentíria, que otro fucile 
feñor del Reyno fino el, refpeco de la vezíndad de fus cf-
tados, y el menor malque parecia auia de fuceder, feríala 
guerra Cmií entre el Duque de Br^ganza y el Prior. 
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Mas tornando al Cardenal Enrique auiendo llegado a 
la filia Real, bien que viejo de íefenta y íiete años, y mal 
fano, íl riguardó mcorno: y como la determinación de 
arriba era cjue de ma Portugal vele znicnte íeguir iudecli-
nación, 110 prouc^ o ¡as colas, conforme a la eípe ranga 
que íc tenia del,y aíli auiendo quedado de ios males paíía 
dos aquel Reyno vn cuerpoafíi flaco y trabaxado,quc pa-
recía que cenia neceííidadde prudente medico, que le 
mejorafe, como vn mal, raras.vezes viene íoloj el 
nucuo Rey lo trabaxó mucho mas. Poique fi bien mu . 
chos por fer viejo, Sacerdote y de vida exemplar, penía-
ronque dexadas las paíííones aparte, dcmeíTe atender 
a poner las cofas del Reyno en mejor cftado del que las 
auia hallado: mas no íupo enfrenarle aíli mifmo, ni vfar 
de aquella prudécia c parece auia de acompañar a fu edad 
y a fu eftado. Anfi ce mo auiene a aquellos que algún tie-
po han eftado oprimidos, que viniendo deípues a mandar 
le vengan deíus enemigos: aíli quifo el hazer, porque 
contra el exemplo de Luys duodécimo Rey de Francia, 
el qual dexó de vengarfede los vltrajes que le auian he-
cho quando era Duque de Orliens, fe refoluio vengarfe 
de las injurias que le fueron hechas, qüando no era mas 
que Cardenal, íi injurias fe pueden llamar en los Princi-
pes noferreuerenciados de algún inferior, como le luce-
dio a el. Porque como fueíTe poco amad o del Rey fu an-
teceíror,aírinolo refpctaron como deuian hazerlo los 
Mimftros y los priuados del fobnno, no penfando, (fien-
do el viejo,y Sebaíliano mugo) que vuieffe de venir a 
Reynar. Por lo qual todos los oficiales principales de fu 
PaIacio,y algunos de aquellos que adminiftrauan los bie-
nes déla Corona, los quito a los que los tenían, y proue-
yo a criados fuyos; el pnmero íobre quien defeargo to-
F j do 
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áo el ímpemde Tu yra,áíe Pedro de Aícazoua,3Ííi porque 
Je aborrecía defde el tiempo que era Secretario, y el Gd-
uernadordel Reyno en la menor edad del Rey, cerno 
porque le parecia que tenía razón de caftigarle, por lo 
que aula hecho en las cofas de la guerra, figuicndo la vo* 
luncad del Re y. Porque como vno de los contadores que 
auian tenido el mayor cuydado de proueer las cofas para 
la guerra le fuípendio de todos los oficios Reales que te-
nia, y procedió contra el por via juridica, y íi bien las cul-
pas íe rcíumian en efta fofa, deauer aeonfejado, o no de-
láconfejado al Rey la guerra de Africa, no dexó de fer co-
denadopor los luezescon proceífo formado, en perdí-
miento de los oficios y priuilegios, de las mercedes que 
últimamente le auia hecho Sebaftiano, y le deílerraron, 
: _ cinquenta millas lejos de la Corte. N i le valió alegar que 
ñ el proprio Cardenal noauíaperfuadidolaemprefa, que 
a lómenos la auia confentido y aprouado, y ícr efta tanca 
mayor culpa en el que en los demás, quanto fus per fuá fio 
nes acerca del Rey , deuian fer de mas importancia 
que las demás, pues que por íu edad el folo podia hablar 
claro, y el folo podia forjarlo: lo qual el ni los demás no 
lo podían hazer,temiendo como vaíTallos con razón de la 
indignación del mogo Rey, cofa de la qual de zian no de-
uer el temer, affi por la calidad, como por la edad, ía 
qual parecia que no deuia dar lugar, a temor ni a eíperanr 
^a alguna. Por efte mifmo camino procedía con Luys de 
Si lúa, y con algunos otros que yuan viniendo de Africa, 
enque fe conoció que el Rey no auia fabido totalmente 
vfar de la clemencia ni de la yra, porque no perdonó co-
mo Saeerdote,ni fe vengó como Principe ayrado . Con 
eftas alteraciones, cafí todas las cofas delReyno mudaron 
orden, y no bailó que todos aquellos que venían a los 
oficios 
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oficios nueuos, fueüen gente fin experiencia, que como 
ignorantes dauan infinito trabajo a los queauian de tra-
tar con ellos, mas como fácilmente /nclinamos al mal, 
fueron de aquellos que dcbaxodc íombra de moftrarfo 
aficionados feruidoies del Rey, no íolamente proueyan 
aquellas cofas que íucedian en fu tiempo, mas auiendo 
vifto los papeles de los anteceíTores, hallaron mil cauila-
ciones,y anteponiendo la apariencia de la vtilidad Real a 
la jufticia, rompieron, mil conciertos y leyes^ con daño y 
trabajo de muchos, y poco honor fuy o, y entonces juzga-
uan que hazían jufticia, quando oprimían a los que en 
tiempo de los otros Rey es eran fauorécidos, y quando 
hazían las cofas ai renes de aquello que fe auia hecho an-
tes: pero fi alguna cofa fe hizo que tuuíeffe a paren cía de-
bien , fu e quitar la gabela de la Sal, que el Rey Don Se-
baílían auia ímpueíto. 
Mientras que citas cofas fe hazían en Portugal, y auié-
do embiado el Rey Católico a Don Chriíloual de Mora 
a aquefte Reyno, y a Don Pedro Vanegas a Africa, hizo 
hazcr las obfequias del Rey Don Sebaítian , en la Igleíia 
de San Geronymo de Madrid, fi bien fe murrauraua que 
el Duque de Alúa auia dicho que deuia el Rey hazerlas 
en Portugal, en la Igleíia de nueftra Señora de Belem, 
donde fe fuelen hazer todas las de los otros Reyes Portu-
guefes. Queriendo inferir de aqui fer Filipo el íuceíTor de 
Scbaftiano, o alómenos deuerfeafegurat con las armas 
la íuceffion defpues de Enrique, hazíendofe jurar Princi-
pe. Auia la fama de eílo, ayrado mucho a Hernando de 
S ilua Embaxador de Portugal,y a todos las Portuguefes, 
como palabras que los pícauan, y que auian falido de vn 
ho mbre que no le tenían por amigo de fu nación, a caufa 
de la antigua emulación^ catre d y Ruygomez de Silua^ 
nacucal 
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natural Portugués que fue gran priuadode Filipo, demás 
que fiendo perfona can principal, dudauanquc pudieífe 
dezirlo con participación de los peníamientos del Rey,^ 
lo romanan como por vna declaración de fu inclinación. 
Hablauafe encantó, de eftas cofas varismence,porque los 
Caftellanos fi bien elle Duque, y vno,o dos de los princi-
pales tenían efta confideracion,pero en general no creya, 
o no auían confíderado que Filipo vuieíTc de heredar 
aquel Reyno; anees juzgauan que coca fe derechamente 
al hijo del Principe deParma. Mas los Portuguefes, cu-
yas leyes fon mas en fauor de Filipo que las de Caftilla, 
aun no fe auían refuelco, aunque el Rey Católico no tar-
do mucho en refolueffe,qiii9a porque auiendo aííi en fu 
Reyno como en Portugal,y en otras parces ordenado que 
por grandes Letrados fueífe vifto quien en juíticia fueífe 
el verdadero fuceííor de eíte Reyno; comen^aua a en-
tender que defpues de Enrique le pertenecía a el la fu-
eeíííon, y no folamente era efte el parecer de los Docto-
res, pero algunos de los miímos Portuguefes afírmauan 
que eíte Rey precedía al Cardenal, y que aquel Reyno 
tocaua a la Corona de Caftilla, alegauan (bien que con au 
toridad de pocos Dodores)que las leyes de Portugal, y 
las comunes en materia de Reynos, quieren que la heren 
cía vaya al pariente mas propinquo del vlcimo poíTeedor, 
quando fea del mi fmo tronco, y que auiendo fido Sebaf-» 
tian el vlcimo Rey: y el Católico el mas propinquo parien 
ce que tenia, y de la propria cepa, porque demás de fer 
ni cto del Rey Don Manuel y el mayor, como hermano 
de la madre del Rey muerto/precedía en vn grado al 
Cardenal, que era hermano del Agüelo paterno. Reno-
uauan la antigua precenfion de los Caftellanos, diziendo 
que el Reyno pertenecía a ellos por derecho, por no aucr 
podido 
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podido, ni con vniucrfal confe ntimiento, ni eon razón, 
el Rey Don AioníoSexto, dcíunirlode aquella Corona: 
ni Don A Ionio décimo darle el Algarue en dote a fu hija, 
ni librarle del feudo o i^e eftaua obligado a pagar,y fi bien 
éíla vicinia prcteníion de preceder a Henrico, ie parecía 
al Rey, y a íus míníftros alaz bailante : pero rdoJuioíe de 
íeguir íolamcnte la primera, de íuceder al Cardenal,por-
que deífeando poíTeer aquel Reyno en paz, y cen volun-
tad del pueblo, fie ndo ya Enrique jurado Rey , parecía-
le que íin cfcandalo, o fin fuerza no podría temar la pof-
fcflion. luntauafe a efto el rcípeto que tenia al Tio f y la 
efperan^a de fu breue vida, y es cofa notable la ventura 
en que el I\cy (fi el tenía derecho en el parentefeo) pufo 
a fus herederos, callando íu derecho, por no indignar a 
aquella gente,porque demás, que mientras durauala v i -
da de Enrique venían los Portugueíes a tener tiempo de 
preuenirfe contra el, fino íe ínclínaícn a venir a íu obe-
diencia, íiíucedia que el vinieíTc a morir, primero que el 
Cardenal, quedauan íus fuceílores excluydosdetan gran 
de herencia, y precedía a todos los demás Emanuel Fili-
berto Duque deSaboya. 
Én el tiempo que efto fe confultaua en Caftílla, auicn-
doíe ya en Portugal afegurado el Rey en fu Reyno, y en-
tibiado fe algun tanto el furor de aquella primera inclina-
ción. Todos los Eftadosdel Rc-yno le fuplicaren que pro-
curafe que antes de fu muerte quedaíe declarado cl/u-
ceííorjpara que deípues de íu vida no fucile neceíTario de-
claralle. Por afto el Magiftrado de la Cámara de Lisboa 
como luperior a las demás Ciudades del Reyno, hizo 
mucha inílancia en efteparticular, y vn dia juntos todos 
los oficiales fueron a Palacio, y vno de ellos en nombre 
de todos hablo al Rey defta manera. Ya vueíTa Alteza dc-
uefa-
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ue faber con quanto deíFeo, y con quanto afedo efte fu 
pueblo de Lisboa rué ga a nueílro Señor le conceda mu-
chos años de vida, porque de ella pende todo nueftfo 
bien, y con ella efpcramos que el tiempo mude muchas 
cofas, que aora afligen nueftros pcníamíentos, y aunquo 
cftáfrefca la llaga del trabajo que aquefte Reyno a pade-
cido, que por fer cofa tan trifte no la repetiré aora: bafta 
que es tal que no fe perderá la memoria de ella, en quan-
to durare el mundo: y aunque feamos obligados a dar la 
culpa a nueftros pecados, bien podemos atribuyr parte 
de ella^ a inaduertencia del pueblo, y de aquellos que en 
aquel tiempo gouernauan la República, Por lo qual no 
conueníendo aora acumular error a etro^parece que de-
uemos con viua voz, y con la deuida humildad, íuplicar 
avueíTa Alteza, pues es Rey juftoy íanto, que quiera re-
mediar los males que nos amenaza : no cabe en nueílro 
entendimiento fuplicarle que tome muger, no querien-
do fer juezes de fu coníciencia ni de fu difpoficion. Mas 
bien diremos, que íide eftas dos eaufas le es concedido 
el hazerlo, que no es juño que aya vn día de dilación, y íi 
fe refueluede nohazerlo, con lamifmadiligencia, deuc 
mandar vueíla Alteza, a todos aquellos que pretenden la 
íuceífion quedentro de vn terminoconueniente vengan 
a informar de fu razón y derecho, porque auiendoel fu-
cefíbrde íer natural repofara el pueblo de la aflicion que 
padece? y (i a de ferforaílero> fera razón que lo fepa, pa-
ra tener tiempo de aconfejarfede loquedeua hazerj por 
que fi nueftros pecados caufafíen, que nueftroSeñor Ua-
maíTe a vuefla Alteza,fi cftuuieíTemos en el eftado que Ú 
prefenteeftamos, que feria de nofotros? Siendo coíá cicc 
ta que todos los que pretenden tener derecho, fe aconfe-
jan, fe arman, confideran, y miden fus fueras, fin auerfe 
refuelto 
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refueíto el pueblo, por nofaberaqual parte con jufticia 
deua inGlinarfc, falcando vuefía Alteza en efte tiempo 
antes que fe dicida la caufa, abrá oprefíones, latrocinios, 
muertes, deshonras de mugeres, y de las cofa^ íagradasj 
y codo aquello que la gente fin orden enfemejaníe tiem-
po íuele hazer: que codo íc cuitara con íaberfe , quien a 
de fuceder el Reyno. Nodezimosa vacila Alcezaque ju-
re Principe, porque bien puede fer que alguno cenga de-
fecho aoraal Reyno, que le llame Dios a el, pr imcro que 
a vueíTa Alteza: mas íucediendo lo contrario, fepafe cla-
ramente quien fueede, puesqueencftoconfiftela quie-
tud del Reyno, y fino lo haze prefto, y con voluntad,por 
que ve algún impedimentOjdeue confentir, que el pue-
blo lo declare,principalmence el de la Ciudad de Lisboa, 
de la qual depende todo Portugal. El Efplritu Santo que 
es guia de los Reyes, infpire en vuefla Alteza para que 
por fus méritos fe aplaque layrade Dios,que viene íbbre 
nofotros, por nueftros pecados, y concede que nos en-
mendemos, y a vueíTa Alteza conferue en laíalud que to-
dos fus pueblos le deíFean. 
De cfta manera habló (aunque en vano) aquel Oficial 
de la Camaraj mas como ya el Rey en efte particular efta 
uapor la diuina prouidencia tibio, no le parecía fer el re-
medio aíll tan fácil, ni cofa pará podella tan prefto dícidir 
como aquellos penfauantcefpondió q aquel penfamiento 
le afligia el animo, y que le pondría en execucion lo mas 
prefto que puedieííe con madura confideracion. Pero en 
Caftilla,tnas que en ninguna otra parte publica y fecreta-
mente, dauaque peníar, y que dezir afaz cfta fuccííion, 
porque el Rey de qualquiera manera penfaua vnir a Por-
tugal, con Jos otros íus Reynos: Ja Nobleza no venia en 
ello de buena gana, aífi porque Jos grandes defde Carlos 
Quinto 
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Quinto acá no guftauan de la grandeza del Rey, porque 
de ella nacía eftimarlos en menos de aquello que ios aui l 
eftimado los antiguos Reyes de Caftilla, y hazialos eftar 
con reta juílicia,yguales con los inferiores.Los otros N o -
bies y pueblos, no melinauan punto a efta vnion, y de-
zian que no eftando aquel Reynodiuidido de los demasí 
de Eíjpaña, no auía con quien cafar las hijas del Rey , fai-
no en otras Proulneias.* lo qual era pelígrofo , aíli porque 
entre ellos las hembras heredan , como por eftar inficio-
na das con la heregia todas las tierras Sepcentnonales, y. 
de todas calidades eran muchos de efte parecer, a los 
quaíes pareciendoleque Portugal era el refugio de Cafti-
lla) guftauan de verle apartado, porque tuuieíTen los de-* 
linquentss, donde poder fe retirar fegurameate. A l Rey 
no fulamente le parecía que deuia embiar a aquel Rey no 
a hazer cumplidamente el oficio queau ia hecho Don 
Chciftoualde Mora: masque era ncceíTario embiar vno 
de los principales períbnajes de Efpaña, y el mas inteli-
gente de materia de E ftado, para proponer la caufa de la; 
íuceffijn. Fueron prop ueíío? fegun fe dezia Don Gaípar^ 
de Quiroga Cardenal y Arcobifpo de Toledo? Don Fer-
nando Aluarez de Toledo Duque de Alúa: Don Anto-
nio de Toledo Prior de la Orden de San luán , Caualle-
rizo mayor del Rey: Don Francifco Pacheco Cardenal de 
Burgos: todos pecfonas principales. El Quircga era efti-
mado por dignidad, y por prudencia junto con la expe-
riencia que ama adquirido en la Corte Romana, .donde 
auía íido largo tiempo Auditor de Rota. El Duque de 
Alba, por autoridad, experiencia, y prudencia era juzga-
do de muchos por el mejor: y comen^andofe a temer de 
auerde venira las armas, parecía que juntamente pu-
diefle tratar el negocio de la íuceííion, y penetrar quales 
fueíren 
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fucíTen las fuerzas Porcuguefas, y los focerros que los 
auian de ayudar para que defpues fifueíTe neceílario con 
fu parecer, fíendotan gran Capitán enderezar la guerra 
mas feguramence. 
Don Antonio de Toledo era aprouado de tr uchos, 
porque a la opinión de prudente, fe juntaua la de píado-
fo, y religioío, y otras virtudes, que eíperauan le hadan 
gratoa Enrique : pero en el juyzio délos mas Sabios fe 
anteponía a todos el Cardenal de Burgos, porque demás 
que en el concurrían las buenas partes que tenian los de-
más, era juzgado por mas díeftro, para tratar materias de 
Eftado, junto con que ficndo Sacerdote y Cardenal, pa-
recía que fe le embiaua a Enrique vn Compañero. Mas 
noobí tancequeen Eípañano vuiefle entre los grandes^ 
otro perfonaje de tanta experiencia como eftos para tra-
tar negocio de tan gran pcío, fien do efte el mayor que 
le ha ofrecido a aquella Corona,mas co todo efíb fue pro» 
puefto Don Pedro Girón Duque de Oííuna, bien que a 
fu calidad (que entre los grandes de aquella Prouincia es 
muy grande) conuinieíTe vn tan gran negocio, acompa-
ñado de muchas virtudes, y otras calidades que requeria 
aquella jornada, pero atribuyan efta elección a la ordina-
ria enfermedad de la Corte, y a refpetos con que fe fu ele 
proceder en los confejos de los Reyes, queriendo dczir, 
que fueíTe extraordinariamente fauorecido de Don Pe-
dro Faxardo Marques de los Velez fu pariente, entonces 
priuado del Rey, fi bien fcdezia,y por ventura con razón 
auerfe mirado bien no fer juílo embiara Portugal perfo-
naje alguno, cuya fagacidad y inteligencia fueíTe conoci-
da en el mundo: porque les Portuguefes no temitífen 
de tratar con el claramente quaíquieta cofa, antes con-
venir, que lo tuuieíTen por faci!, y humano , para defcit-
G britle 
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brirle fácilmente fu animo. Y aunque los Cardenales por 
vnaparce parecicífen a propoíico, para tratar có vn Rey 
que era también Cardenalj déla otra íe juzgaua,que En-
rique podría deídeñarfe, que fe le cmbíaíe períona, de 
dignidad iguala la fu ya. Sucedió en efte tiempo vna cofa 
que no dio poco de que marauillarfe a aquella, y a otras 
Corees, demás de que por auer fueedido a perfona, de la 
qual tenemos de hazer efpreía mención, aunque fea al-
gún tanto fuera de nueílropropoíito, no dexare de dc-
zirla. Fue con mandato del Rey embiado prefo el Duque 
de Alba, a Vzeda lejos veynte y cinco millas de la Corte^ 
por caufa de que eftando Don Fadrique fu hijo primogé-
nito, prefo en Tordefillas, Villa de aquel Reyno, por no 
quererfe cafar con vna Dama de la Rcyna doña Yíabei 
deyaloys,a quiendezianqueleauia dado palabra, de-
zian que mientras que los parientes inftauan al Rey para 
que la tomaífc por muger; rota (por con fe jo del padre) 
la obligación de la priÍJon,auia ydo a Alba a defpofarfe co 
doña Maria de Toledo fu prima, hija de Don García de 
Toledo, aquel que fue General de la mar, como lo hizo; 
«o obftante que con breuedad torna fe a la propria Cár-
cel. Lleuo el Duque efla aduerfidad con humildad,y 
conftancia grande, de manera que cefando la emulación, 
.fus proprios enemigos fe dolían de fu mal.. Fue efta de 
gran confideracion, por el eftado, edad, y notables ferui* 
dos que auia hecho a aquella Corona j como por ver la 
entereza del Rey, que no baftafe la neccífidad que pare-
cía auia de tener de fu perfona, en las importantes cofas 
que efpcraua, para que difimulafe punto la execucion de 
aquello que le parecía conuenir, o a la juílicia, o a fu re-
putación. Fue también notable, por los muchos efetos, 
que hizieron algunos Principes en fu fauot:pero mas 
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que todos el SimrmoPoncifíce, que folicító coa inítali-
cia fu libertad, por medio del Nuncio, diziendo que aun 
que no podía prcfumir, de la reda intención del Rey,quo 
la prifiondelDuqueno procedíe/Te de gran caufa/ pero 
que no podía efcufar de hazer aquel oficio por íu obliga-
ción. Deziafe que cfta buena voluntad del Pontífice pa-
ra el Duque, procedía de ios feruicíos que auía hecho a la 
Sede A.poftolica, auiendo largo tiempo peleado contra 
Infieles y Hereges, y por la guerra que auía hecho con-
tra la mífma Igleíía. En la qual mientras que como ene-
migo y ua contra ella, como aniigo la defendía, obligan-
dofele, no íolo Paulo Quarto, entonces Summo Pontífi-
ce, mas también fus fuceílores: y parece cofaeíhaña, que 
la mayor obligación que dezian tenerle ia Iglefia.nacieíís 
de la guerra que contra ella auía hecho: y los propríos 
Reynos de Caftílla que entonces eftauan juntos en Cor-
tes, fuplicaron por e l , y fi bien les mandó el Rey dtzíc 
que no le pidieíTen efte particular, porque no quería que 
le pidieííen cofa que el la dilata fe vn punto, toda vía efte 
modo de pedir y de negar fue de grádíííkna importancia. 
JTenia el Rey defde el principio eíperiin^a de hazerfe 
feñor de Portugal, quietamente, no obftante que el fu-
pieíTe la poca inclinación que tenían los Portuguefes a fu 
nombre, mas no por eíTodexaua de hazer quanto le pa-
recia neceflario para hazer los amigos; para efte efeto 
auía efetito a todas las principales Ciudades de aqueí 
Reyno fu precenfion, ofreciendo y amenazando , fi bien 
en las principales partes no fueron leydas ni 
aceptadas publicamente, a la Ciudad 
de Lisboa efermio de 
eíle tenor. 
i X (•••) 
G 2* Don 
D O N F E L I P E P O R L A 
Gracia de D i os Rey de Elfana, dcj 
las dos Sicilias d t j lem* 
[alenuy&c* 
V Y Magníficos, y bien ama-
dos nueftros 5 aunque e orde-
nado a Don Chriftoual de 
Mora que os diga algunas co-
fas de mi parte^ue del íabreys, 
e querido que agora lo enten-
days por carta mia, y dcziros ? que no ay na-
die en efte mundo, que tanto aya íentido la 
perdida, del Serenifsimo Rey mi íbbrino y 
de fu gente, y las razones paira tener tan jufto 
íentimiento ion fáciles de entender 7 pues 
perdi hijo y amigo que tan tiernamente ama-
ua^ y en efta mefim cuenta tenia y tengo a 
quantos con ei íe perdieron , porque a todos 
losdeeíreReynoeftimo. yquiero como a los 
mios 
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míos proprios, Y bien creo, que fon notorias 
las muchas, 7 grandes diligencias que hize pa-
ra eñoruar la jornada , a (si por mi propria 
perfona,en Guadalupe^ como antes y dcíphe^, 
por miniftros míos, de lo que fon buenos tefti-
gos, muchas perfonas principales de cíTe Rey-
no. Mas por no renouar dolor tan grande, 
dejemos lo que no tiene remedio, poniendo 
los ojos en el verdadero confuelo 3 que es auer 
fido embiado efte trabajo por mano de Dios, y 
porfu alta prouidencia: y aísi mifmo íe pued^ 
tener por confuelo particular de fu mano, ha-
uer hallado eílc Reyno para ííi gouierno en tan-
to trabajo,y miferableme tiempo, vo tan C h r i -
ftiano, y prudente Principe^ como el Serenifsi-
m o Rey mi tio, de cu yas raras virtudes, y gran-
de exemplo fe puede y deue con razón efperar, 
que pondrá las cofas prefentes en tal eftado , y 
íbísiego que en ellos fe proceda conla íuauidad, 
y blandura que yo defleo. Por el amor que a to-
dos tengo, y en particular, por las grandes pren 
das dc arpor y deudQ,quefiempre a auido en-
tre eíla Corona y efl:a,y entre m i y mis anteceflo 
res, y los Reyes de efíe Reyno, por fer toda vna 
mifma fangre: y yo y mis hijos, nietos del Se-
G 3 renifsi-
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reniísimo Rey Don Manuel, y auerme criado 
la Emperatriz mi feñora, en eíte amor y ami-
ítad: y por todas citas cauías y razones tengo 
grande refpeto al Sereniísimo Rey mi T i o , y 
tanta obligación a deílear que íii vida fea larga, 
y dichoía, como voíberos miínaos. Mas eftan-
do las cofas de la íuccíiion del Reyno, en el cña 
do que todos íabcys 7 e querido con mucha 
confíderacion, y maduro confejo tomar el dere-
cho que Dios fue (¿ruido darme por íus ocul-
tos ¡uyzios, y auiendo mandado mirar efte ne-
gocio en mis Reynos, y fuera de ellos, por per-
lonas de mucha (ciencia y confciencia,haIlan toa-
dos que la herencia de los dichos Reynos me 
viene a mi fin duda ninguna, ni auer períbna de 
las que oy viuen, que con razón y jufticia en ma 
ñera alguna me lo pueda contradezir, por mu-
chas, y claras razones. Particularmente entre 
otras por fir varón, y mas viejo en dias, como 
es notorio^ y íabido y auiendo deliberado de 
dar cuenta de eftc al Sereniísimo Rey mi Tio^ 
con el amor, y comedimiento deuido, le e pe-
dido muy afetuoíamence, t^nga por bien dé lo 
declarar aísi dende luego como es oblÍgado3por 
defeargo de fu cpníciencia, y por 1Q que deue a 
la ra-
"á la Corona de CaJIílU. L t b . I I J Í 55 
la razón y jufticia, y afsi miímo por lo que con-
uicne a la coníeruacion, paz, fb(siego, aumento* 
yprofperidad de eíTos Reynos? y de los natura-
les de ellos, que principalmente fe deuc por en-
trambos procurar y preuenir, pues allende de lo 
dicho depende del foísiego de ellos, el fruto de 
mayor importancia que es lo que toca al íerui-
cio de Dios nueftro Señor,y a íegoridad, y acre 
centamiento de nueftra Santa Fe Católica. He 
querido hazer el roifrao oficio con eíTa Ciudad, 
teniendo rcfpeto a la lealtad que íiemprg apro-
feflado,y a íer cabeca de eííos Rcynos.'fignifican 
dojuntamente,que no es Rey eíírsngero el que 
os a de heredar, fino tan natural como ella di-
cho7 pues foy nieto y hijo, de vueftros Princi-
pes naturales, y de ííi roirma .íangre: y ftre tan 
padre de cada vno, como todos conecereys, 
quando Dios fuere feruido. Mas dende aora 
os e querido rogar que con vueftra mucha pru-
dencia^ larga experiencia vays mirando,y apü-
tando, todas aquellas cofas, en que yo os puedo 
hazer honra y fauor: no folo en confirmar vue-
ftros priuilegios y libertades, mas en augmento 
de todos ellosy de cada vno en particular ; y lo 
mifmo quiero que íepan todas las demás Ciu-
G 4 dades 
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dades de eíTos Reynos, y afii os ruego, quc ft lo 
deys a entender,pues es juño, que nadie ignore 
el amor y voluntad que a todos tengo , y tam-
bién lo ícra? que en reconocimiento de ello os 
conformeys con lo que Dios es íeruido, a cu-
yos juyzios, y detcrminaciones,nadie puede re^ 
íiftir, ni dexar de tener por mejor lo que el or-
dena? y afst confiando que eíla Ciudad, y las de-
mas harán a íu tiempo lo que ion obligadas, no 
me queda por aora que dezir mas ? fino que lo 
dem ás de lo que e íentido el trabajo paííado,en 
particular me a dolido mucho la perdida de tata 
Nobleza, y gente de eíle Rey no, que cauíb efta 
y da, y aísí os ruego, y encargo que míreys todo 
¡o que yo pudiere hazer^ por las períbnas que 
quedaron cautiuos, y me aduirtays de ello. Y 
aunque por mi parte íe ayan hecho las diligen-
cias neceffarias, holgare de entender vueftro 
parecer , por que en todo íe haga lo que con-
uiene a íus libertades, y efíad ciertos que quan-
to os tocare , os tratare fiempre con amor de 
padre, el qual conocereys íiempre mas particu-
larmente con las obras, quando llegare la oca-
íion, en que pueda hazer prüeua de ellas, como 
osdiraDonChriftoual de Mora a quien me 
remito» 
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remito. De Madrid a catorze de Mar^o^e mil 
quinientos íetenta y nueue. 
Yo el Rey. 
j i los muy Ntagnificosy muy 
amados nueftros Vereado* 
res y Minijtros dcj la Cm* 
dad dcj Lijhoa • 
ESca carta embio el Rey Católico a Don Chriílouaí de Mora, para que la diefíe al Magiftrado de la Ca-
mará, adonde el fue para efte efcco,- cftando ya juntos fe 
la dio en fu mano, pero ellos defanimados, dudaron re-
cibiéndola, pecar contra la Corona. Por lo qualno reci-
biéndola le dixeron que fe la tornafc, y la dieííe al Rey, 
pero no lo queriendo hazer c] Mora, dexo la carta fella-
da, masporquenodexaflendefaberlo que conecniaía-
co del feno la copia, y publicamente la leyó, efparzien -
dola por algunas partes déla Ciudad, y el Original die-
ron los Vereadores al Rey, la qual no ayudo mucho a 
las cofas de Filipejantes las hizo daño, y fue tenida de to-
dos los hombres prudentes, aíli en Caftilla como en Por-
tugal, jde algunosConíejeros Reales, por preuencion 
muy fin tiempo, para el humor de los Portuguefes: los 
qualcs (generalmente enemigos de Caftcllanos,) nneT 
G | uos en 
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m s en efta materia, y afperos, no era de creer que fe 
VuieíTeo de mouer por vna fimple carra. 
Auiaíe encendido entreunto, que Don luán de Silnn, 
que tenia el cargo de Embaxador de Portugal, no íola-
menceeftaua víuo en Alcázar Quiuir, aunque mal heri-
do; mas que el Xarife leauía librado, y que el cuerpo del 
Rey Don Sebaíban le llemuan a Ceuta, y de ay a poco 
que fue por h Nauidad de fetenta y ocho,fe entendió que 
auiallegado Don luana Seuilla. Fue tenida de los que 
teman experiencia de las cofas dePortugual la venida de 
cfte Caualiero muy a propoíico, porque tornando a fu 
oficio, parecía que podía tratar vn tan gran negocio me-
jor que ninguno otro, concurriendo en el viera de fer pru 
dente muchas otras parces necefíarias a aquel manejo, 
porque demás detener experiencia de la condición del 
ReyEnriquej del humor de ios Portuguefeserales muy 
grato, qui^a porque fiendo de aquellos Siluas Nobiliffi-
mos en Portugal, que pa(Taron a Cañilla, en las diferen-' 
cías del Rey Don luán Primero, con el Maeílrede Aui's 
íu madre era Portugucfa, y le tenían codos cafi por natu-
ral, juntauafe a efto que por fauor del Rey Don Sebaflian 
fe auia cafado en Portugal con doña Fiíippa deSilua fu-
ceífora de Aiuarode Silua, Conde de Portalegre, Ma-
yordomo mayor del Rey: y vno de los principales fe ño-
res de aquel. Reyno. Pero mientras codos creyan que 
defde Seuilla auia de yr a Portugal, le llamo el Rey a la 
Corte,diziendo que le queriaa boca iníhuyíf de íu inten-
ción, y déla materia prefentc. En el entretanto auia lle-
gado a aquel Reyno el Duque d e OÍIuna,el qual fingien 
do queyuafolamente ahazer el cumplimiento de pala-
bra con el Rey, fue alojado y feruido a eípenfas de la Cor-
ce, efplendidamente, y hecha fu embaxada fe fue a Se-
tubal 
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tubal a viíícar a doña Madalcna Girón fu hermana viuda 
de Gorge de Alencaftro Duque de Auero: mas boluío 
preílo moftrando nueuas commiíliones para tratar de las 
cofas de la íuccííjon, con' no poco diígufto de] Rey Eñri¿ 
que, ei qnal novia de buena gana acerca deíi, per ion a de 
tanta calidad, por parte de Filipo, y por teftigodc íus 
acciones, ío qual deíplació también a todos los Portu-
gueícs, tanto mas eftando juntamente con el Mora: co-
mento aíolicitar al Rey, para que declaraffe ííjceíTora 
Filipo en el Reyno, moftrando formalmente con mu-
chas/razones eftar la jufticia de fu parte. En efto mientras 
el Rey Don Enrique rogado mucho del pueblo quería 
poner el mejor orden que pudieffe en las coías de la íu-
ceffion, y daríatistacionaios vaíTallos, fuípenfos mucho 
por efto, y tomando efte negocio coníejo con pocos, y de 
fus mas priuados, determinaron, deípues de muchos con 
fejos muchos pareceres, y muchas difpuras, que no con-
ucnia por aora declairar Principe alguno. La eaufa deuió 
de fer, porque el mas propinquo a heredar con razón al 
Reyno juzgauan Tere I Rey Catolice, y era el que mas 
aborrecían:y porefto querian huyr quanto íueííe poífi-
ble íu dominio, y para hazello ninguna otra cofa tuuie-
ron por mas a propofíto,que dilatar el nombramiento del 
Principe, porque declarar q el io fueííe, no querían ha-
zerlo , nombrando otro irritauan fu y ra contra ellos, y 
dauanle ocafion de intentar mas fundadas acciones a el, 
o a fus fuceíTores, y dilatándolo tenia alómenos efta debí! 
efperan^a, que el Rey Católico, bien que mo^o como 
mortal pudiefle morir antes que el viejo Rey Enriques lo 
qual fi íucedia quedauan libres de los Caftellsnos, y ve-
nia a íuceder deípues como fe a dicho el Duque de Sa-
boya: del qual no temían íanco, y tacicamence parece que 
yenian 
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venían a fu cbediencia de buena gana. Peníaua el Rey 
que Cacalina Duqueía de Bcrganza precedía fuera del 
Rey Carolico a todos los pretendientes, y ayudado qui^a 
de natural inclinación, boluió lus peníamientos a ímore-
cerla para darla el Reyno fi fuefle poíTibíe, y en la Vniuer 
fidad de Coymbra, hizo cfcriuir a muchos alegaciones en 
fu fauor, para llegar a efte fin , le pareció buen camino 
hazer citar acodos los pretendientes para alegar fus de* 
techos, como lo hizo con breuedad, fi bienal parecer de 
muchos fue cofa hecha fin ciempo,pareciendoles que de-
uiarefoluerla primero en Cortes, que ponerla en cxecu-
cion, de lo qual fe conoció que procedía el Rey en eftc 
negocio, fin orden^y fin cílable rcíolucion de loque auia 
de hazer: pero vio alómenos que en efte medio podía 
morir antes queFilipo, y quedar el Reyno confufo, y fin 
gouiernOjpor loqualfereíoluiode hazer cinco Gouer-
nadores que ngieífen elEftadoen el interregno, y que 
los feñoies y los pueblos los jurafen deíde luego obedien 
cia, para difputat dcfpues el derecho de los pretendien-
tes, Y aunque dudaron que el Rey Filipo fe enojada de 
ello, penfaron aplacarle con prometerle, que no fe hazia 
por turbarle fu jufticia, ni dilatarfcla vn punto, fino por 
proceder con mas fundamento como le conuenia: y ef-
parziendo voz qué el Rey Enrique quería caíarfe , y em-
biar a Roma por la licencia fiendo Sacerdote, por lo qual 
pudiendo tener hijos no conuenia jurar Principe. Re-
luelta la cofa entre pocos y principales, de a 11 i a poco tie* 
po, porque no parecieííeque íe auia determinado parci-
cularmente, fino de confentimiento de todos, llamó En-
rique a Cortes a los tres Hilados del Reyno,al Ecclefiafti-
co, a los Nobles, y a los Procuradores de las Ciudades, y 
lugaces# Los quales jujiCDs a primero de Abril, de fetenta 
y nueue, 
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y nueue, en la Tala mayor de los Palacios deLisboa, el 
Rey con nucue Araidds delante, acompañado del Du-
que de Berganza,y otros íeñores, fue con habito colo-
rado deCardena!, no licuando de Rey fino el Ceptro, y 
auiendo íubido al tablado que eftaua pi euenido en la ca-
becera de la fala, quatro gradas mas alto del que eftáua 
preuenido páralos Procuradores, fefentoen vnaíilla de 
brocado debaxo de doíel de la mifma fuerte, aquí eftan-
do ya cada vno fentado en fu lugar conforme a fu antigua 
precedencia , en vna punta del tablado fe pufomandan-
dofelo el Rey, Alonfo de Caftelblanco Sacerdotcel qual 
con vna larga oración, defpues de auer renouado algún 
tanto el dolor de los males paffados, y tcmpladole con la 
efpcran^ade los bienes futuros, no dexó virtud de que 
no loafe ai Reyv exagerando como eftando enfermo, no 
perdonaua a fu propria vida, empleándola en aquellas co-
fas que conuenian al Reyno; comparaualo en fu gouíer-
no al Rey del Cielo, en el amor, en la jufticia, en la mi-
ferieordia, en el facrificarfe a fí mifmo por fu pueblo: ala-
baua aquella congregación, y haziendola femé jante a los 
Concilios, dezia que no podía errar. Concluyo diziendo 
que el Rey laauia hecho juntar para que fe trataflen aque-
llas cofas que conuenian al Reyno, y proueerlas con fu 
parecer. 
Acabado efte primer acto, quedó ordenado que cada 
dia fe juntaíTen los Eclefiaílicos, y ios Nobles, y los Pro-
cutadores del Reyno, eadá Eílado aparte como lo hízie-
ron, adonde vuo diueríos pareceres, y diferentes mucho 
los vnos de los otros: algunos amigos de concluyt, que-
rian que fedicidieíTeluego aquien tocauael Reyno Cm 
tratar razón alguna del derecho de las partes, otros que 
citados los pretendientes fe vinieíTe a be líagio a la fen-
tcncia 
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tencia con proceíTo formado» muchos querían que fe ht-
zieíTen Gouernadores, y otros no querían que je habU íTe 
caminando codos por camino de no coneercarfe jamas, 
Loqual encendiendo el Rey hizo llamar a los principa*» 
Ies de aquel confejo, vnoa vno, y confiriendo con ellos 
lo que cenia reíuelco, moftroleslo que conuenía a la l i -
bertad del Reyno, por loqual acordados ya los parees-
res fe concluyo de no cratarfe de hazer elección alguna 
de Principe por aora; mas que auiendooydo los Prínci-
pes, deuia el Rey juzgar aquien cocaua el Reyno, para 
que quedaíe declarado deípues de fu vida, y fí bien per-
mitió Dios, qui^a por caftigo de los Por tugue fes, que 
cfto lo cuuieíTe el Rey por el mejor confejo. Pero la ex-
periencia moílro que aula íido el peor que pudieron to-
mar, porque el poner la cania en lite hizo crecer en algu-
nos délos pretendientes vanas eíperan^as, las quales hí-
zieron deípues gran daño al Reyno; y porque el hablar 
del matrimonio del Rey, parecicfíe cofa hecha con fun-
damento, nombraron en la Corte a Duartc de Caftel-
blanco, para yr a Roma a tratar con el Papa que difpenfa* 
fe: eligieron quinze nobles, para que a las efpaldasdela 
l i íh efcríuíeífe el Rey de fu mano el nombre de cinco de 
ellos: los quales nombrados de efta manera, auian de go-
uernar el Reyno, hafta auer declarado quien fueíTe Rey, 
Fue también no pequeña difeordia entre el Rey-, y aque-
llos del confejo de las Cortes, fobre efte nombramiento 
de Gouernadores, po'rque el Rey abfolutamente queria 
nombrar cinco, y el coníej® no lo confentia, queriéndo-
los el nombrar: y quandoyafe coneertaron^que el confe-
jo cícogieííc quinze, y el Reyhombrafe cinco. Nació 
nueu a diferencia, porque el confejo queria faber quien 
eran los CHICO que nombraua, y no faltaua entre ellos 
quien 
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quien quería que no Tolo fe publícaíTen j mas aunque vi-
niendo el Rey Jos puficíTen en poíTcíIion del gouicrno, 
porque fueíTen mejor obedecidos. Mas reíoluiofe que 
quedafen fecrecos, bien que generalmente fe juzgafe do 
cierto qualesfueíTen. Eligieron también veyntcy quatro 
luezes, y a las efpaldas de la lifta de ellos nombró el Rey 
onze para que eftos fenteneiaíTen el pley to déla fuceíHon, 
cafo que el muricíTc fin determinarla, lo qual fue juzga-
do, pr incipalmente de los Caftclianos, por error de im-
portancia, tnoílrandonofaberel Rey, que fulurifdicioa 
fe acabaña con la vida : y que aquel nombramiento de 
Gouernadores, era vn querer Reynar deípues de muer-
to, de lo qual tenian el exemplo en fu cafa, de Yíabel 
Reyna de Caftilla, la qual en vano dio leyes al gouierno 
del Rey acabada fu vida.Gon efto fe acabaron las Cortes, 
y el Duquede Bergaza, y los demás feñores y Perlados,y 
Procuradores del Reyno, juraron de obedecerá los Go-
uernadores que el Rey vuiefle elegido, y al que fuefle 
declarado Rey: no fe dcue pallaren fiiencio el modo del 
juramento que hizo el Prior , porque llamado delante 
del Rey,y diziendole que jurafe de obedecer en el mo-
do dicho, refpondióque le quería primero hablar , y te-
plicando el Rey que no era neceíTario, fiao que juraíe, y 
rebufando toda vía de hazerlovpareee q pufo al Rey en 
colera : por lo qual haziendo del ojo a fus amigos que 
eílauan al rededor como queriéndoles dezir que era for-
jado, pufo la mano en los Euangelios, contra el parecer 
de muchos que creyan, que vuiefle dehazer antes algu-
na deforden que jurar. 
La lifta de los Gouernadores con el nombramiento a 
las efpaldas fue metida en vnacaxa , y dada en guarda si 
Magiftrado de la Cámara de la Ciudad de Lisboa: el 
pueblo 
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pueblo de laqual eftaua mal íatisfecho, temiendo que fe 
auia de dar a ios Caftellanos;, lo qual íeauia conocido de 
que en ía Congregación de Jos Nobles., auian parecido 
con grande atreuimicnco dos Oficiales Mecánicos de 
aquellos que repreíentando el pueblo interuienen en el 
Magiftrado de la Ciudad: vno délos qualesauiendo al-
canzado audiencia dixo auer encendido, que algunos de 
aquella Congregación, oluidados de fu obligación, y de 
íu onor, hablauan , y obrauan contra el bien coman, y 
contra la reguridad del Reyno , a lo qual como buenos 
Portugueíes cftauan re fue icos de proueer,eomo lo hizie-
ron los vezinos de efta Ciudad s en el tiempo del Rey 
Don luán Primero, y de otros Reyes: por tanto reque-
rían a todo aquel Confejo, como cabeca y miembro pnn 
cipal de la Republica,quelaayudafcaíuftcntar5para que 
no perdieíTe íu onor, y íu derecho por parcialidades, y 
rcípetos particulares. Dixo mas, que para efte efe to, y 
paradef enía de fu juílicia y caftigo de los inquietos Pos> 
tugue íes, eftauan preuenidos quinzeAo veynte mil hom-
bres, entre la Ciudad y fu tierra: los quales meterían jun-
tes en dos oras, ñ fucífe neceífarío, para quemar las cafas 
de aquellosqueya ccmen^auan ahablar, y a tratar con-
tra el bien común, y contra la quietud del Reyno. L o 
qual no pondrían en execucion porque cíperauan ver el 
caftigo de aquellos, y el remedio por otro camino. Con-
cluyo diziendo que les aliia parecido hazer aquel recuer-
do, para que con mas íeguridad trataíTen todos del bien 
común, íin violencia, o perjuyzio alguno, y por cerrar la 
boca que en ellos negocios fofpecho/os impoíTibilítauan 
qualquiera cofa,íin dar ni procurar remedio alguno. Aca-
bado que vuo de hablar efte, vno de los mas prudentes 
le rcípondio, que aquel confejo les agradecía la voluntad 
y el 
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y el amor que tenian al bien común: mas que allí no ama 
quien no le deíTeafe como ellos lo hazían, y aíTideuian 
eílar fegurosque todos procederían con orden, y con 
buen zeio; mas no obftante efta refpuefta, fe fueron ame-
nazando. 
Hitas Cortes aduirtieron al Rey Católico, de la inten-
ción, no folamente de los Portugueíés en fus colas, mas 
del proprio Rey Enrique, porque le parecía que auian 
antes tenido forma de vna conjuración contra el, que do 
C'onfejü de Corees. Enrique eftimulado délos íuyos cf-
tuuo vn poco de tiempo con inclinación de cafarfe, y ha-
zía cada día junta de Médicos, para ver íi el era apto para 
¡a generación, cofa que les parecía eftrañiífima a todos 
aquellos que le conocían, porque todos eran de parecer, 
refpeco de fu cafta vida que auía fiempre hecho , que íí 
bien vuieíTe alcanzado la Corona, mucho mas 111090 que 
no fe vuiera cafado, y tratando aora de hazerloen edad 
decrepita, y Sacerdote, parecía que pudicOe canto en el 
el defleo de excluye del Reyno al Rey Católico, que le 
defuiafe de fu antigua naturaleza, mas las honras caufan 
en los hombres difei enees coftumbres, aunque fu edad 
dieíTe a creer, que efta inclinación era en el, mas forjada 
que voluntaría. Dezian algunos de los mas prudente?, 
que el Rey Filipo dcuia dudar mucho de fer engañado 
en efte matrimonio, porque fi bien la edad, y la diípoíi-
cíon de Enrique podían afegurarlo: mas que íiendo cofa 
tan importante podía temer de vn parto fupuefto,© adul-
terino, o de vn engaño cal. Por lo qualauíendo hecho 
oficio en Roma para que no le fuefle concedida la difpen-
fa, embio a Portugal a Fray Fernando de Cadillo, de la 
Orden de los Predicadores, Theologo eloquente que 
no fabiendofe la eaufa de fu viaje, ni auiendola yo podido 
H pene? 
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penetrar, era común opinión que fucíTe a diíuadir al Rey 
el matrimonio con muchas razones, efpecialmente con 
dezirle que en tiempos tan peligroíos por las eregias que 
corrían, en las quales queriendo losHereges,que los Re-
ligioíbs fe cafen, haziendolo el que era Sacerdote y Rey, 
daria maÜÍÍImo exemplo,: y confirmo fer verdadera eíta 
opinión de fu venida, íaberíe que no auia íido oydó del 
Rey con guftoy quelederpídlo conbreuedad. 
Éftauan ya citados todos los pretendientes, que eran 
el Rey Católico, la Duquefa de Berganza, el Duque de 
Saboya, el Principe de Parma, y Don Antonio Prior de 
Ocrato: paraquc embiafen a alegar de fu derecho % aunJ 
que el Rey Católico no refpondió en forma , no obftante 
que Enrique le eferiuieífe de fu mano, mas folamente h i -
zo que vn Secretario dieíTe fe al Embaxador de Portu-
gal como le auian citado. Muchos reprouaron efta diri-
gencia, y todos conuenian, en que no auia el Rey obrado 
con fano juyzio, en hazer citar al Duque de Saboya, y ai 
Prior, porque efto dezian que era buícar notoriamente 
pleyto, por fer el Prior notoriamente baftardo, y al Du-
que de Saboya, precederle claramente el Rey Filipo. E l 
qual luego que fue citado, ordeno de los íeñores del 
Confejo de Eftado, y de fu ConfeíTor,y de vn Theologo, 
y de cinco Doctores del Confejo, vna nueua junta, a que 
llamó la junta,de la fuccíTion de Portugal: ios quales fíen 
do doze tratauan folamente aquello que tocaua a efte par 
ticular. Llego entre tanto de Seuilía a Madrid Don luán 
de Silua, a informatfede las cofas de fu cargo para yrlo a 
feruir, y aunque fue recebido benignamente del Rey, .y, 
entra fe machas vezes en aquel Confejo, aíli paradezir fu 
parecer, como para informar fe, fe le anduuo dilatando 
la expedición, acra con vna efeufa, aora con otra, y aun-
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que el le felicita fe diligentemente, por inceruenir en vn 
tan gran negocio como era la vníon de aquel Reyno: y 
por yr a coníolar con íu vifta fu caía deípues de los traba-
jos paífadosj pero tuuo en efte particular muchos ému-
los, o poca ventura. Porque íi bien deípues que eftuuo 
en prifion en Africa, auia parecido a aquellos confejeros 
que no fe deuia proueer aquel oficio como íuyo, hafta fa-
ber íi era muerto o viuo, parece que la voluntad del Rey, 
y aquella de fus miniftros era de quitarle el cargo, no fo-
jamente quando el era prefence, fino en el tiempo, y en 
laocafíonqueel mas ledeuia eftimar,porque la del Rey, 
defeubierta con Don Chriftoual de Mora , en materia 
muy íecreta, por ventura no queria defcubrítía a otro,de 
lo qual fe vian manifieftos indicios, viniendo algunos 
Correos de Portugal,encaminados a diferentes Miniftros 
de aquellos que tratauan el negocio de la fuceífion. 
luntoque el Duque deOfíiina, (cuyo parecer feguían 
el Cardenal At ^ obiípo de Toledoj y los otros Confeje-
ros) tratando grande amiftad con el Mora , lo alabauaal 
Rey, y procuraua que no embiafe otra períbna a tratar 
aquellas cofas, porque el pareciendole por ventura como 
dezian algunos que con el Siíua como mas altiuo no fe 
conuendríaaííí fácilmente, oponía fe el a la objeccion 
ofreciendo no íolamente conuenirfe con el Duque de 
OiTuna, y con quantos alia embiaíTen, mas que fino qui-
fieíTen quié? cl no eotcndicíTe en las coías de la fuceífion, 
íufriríacon paciencia íer cxcluydo, y tratar íimplemente 
las cofas de la embaxada, y que fereciraría luego fi fueífa 
necefíario, pero efta modeftia por ventura lo hizo mas 
fofpechofo, porque de efto fe podía juzgar que no queria 
íino meter vna vez el pie para hazer fe íeñot de todo el 
negocio. Ea efte tiempo fue llamado ala Corte Don 
H 3. Chriftoual 
Jrlifloríá déla yníon del Rey no de Tortvgal 
Chriftcual de Mora, el qual tratando con el Rey muchas 
cofas tocantes a aquel Reyno, procuro que le boluieífen 
a embiar con titulo de Embaxador, íi bien muchos ere y a 
que pues fe auia acabado fu comiííion no denla to r -
nar alia. Mas íiendotenido (como en efecoloera) confi-
dente, diligentillimo, y ínteligcnte,aunque el no tuuieíTe 
mucha experiencia de cofas grandes, auiendole hecho 
gentil hombre de la Cámara, fue embiado con el titulo 
quedeíTeauaty porqueel Siluano boluieíTe a Portugal, 
cortadas todas fus efperan^as, lo detuuieron diziendo 
conuenir que el Rey le tuuieíTe cerca de fu perfona para 
entender mejor loque de Portugal vinieíTe eferito. Por 
lo qual reduzído el numero de los Confejeros de la íu-
ceííion de deze en quatro, mandó que el fue fíe vno, fíen-
do los otros, el Cardenal de Toledo, Don Luys Manri-
que Marques de Águilar, ambos del Confejo de Eftado, 
y Don Antonio de Padilla Prefídente de las Ordenes 
Militares? varios fueron los difeurfos de la gente, íbbrc 
la elección del vn Embaxador, y exeluíion del otro : mas 
el excluydoquandomasnopudo, víando de los fingi-
mientos de la carta, lo interpreto todo en fu fauor. 
Mientras eftas cofas íehazian en Cartilla, en Portugal 
los pretendientes^aíli los naturales como los forafteros Ha 
mados con las citaciones formauan fus derechos, y cada 
vno procuraua hazer capaz al Rey de fu jufticia, hazialo 
por parte de Filípo el Duque de OíTanajpor el Duque de 
Saboya, Cario de la Rouere, por Ranucio Farnefio, 
Ferrante Parnés Obifpo de Parma. A la Reyna de Fran-
cia no la auian citado, mas no dexó por efto de feguir fu 
precenfíon por medio de Vrbano de San Gelay Obifpo 
deComenges: el qual tyuo gran trabajo, para fer admi-
tido en el pleyto, y parece que cftuuo el R,ey vn poco 
ambiguo 
/ÍÍ Corona de Cajttlla. L i b J I I . 59 
ambiguo en efteparticular, y que por vnaparte, con la 
inclinación que el tenía a la Duqucfa quifieíle excluyra 
los demás, y con el deíTeo de cxcluyr a Filipo procúrale 
admicilios a todos. Pero aquí el odio venció al amor,y fo-
brepujó aquella infamia de íufrir que la Reyna alcgaíe 
que el miímo Enrique, al qual ella demandaua juftícia, y 
otros onze Reyes fus anceceíTores Jos hízíeíTen baftardos 
y eíplitios, porque efto era lo que ella alegaua, por lo 
qual,aunqueal principio puío duda en los poderes del 
Obifpo, deípues de algunas dificultadesauie ndo dado 
fianzas de facisfazer con otros en cierto termino,lo admi-
tió a la demanda, y le dio abogado que defendicíTcfu 
cauía. 
Los principales fundamentos de los litigantes eran 
eílos. Don Antonio ai cabo decinquentaañosqueria 
fer legitimo, íln auerlo primero pretendido : y que por 
cfto indubitadamenre le tocaua la íuccííion del Reyno, 
porque como varón dcícendicntc de varón, con la cali-
dad del padre dezia exceder a la de la edad en que le ex-
cedía Filipo con deícenderde varón quería exceder a la 
Duqueía, y con la edad, y grado mas cercano a Ranucio. 
Filiberco Duque de Saboya, no fedefganaua dello total-
mente; mas como el no quifieíTc otra cofa, que moftrar 
que precedía al Principe de Caftiíla, en la propinqoidad, 
viuiendo mas Enrique que Filipo, tenía menos que ha-
zer. Por parte de Ranucio Farnes fe alegaua gallardamen 
te, y en íu fauor auií n eícrico los Doaotes de la Vniuer-
fidad de Padua, y para defenderlo en la propinquidad, 
en la qual le excedían los competidores, alegauan que 
conforme al verdadero y fimplc derecho dequatos hijos 
varones tienen los Reyes, fe forman tantas pr|mogcnitu-
ras, y que acabados los herederos de la primera, íucede la 
H 5 fegunda; 
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fegunda, y aífi van fi guien do por orden. Que Duarce 
Agüelo materno de Ra nudo era la cabe 9a de la íegunda 
pciniogenicura,de los hijos del Rey Don Manuel, y que 
fiendo la primera totalmente acabada en Sebaftian, de-
nla fu ceder la linea de la fegunda, hafta que fe acabafe: 
por lo qual dií'curriendo de grado en grado, fe venia de * 
rechamente a dar en Ranucio, que procediendo Filipo,y 
Filiberco, que fon los pretendientes varones y legítimos 
déla linea de primogenitura femenina,hada qiie vuiefíen 
heredado los que procedían de la linea de la primogeni-
tura mafculína como Ranucio era, no podían heredar, y 
que no le precedían la Dnquefa por hembra, y Antonio 
por illigítimo,y por eíloera anterior a todos. La Duque* 
facón viuas efperangas, aífi de fu derecho como del fa-
uorde Enrique, aula hecho eferimr en la Vniuerfidad 
de Coymbra vna larga y curiofa alegación : y fus Letra-
dos demás de fer de los dotos del Reyno, penfando com 
plazer ai Rey, trataron efte punto con toda la diligencia 
polfible. Fundauafe en prouar, que en los Rey nos fe fu-
cede por herencia del vltimo pofíeedor, y que en la íu-
ceífion de efte genero el beneficio de la reprefentacion: 
y que en la duda que mueuan los Doctores fobre decla-
rar, fi fe concede efte priuiiegio a los nietos, quando no 
concurren a la herencia con el Tío, deuen feguirfe aque-
llos, que tienen la parte afirmatíua, y que las hembras 
no folamente reprefentan el grado del anteceífor, mas 
también el íexo, é la mafeulinirá; por lo qual repreíentan-
do ella a Duarte fu padre, hijo del Rey Don Manuel, y 
hermano de Enríque,querian que precediefle a todos los 
pretendientes, al Rey Católico, por proceder de hem-
bra: a D o i f Antonio por fer illigítimo , a Ranucio, por 
maspropúiqua a Enrique, no queriendo que pudíeíTa 
fcíuitís 
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íeruirfe de linea, ni primogenitura, ni aun de la repre-
feníacion, alegando para cito muchas autoridades de 
Dodores. 
Eftas alegaciones las imprimieron, y las embiaron al 
Papa, y a codos los Principes de la Chriíliandad , penfan-
dohazer coneíio grande efeco en fus ánimos. El Rey 
Cacolieo dezia que de los nietos varones del Rey Don 
Manuel, que fe hallauan viuos, el era el mayor de edad,y 
legitimo, y que no pudiendoíe ygualar ninguno de los 
OCÍQS, querian ayudarfede ficciones, y de repreíentacio* 
nes, las quales prouauan que ningún derecho dauan en 
los términos deeftc cafo, ni entre eftas fuertes de per fo-
lias, por lo qual excediendo con la edad generalmente a 
todosjdezia vencerlos particularmete a cada vno. A Don 
Antonio con la legitir :^ad: a la Duqueía con íer varonja 
Ranucio con el mas cercano, y al Duque de Saboya, con 
Ja edad de Yíabel Anguila fu madre : de mas edad que 
Beatriz madre de efte Duque. Y los pueblos diziendo 
eftaracabada la linea maículina deeftos Reyes, en efte 
cafodezian tocarles a ellos la elección : fortificauan efta 
razón con el exemplo de la elección que dezían auet he-
cho del Rey Don luán primero: mas de efta como pre-
teníion general no fe hazia mucho cafo. La Reyna de 
Francia, con eftraíío fundamento, y con defonor de tan-
tos Reyes, quena por derecha linea venir a la fuceflion 
del Reyno, ofreciéndole prouar por eícrituras de los an-
tiguos Archiuos de Franciaj por la antigua pofeílion del 
Condado de Boloña, proceder derechamente de Rober-
to, hijo del Rey Don Alonío Tercero5y de Matilde Con-
de fa fu primera y legitima muger, y que dcfde entonces 
acá han Reynado fin razón todos los decendientes de 
Beatriz la fegunda muger de Don Alonío4 de laqual 
H 4 defeien-
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defeienden todos los pretendientes a la fuccfíion, y por 
efto no tener ellos mejor derecho que el que auían teñí » 
do Ais anceceíTores. 
Con todo efto el Rey Enrique parecía eíhr mas frío 
en ja zgar la caufa de U íuceífion de aquello que la impor 
tancia del negocio, y la breuedad de í'u vida pedían. Era 
grandemente eftimulado de los pueblos, los qnales por 
naturaleza dificultoíbs de contentar, viéndole caminara 
tan lento palo íe dolian con palabras, y con cartas , e/par* 
Zidas fia nombre de Autor, y tenian deíTeo q fus qtu xas 
IlegaíTen alas orejas del Rey : dezian que el dmo de la 
guerra de Africa en parte teftaurado con fu fuceííion, ve-
nia a renouarfe, viendo íalir vanas las empfdlis que auiati 
tenido de remediar los males que renianíbbre íi; dolían-
íeque el tiempo que deuia gaftaríe todo en declarar la 
íuceífion fe gaftaí'c en cofas muy diferentes, y contrarias 
de aquello que deuia hazerfe, porque no fe atendía a otra 
cofa que hazer proceííbs contra aquellos que el Rey 
aborrecía, y a inquirir por juftícia cofas de poco momen-
to , pedir en precitos a los mercaderes, para reícatar los 
Portuguefes queeftauan en Africa. Tratar de imponer 
nucuos tributos en daño del pueblo, y otras coías ícme-
jances, algunas délas quales, como el refeate de los cau-
tiuos, y las cofas déla juftícia no íabiendo reprobarlas,de-
zian mal del tiempo: falían de efte propoílto, y como 
quien deíTeaua dczir mal, tocauan en lo viuo a los M i -
niftros de juftícia, prouando que fe dexauan fobornar, 
que psrfeguian a los pobres, que fauorecian a los ricos s 
que codas las penas eran pecuniarias, o barbaras, buíca-
das de propofico para m deftar a los pobres innocentes, y 
dar imperio a los ricos cuIpados,que no fuelen fer Cafti-
gados. Moílcauaa de QUCUO quanto importaua la breue 
diciíQon 
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diciínon de la fuceílion, y como no auia fido fano con * 
fejo citara los pretendientes, y juntar Cortes, fiendo 
cofa tan larga, alegando, que íi para tomar el Ceptro no 
fue aquello neceílario, tan poco lo era para declarar fu-
ceflor: y aíli que deuia auer dicidido la cauía con el pare-
cer de los mas Dedos, y pericos Doctores, y íegun la per 
íoria que hallafe tener derecho, afli trataíe de acuerdo, y 
las Capiruiaciones fegun la mayor libertad del Reyno 
que pudieíTe, contentando a los excluydos , y haziendo 
de muchos miembros vn cuerpo, por cuitar el profundo 
defpemdero de las guerras Ciuiles, y que eíla era la mas 
prudente y Chriftiana reíolucion de todas. 
Reprouauan el hazer Gouernadores,IIamandoIe cuer 
po fin cabega, dezian que en muriendo el Rey, no po-
drían hazer cofa buena, juzgando que auia de auer entre 
ellosdiueríidad de pareceres, queíeauiande alterarlos 
pueblos, quedefobedeceríana fus mayores, y que cada 
vno de los pretendientes querriallamarfe Reyj pronofti-
cauan que el Reyno fe auia de diuidir en partes,que cada 
vno feguiria la fuya, y en efte medio el mas poderofo fe 
valdría de las armas. Temía el mas Sabio las fuerzas del 
Rey Católico vezinas, y cafi fiempre preuenidas, y íi 
bien muchos confiados en fu modeftia creyan que mu-
riendofe Enrique citaría quieto aguardando lafentencia, 
pero los mas expertos de las cofas del mundo,íabian que 
acrecentar los Reynos, no tuuo termino ni mefura, y co-; 
mo no íedan ni fe quitan por pareceres de Dotores, te-
mían mas que los otros. Llamauan diabólica perfuafion 
aquella de ¡os que perfuadian a Enrique que fe cafafe, di-
ziendo que no merecía que por amor del hiziefle Dios 
Milagro. 
Mouido el Rey de eftas razones, que en parte le de-
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uieron de fer referidas, com creó con mas calor del que 
folia a tratar eíle particular: y porque quando el Prior hi-
zo el juramento de obedecer 3 los Gouernadores, fe auia 
ydoa Almada, lugar (como fe labe) íobre el Tajo,cnfreii 
te de la Ciudad de Lisboa, donde acoÜumbraua a viuir, 
dudó el Rey que citando aquí, y yendo algunas vezes a la 
Ciudad como yua, podia encontrarfe con el Duque de 
Berganza y que como concurrentes en efta emprcía, y 
competidores de precedencia,pudicííen venir a peligro-
ía contienda* como le temía, auiendo ya entre ellos odio 
y mala voluntad, por eflo auia mandado al Prior, que fe 
fueíTe a fu Priorato de Ocrato, como lo hizo, y al Du-
que mandó también, (aunque mas tarde) que fe retirafe. 
El Prior auia citado citado, pero fin licencia de yr per fo-
nal mente a la Corte: pero de embiar fus Procuradores, 
de lo qual agrauiandofe cícriuio al Rey, agradeciéndole 
de auerle admitido a la caufa, y quexandofe de eftar 
defterrado. Deziale, que no deuia permitir que el no 
afííiieííc a fu caufa, y que el Duque de Oííuna el Emba-
xador del Rey Católico , el Duque de Berganza, eílu-
uieíFen prefentesa ella; porque demás de la incommodí-
dad que tenia de alegar de fu derecho, quien lo vieíTc 
defterrado de la Corte mientras fe trataua negocio tan 
importante, peníana que también eítaua defterradodc 
fu gracia, y que no ofaría alegar de fu derecho. Mas no 
le importo nada, porque nole dexó el Rey falir de Ocra-
to, y aunque el obedecía mal,porq fe andana de vn lugar 
en otro, pero no íe le dio licencia , para venir a la Cor-
te; la primera caufa que el Rey quifo juzgar fue, la de la 
fatistaciou que el Rey pretendía dar de íu legitimación, 
en la qual tenia por contrarios tácitamente a todos los 
pretendientes, y quifo que eíta fueíTe la primera porque 
en efe* 
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en efeco eonuenia, porque de la ligitímidad el fer admi-
tido, o excíuy do, delaíuceíüon. Y porque los principios, 
fefuelen tratar con cuydado en aquellas cofas donde ay 
paííion, por efta caufa, y porque fueííe firme lafentencía 
que pronunciaíeimpetró primero íecretamente de Ro-
ma, vn breue del Papa, por el qual le daua autoridad de 
juzgar en aquel pleyto, de la ligitímidad abfolutamente 
fin forma de juyzio, figuiendo íolamente la verdad del 
cafo: por lo qual deípues de examinados los teftigos rigu-
rofamente, admitidas algunas razones, y algunas refuta-
das, corrió el proceíTo por fus términos, vino finalmente 
a la fentencia formada fegun el proprio mocu del Summo 
Pontífice, en ella fe relacaua cafi codo el proceífo, y los 
dichos de los teftigos, que eran quatro: dos conuencidos 
de falfos, confeílando, que auían fido fobornados de 
Don Antonio, y los otros dos fofpechofos por fer eílre-
chos parientes, y diícordes entre fi; eftauan también las 
palabras del Teftamenco del Infante Don Luys fu padre» 
donde le nombraua baílardo. De adonde concluya , de-
clarar a Don Antonio (que eftas fon las proprias palabras 
de la fentencia) no legitimo, antes illegitímo, y fobre'el 
precenfo matrimonio, y legitimidad, conforme al breue, 
le imponia perpetuo íi lendo, referuandofe afti el proce-
der contra los teftigos, y contra el mifmo Don Antonio 
como le parecieííe juftícia. 
Publicada que fue efta fentencia, el Rey erabió a Don 
Duarce de Caftelblanco Alguazil mayor a Ocrato con 
comiffion de prender al Pnor,aunque fe juzgó que fueífe 
vna cierta demonftracion, que quifo hazer el Rey por 
efpantarle,mas que por otro efeto: juzgando que el no 
fe dexaria hallar. Entre tanto el Rey Católico fe auia cer-
tificado mas formalmente del derecho que cenia a efte 
Reyno, 
Jrlíñoría déla ynton del Reyno de Vorfugal 
Reyno, porque íi bien defde el principio eftaua certifica-
do de íns Letrados, que le tocaua la (uceilion, pero quifo 
ñber lo con mayor fundamento, de los Dodos hombres 
de algunas Prouincias, eípecialmente de aquellas de Por 
tugal, los quales coníideradas, y difputada.s las razones 
de cada vno de los pretendientes con la confEariedad y 
términos íuyos auian reíueko entre íi, que Filipo era in-
dubitablemente el íuceílor, porque era el pariente varón 
legitimo , y mayor de edad que tenia ci Rey Enrico, y 
que con efta calidad excedía y excluya a todos los com-
petidores de vno en vno. 
A Don Antonio teníanlo notoriamente por illigirí-
m o , por auer ficmpre viuido en efta opinión, y en eífa 
auer muerto el Infante Don Luys fu padre comoconfta-
uade fu Tcftamento, que íi bien auia pedido legitima-
ción en Roma, y la vuuieíTe obtenido, pero no le íeruia 
para tener el Reyno, con ligitimadon alguna Regia, o 
Pontificia. De Filiberto Duque de Saboya fe deíocupa-
ron en pocas palabras, dizíendo fojamente que era me-
nor de edad, y hijo de hermana menor, de la Emperatriz 
madre del Rey Católico, y el Reyno fer indiuifible. Con 
tra Ranucio negauan la razón de primogemtura en la 
qaal el fefundaua, y demás deef todczían, q fin peligro 
podían concederfele, por no entender los proprios Do-
tores que fauorecian aquel derecho que valga, finóle 
tiene la mifma perfona de quien procede, y como Don 
Duarte vuielTe muerto, tantos años primero que Enri-
que, ni fucedio, ni penfafe fucederen el Reyno, no pudo 
tener derecho ni efperan^a confiderable que deriuafe en 
fus decendíentes: por lo qual hazian poco cafo de quan-
to Ranucio podía alegar de agnaciones, prímogenituras, 
líneas, imaginarías, y cranfmifiones, diziendo que aque-
llos 
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ÍIos que mas fe fundan en eftas fubtilidades fíempre las 
apoyan en la reprefentacion, fin la qual ion de poca fuftan 
da ^ prouauan qu e la reprefentaeion, no podia ayudar a 
Ranucio por eftar fuera del grado; en el quál las leyes ¡a 
coneedcn3por lo qual quedaua inferior a Filipo. Dezian 
contraía Duquefa,que fiendo losReynos del derecho 
antiguo de las gentes la fuceflion de ellos,no fe deue re-
gular por el derecho Ciuil lleno de fubeilezas, y de fíaio-
nes que tantos añ os dcfpues formaron los Emperadores, 
y que fi bien los Reyes fupremos, lo auian introduzido 
en los Reynos por el buen gouierno de los vaíTallos, no 
auian por eífo alterado las (imples reglas naturales de la 
fuceílion Real, las quaíes aíirmauan, auerfe de íeguiren 
efts cafo, como fi vniera fucedído primero que naciera 
Iaftiniano}quefue elinuentor de la reprefencacion}a que 
n o obftaaucr algunos Dolores querido temerariamente 
fu jetar ia íiiceflion de los Reynos a la Ciuil inftitucion. Y 
aífi íiguiendo efta confideracion hazian el derecho de Fi-
lipo indubitable,y los que íuftentauan efta opinión eran 
dotos hombres, y mas eípeculadores de la antigüedad 
de aquello que fueíenfer los ordinarios luriftas. Mas por 
no parecer quecaminauan por cfte camino, por efeufar 
las leyes, querían reílringirfe en los términos del dere-
cho Ccfareo, como fi eftc pleyto fuefíe entre dos particu-
lares perfonas, y fobre partieular poíTeífion. 
A qui prouauan que en los Reynos mas propriamente 
que en njnguna otra cofa fe fueede por ci derecho que 
llaman de fangre, efto es teniendo jfiefpcto al primero 
inftituydor:y que figuiendo efte derecho fe han de confia 
derar las perfonas de los pretendientes por íi folas, fin re» 
prefentacion, y fin reípetos de fus padres,como fi fuefícn 
hijos del vítimo poíTeedor, en el qual modo Filipo que» 
daua 
T í í ñ o r m déla krdon del JHeytto de 'Portugal 
en lugaí 'delprimogenito de Eoxique, dezian que 
íi íé' concedí Míe áqueilo.que la Duqucía prctendia, que 
en !ós; Reynos DO fe fucede por derecho de íangre, íaluo 
por eí que Ha man hereditario, ceniendo reípeco ío la-
mente ai vUimo poíTecdor, con todo eíFo no íe pedia ella 
igualar a Filípo, porque la reprefentacion, de la que en 
elle cafo precendia valcrfe, no íe concede a los nieto?, 
faluo concurriendo con algún do, fegun la opinión mas 
antigua, mas feguida, y mas fundada» luntauafeque la íu-
ceffion de los Reynos, nofolo por ei derecho délas gen-
tes, como Te ha dicho arriba: mas por el proprio derecho 
Ciuí!,es libre de toda reprefentacion, donde por con-
cierto, o por coílumbre^ no eftá introduzida, y que aun-
que la Duquefa pudieíTe reprefentar eí grado de fu padre 
pero no era poífible que reprefentaíeia calidad de ícr va-
ron, antes era dura cofa que la hembra j igual folamente 
en el grado, y inferior, en codo lo demás pretendicíTe fer 
preferida al vacon en adminiftracion de Reyno, y que el 
propr io defeco de ella la hazía mayor daño que a Filipo el 
de fu madre. 
Sobre eftos dos fundamentos fe refoluieron, que de 
todos los nietos del Rey Don Manuel auia de preceder 
a los otros, el que fueffb mayor de edad, varón legitimo, 
y que eñe era el Rey Católico: y aunque la pretenfion de 
los pueblos, y déla Reyna Chriftianiíííma fueííen teni-
das por vanas, y mouidas folamente afín de turbar el de-
recho de .Filípo, no los dexaton de rcíhonder formal-r 
mente. Contra lo; pueblos dezian, no tener en aquel 
Reyno [mayor priuüegio de elección que auia en los 
otros de Efpana, los quales fon de fuceífion en quanto vi-
na algún defeendiente legitimo de la familia Real, y que 
eri efto de Portugal, tienen menos libertad, que en los 
otros. 
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otros, por proceder de dcmacíon de los Reyes de Cafti-
lla,y deconquiftade proprios Reyes de Portugal s y co-
mo ios pueblos no dieró el Reyno a los primeros Reyes, 
no puedefuceder cafo que pueda nombrarlo ni eligirlo, 
y a aquello que alegauan de la elección del Rey Don 
luán, refpondian que no íblamcnte, aquella razón les 
ayudaua, antes conítaua fer el Reyno ea eftecaío de fu-
c eífion, por auer (dexando aparte que aquello antes fue 
vn violento alboroto de algunos parciales podcroíbSjque 
jurídica elección) ellos mifinos confeíTauan caeicamence, 
no tener derecho de elegir mientras de la linea Real 
vuieíTe defeendiente legitimo, con querer que fueíTe 
baílarda BeatrizReyna de Caíliil3v para moftrar eftar el 
Reyno en el , en el qual los otros Reynos de ruccílion 
pueden elegir Rey, ello es faltando todos los parientes 
legicimos del vkimo Rey. 
Dezian contra la Reyna ChriftianiíBma, fer fu preten 
fion improbable y preferipta , porque los íuceflfores del 
Conde de Boloña, íi es que los vuo no han hablado pala-
bra, y no es creyble que deípues que efta pretenfion íc 
juntó a la Corona de aquel potentiífimo Reyno, no vuie-
ran dexado de monería Principes tan poderofos, y tan 
prudentes como fueron Francifco Primero , y Enrique 
Segundo: pero que la verdad era que de la Condeía Ma-
tilde no quedaron hijos ningunos como eonftaua de fu 
Tcílamento que eftá en el Archino publico de Portugal, 
no haziendo en eílo mención de dexarle del Rey Don 
Alonfo, ni de aueríe tenido con'el, y efpeculando las an-
tigüedades del Reyno, dezian auerfe engañado vn Hifto 
riador que refiere que vn Infante que eítá fepultado en la 
íglefia de Santo Domingo de Lisboa era fu hijo, y que 
quando eílo fueífe afli no contradezia, porque no dizo 
que 
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que tuuo hijos, fiao que murió niño. Prouauan también 
no auer ceñido Matilde hijos, de vna fu plica aucentica3 
hallada en el miímo Archiuo, en la qual todos los Prela-
dos del ReynOjfuplican ai Papa Vrbano Quinto, que fien 
do muerta Matilde, quiera quitar el Entredicho que a fu 
inftancia auía puefto en el Reyno, y que aprouafe el Ma-
trimonio délafegunda muger de Don AlonfojdoñaBea-
triz : que legitimaíe los hijos que ella cenia, para que no 
tuuieííen impedimento en íuceder en efta Corona, de lo 
qual inferían, que íi vuiera tenido hijos legicímos de Ma-
tilde, no fuera poííible que pidieran al Poncifice que les 
ancepufieralos baftardos de Beatriz. luntauan a efto que 
en Francia no eran obfeúras eftas razones; antes dt poco 
tiempo aea, fe auia eftampado vn libro de la Genealogía 
de la cafa de Mediéis, y de la de Boloña condnuada,hafta 
la Reyna ChriftianilTima Catalina, en el qual claramente 
fe moílraua, no auer dexado Matilde hijos de Don Alón 
fo fu fegundo marido, auiendo fido primero cafada con 
Filipo hijo de Filipo Augufto Rey de Francia, del qual 
Matrimonio tuuo vna hija que fe llamó luana, la qual no 
fucedio a la madre en el Eftado, por auerfe muerto pri-
mero fin hijos, de adonde vino a fuceder Roberto hijo 
de Aiis hermana de Matilde, y efte es aquel Roberto del 
qual quedan tomar la Genealogía de la Reyna madre,fo-
biino, y no hijo de Matilde: y alíi no prouandoíc por nin-
gún camino, auer tenido Don Alonfo Tercero, hijos del 
primer Matrimonio, antes por tantos modos todo lo 
contrario querian que la Reyna no tuuiefie derecho que 
alegar, ni auerlo hecho en tiempo. ' 
Fundado pues Eilípo en silos derechos, embló a Por-
tugal para afiftir acerca del Duque, a Rodrigo Vázquez, 
y a Luy s de Molina Dotoces de leyes, y Oydores de íu 
Confejo 
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confejo Real, con titulo de Embajadores, para notificar 
extrajudicialmeme al Rey Enrique y a fu Confejo, fu no-
tona jUÍHcia, pero con aduertcncia, que no hizieífen acto 
ninguno, por el qual íe pudieíTe inferir que reconocían 
j u rifdícion alguna ai Rey. Llegados que fueron, y acón-
íejandofe todos los agentes del Rey Católico propufic-
ron el negocio de la lueeílion en el modo que fe Ies auia 
ordenado, y dieron poreferito al Rey ^ vna larga alega-
ción de las razones, y derecho de Filipo. Mas como en 
el principio hallaron al Rey inclinado a la Duquefa de 
Berganza, trabaxaron gran tiempo, en hazerle capaz de 
la juílicia de fu Rey, valianfe de todos los medios que les 
parecían a propoíito: el Mora hazía en efto particulares y 
grandes oficios: no folamente con el Rey, y con fus prn 
uados, mas con los Nobles y feñores de calidad, de mo-
do que a muchos con vinas razones, a vnos dando, a 
otros ofreciendoj con obras y palabras, y en eferito anda-
na trayendo a la deuocíon del Rey Católico, todos aque-
llos que podia, y efta parte de llenar aquellos Nobles de 
moneda, y de promefas, parece que fue laque mas ayudo 
aora. 
Y fi bien el camino que el Rey lleuaua para llegar a 
buen fin lapretenfíon le parecía bueno, mas no confía n-
dofe en ella tanto,conociendo a los Portuguefes fer obftí-
nados, quería también caminar por el de las armas: y 
por efto íabiendo la mala diípoficion del Rey Enrique, 
quería anticipadamente preuenirfe de modo, que fi le fu-
cedí eftc la muerte en tiempo que los Portuguefes no 
quifieíTen darle el Reyno quietamente , pudieíTe prefto 
con fuerza tomar la poíTcííion. Y teniendo ya expericn* 
cía del trabajo de la guerra de Granada, de la perdida de 
la Goleta, y de la defenfa de Malta; como vna nación por 
I fi (ola, 
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ñ Tola, no tenga aquel animo que acompañada con otra, 
ayudando la competencia de querer la vna adelantar a la 
otra, fe reíoluio de preuenírfc para la guerra con armas 
de diuerfas naciones, como fi ya eftuuiera cierto que ama 
defer neceílario cenquiftaraquel Reyno, y íi bien era ge-
neral opinión, que baila fe poca gente contra los Portu-
guefes, gente fin experiencia, y que a íü potencia no íe 
auia de hallar refiftencia: pero íabiendo que no fe halla 
fuerca humana, que no pueda fer fobrepujada de otra, 
peníaua juntar quarenta mil Infantes, porque aunque los 
Portugucfes fuefíen tales como fe dezía, al fin eflauan en 
fus caías, y que para vna jornada, con el odio y con el fu-
ror de todo el Reyno podrían juntar mas de fefenta mi l 
hombres para vn hecho, y que por efte refpeto conuenia 
eftar bien armado. Dio orden a Don Iñigo López de 
Mendoza Marques de Mondexar entonces Virrey de 
Ñapóles, que tuuieíTe preíla la Infantería Eípañola: ña-
ues y municiones para encaminarlas la bu el ta de Portu-
gal, hizo a lifta nueue mil ItaIianos,y por fu Gen eral Don 
Pedro de Mediéis hermano de Francifco gran Duque de 
Tofcana, junto fcys mil Tudefeos con el Conde Cero-
nymo Lodron, y ü bien en Efpaña pudo aliftar vn gruef* 
fo numero de gente CoIlc£hcia no lo quifo hazer, mas 
confiando folamente en foldados pagados, hizo juntar el 
mayor numero que pudo, penfando a eftos Eípañoles, 
que era gente nueua, juntar algunos de aquellos que auia 
en Italia, y aquellos que auian buclto de la guerra de 
í landcs , mas hizofe menor numero del que fe auia man-
dado, porque fi bien el Virrey de Ñapóles al principio 
hazia eílo con calor, pero enfriofe defpues, dexandolo 
todo defamparado, por auer entendido, que auia el Rey 
elegido por fu íuccífor en aquel cargo, a Don luán de 
Zuñíga 
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Zuñiga Comendador mayor de Cartilla , y que eí fe auia 
de boluer a Efpaña. Mas fueron los foldados juntos, y Ile-
uadoseon muchas armas y municiones aGibralcar, y a 
los lugares vezinos del A»daluzía: de donde defpues 
marchar Ó a los confines de Portugal, fiendo de la habré, 
y de otras incommodidades diíminuydo/e el numero, 
principalmente de los Italianos, no fin confideracion que 
nueue mi l parecieron muchos en Efpaña, y aunque lle-
garon vn año mas tarde de aquello que el Rey auia orde-
nado,.vinieron a tiempo que no auia dellos neceílidad 
porque aun viuia Enrique, y aífi vmeron de aguardar va 
poco de tiempo. 
Efta refolucíon fue de Principe magnánimo y ptuden 
te, pues fe pufo a mantener vn exercico fin feruirfe del 
en los confínes de fu Reyno en quanto durafela vida de 
vn hombre eíperando fu muerte natural: y no auiendo al-
guno tan vezino a la muerte que no pueda viuir vn año, 
auiedo el Rey Católico antepuefto al gafto el peligro de 
ha Ha ríe deíarmado quado murieíTe Enrique, fue indicio, 
no fo la mente de prudencia, mas de vehemente deífeo 
de afegurar aquel Reyno, en lo qual venció fu naturale-
za, a la coftumbre de la nación Efpañoía, que por dilatar 
las fue le perder las emprefas-Las galeras y las ñaues don-
de vino efta gente, feboluieron al puerco de Santa Ma-
lla, adonde fe auia de hazer la maífa de la armada de 
mar-i . , ;, 
Eftaua toda via Enrique con mala íatisfacion de Don 
Antonio, y porque el no obftance vn nueuo mandamien-
to del Rey de no llega ríe cien millas a la Corte, andaua 
vagando ora en vna parce, ora en vna otra del Reyno a-
trayendo ios ánimos de los pueblos, deíTeaua el Rey ha-
llar modo de hummarlo con rigurofa fentcncia, mas el 
" / ¡ " I z Prior 
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Prior que en el tiempo que íe trataua de íu legitimación 
delante del Rey con ei breue de íu Santidad temia lo 
que le fucedio: con coníejo de Alexandro Fermento en-
tonces Nuncio de íu Santidad en aquel Reyno, y eícriuio 
al Papa doliendo fe del aborrecimiento que íin razón le 
tenia fu T i o, fuplicandole que aduocaíe a íi la caufa, y 
quiíieíTe fer folo luez de ella porfetle el Rey fofpeehofo; 
por lo qual elPapa,diziendonoauer fido fu primera in-
tención, de hazer a Enrique abíoluto luez,fino parala 
fentencia: con otro breue le eícriuio, que no procedieífe 
en aquella cauía por el qual hizo nueuo luez al Nuncio, 
y a lorge de Almeyda Ár^obifpo de Lisboa, y no con au-
toridad de que fentenciafen, íino que hizieífen elpro-
ceíTo, y le embiaíTen a Roma. Efte breue fue embiado al 
Nuncio para que lo dieíTe al Rey, el qual por mano de 
Notario Apoftolicofe lo hizo dar, dudando que le fueífe 
negado. 
Sintió grandemente Enrique que el Papa aduocaíe a ü 
efta caufa, tanto por lo que importana la execucion de la 
fentencia, quanto porque le parecía poca reputación 
fuya, que le vuieíTen quitado de las manos la caufa de 
que el auia fido luez: por lo qual fentido del Pontífice, y 
creciendo la yra contra el fobríno, quifo valerfe de la au« 
toridadReal, ydexandode proceder como comiflario 
del Papa, comentó como Rey a hazer proceíTo al Prior» 
y no obílante que el Nuncio, quiga por orden del Papa, 
o quiga por fu inclinación lo fauorecieíTo, moftrandofc 
muy contrario al Rey Catolice, no dexaua Enrique,aun-
que fríamente de feguír por fus termines la caufa de la 
fuceffion,y auiendo hecho citar a Don Antonio a la Cor-
te, y no auiendole parecido feguro el yr, hizo poner a las 
puertas del Palacio editos con los quales Ic citauaeon 
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termino de dozedias. El Prior quctuuo con breuedad 
por mano de íusagentes la copia de eftos edites, timo 
gran difgufto de Ja forma con que ei Rey proeedia con-
tra el: ma$ no por eíío ofo comparecer, dudando, que íi 
vinieíTe a las manos del Rey,el odio que le tenia, le redu-
ziria a alguna cftraña deliberación, reíuelto pues de no 
dexaríe ver, quifo rentar con cartas íi podia aplacar la yra 
del Rey, y por efto le eícnuio,quexandoíe,dcl modo con 
que fe proeedia con el, y esfo^auafe a moftrar que no lo 
merecía, deziaque vno de fus confuelos era que en los 
editoslellamafe fu íobrino, pues era hijo de fu hermano, 
el qualauiendoaquel Reyno tanto obligado, no ereya 
que tan prefto fe le pudieííe oluidar. Aunque fus deméri-
tos fueflen mayores que los méritos de fu padre: acorda-
ua el refpeto que el mifmo Rey, y los demás Rey es, fus 
antepagados tenían a fu padre, y lo que íe marauillaran 
íi vieran la perfecucion que fin razón padecía. No daua 
la culpa de la inclinación del Rey al proprio Redantes la 
atribuya a los pecados del Reyno, y ai ruyn zdo de algu-
nos fus priuados: moftraua de la vna parte licuar con pa-
cieneia la voluntad de Dios, y de la otra fe quexaua de fu 
Tío , que executafe en el la yra de los particulares, y por-
que quando el tornó de Africa de la prifion de los Moros 
algunos quifieron dezir que fe auia huydo de la batalla, y 
que no auia quedado en prifion,tocaua aquefta parte aora 
quxandoíedefer por efto calumniado: quexauafe del 
Rey díziendo que porque no le tuuieíTen eompaíHon, lo 
auia hecho falir de la Corte de noche fulamente por suer 
hablado vna palabra de fu legitimidad, pareciendole que 
no merecía por pena aquella palabra, vna fraternal re-
prehenfion, exageraua el eftar defterrado, con no poca 
defautotidad fuya, en tiempo que los que fe le opomani, 
ái - - - ^ j ^ eftauan 
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eílauanfaüorecidos, cercados de parientes, y le pedían a 
el jufticiacaraacara. Deziaquc elbreue de íu Santidad 
que aula el Rey impetrado contra e l , era ignominioíby 
lleno de palabras det corte fes, no conuenienreal onor de 
fu padre, y que aunque el auia alcanzado otro brcue en 
contrario,aduocando íu Santidad, afl] el juyzio de aque-
lla cauía: mas no por eífo penfaua innouar cofa aígüna, 
antes paffar trifte y miferable vida, en qnsnto durara la 
paffioo del Rey contra el, mal merecida, lamentauafe de 
veríe obligado a hazer fus prueuas en dos dias,auiendofe 
les concedido quantos querian a los demás pleyteantes, 
y que a muchas peticiones no le auian dado refpuefta. 
Doliafe acerbamente de la fentcncia,y del mandamiento 
dequeíueíTe pteío, con nóbredeque vuieffe hecho tal-
fedad.- lo qual ncgaua,íi bien dezia en los públicos tribu* 
nales del Rey, no aueríe dado muy gran caftígo a los que 
prefencan teftigos falfos. Mofttaua íentir mucho fer 
llamado inobediente, ypertuibador de ja quietud del 
Re y no, aífi conafeduofas palabras fe efcuíaua, y íe doliá 
que fe extinguiefle el Reyno que fus Agüelos auian ga-
nado, defendido, y fuftentado: no hazia mouímienco de 
querer comparecer, antes dezia ferie licito como lo es a 
los ladrones efeonderfé y huyrla cara de la juílicia, junta-
na a efto y dezia que ÍI las culpas que le imponían eran 
de aquellas a las quales las leyes del Reyno mandauan 
que íes valiefle la Ig lefia, en quanto no podía yr fe gura* 
mente, que deue fu Alteza tener por bien qiie aquella de 
Ocrato le valga a el: qu c quado fus pecados quieran, q fer 
íobrino del Rey, la primera perfona del Reyno, vaífallo 
liumilde y obediente, no puedan enternecer el animo de 
fu Tío, demandaria remedio a Dios de fus traba;os,pedia 
con humijdad licencia para apelar de los editos ai Rey 
miímo 
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mifmo mejor informado, pidiendo traílado pata contra-
dezir, y concluya que fino íe le quifieífen dar, alómenos 
hizieíTe poner aquella fu carta en el proceíTo, porque fi 
del deuido refpeco íe fuera concedido, la vuiera hecho 
poner en el mifmo lugar donde fe pufieron los edícos, pa-
ra mayor claridad de fu onor: y porque el mundo fupieííc 
fec valTallo, fobrino, y leal íeruídor del Rey. No mouío 
punto efta carta el animo del T í o , antes hizo en fu in -
dignación aquel efeto, que hazevna poca agua en gran 
fuego, que encédiendole en mayor yra contra el fobrino, 
andana procediendo en contra, por lo qual en breuc 
riempo publico nueua íentencia dada no comoluez co-
rniílario del Papa, fino como abfoluco Rey, para que no 
fucífc íujecaa la apelación, penfando con eíía pues quo 
no lo podia poner en prifíon hecharío del Rcyno. En la 
qual relatándole fa culpa, la aufencía, la contumacia, la 
defobediencia, las promeías quea dczian andaua hazien-
do, a los Nob]essa ios pueblos, para que figuíeíTen fu voz, 
lo priuaua de codas las Juridiciones, preheminencias,ono 
res, prenogatiuas, libertades, gracias, y qualefquiera 
otras mercedes que el vuieífe anido de los Reyes fus an« 
teceílores, y mandatu que fuelle borrado de fus libros, y 
que no le fueííe pagada cofa alguna, reputaualo por no 
natural, antes lo defnaturalizaua de fu Reyno. Lo mifmo 
dezia contra aquellos que lo ayudaífen aíbergaffen, o en 
qualquiera manera le cncubneíTcn, y mandauale que dé-
trodequinzedias fe falieffe fuera del Reyno, diziendo 
.que eonuenia aíli al feruicio de Dios y fu yo, y a la quie-
tud de los pueblos. Mas no obílante que efta íentencia 
fueíTe tan rigurofa, no fue bañante para echar ai Prior del 
Reyno, porque fiendo del vulgo, y de los fuyos muy 
amado,eáaua íeguramence efeondido, y fibkn fojamea-
: í 4 C fO | 
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te por demonftracion fe faíio, y fe pufo en vn Monafterio 
en Caftilla, no eftuuo fino pocos días, para poder íacar 
teftimonio como cumplía el dcftierro, y ama íalido del 
eyno, de lo qual auiíado el Rey Filipo, fue aioníejado 
de algunos que lo prendicffe por afegurarfe de íu perío-
na5 y por complazcr a Enrique: pero no le pareció bien 
hazerío, y por ventura fe engañó, y aííi Don Antonio fe 
boluioa Portugal,adondeíiendogeneral opinión, que 
era mal inclinado, y indignado con el Rey por la fenten-
cia dada. Vino Enrique a cerner que maquinafe contra fu 
períona, y creció de manera cite temor que demás de las 
guardas que folia tener, hizo hazer algunas compañías 
de íoldados paralafeguridad de íu Palacio, cofa que ja-
mas íeauiaviílo en aquel Rey no. 
Auian entre tanto los Embaxadores de Filipo hecho 
capaz a Enrique de fu juílicia, auianlc moftrado también 
el bien, o mal que de dalle, o no dalle el Reyno podian 
nacer, y eftando inclinado a hazer juílicia, mouido de 
cito, y del temor de la guerra, peníada bien la cofa, y de-
xados los penfamientos que antes tenia, buelcos a Cata-
lina, fe refoluío de con todas fus fuerzas, procurar nom-
brar a Filipo, por el mejor modo que pudieíTe, y comu-
nicada efta intención con el Duque de Oííuna, y con 
Don Chriftoualde Mora, les dixo que quería concluyr 
e l pleyto por vía de compoíkíon, entre Filipo y el Rey-
no, fin llegar a fentencia, concediendo el Rey Católico 
ciertos priuilegios de no proueer oficios de gouícrnD n i 
de juílicia fino a Portuguefes naturales , y algunas gra-
cias y eflenciones en beneficio vniuerfal del Reyno, y 
aquí fe conoció manifíeftaraente el error de Enrique 
queauiendo hecho citar a los pretendientes , y puefto el 
negocio en termínos de juft icia juzgafe defpucs fer bien 
venir 
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venir con Filipoa compoficíon, cofa que fe auia de hazer 
primero^ fi fedeuia hazer. Eftas capitulaciones, tueron 
embiadas a FiLpca Madrid, encomendándole Enrique 
grandemente el fecreto, como aquel que tenia la con-
tfaria voluntad del pueblo, y íi bien conocía ler mala de 
poner en execucion ella intención quietamente por cau-
ía de la plebe, y de algunos nobles de contrario parecer, 
pero ordeno de platicarlo en las Cortes con toda la quie-
tud p o Tibie. 
De cfta no efperada refoíucion del Rey, querían algu-
nos auer Ciáo antes caufa el padre León Ennouez íu con-
feñbrjde la Orden délos le fuy tas, que las razones de los 
miniílros del Católico, y que de efte como de hombre 
a quien el Rey creya mucho vuieíTe procedido la prime-
ra inclinación a la Duqucfa de Braganza : mas que te-
miendo la indignación de Filípo, inclinafe a Enriques 
fauoreeer fu derecho. Por lo qual en el mes de O&ubre 
de íetenta y nueue, hizo llamar a todos los Procurado-
res de las Ciudades, con voz de quererlos dar cuenta de 
vn particular importante. Fita refoíucion de Enrique de 
llamar las Cortes, fue reprobada de Filípo, porque como 
el fueííe cierto del poco amosque le teman los Portugue-
fes, eftaua certifllmo que citando juntos no conuendrian 
en darle el Reyno, aconfejaua por efto el Rey que fin 
nueuas juntas lo declarafe fu fuceífor, pues quédelas 
Cortes paíladas que fe auian hecho en Lisboa, tenía de 
todo el Reyno larga autoridad, y que íi quena platicarlo 
con el Reyno, que fin hazer nueuas juntas de Procura-
dores, eícnuieíTc a cada lugarde por íi, fu intención y íu 
parecer, porque juzgaua que feria mas fácil perfuadírlos 
diuidídos que juntoj» : pero no fe arrcuiendo Enrique a 
hazetlo folíeítaua la venida délos Procuradores. 
I $ £n 
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En íralia algunos días antes auiendo viíló que e! Rey 
Cacólico hazia nama gente, ¡cauian hecho muchos juy-
zios: las tierras que fíempre fue!en tener temor fe pio-
ueyan de nneuos prefidios. Algunos creyan que eítu-
uicífe de acuerdo con el Xenfe Mu ley Hamet, y que am 
bos quiíieííen hazer la emprefa de Arge l , creyendo que 
el Moro vuieíle mouido efta platica , por temor que tu> 
uieffe del Turco, y que el Rey con fu ayuda quifíeíTex-
charle de aquella parte tan vezina a Eípaña. El Papa fa-
bicndolas cofas que paíTauan en Porcugai , y viendo al 
Rey Católico prcuenir tantas armas, le mando dezir por 
Fi lipo Sega fu Nuncio en Caíbila, que aunque el creyc-
fe que Jas preuencíones que hazia de guerra fuefíen con-
tra Iníieies: pero que eftando las cofas de Portugal en el 
eftado que eftauaiíjfe podía creer,que yuan ordenadas pa-
ra aquel Reyno; y que fiendo peligrólo el comentar a to-
mar las armas mouiendofe lós humorefjy no pudiendo a 
las vezes quietarlas quando fe quiere, que el fe ofrecía de 
entrar de por ni edio entre el y Enrique, y acomodar las 
cofas quietamente. Agradeció el Rey la oferta del Papa, 
con palabras generales, entreteniendo al Nuncio con 
dilaciones, fin darle con refoíucion refpuefta alguna,por-
que fe encontrauan en fu animo fegun fedezia, en eíte 
particular, diuerfas cofas , por vna parte fe conocía de 
edad ya madura, fus hijos pequeños, todos fus Rcynos 
(fuera de Flandes)quietos, nú conuenirlemouerhumo-
res en Efpañaj demás que: íiendo el formidable a las 
otras naciones,y-viendo lo mal que lleuauan que enfan-
chafe fu Eftadoj temía que ocupando a Portugal, no to-
maíTen ocafion en efte tiempo de otros mouimicntos, 
ppr eftp oya de buena gana qualquiera platica de acuer^ 
doy paz* 
PQE 
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P^r otra parte no eftaua muy feguro de la voluntad 
del Papa, y parecíale que perjudíc^ua a íu derecho con 
prometeilc y conocer a la filia Apoftolica con efte exem 
pío por juez de los Reynos: penfaua queera menos malo 
efperar la fenceneia de Enrique que de ninguno otro, por 
que fentenciando, fin auerle rcconoeido por juez, no 
quedan a obligado a eftar por ella, fi fueííc en fu disfauor, 
y parecíale que le quedaua referuado el derecho de las 
armas, y por efto dilató con eíta ambiguidad tanto cl dac 
la refpuefta al Nució, y eexdíicado primero de la volúcad 
del Rey Enrique refpondió, que fiendo fu derecho tan 
claro, y el Rey también inclinado, no le parecía que te-
nia dudaaIguoa,mas que íi tuuieífe neceffidad, fe valdría 
de las obras y del buen zelo de fu Santidad. La mala dií-
poficion de Enrique, y la inquietud en el animo le afli-
gían mucho, y aífi era como la lampara que fe quiere 
acabar, que vnas vezes luzs mucho, y otras parece que fe 
muere: porque de vn accidente que le fobreuino fe en-
tendió que fe moría, por efto pareció a los del Confcjo 
noaguardar totalmente defpues de fu muerte, a que fe 
declaraíTen los Goucrnadores, y a ponerlos cafi en pofef-
fion, lo qual en parte fe executo, porque eftando el Rey 
medio muerto, hízieron licuar a la Iglefia mayor de 
Lisboa, la eaxadonde eílaua la lifta con los n o m b r é de 
los Gouernadores, y abierta hallaron ice Georje de A l -
meyda Ar^obifpóde Lisboa: Francifco de Saa, Camare-
ro mayor del Rey: luán Tello: luán Mafcarenas, y Die-
go López de Sofá, Prefidente deí Confejo de jufticia de 
la Ciudad, a los quales fue tomado juramento, que go-
uernarian fegun las ordenes del Reyno, y limitadas co« 
mifliones que por menudo declaraua el Rey Enrique.1 
Nació de ella diligencia, aífi en el pueblo como sn los 
^ - - míniftros 
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miniftros del Rey Católico fofpcchas de la muerte del 
Rey Ennquc, canto mas que en los dos días primeros no 
l e d e w o n ver, y creyaíe que lo queriantenerfcercto 
halla q reaconfejaííen, y puáeíTen en pofíeílion a los Go-
uernadores, y fe preuenieflcn para la defenfa, y íi bien fe 
encendió prefto que el Rey eftaua viuo, y que mejorana, 
de fuerce q fe auia reduzido a la fanidad que folia tener; 
per© fiendo general opinión que vuieífe de du-
rar poco toda fuerte de pcífonas efta-
uan en aquel Rey no , con 
el animo fuf-
penfo. 
Fin del bercero LibrOi 
H I S T O R I A 
HISTOR.í.A. DE 
L A V N I O N D E L R E Y N O 
De Portugal, a la Corona de 
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Libro Qmrto. 
N T R E T E N I A En cfte medio 
el Rey Católico fu cxercito en Efpa-
na con mas trabajo, y mayor coila, de 
aquella que en otras partes vuierate-
nido; porqué no íiendo la tierra muy 
abundante, conueniaproueerle de vi -
tuallas de mas lejos Hafta acra que 
era el fin de Nouiembre de fetenta y nueue, no fe vía cer-
teza alguna en las cofas para poderle dcfpedir, ni poderfe 
feruir del, porque fi bien el Rey Enrique eílaua viuo y 
bien inclinado: pero eftauan los Portuguefes obílinadifli-
mos contra los Caílellanos. Defeaua Filipo no eftar tan-
to tiempo incierto de la fuceffion, afli por la coila como 
por todo aquello que podia fuceder, y por eílo no dexa-
uacon tinuamente defolicitar a Enrique que ledeclaralTe 
íuceffor, alegando muchas razones para moftrar la obli-
saeion qus el tenia de hazerlo, y proponíale muchos in-
*- " conue-
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conuenicntcs que de no hazerló fc/iguirian , dichos to-
dos en duda, pareciendo que queda moftrar con la jufti-
cia fus fuerzas, y fi bien eíla demanda parecía en alguna 
manera que amenazaba, no le defpiaciaa Enrique, antes 
de propoíito ia dexaua publicar, para que el pueblo cn-
tendieífe, que eftaua forjado a d eclarar. 
Todo el Reyno eftaua deícontenco viendo al Rey Ca-
tólico armado, que fe moria Enrique, y que el poco 
tiempo que lequedáua fe perdia en cofas de poco mo-
mento, y aífi los pareceres eran diuerfos, como eran di-
uerfas las paíliones. Los aficionados al Prior cafi todos 
gente baja, obícurecida la razón en ellos íin querer ref-
ponder a los argumentos, dezían que era legitimo, y que 
el Reyno le tocaua a el, mas que el Rey como poderofo 
teniéndole aborrecido le quería priuar del; y que efte de-
feo feguian todos fus priuados, porque fiendo Don An-
tonio íiempre períeguido del Rey con fu coníejo,teraian 
que íi el vinieílea Reynar fe vengaría de ellos como lo 
merecían, y que anteponiendo fu feguridad ala libertad 
de la patria, querían quitarle el Reyno, y darfelca vn fo-
raíler o. Muchos también auia que dezían que no chitan-
te que fucile baílardo deuian darle el Reyno, porque era 
el mas llegado ala fangre Rcahotros en quien podía mas 
el odio que tenían con ios vezinos, que inclinación algu-
na que tuuieííen, dezían que pertenecicíTe el Reyno a 
quien qu i fie (Te, mas que no fe dcuía dar al Rey Católico, 
antes fe auian de defender con las armas, alauandofe de 
valerofoS) juntauanaefto, que llamarían las fuerzas de 
Francia, y de Inglaterra, que las penfauan tener fegu-
riífimas, y con eíío no ponían duda que podrían elegir vnt 
Rey a fu modo. Algunos auia mas pocos > y mas pruden-
tes, los guales confiderando las fuerzas Porcuguefas co^ 
nocían 
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nocían no podec huyt la obediencia del Rey Católico, y fi 
bien con gran dolor de coraron efperauan, que auia de 
auer vna dulce amiftad, y que juncos aquellos Reynos, 
Portugal en los tratos y comercios ganaría mucho: otros 
dezian que el Rey Católico fe contentaría de dar a los 
Portugueícs fu fegundo hijo para que lo eiigieíTen Rey, 
y que efto deuia aceptarfe, porque fucífe quien quifieíTe, 
baílaua tener Rey proprio de por fi, y efto dezian que lo 
auia intentado Enrique, mas que no fue admitido de Fiii-
po.Diziendono poderlo hazer en perjuyzio del Principe 
primogénito, temiendo de dexar por efto en Efpaña vn 
íeminario de difeordias entre íus defeendientes. Los ofi-
v cios que auian hecho con la Nobleza los agentes del Rey 
Católico, hazian grande efeto, y entre eftadiuerfidadde 
pareceres no auia muchos de los nobles, porque gran 
parte de eftos, o inelinaua voluntariamente al Rey, o fo* 
bornados callauan, y fe retirauan fuera de la Corte, por 
no tener caufa de declararfe. 
De los cinco Goucrnadores los tres ayudauan a Fili-
po, y aunque no era cofa de que fe deuia marauillar, que 
el vulgo que ordinariamente es ligero y fin prudencia, y 
cfcoge lo peor, perocauíaua admiración a muchos que 
rodos los Porcuguefcs, cada vno íegü fu calidad, hizáeffen 
en fus ánimos refolucion contraria aquella que deuieran 
hazer en cofa de tanta importancia, y que antes de reíbl-
nerfe, deu ian hazer gran confideracíon. Dezian algunos 
que la obediencia del Rey Católico, fe deuia rehuíar de 
los Nobles, c^mo de aquellos que cftauan acoftumbra-
dos a que los kípetafen los Reyes,yque Filipo íiguiendo 
la eoftumbre de fus pafíados, ferian con las leyes v y con 
la potencia tenidos en poco, y por el contrario la deuia 
querer la plebe, a quien íuele fauorecer haziendo igual 
~ " ~ juftieia. 
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¡uftícía, yfe via por la mayor parre fer al reues , porque 
los Nobles, querían a Filipo,y la plebe lo aborrecía. Por 
fatisfacion de la quaí,y por q ella fe defenganaíe de loque 
pretendia,deíTeauan los agentes del Rey Católico demás 
délas diligencias hechas, publicara todo el Rcyno la 
jufticia del Rey, y la fuauidad de íu gouierno 5 porque no 
parecía que baílate para el vulgo auerla dicho a muchos 
particularmente: y los contraríos, entre los quales era el 
Magíftrado de la Camarade Lisboa vuieran voluntaría-
mente tomado ocaffion de moftrar a la gente la razón 
contraria de laque ellos fe fundauan : pero no podía la 
vna ni otra parte hablar publicamente en las juntas del 
pueblo,porque demás de no fer conocido, todos no ofa-
uan deícubrír las intenciones, y con efto cada vno con 
difeuríos, y con cartas fe dio a eferiuir las razones que te-
nia de fu parte. Y íi bien la eferitura no haga tan firme 
imprcífion en los hombres como haze la viuavoz : pero 
noperfüadicroncon menos fuerza, eferiuiendo, quefi 
hallaran aquellos que qui^a no fueran íeguidos j porque 
los efentos fe repartieron entre gran numero de perfo* 
nas,y las palabras no vuieran hecho mas que el fonido, y 
el leer muchas vezes, hazia grande efeto. 
De cftas cartas fe vieron muchas fin nombre de A u -
tor, y bien que algunas fueffen friuolas, y fin fundamen-
to, pero de las mejores eran lasquefeguian la parte del 
Rey Católico, y procurauan deten ganar el pueblo, y 
efpantar a los mouedores del con la grandeza del nego-
cio, y con el peligro de la guerraj deímenuzauan de vna 
en vna, las razones de los pretendientes, y confutando-
las todas, moílcauan que la del Rey Católico era mejor 
que las demás: de la pretenfíon de Don Antonio hazian 
gran burla moítrando que era baítardo, y que quandoíe 
juzgaflen 
a la Corona de CaHiHa, L í k l I I J * 73 
juzgaílenpor legitimo feria renido en la opinión de los 
hombres, por vn engaño vrdido para quitar el Rey no, 
a quien le pertenecía. Reprouauan las razones deaque-
Jíosque querían que los pueblos pudicíTen elegir Rey 
auiendolegitimoíuceíTor, crayan el exemplo desau-
toridad del Papa que auía inteiuenido en nombrar el 
Rey, aífi el primero AloníocomocI Conde de Bolcña, 
y que fi bien Don luán auiaíido eleíbo , fue defpues de 
vna batalla vencida,diziendo los Portugufcs que no auia 
ÍuceíTor, fino baftardo, o eípurio, antes con cfta miíma 
razón, dezían no auer acra lugar de elección, pues que 
auia pariente legitimo. Procurauan de dar a entender 
que con auerfe llenado Dios veynte y dos heredere-
ros, que todos precedían al Rey Catolice, que quiíieffe 
convnira Portugal a los Reynos de Caftilla fortificar 
vn bra^o en fu Igieíia para refiíbr losiníulcos de los I n -
fieles, y de los Heregcs. DeíTeando apartar la jufticia, y 
la voluntad de Dios, difeurrian aora , poniendo en con-
íideracion las honras, y afeando los daños, diziendo las 
vtilidades y prou eches, que del vn modo, o del otro fe 
podían feguir. Quanto a la honra dezian no dcuerfe te-
ner por injuria la obediencia que venia por legitima fu* 
ccííion, alegando que los Eílodos de Caftilla, q liando, 
los heredaua el Rey Don Manuel, íiendo poderoíos pa« 
xadefenderíe fiquiíieran, io recibieron amorofamente, 
y que quando defpues los h erad ó el Archiduque de 
Auftria,aunque era Alemán, liizieron lomífmo, hazian 
burla de los que dezian que Caftilla íe auia de vnir a 
Portugal, no Portugal aCaftilla, y prouauan, que nun-
ca Portugués fue a aquella Corte que no vuiera fido 
acariciad^ y honrado grandemente , procediendo de 
Portugal, muchas de las mas principales cafas de Cafti-
K ila. 
JrlijlorU dcla Mtiton del ^eyno de Portugal 
lia. Contradezian con gallardas razones, a los que du-
dauan, que auian de íer oprimidos como los Hilados de 
Flandes, Ñapóles y Milán: diziendo que en Fiandes los 
auian ñempre acariciado a los pueblos, y los auian go-
ucrnado íus naturales, fin que los Efpañoles tuuicffen 
cargo alguno, y que auiendoíe muchos de los principan 
les reuelado contra laígleíiaRomana,y contra fu Rey, 
por no quererlo confcncir que aquella emprefa, mas 
por loque tocauaal bien de laIgleíiade Dios, que por 
otro refpeco, auia el Rey gallado mas de cinquenta mi-
llones de oro, y que con tentr por enemigos, a Alema-
nia, Francia, h Inglaterra, no le auian podido quitar al 
Rey aquellos Hilados de la mano, anees con poder, 
{ concediéndoles libertad de conciencia) íer ab ib luco 
f eñor , y facar grandes rentas, no lo quería confentir, 
íblamente por el remordimiento de la conciencia, ante-
poniendo el feruicio de Dios acodos los otros reípetos, 
y los Napolitanos, y Milaneíes dezian fet conquiftado^s 
por fuerza, gente de pocas fuer gas ^  cercados de enemi-
gos, y no por ello eran agrauados, ni fe podía efeufar da 
tener allí preíldio: venían con cílo a inferir que fi en 
paz fueran heredados como buenos y fieles vaffailos fe-
rian libres, manteniendo con mas animo lo que fus pa-
dres auian ganado, fin poder temer de cofa alguna, mas 
íí fe dexaren conquiftar por armas, feran Napolitano?, 
Milanefes: y qui^a peores, alabauan a los Portuguefes 
de fieles, de obedientes, dotados de partes amables» 
aborrecían la vileza de aquellos que no tenían verguen-
ca de penfar que podían fer maltratados de Principe 
alguno a quien fíruieílen, dezian que pues Filipo fe auia 
refuelccyauia eícríto a las Ciudades del Reyno la cer^ 
tesa de fu derecho, y que pues en cacorze años no auia 
ceíTado 
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ceíTado de la cmprefa de Flandes can lexos, con tener 
tantos Reyes contra íi, y con querer fcr los Flamencos 
fus vafíallos con injuilas condiciones, que no era de 
creer que dififtiria de Portugal, que le tenia tan cerca, 
fin fueras, y fin íbeorros, y con tanta juílicia , Conta-
uan con pompofas palabras los hechos délos Efpañoles^ 
diziendoquequandoEfpaña toma las armas, prende ai 
Rey de Francia, apnííona a los grandes de Alemania, 
liaze boíueral Turco huyendo, quítale a Malta de las 
manos, rómpele fus armadas, teniendo íiempre exerci-
to en Flandcs encero y fano, rompiendo y deshaziendo 
a fus enemígos> con eftar los grandes de Efpaña quietos 
en fus cafas, 
De eftas prohezas, decendian a la confideracíon, de 
como podía Portugal refiftir a tan gran Monarca, y con 
afeduofas palabras rogauan que lo coníiderafen: dezían 
que el confuelo que tenían los hombres de juyzio era» 
ver la poca fuerza de los Porcuguefes, porque íi fuera 
mayor, para poder reíiílir algunos días junta con la 
obílinacion, juzgauan que al comentar de la guerra los 
Reyes de la India, fe harían breuemente íeñores do 
aquellas Riberas: los Moros a faltarían los lugares de 
Africa, y los Francefes, y Inglefes, yrian contra las Iflas, 
que vnos víurparian vna parte, y otros otra, no folamen-
tc con daño del Reyno, mas de coda la Chriftiandad; 
trayan el excmplo del Rey Don Sebaftian s moílrando 
que fe auia perdido, por no auer querido medir fus fuer-
zas, y que íi bien auia fido confideracion fácil de hazer, 
y proteftada de muchos, y llorado de muchos el futuro 
fuceíTo, y que Dios les auia quitado el juyzio como le 
quita a aquellos que quiere caftigar, que allí fe le qui-
laua a aquellos que aconfejauan que quicaíren al Rey 
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CatolicOíIafuceflíondeí Reyno. Hazian comparación 
de laamiftad de Caftíllaa la de Francia, contando los 
daños, y los robos que los Franceíes corriendo el mar 
auian íiemprc hecho a Portugal, y el poco cafo que íe 
auia hecho de los que fe auian quejado :* y por el contra-
rio la concordia, y la quietud que defde la vltimapaz 
hecha con los Caftellanos, haftaaora auian tenido con 
ellos, fin auer quebrado concierto alguno. Aborrecian 
el modo Francés, dezían que no querían otra cofa que 
meterfe a buena cuenta en caía, para hazerfe feñores, y 
quenoíucediendoles procurauan íer admitidos a alegar 
de ía jufticia de fu Rey, para tener íiempre ocafíonde 
quexaríe. Dezían que quando la elección fucíTe del 
pueblo, y que el Rey Católico no tuuieíTe acción algu» 
na, folamentepor hbrarfede Franceíes deurian vnirle a 
Caftilla, por quedar en paz, y por enfrenar aquella furia 
Francefa, que muchas vezes auia arrojado a los Portu-
guefes vinos a la mar, muerto los Gouernadorcs, y Ca-
pitanes del Rey, con licencia Real, porque de la vnion, 
fuera del feruicio de Dios, vendrían los Franceíes a te-
mer» y a no robar tan feguramente el mar. Alabauan al 
Rey Enrique como jufto y fanto, diziendo que la mejor 
reíolucion que fe podía tomar era , ccharíe a fus pies 
rogándole que pues el Rey Católico^ era el mas honra-
do, mas cercano, mas viejo pariente que tenia, que en el 
nombre de Dios le hízieíle jurar Príncipe, concertando 
con el aquellos puntos que a 1 a libertad del Reyno eran 
necefTanos, conformandorc con la donación que hizo 
el Rey Don Manuel, que no era de perder efta ocaííon, 
mientra viuia, antes dexadas aparteobftinadas intencio-
nes, procurar todos de acuerdo huyr la guerra, y de ve-j 
nir deípues mal de fu grado a fujetarfe a Caftilla en 
tiempo 
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tiempo que no Ies feria agradecido, y que hazieiidolo 
aora no foja mente coníeruanan fu hszienda, mas here-
darían otra, porque la grandeza de Caítilla, confuía-
mente admite a codos los vaíTallos Efpañoles, a ios ofi-
cios mayores, dando por cxcmplo , quc el Ar^obirpado 
de Toledo, y la Prefidencia del Confejo Real, que fon 
las fupremas dignidades Efpiritualy Temporal, no efta-
uan en manos de Caílcllanos. Proceftauanque ficerraf-
fen los ojos a cfta verdad, y los abrieífen a ios mani* 
ííeílos engaños,íentirian la guerra en cafa,con las muer-
tes, defho^as, latrocinios , incendios que trae confi-
go ordinariamence. 
De la otra parte refpodian los Portuguefes a aquellas 
carras diziendo, que no querían guerra, fino íolamen^ 
te defenderfe dequien laquifieíle mouer: trayan mu-
chas de fu jufticia, yide fu fuerca5V3licndoíc de ios anti-
guos exemplosde la Sagrada eíciitura, donde cen jufti-
cia, pocos vencieron muchos, negauan aquella opinión, 
que Dios quííiefTe con la vnion de eñe Reyno fortificac 
en Cartilla vn bra^o de íu ígleña, antes alegauan diuer* 
fas razones para deuerfe juzgai* lo contrario, vitupera-
uan el íaco de Roma, y onas?acciones indignas de los 
Callrelianos. Fatigauanle mucho en prouar que el Prior 
de Ocraío era legitimo, moftrando que el Rey Enrique 
auia fidoen eñe picyroapaíiooadiííimo luez: no dexa-
uan de tocar, las razones de la Dtíqueía deBrsg^nza, 
queriendo que en íaíucefíion precedieíTe al Rey Cató-
lico, condenauán a eíle Rey, diziendo que deíconíiando 
de fu jufticia, comen^aua a hazer ruoior de armas. Moí-
trauan con vna larga eícriuira, que en las otras cofas co-
mo era vnirfca Gañil la, ño le podía refukar vtiJMaidni 
hoiiia s mas antes daño y deshonor por mas largos, y 
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mas claros concietcos que íupitíTen hazer. Trayendo 
los exemplosde Fiandes, y de Aragón , queriendo que 
el modo de proceder dé los Eípañoles en Fiandes aya f i -
do la cauía de auerfe rebelado aquellos pueblos a Diosy 
y a fu Rey temporal. Dezían que los hombres de todas 
las naciones obedientes al Rey Catól ico, en los tribu-
tos, y en los trabajos déla guerra,eran tenidos por vaíía-
llos, mas en las Honras, y en las eíTenciones, y en las 
mercedes, no eran eooocídos: no eftimauan la poten-
cia del Rey diziendo , que aunque en otras Prcuincias 
era formidable, pero efto no fe entendía en Eípaña, 
por íaberfe que no podía por la efterilidad de la tierra, 
traer grnefos exercitos; y por la debilidad nooíaia me-
ter íoldados foraíleros, alegauan por exemplo !a guerra 
de Granada , que con no íer mas que contra quatro 
Moros deíarmados, vuo tanto tratejo, tantos muertos, 
tamo peligro, juntauaíe a eílo no tener el Rey ni vn 
Capitán de valor. Haziendo vna lifta de muchos mo-
dernos valerofos muertos, del feminario de Carlos 
Quinto, y noauerles íucedido ninguno otro, por cono-
cer al Rey que era mas amigo de las letras quede las 
armas, por lo qual dezian que no aula ampliado el Rey-
no , anees auia perdido la Goleta, los Hilados de Flan-
des .'y que mayores perdidas vuiera hecho, íívuicra 
auido otros Reyes en el mundo, mas que en Francia, 
en Inglaterra, en Portugal, cftauan los Reynos en ma-
nos de mugeres, y de niños. Concluya que no íe deuia 
creer, que no obftante las amena^ quehaziae]Rey 
Católico, y la gente que tenia preuenida, que quería 
mouer las armas en Eípaña, porque vnidas las fuerzas 
de cfta parce, correría peligro con qualquier adueríp fu-
cefíb por pequeño que fueffe, que íe le reudaíTcn algu-
nos 
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nos Eftados, que Franceíes inquietos fe firuieffen de i& 
ocafion: demás que fiendoel ya viejo, la horádela vida 
incierta, deuria confid erar que no gozando el Reyno de 
Portugal en paz, viniendo a morir con las armas en la-
mano en Efpaña, fiendo fus herederos pequeños, fe 
pondría a peligro Efpaña , que no folo no fuefíe íenoc 
de Portugal, mas aunque vuieíle algunos alborotos en 
Gaftiíla, y en los otros Eftados de Eípaña, adonde pro-
curauan prouar que era ei Rey tan poco amado como en 
Portugal. 
Llegó entretanto el principio del año de ochenta, 
que fue para los Portugueíes miíerable y trabajofo, no 
íolamente por cauía de la guerra, que íobreuinoj mas 
por la carehia, y peftilencia, porque auiendo íido el 
tiempo muy feco, la coíecha era perdida: no auiendo en 
niuchas partes los labradores cogido canco como auian 
íembrado, y de Francia y Alemania no auia venido tri-
go como lolia. Mas cítos males reípeto de los otros 
eran lleuaderos, porque no llegó la falca a tanto que por 
dineros no fe hallaííc lo necefíario: el déla mortal peíli-
lencia fue cruel, que auiendo difeurrido por Italia, Ale-
mania, Inglaterra, y parte de la Francia, llegó vitíma-
mente a eftc Reyno, donde fe efpaizio por toda Efpaña, 
pero mas que en otras partes en la Ciudad de Lisboa, 
adonde auiendo comentado ímianamente el año antes. 
Creció en cite, en el principio de la Primauera, y fue 
creciendo, aunque declinó en el O toño : eíla mortífera 
peftilencia, permitida de Dios por nueílros pecados; 
no de corrupción de ayre, fino de contagien auia proce-
dido, pegofe de la gente, y de las mercaduxias, quede 
tierras inficionadas auian venido a efte Reyno. La def-
templan^ del ayre, la inmundicia de la Ciudad, el 
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mancenerfe coda aquella gente de pefeado, el mal orden 
que tenia el Magiítrado de la /anidad, afii en apartar 
los enfermos de ios Taños, como en lo demás que a efto 
tocaua, ayudó mucho para que crecieíle, la bi tuedad 
con que macana, el pega ríe como fuego a poluora, a ca-
íitodos ios que tratauan con los enfermos, pufo gran 
miedo en los Ciudadanos. 
Los remedios, y la regía de viuir eran incettiflímos, 
porque no obliante que muchos fecuraíTcn variamen-
te , y indiferentemente fe rigieílen, de todos morian 
gran numero: la efpenenaa moflió, que aplicar cofas 
lenitiuas, beuerco poínos de Vnicornio, y piedra Btzar 
eran los mas eficaces remedios, sunque a muchos no 
los aprouechauan. La mayor parte de los Nobles, y de 
aquellos, que defeaníadsmenee por ler ricos podían ha-
zeclo, fe yuan con fus familias a íus jardines y viñas, 
adonde aunque toda la tierra eíhua inficionada, pai ecia 
que viuian mas feguros, fuera del mal olor > y de los 
horrendos eípeólaculos del numero de los cuerpos 
muertos, qcadadia íc vían en la Ciudad, adonde creció 
la mortandad de fuerte, que no fe via otra cofa fino lie* 
uar cargas de cuerpos muertos a las fepultaras , de Jos 
quales citando ya llenas las Iglcfias y Cimenterios con* 
nenia feruirfe de las calles>y de los campos. 
Auian ya llegado en efte tiempo a Almerin donde 
cílaua el Rey, todos los Procuradores de los lugares del 
Rcyno que auian fido llamados, y la Ciudad de Lisboa, 
auiendo elegido para embiar alia, a Manuel de Portu-
gal y a Diego Salema no fueron, por no quererlos ad-
mitir el Rey por fed icio ios, y los priuóde los oficios pú-
blicos que tenían, y por efto en fu lugar eligieron a Ft bo 
Muniz, y a Manuel de Sofá Pacheco. A efte Salema no 
lepo* 
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le podia ver Enrique, porque auiendolc antes como Ve-
reador de Lisboa dicho al Rey, auer entendido que 
tracaua no íolamentc de juzgar a quien perteneciefíe el 
Reyno, masaun de hazcr algunas compofícicncs que 
no deuian hazerfe fio íer oydo el pueblo , y autendoie 
el Rey reípondido que el pueblo no era capaz de ellas 
cofas, el le rtfpond'ó, que ícmarauillaua tener fu Alte* 
za por incapaz aquel pueblo, que le juzgó capacífimo 
para alearlo por Rey: de lo qual fe indignó Enrique. Efta 
mudanza de Procuradores dio afazque dc zir a la gen-
te, porque parecía que el Rey fe deciaraua mucho con" 
tra los pueblosvy que no aceptando fino a Procurado-
res a fu gufto, querría por fue^a hazer fu voluntad en 
las Curtes. Mas aquellos que fabian la verdadera caufa, 
y como Manuel, con todos los de la cafa de Portugal 
era julio que en efte cafo fuellen reculados, alabaron efta 
determinación. 
Eran ellos fo ípechofos, porque fiendo Don luán de 
Portugal Obífpo de la Guarda hermano de Manuel, 
eftimandefe mas de lo que era: no folamente quena 
preceder a fus iguales, masaun norenerenciaua ai Car-
denal quando no era Rey, defde entonces auia éntrelos 
dos nacido odio, por lo qual el Cardenal por humillar-
lo, auia hecho cierta información de fu mal proceder, y 
libre modo de viuir, y mal gouierno del Obiípado, y la 
embio a Roma, y el Obiípo fe vio obligado a yr alia a 
dar cuenta de íl al Summo Pontífice: fintió efta i n -
comodidad grandemente el Obífpo, junto que palian-
do para yr a Roma por la Coree de Caftilla,informado 
entonces el Rey Católico de la ocafion de fu viaje : no 
obftaceq elObifpo lo pidieífeno íedexovifitardeí,y aífi 
aunque auia venido el Cardenal a fer Rey, el odio pafla-
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Uíi ádelante, y no teniendo contra el otra forma de ven • 
gan^a, fino oponerfea fus deíigníos, viendo que ind i -
naua adar ei Reyno al Rey Católico, procuraua impe-
dirlo quanco le fqefle poíriblc, con que a vn rniímo 
tiempo le parecía vengarfe de entrambos Reyes, para el 
qual efeco le conjuraron, el mifmo Obifpo, Manuel fu 
hermano : Franciíco Conde de Vimíofo, íu íobrino, 
que cambien eftaua en deí gracia con el Cardenal, por 
caula de Alonfo fu padre, y otros parientes y amigos, 
todos para fauorecer a Don Antonio Prior de Ocrato: 
reíoluieronfe de hazerleRey, confiados en el fauorpo-
pular. Mas el Rey Enrique, auiendo vifta la jufticia del 
Rey Católico, fe refoloio como efta dicho de darle el 
Reyno, y auiendo conuocado las Cortes embió al Do-
toc Paulo Afonío, de quien el mucho feconfiaua, a V i -
llauiciofa, lugar donde refídia la Duquefa de Berganza. 
Mandándola dczír, que conociendo que la íu ce ilion 
del Reyno, tocaua a Fiüpo, y eftar el muy cerca de dar 
fencencia en íu fauor, que le auifaua a tiempo, para que 
pudieñeconcercarféconel: mas ella hizo poco cafo de 
eíle auifo, interpretandoíode otra manera, no gozaron 
dela ocafion? que les fue prefentada de los mmiftros 
CacolíGos. 
•Hizofe en tanto el primer A&o de las Cortes en el 
Palaciode AImerín,anueue de Hcnero, en prefencia 
del Rey, el qual por eílar muy malo, fue licuado en vna 
íilla, y Í3on Antonio Pineyro Obiípo dcLeyra eloquen-
te Orador, hizo el parlamento, adornado de diferetas 
palabras díziendo, como los penfamientos del Rey to» 
dos, eran inclinados a procurar el bien vniueríal de toda 
laChriftiandad, conferuacion y augmento déla Sanca 
Fe Católica, paz y tranquilidad de fus vaírallos, y que 
por 
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por hazer fu oficio, y feguir el cxemplo de los Reyes 
íusanteccíTores, y progenitores, conforme al progreíTo 
de fu vida paliada, conociendo con fu maduro juyzio, y 
grande experiencia, y prudence difcurfo, lo mucho quo 
importaua, al bien público, declarar en fu vida, a quien 
tocaua defpues de e l , la derecha fuceflion del Rcyno: 
aplicaua fu principal intento a la determinación y juyzio 
de eíla caufa, con tan gran cuydado, y con tanto zelo, 
que fin dexarfe ocupar de la grauedad de muchos, y 
granes negocios ordinarios, y extraordinarios», ni de los 
trabajos que le cauíaua íu larga cnfermedadj loauia con 
el ayudade Dios pueílo en eftado de poderlo en breue 
declarar, como ellos fe lo auian pedido, y todos lo de? 
uian deífear; y porque eftaua la final determinación de 
la caufa en tal eftado > le auia parecido al Rey conue-
nience cofa llamarlos a Cortes, para comunicarlos al-
gunas cofas de mucha importancia ai feruicio de Dios, 
a la quietud y bien deaquel Reyno ; como entenderían 
mas particularmente de la noticia que fe les daría por fu 
orden. Exortaualos a que ayudandofe de los myfterios 
de las fíeílas que fe rcprefcntauan a los fíeles Chriftia-, 
nos, poco antes paífados, con oraciones y facrifícios, Y 
obras de deuocion y caridad, fe difpufieíTcn a recebic la 
luz de la diuioar Sabídutia, la qual da Dios , y fe auia 
fiempre comunicado a aquellos que fe difpoma a rece-
biria: fin la qual la prudencia humana, por mas, circunf-
peda que fueíTeno obraua como conuenia, que hazien-
dolo, el Efpiritu Sanco con fu gracia morada en fus ai-
mas, alumbraría fus entendimientos, conformando la 
voluntad con fu amor, para que todo lo que fe relatafe, 
y el Rey ordenaíTe, fueíTe en tanto feruicíp de Dios, tan* 
ta gloria íuya, en augmento de la Religión Chriftiana, 
tanta 
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tanca quietud , y vtilidad de aquel Reyno, como fe ha 
íiempre pretendido en todas las cofas ;y cerno cfpccial-
mente lo deíTca el miímo Rey, y lo piocura aun con da-
ñ o d e íu (alud, y con íamiíTimozelo. 
Dichas tíUs palabras íe leuancó Manuel de Sofá Pa-
checo, Píoc-urador de Lhboa, y d¡xo: que pues la diuina 
prouidencia entre tantos trabajos íuccdidos a aquel 
Reyno les auia dado a íu Alteza, por fu cello r confiando 
en íu virtud de quien cfperauan el remedio de ios peli-
gros que fobrcuenian, que eílauan todos certifiimos, 
por el amor que tenia a fus vaííallos, y por el deñeo de 
Ja paz^ue no perdonaíe aun a íupropria íalud,y que por 
la merced que en cito los hazia le befauan las manos. y 
le prometían, la antigua, y firme lealtad, amor y obe-
diencia, con que la nación Porcugueía, a acoííumbrado 
feiuir a fus Reyes, y antcceíTores: al acabar de tilas pa-
labras, fonando los acabales,fúc el Rey licuado a fu 
eílancia. Y porque el lugar de Almerin es pequeño, 
eílauan todos los Procuradores alojados en Sanearen, 
que es muy cerca de Alnierin, en la contraría Ribera 
del Tajo, y en ei Monaíleriode San Francifco, fe junta-
nana fus con Cultas: procuraua el Rey con codo fu poder 
facsr dcaquefta Corte algún buen efeto , vfando vnas 
vezes de;du!gurai, y otras de feuendad , pero dudaua 
grandemente délo eontrario,porque no obllantcque el 
vuicfiede elegir ala Ciudad de Lisboa, Procuradores a 
íu modo: pero en otras partes no lo auia podido hazer, 
demás que no fabia de quien fiarfe, y ya eiiCoymbra 
auia íucedfdo vn poco de i umor 5 y fe entendía que el 
Magiftiadode la Cámara de aquella Ciudad , con algu-
nos Ciudadanos hablauan en fauor del Prior de Ocrato, 
en lafuccííidndeUieynoradóndefibienpor quietar, y 
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caíligar los delinquenres,auia embiadoa Martin Correa 
cía Silua, mas fue eícafnecido, y torno fe fin hazer efeto 
alguno: ni ayudó el mandar ci Rey por efta cauía poner 
en priíion a Arias González de Macedo, Procurador de 
la Ciudad, que deípues le dexaronyr libre. 
Tuuo el Rey güilo grande de la reípuefta , que le 
dieron el Eftado Eccle/iaftico, y eíde los Nobles, a los 
quales auiendoles moftrado la fuerza del derecho del 
Rey Católico .y propuefto que íéria bien concertarfe 
con e l , le befaron por eílo las manos, es bien verdad, 
que en el eftado de los Nobles, no yuo pequeña diícor-
dia, porque auiendofe reduzido todos al numero de 
veynte y Ocho, fe pufo el negocio en el voto de vno fo-
io, y con el preuaíccio la parte del Rey Católico, con 
no poca yra de la contraria facción: y en eílo ayudaron 
mucho la diligencia, y promefas de los agentes del Rey 
Católico: pero tuuo mayor fentimiento Enrique def-
pucs del modo de proceder, del eftado del Reyno, do 
todo punto contrario a íu parecer. Era común opinión, 
que Fcbo Muniz Procurador de Lisboa, fueííe de pare-
cer conforme con el Rey, y que por eílo lo auia hecho 
elegir, pero en la primera con ful ta que hizieron los 
Procuradores que fue a treze de Hcnero, defeubrio cla-
ramente fu animo, poique juntos que fueron, el como 
el principal de la junta habló diziendo, que la nación 
Portuguefa preciaua mas obras que palabras,y que el 
como fucíTe Portugués, (bien que algunos creyefíen lo 
contrarío) hablaré poco aora: bien creo (dixo) que ca-
da vno de vofotros en l a miíma que fe ha dicho del E ípi-
t i tu Santo aura pedido a Dios que encamine cftos nego-
cios a íu honra y gloria, porque efto es lo que todos de-
uemos procurar: nofotros tenemos vnRey fantiííjmo, y 
como 
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cerno tal, d cuernos creer quedónos aura hechn juntar 
aquí fino por honra , y conteruar el bien publico, cíle 
Rcyno nos ha eícogido por fus Procuradores, todos nos 
cftan mirando para ver fí han hecho buena elección, 
hagamos noíotros de manera que ellos enciendan que 
han confeguidoíu intento, procurando codos9 aquello 
que humanamente fe puede procurar para ía coníeuia-
cion, y bien de codos, nomedefplaze aquello, que a ai-
gunos é oydo dezir que eíte negocio de la ruceílion., Jo 
tiene Dios reíeruado aííi para juzgarlo en el Cielo, guar-
dadme ctta palabra, vamos todos ai Cielo a pedUle m i -
fericordia, pongámonos todos en punto como íi cftu-
uieíTemos en la vltima hora, oluidemonos de todas las 
cofas de acá abajo, que yo os certifico de fu parte , que 
haziendo noíotros cito, que aífí aquí como en el Cielo 
nos tratará como a amados íuyos. De voíotros confio yo 
mucho > y os ruego que íi mis pecados me trujeíTcn a 
punto que yo cimbcaíe en perder el nombre de Portu-
gués, me querays ayudar a que no le pierda, porque 
íiempee eftare prompeo a fe guie vueítras deliberacio-
nes. 
Eílas palabras que fueron dichas con mas feruor que 
eloquencia, alegráronlos ánimos de muchos Procura-
dores, quedudauanfueíTede contrario parecer, y alíl 
auiendo hecho ios Oficiales, propuío, que fupieflen que 
la Ciudad de Lisboa auiendo hecho ver a Letrados Cx 
tocauaa ellaíbla hazer la elección del Rey, como a la 
mas principal Ciudad del Rcyno, ama hallado fer cofa 
que pertenecía hazerla a todo el Reyno, y que feria 
bien, primero que el Rey Ies embiaíea dezir cofa algu-
na, requerirle, que dieíTe licencia al Reyno para precenn 
d er la elección del Rey: y hallandofe todos en cfte pa-
recer 
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recer conformes, le cmbiarondos Procuradores con la 
cmbaxada, los qtiales,rec£bidos con alegre fcmblante, 
>' con dudoías palabras, no íacaron otra reípucíia, íaluo 
qoe el día íiguíente fe la embíaria. Y auiendo buelto 
eftos a la coníulca, y dado cuenca de loque auian hecho, 
vino mandado del Rey al Obifpo Antonio Pignero, pa-
ra que de fu parte les diegeíTe, que la incomodidad de 
con que fe auian juntado las Cortes, era tan grande, y lo 
que fe trataua en ellas de tanca importancia, que conue-
níabreuemente llegar al punco de la conclufíon, dexan* 
do acras muchas coíás que no hazían confequencia. Que 
el Rey de Caftilla defde el tiempo que fu Alteza tomó 
el Ceptro,de efte Reyno le auia hecho requerir que le 
dcdaraíTefuceíTordel; diziendoque eílaua certificado 
de Letrados, de fu Reyno, y deocros que a el Je corana 
eíta íuceíTion, mas que el Rey Enrique, le auia ííempre 
refpondido que conuenia verlo mejor, y oy rías partes 
que pretendían la raifma íuceffion, con el qual modo le 
auia entretenido, haíla ver a quien de derecho perte-
nscieíTe, y porque ya eftaua cerificado, y hallaua que la 
dudaeílaua, entre el Rey de Caftilla, y la Duquefa de 
Braganza, conocía que viniéndole a efta declaración 
por términos de jufticia podría íeguirfe inconueníen-
ces, y trabajos en el Reyno, expueftoya a grandes peli-
gros, que por efto no viael Rey mejor remedio parala 
quietud de fus vaíTalIos, que tratar de la fuceífion por 
via de acuerdo, quando el murieíTe primero que el Rey 
de Caftilla, porque de efta manera fe pcouceria a todo 
aquello que conuinieíTe al Reyno, fatisfaziendo a la per-
fona que tuuiefte mejor derecho , y fí bien el negocio 
€ftauaaoraenduda,peroque auia juzgado el Rey íec 
cfted mejor camino, comoloconocerian los que quí-
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íjeíícn ponderar ja materia, que por fer fu calidad cara 
importante, ama querido íu Alteza comunicaríela, para 
ordenar con íu parecer aqüelio que fueííc mas feruicio 
de Dios, y bien del Reyno. Que Íes rogaua mucho que 
con animosquietos, y con refpeto íolamentc del ferui-
cio de Dios,y del bien común cracaíTen, y penfaíTen bien 
cfte negocio, y embiafíen con brcuedad al Rey fu pace¿ 
eer. 
Efta embaxada alteró todo el Confcjo, porque erpe-
rauan que el Rey les embiariaa dezir, fi los admitía a la 
demanda de la elección o no, y tratándoles aora de ne-
gocio como medio acabado , refoluieron, dtxando lo 
que el Obifpo les aula dicho, tornar a embiar al Rey por 
refpuefta de fu embaxada, lo qual hecho, no la íacaron 
mejor que la primera , antes hablando Febo Muniz 
(que fue vno délos ComiíTarios) quica mas de loquede-
uicrai el Rey con mucha paciencia, le dixo que dcuia 
venir enojado, a lo qual replicó, que con razón, porque 
íu Alteza queria dar el Reyno a Caftellanos,quc lo díeííe 
a vn Portugués, y fueffe quien quiíieííe, que todos que-
darían concentos. El dia íiguicntetorno elObiípoal 
Confe jo, y fin refponder a la demanda de los Procura-
.dores, dixo de parte del Rey, que fabia que algunos de 
aquella confuirá auian mal entendido, que el acuerdo 
q'ucfuAlrezadezia deuerfe tratar, era entre el Rey 
de Caftiila, y la Duquefa de Braganza : y qí iendomuy 
diferente, le ama parecido embiatles a declarar, que el 
acuerdo que el defleaua procurarlo era otro fino entre 
eIRey de Cafl:illa y efteReyno,yeldezirIes que el de-
recho cftaua en duda: les quifofigníficareftar muy ve-
zino a dar fentenda en fauor del Rey de Caftilla, y que 
por cfto conrideraíren quanto mejor era concluyllo por 
concierto 
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concierto, que por fentcncia que penfaíTcn bien Jo que 
Jes auia mandado dezir^ porque ííendo materia tan im-
portante al Reyno, conuenia que todos fueíTen capazes 
de ella. 
Partidoquefueel Obiípo feayraron mucho los Pro-
curadores ; dezían algunos que el Obi ípo, inclinado a 
Filipo, formaua por íi mlfmo aquellas embaxadas,y 
queeraincreyblequeel Rey felá vuiefle dado de aque-
lla manera: muchos hablauan, y muchos antes que aca-
balen de hablar los intermmplani pareciendoles que el 
Rey tuuieíTe aquella junta en poco , no rerpondiendo a 
fus demandas, y ya comengauan a dezir que no podia fec 
jufto juez de aquella cauía, pues que auia declarado fu 
intención, masauiendo vifbdefpues que fi confeíTaíTcn 
auer declarado como Rey y luez, eran obligados a obe-
decerle. Tornaron a dezir que no auia declarado , pot 
ponerlo en duda: embiaron a la junta de los Eccleíiafti-
cos, y de los Nobles, a dezirles lo que paíTaua, y a que* 
xarfe, tornaron a embiaral Rey por reípuefta. Elqual 
refpondiendo que la embiaria le apretaron mucho ,7 
quifbdar elcuydadode la refoluciona pocos, pero no 
íe contentando los Procuradores, y dudando, que la 
potencia de los pretendiente^pudieífe violentar, o fo-
bornar alos Adbitros, fe;decíararon de no querer con* 
cierto de ninguna manera con Caftellanos. Mas viendo 
e¡tRey Enrique a los Procuradores obílinados en pedir 
Ja refpueftadcfudemandarcomonc) podia redüzirlos, 
a acuerdo, niaponer el negocio en Adbitrio de pocos, 
dudando que f i fentenciaffe aora calumniarian la fen-
tencia, fe refoluio por abreuiar recogiendo lo que auia 
dicho, confentir en lo que íe le pedia, y afli tornó a em-
i>iac a la junta, tercera vez al Obifpoj que con mas grata 
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audiencia que las otras vezes, dixo en nombre del Rey, 
que pues no les auia parecido bien el acuerdo que les 
auia prcpuefto comoa fu Alteza parecía , que no fe ha-
blafe mas del: y que íu Alteza los admitía a alegar del 
derecho que tenian a la elección del Rey, mas queno 
Ies daua de plazo mas que dos dias. Alegres los Procu»? 
radores con efta refpuefta, embiaron a befar las manos 
al Rey por la merced: y a pedille licencia, para facar de 
los Archiuos algunas eícrituras antiguas, y pidiendo 
mas tiempo, el tiempo noíelesconcedió, y en lo de Jas 
eferituras los remitieron al Magiftradoíuperior. Llena» 
ronfe con efta conciffion los Portugueíes de efperan^as, 
de hazer Rey a fu gufto, y por cfto muchos mas preílo 
de lo que conuiniera, fe declararon, que antes que dar^ 
fe a Gaftellanos, fe darían a quien los quifieíTe : no fola -^
mente el vulgo, mas algunos de los Nobles dezian lo 
mifmo, algunos de los quaies por auerfe moftrado de-
maíiadamente fedicíofos, fueron hechados de la junta, 
y por el contrario aquellos que feguian la voluntad del 
Rey, demás de las promeías que los agentes del Rey 
Católico les hazian, eran remunerados del Rey Enri-
que, y fauorecidos. Los pretendientes en la fuccífion 
IJeuauanpeíadamenteia inclinación del Rey , algunos 
fe quexauan, otros difímuíauan.- el Duque de Braganza 
cbnfiaua grandemente en el derecho de fu muger j el 
Obifpo de Parma fue a la junta de los Procuradores, y 
con granes palabras fe quexó publicamente del Rey, 
aunque Manuel de Silua le refpondió fuauemente afe-
gurandole que el Rey haría jufticia. 
Pero mientras las cofas eílauan en eñe eftado, el Rey 
eftauatan flaco, que no fe pedia leuantar de la cama, 
con claras feñalcs deviuir poco, aunquehaftalahom 
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de la muerte no dexó de proueer lo que le parecía ne« 
ccíTario. En efte tiempo pareció al Duque de Braganza 
de hazer venir a doña Catalina fu muger a Almerin a 
vificaral Rey, y a perfuadiríequeiadeclarafe porfucef-
íbra del Reyno , lo qual hizo con poco gufto de Enri-
que, a quien ella habló muy libremente. Efta fu venida, 
y el auer dado el Ar^obifpo de Euota Tío del Duque vrt 
Canonicato de aquella Iglefia de gruefa renca, a Paulo 
Afonfo^hizoquelos apaflionados del Rey Católico no 
fabiendo qui^a la calidad de efte Dotor, y la obediencia 
con que fe guardan las Ordenes de los Reyes, la calum-
niaron de que no vuieíTe hecho el oficio con la Duque-
fa, conforme a la ccmiííionde Enrique, el qual llegó tan 
a lo vltimo el poftrero dia de Henero, cerca de la media 
noche, que pafsó de efta vida : y fue cofa marauillofa, 
que comento a empeorar en el principio de vn Eclipfe 
de la Luna, y fue figuiendo la peoría al tiempo, y acabó 
ía vida en la fin del Eclipfe; como que las feriales del 
Cielo hizieífen en el, como en Rey de cuerpo flaco, 
con gran brcuedad aquel efeto que en los fuertes, o no 
k hazen^ole hazcn por diícurfo de tiempo. Como lo 
dizen los Aftrologos, ni dexó de fer notable la hora, 
por /er la mi fma en que el nació feícnta y ocho años an? 
tes. Los Religiofos que fe hallaron a fu muerte dizen, 
que íiempre eftuuo con buen acuerdo, y que a las diez 
preguntó q hora era^ auiendofelo dicho,dixo que le de-
xaffen algún tanto repofar, mas que antes que díeíren las 
onze lo llamaíreii,y Suelto de la otra parce eftuuo aífi 
vn rato, haftaqueauiendole llamado , tornó a pregun-
tar que hora era, y auiendole dicho que eran las onze 
dixo, efta es mi hora, dadme aquella candela, y tomán -
dola en la mano,poco defpues efpiró; auiendo Reyn a ^ 
h z do 
Uiñoria deU vníon del B e^yito de Portugal 
á o diez y fíete mefes. Eíte fue el vltimo Rey dé los 
Porcuguefcs, por la linca Mafcuíina que acabó en el , y 
comoel primerofcñor de Porctigaf^íi bien con titulo 
de Conde fe llamó Enrrico, parece que el poftrero fe 
deuia también llamar aííi, fue de agraciado cuerpo, pe-
queño de eííatura, menudo de roftro, de mediano inge-
nio, y con la lengua Latina, íabia alguna feiencia, tue 
muy caíto, y nunca manchó efta Angélica virtud, faluo 
con el deífeo de cafarfe, que moftro en los vltimos años 
defii vida.Tuuofamade eícaío, antes dando que ne-
gando, porquenegaua raras vezes: pero daua mifera-
blemente, era ambieíofo dejurifdíeion, aííi Eccleíiafti-
ca como feglar, zelofo de ía Religión ydela Fe, pero en 
la reformación de los Frayles y de las Monjas fue rigu-
roíiílimo, fue Obifpo, Cardenal, Gouernador del Rey-
4 i o , Inquifidoí mayor, Legado Apoftolico,y Rey : pero 
quanto mas fubia, mas deícubria fu inabilidad,dcxandoí' 
fe en los mayores cargos gouernar de fus miniftros, y né 
auiendo fabidodar fin a Ta importante caufa de la fu* 
ceílion. 
Imprimian en el las opiniones con gran tenacidad, j 
conferúaua perpetuamente la memoria de las injurias* 
y por efío la jufticia en el era miniftro de Ais proprias pa« 
Hones: por lo qual vn Frayle a quien obligó a tomar vi^ 
da mas afpera que la que profeffaua, dixo que obedecía 
la fentcncia, porque contra fus mandamientos no aula 
recurfo humano, teniendo voluntad de hombre , auto-
ridad de Papa, y execucíon de Rey. Finalmente en el fe 
liallaron muchas, y grandes virtudes, y no menores de-
fetos; mas vinieron a igualar fe, porque las virtudes eran 
de Sacerdote, y los defetos de Principe, fue por todo el 
curfo defu vida temido de mucho s, y amado de pocos,' 
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y aííi no fe halló algunoque llorafe fu muerte, folamcn» 
te tuuieron fentimicnto aquellos, que bien inclinados 
deíTeauan que quedaíTe la caufa dicidada anees de íu 
muerte. / i 
Efto fucedio en Almerin adonde con preíleza fe jun-
taron los cinco nombrados Goucrnadores, para pto-
ueer lo que fueíTe neceflario, intirulandoíe Gouernado-
res y defenílores del Rey o o de Portugal: pero en aquel 
principio defpues déla muerte del Rey, aííi en Almeiin 
como en Lisboa, fe eftuuo con miedo de alguna altera-
ción del pueblo, y los mifmos Gouernadores, y los age» 
tes del Rey Católico , no fe teman por muy íeguros, 
aborrecían, la junta de los Procuradores del Reyno, 
que toda via fe hazia en Sanearen, alTi por parecerles que 
era aquel vnConíejo fuperíor, como porque del pare-
cía que podia proceder mouerfe fácilmente los pueblos 
a algún tumultos y por efto no dexaron de liíongeailos 
con palabras , qui^a diferentes de la intención que te-
nían: y para efte efeto les embiaren a Martin González 
de la Cámara, Noble Sacerdote, que ya en el tiempo de 
Don Scbaftian auia tenido el primer lugar en el gouicr-
no del Reyno, y no le auia fabido coníeruar, porque ñ 
bien, no era cudíciofo de riquezas, y era de entera vir-
tud, mas era aípero, y de tal manera rigurofo, que era 
tenido por inexorable: embiaron a efte por fer tenido 
por popular, y contrario a las cofas del Rey Católico, a 
cuyas palabras juzgauan que fe daría mas fe que a las de 
otros , efte defpues de auer dado por menudo cuenta de 
la muerte del Rey, dixo, que ios Gouernadores ele dos 
en las Cortes paífadas, comen^auan a entender en el go-
bierno, y proueer las cofas neceftarias al Reyno: y que í¡ 
bien la muerte del Rey Enrique auia íido vna perdida 
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grandiflTima, mas que en el Cíelo donde eftaua intcrcc* 
deria por eílos, y cjue fucflen cierros, que con el mayor 
zelo, y amor de la patria que fuelle poííible, procurarían 
que fe hizieffe juílicia, affi en el Rcyno, a fifi en la preten-
íion que auia de la elección, como a los pretendientes 
de la íucefííon j que todas las eferituras de que tuuieíTen 
neceffidaddel Archiuo, les ferian dadas, exortoiesa 
tratar c6 paz y concordia,íin confentir alteración alguna 
por pequeña que fucile en fauor de qualquicra de los 
particulares, y queipor proueer mejor a aquello que to^ 
caua ai bien común Í eftimarian mucho que ellos les 
fueffen aduirtiendo las coías que les paeccia neccíTa-
lías. 
Acabadas eíks palabras, callando todos, Febo M u -
niz reípondio: que fabian bien como de cinco Couerna» 
dores eran los tre^ íofpechoros, porque quando el Rey 
tenróquelos Eftados Gonííntiéffen hazer compoficion 
con Filipo, eftos no folamente eran conformes en la vo* 
luntad de Enrique, mas aun pedian y loaban aquella re^ 
folucion,íinreípeto déla libertad del Reyno, procu-
rando foloíatisfazer a la voluntad del Rey, y a fus inte* 
re fes particulares, lo qual fiendo affi no era razón con-
fentir Gouernadorcs con tanta íbfpecha, antes que de 
ningún modo los deuian obedecer, mas que en fu lugar» 
fe deuian elegir otros. Y que efta era la voluntad de to* 
dos, replicóle Martin González, que no le pareda, que 
por entonces fe deuia alterar cofa alguna, porque hazicn 
dolo en vez de remediar añadirían peligro a peligro, y 
trabajo a trabajo: que deuian aguardar vn poco de tiem-
po y ver, y que quando fucedieíTe que los Gouernado-
res no hizieffen fu oficio como deuian, que entonces po-
drían proucer el miímo remedio, porque fiempre efta-
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uan a tiempo de hazerlo. A loquaí ñ bien Febo Muniz 
díxo, que el remedio no íe podía íiempre poner, porque 
aquel Coníejo no podía cííar ílempre junto^por el gran 
gafto que hazia: pero valieron tanto las razones de 
Martín González que fe reíoluio de no tratar de mudar 
Gouernadores, por aora, como cofa efcandalofa, pero 
aceptando lo que los Gouernadores les auian embiado 
a dezír, que les acordaíTen loque les parecieíTe flecefla-
rio: empegaron Juego a hazer Capítulos de cofas que 
querían que los Gouernadores hizieííen, y era. Que de-
xando la eftancia de A imerin, fe fueílen a Santacen, por 
cftar mas vezinos, mas quietos, y mas íeguros: que def-
pidieíTenlos Toldados que tenían, por eícufar gaílo y 
eícandalo, no Tiendo neceíTarios: que cmbiaíTcn Emba-
xadores luego al Rey Católico, para que íupieíTe, que 
ellos como Gouernadores del Reyno, harían entera 
juíliciaja los pretendientes de la caufa de la íuccílion, y 
qucaííí lodeuia íuMageftad creer, fin confentir altera-
ción en parce alguna de fu Reyno contra Portugal. Que 
proueyeflen breuemente las fortalezas del Reyno, aííi 
de mar como de tierra: cmbiando Capitanes de fideli-
dad, prcíidíos y municiones conuenicntes, y a las Co-
marcas perfonas de mucha autoridad, para obligar a los 
hombres a la defenfa, y focorrer las partes flacas. Que 
embiaíTen dos perfonas al Papa, haziendole faber la 
muerte del Rey, fu fuceíllou en el gouíerno del Reyno, 
para defenderlo de quien lo quiíícííe ocupar contra jufti-
cía, y contra la fentencia que fe auia de pronunciar en la 
íuceífion, fuplicandole efcriuicíle al Rey Católico, que 
fe quietaíTe, y le obliga fíe a eftar por lo que fe juzgaífc. 
Inftauanles a hazer iriformaeion por jufticia, de aque" 
Hcs que en efte caío de la fuceüionfobornauan, con pro-
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me fas de dineros, y de oficios, y también de los que fe 
dexauaníbbotnar, por atier de eítos muchos. A eílas 
cofas reípondieron los Gouernadores, que prefto parti-
rían de Almerin, mas que no conuenia por aora dezic 
para donde: masque feria conforme a lo que pedia la 
Ciudad de Lisboa. De los foldados dezian que no los 
deípidírian, por auer fido orden del Rey Enrique, para 
guarda de fu Corte, y de los pretendientes: que auien-
doíe efeuíado algunos que auian nombrado, para y r con 
la embaxada a Caftilia, vltimamente auian elegido a 
Gafpar del Cafal, Obiípo de Coymbra, ya Manuel de 
Melo)que fe eftauá preuiniedo para partir. Que ya auian 
mandado que todos los Capitanes fe fueflen a fus forta-
lezas, y donde no los auia jos proueyan, y de armas a las 
fortalezas dei Rio, y también acodas las de la Comar-
ca. Que no parecía neceílario embiar por aora a Roma: 
mas que fi el Rey Filipo hizieííe mueftra de mouerfe, 
que luplicarian a fu Santidad hizieíTe ío que tenía de 
coílumbrc*. que harían proceder con todo rigor con* 
tra aquellos que fe hallaíTen culpados en cofas de fo^ 
hornos. 
- Entretanto auian embiado los agentes del Rey Ca-
tólico, la nueua a Caftilia de la muerte del Rey Enri-
que, y fe eftauan en Almerin, temerofos de alguna no-
uedad, mas aquel pueblo acoftumbrádo, a vn grandiífi-
mo yugo fin noticia de libertad, no le mouicron vn pun-
to. El Duque de Braganza dixo a los Gouernadores que 
el eftaua prefto de obedecer, y que fe trataíTe de pro-
nunciar en la fuccíIion,embió a dezir el Duque de O (Tu-
na, y a los agentes del Rey Católico,'que no temiefíen,» 
que ios afegurau a de qualquícr peligro, ofreciéndoles 
fu cafas lo mcfmo hizieron los G®ucrnadorcs. Mientras 
citas 
eílas cofas fe hazian en Almerin, Don Antonio Prior de 
Ocrato, que quando fucedio la muerte del Rey no efta-
ua de allí muy lejos, fue corriendo a Lisboa, y mecióle 
en vn jardín cerca de la Ciudad, deíde adonde eícríuio 
al Magiftrado de la Cámara, y a muchasperfonas, de 
las mas principales diziendoies como auia llegado alli, 
que fe vieííen con el, pero entendido del Magiftrado le 
indigno , y le embio a dezir que íe fueíTe de allí luego: 
mas el eftimandolo en poco, no dexo de embiar por la 
Ciudad algunos de los íuyos, y a los lugares del con-
torno , los quales en particular, publicamente dezian 
que el Rey era muerto, y que el Prior le aguardaua en 
aquel lugar. Pcnío con eñe modo por la afición que le 
teman los pueblos, que a vna voz le leuantarian por 
Rey, y que fiendo llamado de aquella Ciudad, que era la 
principal, deuiefle feguír el miímo exemplo el refto del 
Rey no, de quien era notablemente amado : mas enga-
ñóle a faz prefto, y puede feruir de exemplo a aquellos 
que fe confian en los pueblos, porq no vuo vn hombre 
queofaííeyrlea ver, fino fue efeondidamente, porque 
de los Nobles no fue nivno foIo,aífipor la pefte como 
por no querer fer viftos: a los Chríftianosnueuos (que 
parte de aquellos eftauan fuera) Ies faltaua el animo, y 
como ricos dudauan dehazer cofa por donde perdieíTen 
la hazienda: el vulgo por fi viliííimo , no tenía cabeca 
que íupicííe mouerle ni guiarle, de manera que defpues 
de auer tentado a traer afíi la plebe, y viendo que no le 
íucediael defígnio como pcnfaua,auiendofe entretenía 
do vn poco de tiempo en aquel lugar, fe fue al Monafte-
rio de Belem. De donde eícríuio a las Cortes, con pala-
bras mas conformes a la calidad del tiempo que a fu ani-
mo, díziendo que quando vuo eníendido la muerte del 
Tliporía déla ynian del Reyno de "Portugal 
B, ey fu renor,ínpo tambícn que le suian de licuar a aquel 
Monaíterro, y que por cumplir con lo que eftaua cbii-
gado: suia ydoalít para eíperarloy acompañarlo, para 
leruirle en aquel vltímo oficio como deuia, mas defpues 
que entendido que no lo lleuauan, auiaeftado alli para 
ayudar a aquellos religiofos en fus facrificios y oracio-
nes, y encomendarlo a Dios, y que aora como verdade-
ro Portugués, reconociendo la obligación, que como 
hijo y nieto de fu padre, y Agüelo tenia a la quietud y 
coníeruacion de aquel Reyno , le auia parecido auííar-
les, que para efte efeto eftaua prompto aponer noíola-
mente la vida, y aguardar las ley es que quificflen darle, 
mas que en las eoías prefentes eftaria con la fumiffion y 
obediencia deuida fin falír vn punto de fu comiflion: de-
zia que quería moftrar fu innocencia, de las culpas, en la 
íentcncia que auia querido fu T ío dar contra el, y junta-
mencede la juftidaque dezia tener en la fucefliondel 
Reyno. Auifaualesque fe. yua aponer en fus manos, y 
proceccion, con aquella coníianga que le parecía deuia 
tener de perfonas que por particular merced de Dios,en 
tiempo de tanto trabajo auian fxdo elegidos por reme-
dio y reparo de aquel Reyno: lo demás dize que lo diría 
a boca Luys deBríto. Aefta carta que fue recebída en 
aquella junta, contra el parecer de algunos que dezian 
no deucefe recebi^añadia Bríto(quefue quien la truxo) 
que el Prior eftaria prefio en aquel lugar , que vieften 
donde mandauan apofentarle. Refpondieron que v i -
HieíTe en buena hora, mas que no fe entremetian en dar-
le pofada, que alojafe donde quifieflcj mas todos gene-
ralmente fintieron bien de fu venida, lo qual no tardó 
mucho, y con gran breuedad defpues de auer llegado, 
preíentó la bulla dcl Papa, de la fuípeníion de la fenten 
cía 
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cia del Rey, y torno a re nouar la pretenííon de la ligici* 
midad, fin cuyo final juyzio dczian no poder íe tratar de 
las cofas de la íuccílion, no falcándole efpera^asal Pior, 
de alcanzar de la junta de los Procuradores aquello que 
primero auia efperado del vulgo del pueblo de Lisboa, 
luntauaníé entretanto en Sanearen cada dia ios dichos 
Procuradores del Reyno, pero fin hazer cofa alguna de 
importancia, gaítaron algunos dias idamente en hazer 
vifitara los pretendientes, y a fus Pfocuradores,y hazee-
les ofertasde jufticia,y aífi reccbirdelos mifmos el agra-
decimiento de fu intención, en lo qual todos procura* 
uan moftrarfe defenííores de la libejrtad del Reyno, y 
mucho mas aquellos qué menos la deífeauan \ y porque 
venir defde Almerin era gran defeomodidad, por auer 
de paflar el Rio, que no tiene puente, por lo qual, y por, 
auer de comunicar las cofas con los Erados, con el 
Ecclefiaftico, y con el de los Nobks5y tratar con los Go-
uernadores, y en eftofe perdía mucho tiempo, fue pro-
pueílo en la j untadeyríe todos juntos: mas no íabían 
como lo auian de hazer, porque a muchos Procurado-
res les empe^aua a faltar el dinéro para el gafto, y que-
rían antes diuidirfe que vn i ríe. Querían yrfe diziendo 
que fus Ciudadanos no los prcueyan , y fi bien nóles 
fue dada licencia, no los focorrieron de dineros, porque 
noobílantequeBaítafarde Faria, Procurador de Bra-
cellos, el Prior de la Iglefia de San Efteuan, el Obifo de 
Parma, cada vno de por fi ofrecieron de dar dineros 
a quien no los tuuiefíe, para que no fe deshízieíTe aque-
lla junta.4 mas los Procuradores necesitados no quifie* 
ron, por no qüererfe obligar en nombre de fus Ciuda-
des, que eílauan obligadas a darfclqs. Vltra de que m 
cfta junta auia diuerfas inclinacioíiesí poeos de aquellos 
fe i j i -
- la ynion dcP^cym de Vórtugal 
fe inclinauan a fauorccer la pretenfion del Rey de Caílí-
lia: muchos rio fabian lo que íe querían.j gran parte eran 
aficionados al Prior; mas todos juntos temían délos 
Gouernadorcs, no fiandofe totalmente de íu proceder,y 
affi de mas de los recuerdos hechos cada díalos folicita-
uan por la execucion, haziendoles denueuo demadas,y 
apretándolos íobre todo a que defpídieíTen los foldados. 
Pidiéronles la copia de la autoridad del gouierno, que 
ks auia dexado el Rey Enrique,y las palabras de fu terta-
mento, que tratauan el punto de la íuccffion, lo qual to-
do Ies fue luego dado, 
Auia hecho el teílámento ocho mefes antes que mu-
rieffe, ydezia eftas palabras. Por quanto el tiempo que 
yo hago efte teftamento no tengo defeendientes vque 
derechamente fucedan en la Corona de eíle Reyno y e 
hecho citar a mis fobrinos que le pueden pretender, y 
poner la cauía de la fuceffion en jufticia, no declaro por 
aora quien me aya de íuceder,pero lera aquel que tuuie-
re mejor derecho, y a cfte tai declaro por mi heredero, 
y íüceííor,faluo íi antes de mi muerte declarare quie fea 
el quetuuíere efte derecho: por tanto mando a todas las 
perfonas dequalquier calidad que fean de efte mi Rey-
no,qLie luego defpues de nombrada la tal períona por mi 
o por íuezes nombrados para ello, la reconozcan, por 
heredero, y legitimo íuceíTor, y como a tal le obedez: 
can : y dezia dcípues otras muchas palabras recomen-
dando la jufticia, y la Religión, que no fon aora de 
nueftro propoíito. Y fi bien en el teftamento dezía co-
mo emos dicho, peto dizelfe que el Rey quifo al tiem-
po de fu muerte reformarlo, y declarar al Rey Católico, 
por fuccííor del Reyno : mas que los Gouernadores, 
deíTeoíbs de tener vn poco de tiempo el gouierno en la 
mano, 
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mano, lo ímpidieronj diziendo que con la declaración, 
y fin ella no podía fuceder otro fino el Rey Gatolico,afli 
por la juílicia como por la fuerza; mas que no conuenia 
declararlo, hafta que el Reyno con íu ventaja pudicíTe 
tratar fu concierto, y conuenirfe: Y creen muchos que 
vuicíTen diíuadido ai Rey efta declaración, no tanto por 
efta razón como temiendo, que nacieífe ícdicíon en el 
pueblo en íu daño , pareciendoles que auian de peníar 
que ellos auianfidolos que auian pcríuadido efta de-
claración, 
Dezia la limitación que dcxauaa los Gouernadores, 
que no pudicílen hazer Duques, Marquefes, CondeSj 
ni Barones, Obiípos ni Ar^obirpos, ni dar encomien-
das, ni renta que paíTaíTedc ciento y vcynte y cinco du-
cados: mas que auiendo guerra y reuolucion, en tal ca-
fo podían hazer, y dar qualquier cofa, pero con el pare-
cer del Conícjo, y no de otra manera. Satisfechos de 
eftas cfcrituras los Proeuradorcs, mientras andauan ale-
gando fus razones de la elección que pretendían, hablo 
entre ellos vn dia publicamente el Dotor Efteuan Ló-
pez, Procurador de Portalegre, el qualdefpues de auec 
moftrado, quanto conuenia dar gracias a Dios de la 
quietud en que fe hallauan, dize, que no era neceíTario, 
cílar tanto tiempo juntos con tanto trabajoy coila, que 
fedeüian reduzir a menor numero 9 y los demás yríea 
fus caías, y porque fe entendía que el Rey Católico co-
men ^aua a mouer las armas, que fe deuia fobrefeer en la 
caufade la íuceífion, haftaque eÍ Rey dexaíre las armas, 
y laspreueneiones de guerra que auia hecho, porque 
con eílo faltaua la libertad que fe requería para tratarfe 
la caufa libremente, y los pretendientes poder alegar 
de fa derecho, que del íuípender iacaufaíe vería fi e! 
Rey 
í í íj lúríct dela vníon del Ikeyno de "Portugal 
Rey Católico quema deponer las armas o no, que í¡ las 
lu ípendk íTe Soria coníeguido eftc buen efcro, que en-
tre tanto auria tiempo de preuenir las cofas neccíTarias, 
de recoger la coíecha, y los pretendientes eftarian quie-
tos y pacíficos, quciino quiíkíTe ( lo qual no fe deuc 
creer de vn tan Chnftiano Principe) que entonces fe 
podrían mejor declarar, y el R€yno5y los pretendientes 
juntos en vn cuerpo fepodriá mejor defendcr,y defpues 
de quietos, determinar la caufa, inhabilitando prime*» 
ro al mifmo Rey Católico, por querer vfar de la fuerza 
donde fe le ofrecía la jufticia para poder fer Rey de eftc 
Reyno, y que de eíla manera fe y ría difponiendo el de^ 
recho decadavno, y que en eílemedio fe deurlaorde-
nar, que los pretendientes del Reyno los pufieíTen en 
diferentes partes, vno en Eluas, otro en Be ja, como lu-
gares fronteros, con juta mentó de n o y r el vno contra 
el otro. 
Las razones de efte Letrado como de hombre de po-
ca reputación, no fueron admitidas, antes auiendofe 
acordado aquella junta con los otros dos Eílados, acor-
daron de ernbiar a Almerin a íus Procuradoresias cofas 
importantes^ hizieroníes recuerdo de todas las diferen-
cias de todos, para que los Gouernadores fe paíTaíTen a 
viuir a Santaré. Que fehizicífc refeña de las armas,de las 
municioneSjde los hóbres que tenia la Ciudad de Lisboa 
para fu defenfa, y faltando la proueyeíren : que íupicíTen 
quien eran los Capitanes proueydos en las fortalezas del 
Río de Lisboa, y en los otros lugares, y que no fien do 
per Tonas ííelesy valerofas, fe proueyeífen otras, y aíTide 
gente, y de las cofas neceíTarias: que en todos los luga-
res del Reyno fe cmbienarmas,y hagan que fe excrci-
ten los hombres en ellas, fupliquen al Pepa por fu Nun-
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cío, que procure con codos ios prccendientes que camí* 
nen por cicaminode la juñiciaj dexando las armas, ío 
pena de perder la acción que tuuieren, y pedian que 
Don Manuel de Portugal proueedor que auia fido de 
las fuerzas del Reyno, fucífe de nueuo admitido al di-
cho oficio, del quai ieauiaíufpcndido el Rey, y que lo 
mifmo fe hizieíTecon DiegoSalema, y Aluáro de Mor 
rays en fus oficios de la Cámara de Lisboa, deque auían 
citado fufpenfos: y porque fe vían mal proueydos , de-
zian que en todos los puerros fcdetuuieflenlas ñaues, y 
nauios para poder con ellos hazer traei las cofas que 
fuefícnneccilarias para la guerra. Mas aeftascomoa 
todas las demás que emos dicho refpondian los Gouer* 
nadocesfiiamente, dizíendo que fiendo todas de mu-
cha importancia, las tendrían en coníideradon , y los 
auifanan de loquefefucíTe haziendo. 
Auia como é dicho antes el Xarifc , en vida del Rey 
Enrique a inítancia del Rey Católico, dado libertad al 
Duque de Braccllos: el qual país ó el eftrecho para ve-
nir íe a Portugal, y auia ilegado a Gibraltaradonde como 
cambien en San Lucar, le hizo el Duque de Medina Si-
donia feñorde aquel lugar, muchos regalos, con los 
quales le décimo defpacío, auiendo llegado en efto la 
nueua de la muerte del R.cy Enrique le pareció al Du* 
que queimportaiiaal Rey Católico detener al Duque 
de Bracellos, como primogénito del Duque de Bragan* 
za, y deCatalina, principal pretendiente.en el Reyno, 
haftaque fuefle dieidida ¡a caufa de la fuccííion * y las 
fieftas que hafta efte punto fe le auían hecho al Duque 
porcorceíia, íe doblaron por eílotro efeto, deteniéndo-
lo índuftriofamente hafta tener refpuefta del Rey, de 
modo que con moftEarlf aora vn lagar a oraotro, eftaua 
el rao jo 
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el roo^oprefoílnaduertirlo, mas de anerle hecho de* 
tener el Duque ^noscarros, con color de que vieííe al-
gunas ííeftas: mas adelante aduírcio que eftaua deceni-
do, efcriuioaPortugala fu padrCj que no lo crperaffe 
poraora,mas que íueíladanoperjudicaíre vn punto al 
derecho del ReynOy eftim^ndo en mas la juílicia que la 
vida. JEn ¿llegando cña carta a Portugal laembioel 
Duque a la junta délos Procuradores del Meytío, moí-» 
trando por vna parte gran dolor de la prifion del hijo i y 
por la otra gran plazer, de que en tan tierna edad fue fíe 
tan amador d el bien de la patria, ofrecí endo íi fueíTc ne-
ceíTario facrificarle por el feruicio del Reyno^ero ccílb 
muy prefto eñe miedo del Duque y porque auiendo ef-
crito al hijo que hizielíe fuerza por venir,oque le decía-
raíTcn que le detenian , fue dexado partir libremente, 
auiendoloaífimSdadoel Rey. DeziaíTeque í i l ipo tuuo 
efta con rideracion mucho antes, y que no íolamente en 
Efpaña, fino en Africa vuiera podido hazerlo detener: 
mas que por no indignar a los Portuguefes, y por hazei 
al Duquefu amigo,lo hizo librar de Africa^ íodexo yr 
del Aódaluzia feguramenre a Portugal. Pero fue nota-
do efte Duque de Bracellos, o fea fu padre, por cuyo 
ordendeuiagouernarfe, de poco agradecido, porque 
auiendoioiBilipocornbidadoa paííar por íu Gorte, por-
que deífeaua verlo, mas pudo tanto eldeíTeo de las cofas 
del Reyno, que no lo hfzoí mas por derecho camino íe 
fueaVíllauiciofa, dudando qui^a de nueua retención, 
Eftas cofas fe íiaziart en Portugal t pero en Caftilla en 
fabiendo el Rey Católico la muerte del Rey Enrique, y 
informado de íus agentes, de la poca inclinación que le 
teníanlos Portuguefes s dé l a viuapretenfion de Don 
Anton io^ de los otros pre£€ndieíites,le deíplugp gran* 
demento 
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demente el eftado a que fe auia reduzído aque! Nuncio, 
pareciendo le, que eftaua forjado a poner mano a las ar-
mas, para confeguit el fin de fu jufticia , mas queríndo 
antes aíegurar la conciencia en el modo de hazerlo, te-
nia el parecer de Fray Diego de Chaues íu CcnfeíTor, 
de la Orden de Jos Predicadores, y de algunos otros 
de los principales Teólogos de aquella Orden, y aun no 
pareciendole con eftos pareceres, que eftaua bien fatif-
fecho por no feguir folamente la opinión de los Frayles 
Dominicos, quifo antes platicarlo con otra Orden de 
Religíofos, y embió a vnode los Frayles Menores a in-
formar de la cauía, a los principales Teólogos de Eípa-
ñ a ^ atomar fus pareceres, y hecha efta diligenciado fo-
jamente con los Prelados principales, y Letores de Ca-
tredas de Theoíogia: mas con los padres lefuytas, y 
Frayles Francifcos, todos conuinieron, en que íiendo el 
derecho del Rey tan ci erto como era,no tenia mas obli-
gación que reprefentarlo primero, extrajudiciaimente 
al Rey Enrique, hazer capaz del a fu Coníejo, y a los 
otros del Rcyno de Portugal, que con animofíncero 
vuieffen querido entender la verdad, y por efte medio, 
y por otros mas fuaues que pudiefle, procurar como 
auia procurado que Enrique le deelarafle fuceíTor, y que 
quando efta diligencia no vuieíTe baftado aperfuadir al 
Rey y al Rey no, que tenia Filipo baftantemente afegu-
rada fu caufa,para poder afegurarfe con las armas, fin po-
ner a peligro cuídente la fuceífion que le era deuída por 
fer como fe ha dicho fu perfona fuprema, efenta, y libre 
de qualquier juyzio coercibo, y fer folamente obligado 
a juftifícar fu derecho con Dios, y declararlo al Rey y al 
Rcyno. Y efte punto dezían que auia quedado indubi-
table totaímence, por auerfe íeguido la muerte deEnrí -
M que 
JíiHoría dcla ynlon del JLeyno de Portugal 
que eon Ja qual noquedaua perfona en el mundo que 
pudieíle pretender la judicaciua dcefte caío , por no to-
car al Papa, por fer la materia puramente temporal, no 
concurtiendo en ella las circunílancias, que le pueden 
dar derecho fobre eoía temporal ¡ menos pertcnecia al 
Emperador, por no ferie reconofeientes los Reynos de 
Caftilla, y de Portugal,y mucho menos a ciertos luezes 
que auia nombrado Enrique, porque vltra que no podía 
eligirlos defpues de muerto, venían a fer la parte mate-
rial, y la mifma cofa (obre que fe litigana, junto con que 
el Reyno todo auia quedado inhabil,quando haziendo-
fe parte pretendió poder eligir Principe, y quando todo 
eftoceíraíTe, moftrauan no auer ningún Portugués que 
en eíla materia nofueíTe foípechoícy recufable,por el 
odio publico que tienen a la nación Caftellana. Halla-
ron también que no eíhua obligado a comprometer el 
negocio5porque demás de la dificultad,o impoíTibilídad, 
de hallar per lonas, de quien fe pudieíTe confiar vna can 
gran caufa, tan peligrofa como efta, la obligación da 
comprometer, no cae fino en caufadudofa, y la difínw 
cion de la duda es guando los abogados, o dotores no fe 
teíueluen por la vna parte, hallando también por la otra 
razones cquiualentes, mas que en efta concurriendo 
todos a vna, no venia la caufa a fer dudofa, ni eompro-
metible. Por lo qual refuelto el Rey, no íiendole dada í« 
poíTeífion yrla a tomar con lasarmas,y preparaua todo lo 
neceflario. 
Eferiuio a los Gouernadores, a los tres Eñados, a las 
cinco principales Ciudades, a cafí todos de vna fiiftan^ 
cía, masen diferente modo. A todos defpues de dolerfo 
de la muerte del Tio, pedia que lo recibieíien, o Jurafícn 
Rey, como el Rey Enrique lo auia jcfaelto, y declara-
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do que erara los Edades de los Nobles, y de los iPreja" 
dos agradecía el buen animo qüe auian moftrado,quan-
do Enrique les auia dicho que le tocauaael la íuceílion, 
a todos ofrecia, y amena9aua con dieftro modo, y a los 
Goucrnadores embio la lifta de las gracias que auemos 
dichoque Enrique le auia pedido que concedieífeal 
Reyno, ofreciendo de hazerlo mas largamente aora que 
00 fe las pedian, proteílando de valeríe de la fuerca íi no 
le obcdecicíTen. Eílas cofas fuero aceptadas, o rebufadas 
íegun la inclinación de cada vno:los Gouernadoces refol 
mcron,que no podían refoluerfe,hafta que boluieílen los 
Embaxadores que auian embíado. 
¡ Entretantoeftauan en la Cofta entre las galeras de 
Efpaña, y algunas de las de Italia, fefenta, de las quales 
era General Don Aluaro de Bazan Marques de Santa 
Cruz , para nauegar la buelta de Portugal en íiendo 
tiempo; no auia nombrado por aora General de la cm-
prefa, y cada vno eftaua con defíeo efperando que feria 
el nombrado; pocos eran los que parecían a propofico 
para tan gran cofa, el Duque de Alba era juzgado de to-
dos por la mejor elección que fe pudícíle hazer, mas no 
fe creya que el Rey le quería fararde la priílon en que 
eftaua. El Marques de Mondcjar recien venido del go-
uierno de Ñapóles, deííeaua el cargo: y muchos creyan 
que le auia de coníeguir para rcccmpeníarle el Rey la 
mala fatisfacion que auia tenido por auerle traydo de 
Italia. Muchos también creyan que el Rey quifiefte ha-
llarfc perfonalmente en efta guerra ¡ affi por la inclina-
ción que íe vían tener, como por algunos indicios que fe 
auian vifto, poi que no folamente auia hecho poner en 
orden fus armas y las tiendas, pero auia mandado que fe 
prcuiniera Don Fernando de Silua Conde de Cifuentes, 
M & Alférez 
J-Jiforia de la vnión del R e y no de Torfugal 
Alférez mayor de Caftilla con el Eftandarte Real , el 
qual no fe íuele lleuar en aquel Reyno, fino en el efqua-
dron donde el Rey períonalmente íe halla: pero el de-
uia eftat irrefoluto en efte particular, para gouernarfe 
defpues, conforme a la neceífidad y a la ocaíion que ei 
tierapo fueíTe defeubriendo. En tan gran duda de cofas^  
mandó el Rey que Vn Secretario de Confejo de guerra 
efcrmieíTe al Duque dé Alba, preguntándole fi fe halla-
wa en difpofíeión'de fe'ruirle en aqóella émprefa.* ref-
pondío, aue en las cofas que tocauan al feruicio de íu 
Mageftad, jamas aúia tenido cuenta con fu falud. Y aííi 
le fue mandado que dentro de tres dias íe partiefle , y 
fuefte al exercitOj'él qual poniéndolo en execucion, ío 
fue a Barajas, Villa lejos de la Corte que eftaua de Ma« 
dríd diez millas, fin dárle licencia de entrar en ella*, y fue 
cofa de admiración, que auiédo hecho en aquel tiempo 
jurar al Príncipe Don Diego íu hijo,(con la íolemnidad 
ordinaria aunqen vna Capilla, con menos pompa dé lo 
que feacoftumbra,)no quiío q fueffe al juraméto el D u -
que, eftando tan cerca de la Corte, y íiendo tan gran fe-
ñor. N i le efcríuio, ni trato cofa de la guerra,hafta palia-
do algún tiempo; y aífi aunque el Duque fe fue al exer-
cíto,mas pareciendole, que aun no eftaua libre de la pri-
íion, deziaqucelRey le tmbiaua a conquiftar Reynos 
arraftrando las cadenas y los cepos, tal era la feueridad 
de Filipo, y la obediencia de tan gran miniftro. Tuuo 
toda Efpaña gran contento de la elección, porque dc^ 
mas de feguiríe la libertad del Duque, no creyan que 
era de valor fu gente fin Capitán que los gouernaffe a 
fu modo, y con la períona del Duque juzgauan por 
bueno qualquier exercito. Proueydo el General, anda-
na el Rey defocupandoíe de los negodosquanto podía3 
pos 
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por enea minar fe ía bu el ta de Portugal: hizo priuada» 
mente Baptizar vna hija que le nado en aquel tiempo, y 
hecho jurar como íe ha dicho al Principe de Caílilla, 
(fin fer llamado ni entraren el juramento, Don Fernan-
do de SiluaEmbaxadorde Portugal, con no pequeña 
indignación íuya) fe fue el Rey a Guadalupe, íiendo ya 
Quarefma, con nombredequeter hazer en aquel Mo* 
nafterio las Obfequias del Rey Don Enrique, y de acec-
caríe a Portugal, por dar fauor a aquellos negocios-, aífi 
lo eferiuio a Jas principales Ciudades de Efpaña, Partió 
de Madrid en vn coche cafi íolo, íin dar orden al viaja 
déla Reyna, ni de ios miniílros de la Corte, pero amán-
dola mucho, deípues de auer caminado dos jornadas, 
pareckndole muy apropofito, y gran feñal de amor, 
auiendo de entrar en Portugal, enerar con la Reyna, la 
l l amó . 
Áuía ydo entretanto el Duque a Llerena, donde efía-
ua vna parte del exercito, y la auia hallado de menor nu-
mero de gente de aquella que antes fe auia juntado, por 
que las incomodidades, y la enfermedad auia con fu mi -
do muy gran par te, y con el cuy dado de los Capitanes 
fe yuan cumpliendo muchas placas vazias, porque en to-
dos no eran mas de quatro mil y quinientos IcaÜanos, 
tres mil y quinientos Tudefco s, tres mil Efpañolcs, va-
nidos de Italia, y otros fíete mil mas nueuos , con otros 
mil y quinientos cauallos, que para fer exercito tanto 
tiempo antes preuen jdo,y para cofa preuifta, pareció pe -
queño. Mas confiando el Duque mas en la calidad que 
en el numero de iosfoldados, aun quifiera que fueran 
menos, y menos pratícos, y cftos le parecían cafi todos 
íin experiencia, y por efto, a fu inflan cía auia ordenado 
d Rey en Italia, que paíTaíTen en Eípaña, aquellos Efpa-
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iíoles que auian venido de Flandes, como gente a quien 
cl auia conocido y experimentado en aquella guerrajaun 
que no llegaron a tiempo, y íe vuieran de b'oíuer: dezia 
el Duque que fi fueífe íupetiordeCauallería, con doze 
mil Infantes experimentados tenia animo de hazer Ja 
guerra, ni el numero grande de los Portuguefcsque le 
dezian fe /untauan, le dauan cuydado, porque con in-
dudriapenfauaconíumirlos y vencerlos fin obligarfe a 
venir a batalla. 
A Guadalupe donde ya eftaua el Rey, auian llegado 
clObifpode Coymbra, y Manuel de Meló Embaxado-
res, délos Gouernadores de Portugal, en el modo de 
recebilÍos,y honrallos, eftuuieron el Rey y los de fu 
Coníejo algo irreíolutos, porque algunos querian que 
foeífen tratados como vaffallos, íin honrarlos como 
Embaxadores, y otros que no fe variaíTe punto en el 
modo que fe auia tenido haftaaorarpero por no caufar-
les íenti miento, fue refuelco que les oye fíen como Em-
baxadores, con la cabega cubierta, y quitándoles el Rey 
la gona, aunque el Rey auia eferico a los Gouernadores 
que trataría a los CcmiíTarios como vaíTallos. Ellos con 
vna larga platica fe esforzaron a perfuadir al Rey que 
depufieííe las armas-, dezian que ci Rey Enrique auia ce-
nido gran defleo de acabar el negocio de la fuceíííon por 
via ordinaria de luílicia^mas q no lo hizo por fu muerte: 
pero que auíendola preuenido auia en las Cortes de 
Lisboa, dcfde el año defetenta y nueue, no folamence 
elegido Gouernadores, y defenfores del Reynpj, y 
nombrado veynte y quatro luezes, y el Rey de por íi 
otros onze, para que juzgafen la caufa de la fuccííion di-
íinmuamente íi el murieíTe antes de fentenciarla como 
íucedio :y que auíendo que dado el negocio en efte ter-
"••' """* mino^ 
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minOjeftaua el Reyno quieto,y pacifíco,reruelto de obe-
decer, y conocer por lu Rey y íeñor aaquel en cuyo fa-
uor falieíTe la fencencia, conforme al juramento que hi-
zo todo el Reyno en las mifmas Cortes de Lisboa , quo 
Je hizíeron también los Gcuernadorcs en Ja miíma 
Igleíia de Lisboa, quando íeabrió la caxa del nombra-
miento^ por efto eftauan determinados de adminiítrar 
jufticia,yhazer reconocer por Rey a aquel que por de-
recho fueíle juzgado tocarle el Reyno, y que íiendo efta 
fu intención, íuplicauan a íu Mageftad , ordcnaííe a fus 
Embaxadores, queafiftieííen, judicialmente a la caufa, 
hafta la concíufion de ella. Mas el Rey, certificado de fu 
derecho, y proueydo de armas, pareciendole que no 
manchaua íu conciencia les reípondió, que ies agrade-
cía el zeloque moíhauan tener al bien publico de aquel 
Reyno, y que de íü buena intención fe perfuadia que 
procediefíe aquello que leperfuadian , que deííeai a que 
loque le pedían fu cífe de calidad, que los pudiera com-
plazcr haziendolo, como lo haria íiepre en las cofas juf-
tas y enderezadas, al vniuerfal y particular beneficio de 
aquel Reyno: pero que conftando ya a todo el mundo 
tannatoriamentefujufticia, y noauiendo legicimos y 
competentes luezes de aquella caufa, no deuian ni po-
dían cumplir el juramento que auian hecho, y aííi, feria 
en manifíefto peí juyzio de íu derecho, y daño del pro-
prio Reyno, por efto Jes rogaua fe reíbluieíTcn luego de 
aceptarlo, y jurarlo por Rey y feñor como Dios auía 
querido lo fueííe, principalmente íabiendo, lo que acer-
ca de efto fentia, ciifponia.y auia reíueltoel Rey Enri-
que, y la obligación que tenían de conformaríe con fu 
voluntad. Que haziendolo, no folameme concedería 
al Rey no las gracias que auia efcrito,y el Duque dt OíTu-
M 4 m 
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na ofrecía en fu nombre, mas aun otras que le pidieíTen 
juilas y razonables, y que creyendo que comarian aque-
lla refolucion quede perfonas ChrUtianas y prudentes 
fe dcuia eíperar, yria continuando fu camino. No fatisfi-
zo mucho Ja reípuefta a los Embaxadores, y pidiendo l i -
cencia para coníulcalla con los Gouernadores, fe fueron 
entreteniendo hafta que el Rey llegó a Madrid. Entre-
tanto en Portugal enfadados los Goucrnadores de la 
junta de los Eftados, deíTeauan deíunirlos, y auiendolos 
pedido antes que les alargaíTcn la limitación del gouicr-
no que les aula dexado el Rey, no lo pudieron alcanzar, 
y aífi los hizieron notificar, como deciarauan ícr las Cor -
tes acabadas, y que podían los Procuradores yrfe a fus 
tierras, quedando folamente diez para tratar las eoías 
que fucedieílen, porque eíle pequeño numero,podía 
alojar en qualquiera paite, principalmente íiendo ne-
ceííarío íalir de Almerin, y yrfe a algún peqncño lugar, 
vezinoa la Ciudad de Lisboa, que lo pedia aííi. Pero los 
Procuradores auiendo ya embiado a Coymbra a luán 
Noguera, para hazer que en aquella Vniuerfidad fe 
eftudiaríe el punto de la elección que pretendían: del 
qual auian tenido cartas en que dezia, entender que la 
elección competía a los Edades del Reyno, no querían 
de ninguna manera deshunirfe, cxottandolos a hazer-
lo affi el Obiípo de Parma, el Prior, la Cámara de Santa-
ren,y muchos particulares, ofreciendo todos dineros 
para las neccífidades, pero contradixeron en vano, por-
que no obftantc que cmbiaíTcn a los Gouernadores a 
alegar de fu derecho,esfor^andofe a prouar que no cfta-
uan acabadas las Cortes, y fer los poderes de cada vno 
validos, pero tornaron a declarar los Gouernadores que 
eftauan acabadas, y los poderes eran nul los , y aífi, co-
mentaron 
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menearon a diuidirfcy muchos a yrfea fus cafas. No de-
xaron !os Gouernadores de prcuenirfe a la defenfa, por-
que fi bien la mayor parce de ellos no eran de parecer de 
defender fe, pero por fatisfazer al pueblo, y por cumplir 
con los otros Gouernadores, y con los Nobles de la fac-
ción popular conuenia hazerlo. Por eño armauan los 
Galeones, hazian venir armas de fuera, eferiuian gente 
para la milicia, embiauan a codas las Comarcas del Rey-
no, a los Nobles, y procurauan de embiar aquellos que 
contrarios a las cofas del Rey Católico, cftando preíen-
tes impedían fus refolucioncs.de los quales eran acepta-
dos ios cargos de buena gana, parecicndoles que fe ña-
uan de ellos masque de otros. Porefto Diego de Me-
nefes fue embiado a laProuincia de Alen Tejo: luán de 
Bafconcelos a la Bíxa: Manuel de Portugal a las Ribe-
ras del Tajo, y muchos otros a diuerías partes del Rey* 
no . lorgedeMencfes ruuocuydado déla armada del 
mar, y con elle modo fueron repartidos en diuerías par-
tes, para poder los Gouernadores cumplir mejor íu vo-
luatad, fi bien en las Cortes quedaua Martin González 
dé la Cámara, no menos popular que los demás>del 
qual temían los Gouernadores, de modo que auiendolo 
puefto po • tercero entce ellos y los Eftados del Rcyno, 
fe auia hecho fuperior. Pero la prouifion y aparejos que 
hazian, fi bien algunas fe executauan con br io , pero 
otras mas parcelan, que fe haz ianpor demonftracion, 
que para efeto alguno. 
Tracauafe entretanto en Caílilía déla forma dehazee 
laemprcía , y pareciendole al Duque que no podría 
juntar tanto carruaje para licuar las vituallas y municio-
nes quantas cenia neceíTarías, andana penfando de poner 
todas fus fucrgas en la mar, intcntaua con poca gente 
M 1 hazer 
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hazer mucho rumor de armas en Eíhxmadura, para ^ir-
uertir, y con color de dar preía al exercito,yríe al Anda' 
luzia, ycon prefteza embarcar toda la gente en el Puer-
to de Santa Maria, para yr a tomar la entrada del Puer-
to de Lisboa, malgrado de todas lasiortifieaciones que 
eílauan all i ; haziendo cuenta de perder algunos va ios, 
aquellos a quien cocafe la inerte. Pero auiendo tenido 
informaciones ciertas, de perfonas proprias que auia 
embiado a Portugal, y. auiendo hallado mas de íeys m i l 
carros, dexó eíla refolucion peligróla, mas por el reípe-
to del mar, que de los enemigos ,y fe refoluio de enca-
minar fea Setubal, juzgando que conuenia ganar vn tan 
importante Puerto de mar, para recoger la armada: pe-
ro viniendo ella cargada de vituallas, y nopudiendo 
licuarlas por tierra, paramas de vn mes, parecíale ne-
ceflario v.nir las fuerzas, y prouifiones del mar con las 
de la tierra: y que en eílo confíília la Vitoria: con cfta re-
folucion fe fue a Metida adonde auia ya llegado el Rey, 
el qual 1c recibió agradablemente, y fe trató del camino 
que íe auia de tener.Nació aqui diferencia entre el pare-
cer del Duque, y de otros, los quales confiados en los 
Por tu gu fes confidentes, querían que fe fueíTe a Alme-
rin, y que por aquí fe paíTaíTe el Tajo a vado, o con puen-
te a Sanearen rque fe gana fie aquel lugar que era flaco, 
defdeel qual fe yria ftguramente a los muros de Lisboa: 
la qual fin efperat batería fe rindiria luego, o qui^a pri-
mero que llegaffen, porque priuandoía de las vituallas 
del campo de Santaren, nó folamente venia a cercarla 
la hambre: mas fe proueyael exercito de trigo, de fuer-
te que no tendría neceflídad de vituallas de la armada, la 
qual en Lisboa, fe podría mejor recoger que en Seru-
bal, fin aucnturar el exercito a la emprefa, y peligros de 
la de* 
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J e la defembarcacion^ue yendo a Setubal feria necefla-
rio padecer, del os fuertes délas Riberas del R io , y de 
la tardanza que a uian de tener para ganarlos. Parecía 
que fe fundaua canto efta opinión, que no fue neceíTaria 
menor autoridad, ni menor deftrezaquela del Duque 
para rcprouarla, y auiendo el de íer cabega de la empre-
ía, y el que arric/gaua fu reputación cruxo al Rey a fu pa-
recer. 
Tenia acra Filípo cafi cercado al rededor todo el 
Reyno de Portugal con armas, fino con Toldados paga-
dos, alómenos con gente Colledícía, porque auia man-
dado a todos los feñores que tenian fus Eftados en los 
confines de aquel Reyno, q aliftaíTen el mayor numero 
de fus vaíTallos que pudicífen, y eftuuieílen preucnidos 
para aquello que io s mandaíTenmas que no dexaílen 
entretanto de aceptar en fu nombre benignamente las 
tierras y vaíTallos de Portugal que le quífieíTcn obede-
cer, y aíli de la par ce de Galicia hazian efte efeto, Don 
Pedro de Caftro Conde de Lcmos,y Do Gaípar de Fon-
feca Conde de Monee Rey,contra las Proüincias de efta 
parce de los montes, Don luán de Pimencel Conde de 
Bcnauente,y Don Diego de Toledo Conde de Albaj 
en eftremadura Don Beltran de la Cueua Duque de 
Alburquerque, y Don Fernando Enriquez,Marques de 
Viilanueua : contra la Bcra Don: luán Pacheco Mar-
ques de Serraluo, y en el AlgarueDon Francifco de Z u -
ñiga Duque de Bc jár, y Don Alonfo de Guzman Du-
que de Medina Sidonia: en el exercíco, en el qiial era fu-
pecior de todo, de mar y tierra el Duque de Alba, efta-
uanteparcidoslos cargos de efte modo: a los Italianos, 
los gouernauan tres Coroneles,que eranProípero Co-
lona, Vicencio Garrafa, y Carlos Efpinola: reeonocicn-
do 
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db eftos por fu General, a Don Pedro de Mediéis, her-
mano deFrancifco gran Duque de Toícana, en cuya 
compañía, cmbio el Duque a Luys de Ouara, a quien el 
K t y hizo del Conícjo de guerra, Sancho Dauila era 
Maeílio de Campo Generaba la cauailena no le dieron 
cabega , porque fiendo los Capitanes de ella, feñor es y 
Caualleros principales, no buenamente fe podían fuje-
tar a vno de la compañía, requiriendo aquel cargo perfo-
na que cftuuieíTe ( hediente al Duque, y fer fuperior a 
aquellos Capitanes: aunque defpues, Don Fernando de 
Toledo hijo del Duque, al tiempo de feruir hizo aquel 
oficio. 
El Conde Geronymo Lodron mandaua a los Alema-
manes, Don Francés de Alaba era General de la artille-
ría, que era fu oficio ordinario. Mas aunque todas eftas 
preuenciones eftauan reduzidas a efte punto, hazia el 
Rey por fus mmiftros fiempre proteftar a los Gouctna-
dores, los daños de la guerra, fino le dieíTen el Reyno 
quietamente, ni íedexauanen Portugal de tratar mu-
chas cofas para venir a concierto , porque el Rey mas 
quería moftrar fus fuerzas que vfar de ellas, y ganar el 
Reyno con dulcura, que con rigor: ofrecíale muchas 
gracias y priuilegios ai Reyno, íi le dieíTen la poíleíííon 
quietamente, y los Gouernadores porque la mayor pac-, 
te de ellos,como emos dicho,inclinauan a darfele, las 
auian capitulado con los agentes del Rey Católico, y re-
gaceado las condiciones que el Rey auia de conceder, al 
Reyno, las quales del Duque de Oífuna fueron publica-
das y firmadas de fu mano, ofreciendo que el Rey las 
concedería dándole el Reyno, y eran eftas. 
Que el Rey haria juramento en forma de guardar co-
das las coftumbres, priuilegios, y libertades concedidas 
a aquel 
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a aquel Reynode fus Reyes paífados. Que quando fe 
vuieren de hazer Cortes tocantes a Portugal íe liaran en 
el proprio Reyno: y que en qualquiera otro que íe ha-
gan, no fe pueda proponer, nircíoluer cofa alguna que 
toquea efteReyna Que auiendo de poner Virrey, per. 
fona, o períonas, debaxo de qualquier nombre, que go-1 
Híernen, íean Portuguefes, y io miímo fe entienda auien 
do de embiar Vifitador, o jufticia mayor, con tanto, poc 
lo que toca a la autoridad del Reyno, y por hazerles fu 
Mageftad mayor merced, pueda el o fus fuceííbres, em-
biar por Virrey» o Gouernador, perfona Real, que fea 
hijo. Tío, hermano, primo, o fobrino. Mas que todos 
los cargos fuperiores, é inferiores, affi de jufticia como 
de los que trataren la hazienda de la Corona, fean da-
dos a Portugueíes no a foraíleros. Que tocios los oficios 
que en vida de el Rey paflado, affi de la caía Real como 
del Reyno, fe dieron a naturales, finíanlos mifmos ofi-
cios quando fu Mageftad, o fus fuceffores vengan a efte 
Reyno, y lo mifmo feauia de entender en todos los car-
gos grandes y pequeños, de qualquiera calidad y fuerte 
que fean, aífi de mar como de tierra, que fon al prefentc, 
y fe criaren de nueuo.Que las guarniciones de foldados, 
que vuieren de eftar en las fortalezas fean Portuguefes: 
demás de efto dezian, que los tratos de la India, y Etio-
pia, y otras partes tocantes a cftos Reynos aflidefcubíer-
tas como por defeubrir, no fe deímiembren de ellos, ni 
fe haga mudanza, fino aquello que aora fe haze. Qup 
los Oficiales que andan en eftos tratos, y los nauios fean 
Portuguefes. Qu e eí oro y la plata, que fe labrare en efte 
Reyno, fea de lo que fe trae de aquellas partes, y fea 
acuñado con el fello y armas de Portugal, fin otra mez-
cla. Que todas las Prelacias, Abadías, y penfiones fe 
darán 
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dat a a Portugueíes, y lo mifmo fe encienda del cargo del 
Inquifidor mayor deías encomiedas y oficios délas orde-
nes militares,del Priorato dcOcratc,y fínalmcte de todas 
las cofas Ecclefiafticas, afli como fe ha dicho de las fecu-
Jares.-coccdia q no pidiria tercias ni bienes de la IgUTia,ni 
fubfidion i Cruzada, y que pata ninguna de eftas cofas fe 
impetrarían bullas.Que no fe dará Ciudad,Villa ni lugar, 
juriídicion ni derecho Real a períona que no fea Portu» 
gues y vacando algunos bienes déla Corona, fu Ma-
geítad, ni fus fuceííores, no los tomaran para íi, antes los 
darana los parientes de aquellos, por quien vacaron, o 
a otros beneméritos fiendo Portugueíes: auncjde eftas 
cofas no deucn fer excluydos ios Caftellanos, ni los fo-
rafteros que al prefence vinieren en clReyno, y ayan fi-
do criados de los Rcyés paíTados. Que con las ordenes 
militares no fe innouaraco/á alguna. Que a los Nobles 
felesdieíTen fus falariosen llegando a doze años, y que 
fu Mageílad y fuceíTores, recibirían cada año en íu fer-
uicio docientos Portugueíes, a los quales fe les darian 
fus pagas, que llaman Moradias,y que los que notuuicf-
fen calidad de nobles, feruirian en las armadas del Rey-
no. Que quando fu Mageílad y fuceíTores vengan a efte 
Rey no no tomaran las cafas para pofar, del modo que íé 
toman en Caítilla, mas que guardaran la cofíumbre do 
Portugal, Y que eliando fu Mageílad en qualquier par-
te, licuará configo vna perfona Ecclefiaílica,vn Veedor 
de hazienda, vn Canciller mayor, dos Defembargado-
res del Palacio, que todos juntos fe llamaran Confejo de 
Portugal, que por ellos, y por fu mano fe defpacharan 
los negocios, con los quales yran dos Efcriuanos de la 
haztenda, y dos de Cámara, y que en todo lo que fu ofi-
cio fuere neccííatio fe cfciiuitá en lengua Portugucfa, y 
todos 
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todos íeran Portugueícs, y quandGfii Mageftad, y fu-
ceííorcs, viniere a Portugal, tendrán el miTmo Con fe jo, 
y Oíiciales5que feruiran con los demas^ue trataran del 
gouiernodclEeyno. Que todos Jos CoTregidorcs, y 
los demás cargos de jufticia a ellos inferiores, fe pro-
ueeranenaufenciadeíu Mageftad en elReyno, de la 
maneraqueaorafeproueen,yquelo miímofe entien-
da en los cargos de los Prouecdbrcs, y Contadores de 
cuentas, y otros de efta calidad pertenecientes al bien de 
la Corona. Declaraua que todos los eafos que tocaren a 
jufticia de qualquiera calidad, y cantidad que fean fe fí* 
guiran, y terminaran finalmente en efte Reyno como 
fe vfa. Q u e í u Mageftad, y fus fuGeíTores ternan la Ca-
pilla en la forma y manera que la han tenido los Reyes 
de aquefte Reyno: la qual afiftira en Lisboa,paraque los 
oficios Diuinos fe celebren continuamente con el fer-
uicioacoftumbrado, faluofi ia períbna Real, o por fu 
auíencia el Virrey afiílicíTe en otra parte del Reyno, 
dondequiera queefté la dicha Capilla. Que fu Ma« 
geílad admitirá a los Porcuguefes, a ios Oficios de fu 
cafa, conforme al vfo de Borgoña, fin hazer diferencia 
de ellos alos Caftellanos, o a otros vaíTallos fuyos 5 de 
otras naciones. Que laReyna traerá de ordinario en fu 
feruieio feñoras principales Portuguefas, y damas alas 
qualcs fauorecera y hará merced, cafandolasen Portu-
gal, o en Caftilla. Que por bien de los pueblos, y vni-
uerfalde efte Reyno, y porque fe aumente el Comer-
cio y la buena correfpondencia con los de Caftilla, ten-
drá fu Mageftad por bien de abrir los Puercos fecos de 
entrambas partes, para que las mercancias paífen libre-
mente, como fe acoftumbraua antes que fe impuficífen 
1?? ! r i ^ o s q a e a p u í c pagan. Que mandar á que íe ha, 
gato-
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ga toda la gracia poíliblc, para que entre trigo de Cafti-
Ua, paralaprcuií iondeeñc Rcyno. Que dará trecien-
tos mil 'ducados para las cofas fíguientes, ciento y veyn-
te mil para refeatar cautiuos a la diípoíicion de los Ofi-
ciales de la mifericordia de Lisboa, la mitad de ellos fe 
emplearan en reícatar Nobles pobres, y la otra mitad 
perfonas comunes, todos Portuguefes, ciento y cin-
cuenta mil para inftituyr pofitos, preñados fin interefe, 
en los lugares neeeífitados, del modo que lo ordenare 
el Magiftrado de las Cámara de Lis boa, y trey nta mi l 
que reílan, para remediar las neceífidades de las enfer-
' medades, que al prefente corren, que fe diftribuyran 
por orden del Ar^obirpo, y Cámara de Lisboa. Dczian 
también que en las prouifiones que fe harán de ja arma-
da de la India, y de otras, para defenfa del Rey no, ca (li-
go de CoíTarios, y coníeruacion de las fronteras de Afr i -
ca: fu Mageftad hará tomar en efte Rey no la rcíolueion 
que parecerá conucnlcnte^ kunque íea con ayuda de los 
de mas fus Hilados y coila de fu Real hazienda. Que 
por correfponder al natural amor que los naturales de 
efte Reyno tienen a fus Principes, querría el Rey poder 
prometerle viuir ordinariamente en el,y aunque el go-
uierno de los otros Reynos que Dios le a encomenda-
do impida el efeto de efta fu voluutad, toda via ofrece 
que procurara eílar en efte Reyno el mas tiempo que 
pueda, y no auiendo ocafion que lo impida, dexara en fu 
Jugar al Principe, para que criandofe con los Portugue-
fes los conozca, eítime y ame, como lo hazc fu Magef-
tad. 
Fue publicada efta copia en todas las Ciudades prin-
cipales del Rey no, de los miniftros del Rey, los quaies 
juntamente dezian, que fi los Portuguefes quAeíTefi 
mas 
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mas auentajadas mercedes, el Rey las concedería, pre-
suponiendo que como Chriftianos, no demandarían, 
fino cofas Chriftianas y juftas, queriendo tacita-
menee qui^a íaluar que no fe relaxa-
fen las cofas de la Inquíl-
cion, yde la juf-
ticia. 
Fin delLibro Quarto* 
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Libro Quinto. 
f ^ S ^ ^ b ^ ^ f ^ J O Aceptaron los Portuguefes gene-
k^-Xíw raímente las ofertas del Rey Católi-
co, porque fi bien tres de los Gouer-* 
nadores: el Hilado de los Nobles, y 
los Eccleíiaílicos, tácitamente le re-
cibían: clrefto del Reyno le aborre-
cía, diziendo fer vna lifta de engaños, 
y vna feñal de la poca potencia de Fi-
Üpo, que los que auian hecho aquellas condiciones fe 
mouian mas por la vtilidad propriaque por la del Rey-
no, queriendo que la caufa fe determinaíTe por jufticia. 
Seguian toda via los Gouernadores las prcuenciones de 
ladefenía, y auian cmbiado fecrctamente a Francia, a 
Franciíco Barrete a moftrar al Rey Chriftianiííimo fu 
jufticia, y la poca razón del Rey Cato'ico, en quererles 
peupar elReyno, con las armas: pedíanle focorro de 
feys mil Infantes, y dieron comiflion al Barreto que 
N z. fue fíe 
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fue fíe a Roma a fuplicar al Papa»que intcrcedieííe cen 
el Rey para que íuípcndieííe las armas, y que le obligaí-
feaeftar ajufticia. 
A Elifeo de Portugal embiaron a Alemania a dar fa-
tisfacional Emperador , y a los demás Principes, de fu 
defenfa, con mucha juftificacion, y tato podia el de fíe o 
que tenían de elegir vn Rey cada vno a íu modo, que 
ello de pedir ayuda a los principes Chriftíanos, no fue la 
mayor diligencia que los Portugueíes hizieron, para fa-
cudír el yugo de Fiiipo, porque (y eíto parece coía in-
creyble,) en vida del Rey Enrique, algunos de aquellos 
Nobles queeftuuieron preíos en Africa, auianpedido 
focorro de vitualla y Caualleria al Xerife, aunque tu-
uieííen cierto que no fe les auía de dar. Porque demás 
de la diferenciade las leyes, no podia obligarle a ello la 
amiftad, ni refpeto ctro de eíiado, porque fi bien no 
guílaíTe de eftavnion de Rey nos en FiJípo: pero fiendo 
hombre íagaz y prudente, no era creyblc, que quificfíe 
decía ra ríe contra vn vezino tan poderoío, mfiarfedo 
¡©s Portugueíes flacos, y ofendidos aun teniendo (que 
aífi fe puede dezír) teñidas las manos de fu fangre. Las 
armas y las fortificaciones que fe preuenian}por no tener 
dineros, y por no eftar muy conformes los miniftros 
muchas vezes,yuan muy deípacio. Luys Ccfar Pro-
uecdor mayor de inclinación Filipina, no cuydauade 
darfe mucha priefla, antes de propoííto, ora con vn im-
pedimento, ora con otro, lo andana ptolongando % y aííi 
íolamente en las Riberas del Tajo fe repararon algún 
tanto las fortalezas, y fe hizieron de nueuo reparos don-
de era neceífarío, y puííeron mayor prcíidio que el 
acoílumbrado: en todos los lugares, y en la Ciudad de 
l-ísbqa comentaron a hazer diuerfas plagas para pones 
r trtillcria^ 
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¡artillería, y defender el mar, y hazian poner en orden 
los Galeones, y otros nauios de guerra que tenían. Pe-
ro Manuel de Portugal, o por no eftarbien fatisfecho 
de eftas fortificaciones, o por fer inclinado naturalmen-
te a moftrar que fabia mas que los otros, contra el pare-
cer de muchos de mas entendimiento de aquella arte,fe 
refoluio de hazer vn fuerce en medio del Rio}a las Ribe-
ras del aporque íiendo en aquella parte anchiffimo no 
pudieíTcn paííarlos nauios fin fer batidos de la artillería, 
y parecialeque tenia comodidad de hazerlo, porque 
muy cerca de la parte donde entra en la mar, fe leuanta 
en el medio vn montczillo de arena llano, y poco defeu-
bierto del agua, que llaman Cabera Seca el qual diuide 
la nauegacionala encradadelRio en despartes, la vna 
es la q efta en la íinieftra Ribera,y es lila, y es poco hon-
do, no es nauegable, fino es con las crecientes, y con va-
fos pequeños.* pero la otra parte, que es entre la l i la , y la 
dieftra Ribera, cftá d luid ida en dos eanales^or vn efeo-
llo que fe llamaCachopo, y loque efta entre la dieftra 
Ribera, y el efeollo efta guardado del fuerte de San lu-
lian, el otro que es entre el efeollo, y monte de arena 
que fe llama la Carrera de Aícazoua, no efta guardado 
de fortaleza alguna,y no pudíendo la arcilleria de San Ju-
lián llegar allí, quería Manuel, para guardar efta parte, 
hazer la fortaleza en la Ií]a, mas no obftante, que por 
mucho que fe eauafe en aquella arena no fe halíaíle tier-
ra firme para poder hazer cimiento, no quifo Manuel 
dexardefeguir fu opinión, y no pudiendo hazer fe de 
piedra, edifico vn fuerte de madera, terrapleno, el qual 
proueyo deartillena, y de muchas cofas neceílarias íi 
bien dificultofamente podía proueerlo de agua, porque 
la madera délos toneles feco del f^l y déla reueíbefácioii 
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de la arena que aquí era grande , todo lo que fe deícu-
bria íe hendia y íc abria fin poder retener el agua. En eíle 
tiempo los Gouernadores hízicron vna diligencia de 
gran coníideracion, para animar la gente a la d efe nía 
del Reyno,porque qui^a con nueuo y peligroío exem-
ploíe valieron deles Religioíos por ínftrumento, para 
con feguir íuinrencion, mandando a todos ios Monaíler 
nos que no folamence en los fermones, mas aun en las 
cofeííioncs, hizieífen q los Predicadores, y ConfeíTures, 
animaíTen al paeblo.al modo que fe predica la Cruzada 
contra los Infieles. Y como los Portuguefcs fean dema-
fiado ambiciofos de honra, les mandaron q fe firuicíTen 
de cfte eftimulo, moítrando que aquellos ferian mas 
honrados que mas promptamente falieíTcn a la defenfa: 
y aífi los fermones de aquella gente que auian de fes 
católicos, eran furiofos fermones de Toldados. Lo qual 
de los buenos y prudentes fue aborrecido, y hizo gran-
diflimodaño en todoelReyno , porque demás de fer-
uiríede los miniftros del Euangclio para cofas profana?, 
imprimieron en el pobre vulgo demanera aquella de-
fenfa quelehizieron tomar las armas temerariamente. 
En los Religiofos hizo mucho daño, porque como fea 
peligrofo incitar los ánimos de los Religioíos , auiendo 
eftos quedado algo mas libres defpues de la muerte del 
Rey Enrique, de aquello que eran antes, junto aora 
eftotra libertad de poder libremente dezir, animando a 
ios otros, críauan en fi mifmos eípiritus militares^ por lo 
qual paflando los términos de fu oficio, incurrió caíi to-
do el Eftado Ecclefiaílico, en abufos y defordenes de 
importancia, como veremos preílo. Para proucer a les 
gaftos de la defenfa, faltauan dineros , y poreftopidie* 
íon cien mil ducados preftados a Mercaderes, gueaunr 
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que no confíntieron al etnpreftído los obligaron a pa-
gar. 
Eítas cofas íe hazian en Lisboa mas que en ninguna 
otra parce del Reyno: eftauan en efte tiempo los Gouer-
nadores diuididos, y no reíuelcos en nada, perdiendo ca-
da día mas de la reputación, porque perfiíliendo el 
Prior en querer fegoir la caufa de la íigitimacioo, y mof-
trandofe cada día mas obftinado preteníor amenagaua 
a los que le contradezían,ales miniÜros de jufticá 
empe^auaa faltarles la autoridad, y cada vno oíaua 
dezir y hazer lo que Icparecia, viendoíc bien lo que era 
vn Reyno fin Rey: y en eíte tiempo íe echó de ver en 
dos cafos quefucedieron, el vno á Fray les y el otro a Se-
glares, el primero fue, que queriendo los Frayles de la 
Orden de San Gcronymo, del Monafterío de nueíira 
S-ñora de Belcm, recuperar la libertad que íes auía qui« 
tado cí Rey Enrique, el qual con coníentimícnto del 
Papa, y con fu autoridad, noobíhnte ías conftítuciones 
de aquella Religión los auia obligado a elegir los oficia-
les fuperioresa íumodo3 efto era vnodequatro o cinco 
que el les nombraua: era entonces Prouincial Fray Ma-
nuel de Euora, fucroníe a el los Frayíes, y dixeroníe, 
que no eftaua eledoen aquel cargo juridicamentc,y aíli 
que-renuncia/Te fu oficio, que querían elegir otro ff gun 
fu orden, el Prouincial aunque la cofa parecía muy dura 
fe opufo con machas razones, a fu demanda, y multipli-
can do fe las palabras de vna parce y de otra, por íuerca 
pufieron al Prouincial en vna celda, algo mal tratado 
de la colera de los Frayles. Entendido por los parientes 
del Prouincial el deíorden ^ acudieron por remedio a 
Alcxandro Fermento, entonces Nuncio del Sumo 
Pontifico en aquel Reyno ? el qual oydas las razones de 
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Jas partes, (bien que los Frayles proteftafíen que no era 
fuluez) mandó que el Prouincial, fucffe libre, y rcíli-
tuydo en Cu oficio, citando ante fia algunos de los Fray-
Ies que eran tenidos por íediciofos. Notificada cfta íen-
tenciaalos padres por vn Notario Apoílolico, no qui-
íieron obedecer, y pedido por los parientes dei Frayle 
prefo, el auxilio del bra^o Seglar, embiaron los Gouer-
nadores al Monafterio la jufticía de Lisboa con tres van-
deras de íoldados, a poner por fuerza la íentencia en 
execucion. Los qualcs llegados a Belem, cerraron los 
padres la puerca del Monafterio, dexando abierta la de 
la Iglefia, en la qual eftaua también cerrada la reja de 
madera que cierra la Capilla mayor, y la fepultura de 
los Reyes, cftando ellos en el Coro cantando la Leca-
ma,mas defpues que los miniílros dejufticia vuieron lla-
mado a la puerta del Monafterio, y nofiendolesabier-
ta,entraron en la Iglefia,rompieron la reja,y los corche-
tes entrando en el Clauftro de los Frayles, puficron ma-
no en los Religioíbs que hallaron, con poco refpeto de 
la Orden Sacerdotal, y aunque ios mas viejos venían 
con las Cruzes, con las bullas, y defeomuniones no i m -
portó nada, porque conuenia que libraílen al Fray lo 
prefo, y le reftituyeíTen en el primer eftado : lo qual íe 
hizo proteftando que fe hazia por fuer$a, y que íe anian 
de quexar a la Sede Apoftoliea» 
£1 otro cafo fue que fiendo Vereador de ía Cámara* 
que es el mayor grado de aquel Magiftrado, que tiene 
cuydadodela Ciudad, el Dotor Fernando de Pina Ciu-
dadano, eledo en lugar de Diego Salema que fue de-
puefto por Enrique, a mediodía en la pla^a publica le 
dio AntonioSuarez vna cuchillada en la cabera, de que 
allí a poeo mmio, cl qual delito le mando hazcr el Prior* 
porqu© 
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porque auiendo Pina en fu Magiftrado, no fofamente 
hablado contra el, y contra fu pretenííon, mas procura-
do conuertir a los mimftros, y acodo aquel Con fe jo de 
la Cámara, a ladeuocioo del Rey Católico, quiío Don 
Antonio vengarfe de efta manera : el delínqueme que 
íupo mejor herir que huyr, herido fe retiro a vna Igleíia 
fuera de la Ciudad, pufole la jufticia en prífion , y def-
pues de auer eftado en la Cárcel algunos días, fue ahor-
cadoy hechoquartos: lo qual íe executo con gran tra* 
bájo, y con miedo que no le libraffe el pueblo, poique 
declinando la autoridad de los Gouernadores, no eran 
rc fpetados los miniftros de jufticia, y porque fe íabia 
que efto auía hecho el homicido por orden de Don An-
tonio, el pueblo inclinaua a librarlo, y los Religiofos por 
la miíma caufa, con la efeufa de que le auían prendido en 
la Iglefia, y que por eíío no podía íer fentenciado por los 
legos, corrieron ai lugar de la execucion, para ayudar-i 
lo, y fino fuera que Damián de A guiar miniftro feuero 
y refoluto, que fue a quien fe le dio el cuydado de efte 
particular, que con brcuedad hizo executar la fentencia: 
era tanto el concurfo del pueblo que venia gritando, y 
de los Religiofos con las Cruzesy defeomuniones, que 
fácilmente íe librara el dclínquente. 
Efta deforden difguftó mucho a los amadores de la 
Religión, y de la quietud, los quales, íibien culpauan a 
los Frayles de no auer dexado quietamente acabare! 
tiempo de fu oficio al Prouincial: pero dauan mayor cul-
pa a los Gouernadores, de auer permitido en femejan-
te tiempo, vna tan rígurofa y publica execucion, contra 
los Religiofos: principalmente de vn Monafterío que 
cftá en la Ribera del Tajo, dizíendo que quando por 
otra cofa no fe deniegan abílcner, fuera bien hazerlo, 
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por refpeto de las muchas naciones, Inglefcs y France-
íes, hombres inficionados de la heregia »que fe holga-
uan de ver los Frayles en manos de ios corchetes. La 
muerte de Pmn, fue reñida por imprudente y cruel re-
foiucion de Don Antonio: porque demás de no fer gran 
cofa vengatfe con tan enorme cxemplo, de vn viejo fin 
armas, con vna ropa larga, de mediana calidad, fe auia 
puefto en neccllídad, no huyendo el Suarez ganar nom-
bre de poco agradecido dexandole morir como lo hizo, 
o hazer violencia a ía jufticía, mas como los Principes 
tengan aborrecimic neo & los execucores de fus delitos, 
porque viniendo ellos viue la memoria de fus exceíTos, 
affi aborr eció el Prior a efte defpues de hecho el homici-
dio, por efto no procuró librarle, no obftante que coa 
dexarle morir ganó deíprecio a cerca del pueblo. Eftaua 
el Prior en efte tiempo en Almerin, figuiendo la caufa 
de la ligitimidad, folicitaua a los íuezes, por la determi-
nación de ella, efeu lando fe ellos que fegun las leyes del 
Rey no no lo podían hazer, fi el no fealejafe déla Corte 
vcynte y cinco leguas, que haziendolo verían fu cauía. 
Mas porque el Duque de Braganza, y los Embaxadorcs 
délos otros Principes eftauan allí, y no querían falirfe, 
por efto eftaua la caufa fuípenfa. Entretanto Manuel de 
Portugal, que auia ydo a Belem; ambicioíámente trato 
que luán Tello, vno de los Gouernadores, fu cuñado, y 
de parecer conforme al fuyo '.principalmente en la ex-
cluyfion de Filipo, fueíTe a Belem, con poder délos 
otros Gouernadores, para proueer con íu prefencía 
aquello que fuelle neceíTario, porque defde Almerin 
parecía que fe hazia difieultofamente: por lo quallos 
otros Gouernadores por quitalle de delante , y por no 
oíar coniradezír aquello^ que parecía tocaua a la de^ 
: " fenfa, 
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fenfa, le dieron poder, y le dexaronyr a Belemí a donde 
aconfejandoííie con Manuel, juntando con dificultad 
dinero del empreílido de los Mercaderes 5 por juncar la 
mayor fuma que podia, pensó de vender las joyas, que 
aíli eftauan de la Corona, y auicndolas hecho traer cra-
íaua con los Mercaderes de precio. 
Auiaííe buelco a Caílilla el Duque de Oíruna,de-
xando en Portugal al Mora, con los demás Embaxado-
tes Letrados, y teniendo noticia de la venta que íe hazía 
de las joyas, el Mora requirió en nombre dei Rey Ca-
cólico, a los Gouernadores, que no las vendieflen, co-
mo cofa que eran de fu Rey,proteftando affi contra ellos 
como contra los compradores, que ferian obligados a 
boluer el precio a fu cofta: por efto no hallaron , quien 
quifieíFe comprarlas. En Merida entre tanto, a donde 
como fe ha dicho eftaua Filipo. ( El qual auia hecho re-
querir alos Gouernadores, que le dicllen la poffeílion 
del Reyno) , El Gbiípo de Coymbra, y Manuel de 
Meló, auian tornado a proponer al Rey lo que en Gua-
dalupe, ofreciendo remitir el negocio en luezes Adbi-
tros, yquexandoíreque íelesvuieffe dado poco termi-í 
no para reíoíueríe. Pero eílando ya Filipo refuelto,de 
Jo que auia de hazer, y informado de los focorros que 
pedían los Portuguefes a otros Principes, les rcfpodió 
lo que antes: y muchos juzgaron, auer fido la propuefta 
de eítos Embaxadores mal confiderada, pareciéndoles, 
que era cofa muy diíconueniente, pedir al Rey que fe 
íujetaírcal juyzío de aquellos luezes nombrados .- por^ 
que el proprío Rey Enrique que con mas apareneia de 
razón podía pretender íer luezde aquella caufa, ja-
mas auia pedido al Rey que lo reeonociéíTe por luez, n i 
por auerio dexado de reconocer, jamas cíluuo acu/ado 
de con-
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de contumacia, en el proceílo que con los pretendien-
tes fe forman a: llegó en tanto el Rey Católico a Badajoz 
a veynte de Mayo,;a donde queriendo tornar los Emba-
xadores Portuguefcs a perfuadirle, que antes de monee 
las armas les dcxalíe iuntat Cortes 3 pero no fueron oy-
dos, antes el Rey fe refoluio de embiar la reípuefta a los 
Gouernadores, y en nombre de fu Coníejo publicarla a 
todo el Reyno como lo hizo, dezia de eíla fuerte. QÜQ 
la experiencia auia moílrado por dos exemplos de las 
Cortes paíTadas, de Lisboa, y de Almerin, que ningún 
buen efeto refultaua en fauor del notorio derecho de fu 
Mageftad, antes que aífi en las vnas cemo en las otras 
auian procurado turbacfele, bufeando dilaciones y cau-
fas que podian fer medio para hazerle perder, y aífi que 
aguardar aora nueuas Cortes feria errar tres vezes. Que 
no tenían razón de alegar que fu Mageftad Ies auia da-
do corto termino, concando defde el dia que recibieron 
fu carta, de tteze de Margo, en la qual pedia que lo ju-
raííen, diziendo, que no hazian bien la cuenta fi penfa-
uan que no eílauadeípofeydo de íu Reyno; fino defde 
el tiempo que lo auia pedido hafta aora, eftandolo defde 
el tiempo que murió el Rey Enrique. Aífi que fu Ma-
geftad induñriofamente fe auia detenido mas de vn mes 
y medio, fin hazer mouimiento, porque no perdieflen. 
el mérito de llamarle a aquella fuceífion, a la qual Dios 
Je auia llamado, y porque tuuiefien tiempo de tratar en-
tre fi efta obligación, y ordenar que íe hizícíTe, y hazer 
capazes de efte fu derecho a los demás pretenfíbres pa-
ra que no impidieíTcn la tranquilidad publica, y interce-
dieren por ellos y por el Reyno, que era el camino que 
les auia enfeñado el Rey. Que en dos fentidos fe podia 
coníiderar la efeufaquedauan, de no recebir a fu Ma-
geftad? 
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geíhd, díziendo que no podían hazcrlo ííno en Cortes 
generales, (cito era) que o no podían de derecho, o que 
no podían porque no oíauan, que en el primer calo fe 
engañan, porque para entrar vn Rey a fu Reyno, no fue-
ron jamas neceílar jas Cortes, aunque el no fu ceda a íu 
padre, fino a fu pariente, como no fueron neccíTarias, 
quandoel Rey Enrique íucedio a fu fobnno. En el 
otro fentido de no poder por no ofar valia Ja efeu -
ía; mas no para obligar al Rey en jufticía ni en con-
ciencia, que por cílo dexede tomar la poíTcííion de fu 
hazienda, principalmente fi íe Ja dilatan con dificulta-
des y medios. Que nacerá de cfte engaño parecei les que 
a la fin todo lo que podran hazer por fu Magcftadlera 
darle el Reyno, por concierto, y compoficíon, no fe 
acordando que no le recibe de fu mano, fino déla de 
Dios, y de la de íu derecho. Por lo qual eftos vocablos 
dcCapitulaciones,tranfacciones,y acuerdosjnofonpro-
prios ni conuenientes, porque fi miran a la conferua-
cion de fus leyes y priuilegios, no íc deuen llamar 
acuerdos, fino obligaciones, que tiene fu Mageíladque 
no puedeefeufar, ni dexar de cumplir como Rey juíki 
de Portugal, y fi fe refieren a aquello que de nueuo a de 
conceder, mucho menos merecen efte nombre, antes 
liberalidad, grandcza,y pura gracia, ala qual por fu bon-
dad y amor que les tiene, quiere fu Mageftad obligarfe 
con todas Jas fuerzas que Jepidieren: y aífi que Jas Cor-
tes , quando el Reyno pudiefie defeoncertaríe fobre 
cftas gracias, y eligir otro Rey que mejor íes parecieíTe, 
pero no cftendiendofe fu facultad a mas que a pedir que 
íe Ies hagan mayores gracias, no tienen que hazer las 
Cortes con fu enerada, que todas eftas cofas deziafola-
meme para adelgazar la materia con el rigor de la ver* 
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dad, fin que por efto fe entienda que fu Magcíhd rehu-
fe darles las gracias que de fu parte cítan ofrecidas: ni 
faltara la íeguridad que le querrán pedir para el cumpli-
miento de eüas, ni rebufara el modo, ni los términos y 
palabras que ícra bien vfar para dar entera fatisfacion al 
Reynojaunqueícan lasmifmas de las Capitulaciones y 
conciertos. Que aííi como los inconuenientes, que de fu 
parte alegan,no tienen fuftancia ni razón, refpcto délos 
que fe ofrecen por parte de íuMageftad, por no poder 
faltar y fer preeiífos, y tanto que no le dan lugar a eíperar 
mas tiempo, aunque deíTeara condefeender con lo que 
le ruegan, como realmente dcíTca, y lo hará íiémpre en-
todo aquello que pudiere. 
Que eftas razones fon claras, pues caminando ya el 
exereito, y hallandofe tan cerca no podía bolucr atrás ni 
deten críe, porque gaftaria las vituallas de la tierra , y fe 
peidcrianlas que trayan guardadas, demás que era cofa 
duníTima entretener tanto tiempo vn exereito fobre los 
vaílallos obedientes, y fer juftiflimo aligerarlos de cfta 
carga. Que aunque fu Mageftad fe períuade, que la ma-
yor parte de aquellos que le piden fe entretenga, loha-
zen con buena y íincera intención, mas que no íe puede 
negar que ay otra fuerte de gente que deíTea impedirle 
con nueuos accidentes que podran íobreuenir, con ha-, 
zerle perder el tiempo. En el qual fe podría valer de íus 
galeras en la Coila de Portugal, donde con gran brcue-
dad pafíara el tiempo de poder tener galeras,como ellos 
jofabenbien. Que defpues que fu Mageftad falio de 
Madrid, a procurado codas las dilaciones poíTibles, 
porque (como han vifto) a gaftado tres me fes de tiem-
po en el camino, todo afín que no les falta fíe tiempo, 
para concc«arfc,cornponerfe, y acoinodarfc; mas aun-
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qtií fe vuiera detenido vn año , a tocado con !a mano 
que no vuiera dado el negocio vn paffo mas adelante, 
pues que han gafta do tantos dias, en replicas fupeífluasj 
en las quales pudieran aucr juntado , y aunoíuidado fus 
Cortes, y quequando por vna parte ofrecen juntarlas 
con brcuedad, por la otra fiendoya entrado el mes de 
lunio, fabe fu Mageftad que no han llegado Prelados ni 
grandes del Reyno, ni menos los Procuradores dé los 
jugares, de los quales en muchas Ciudades no fe ha hc« 
cho la elección, antes entiende que la van dilatando con 
induftcia,y fobornos, de adonde íe ve manifíeftamente 
que eftas Cortes antes parirán confuíion que buen efe-
to. Y que aunque íea notorio el poco fruto que de ellas 
fe puede efpcrar, no fe crea que íu Mageíbd, quiere i m -
pedirlas, en quanto no entrare en el Reyno, mas que 
defpues de entrado: ordenara aquello que le pareciere 
mas conuenientc al feruicio denueftro Señor yfuyo, y 
al beneficio v niuerfal de aquella Corona , ora íea por 
Cortes, o por otro medio. Que no puede íu Magcftad 
aunque cerraíTe los ojos, aífegurarfe enteramente de lo 
que le proponen, viendo a fus buenos vaflallos en aquel 
Reyno.j opreíTosy afligidos , con fombra de injuftare-
fiftencia, que llaman defenfa, y que aquellos íolamen* 
te que fíguen íu parce, y reconocen la verdad de íu dere-
cho, ion períeguidos y mal tratados, y por el contrario 
fauorecidos los apasionados, y eícandaloíos perturba-
dores de la paz, del bien, y del repoío publico. Que por 
dezirlo todo quiere íu Mageftad, que entiendan, que 
fus obras deurian conformarfecon las palabras, porque 
no conformando, no fe podran defpues quexar del, que 
procede cautelofamentc, y porque íepan con quanta ra-
zón deíconíu de íps dilaciones* les hazc faber, que tiene 
auifo 
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auiíocicrtoy frefco de díuerfas Prouincias, que en el 
niiímo tiempo que ellos acá con dulces palabras le rue-
gan, que eípere y íe entretenga, con viua inftancia,pi-
den en otro Rey no íocorro, y vrden tramas íecietas,da« 
ñoíií ímasal hiéndela Iglefía, ya la pszde laChnílian-
dad, que no permitirá Dios que bailen a tui baria. Que 
íibien con el ayuda de Dios entrara brcucmerite fu Ma-
geftad en Portugal con poderofa mano: no crean por 
cfto que va a hazetlos guerra, antes procutata, quanto 
íea pcíTible que no reciban daño , íaluo aquellos quo 
obftinadamente le impidiran la pcíltflicn juila que yra 
tomando: y confía que no le pendran impedimento,an-
tes voluntariamente allanaran las dificultades, para que 
con fu ayuda pueda íuMageñad eíle Verano boluerlas 
armas contra Infieles. 
Los Gouernadores, viíla cíla grane, y prudente ref-
puefta, y la refolucion del Rey, por la qual eflauatodo 
el Reyno certificado de tener la guerradentrof al rede-
dor, fiendo aborrecidos del vulgo, que les daua Istu'pa 
de todas aquellas coías, tardas y mal executadas, y déla 
débil refiílencia que fe preuenia, no íabian loquede-
uian hazet ííe. Aman querido yríe de Almei in , porque 
Ja peíli lendaqueccmen^aua a picar fiendo el tiempo 
caluroío, y el lugar arenifeo no confentia eftaríe: y por-
que entendían que Don Antonio íolicitaua al pueblo en 
lu fauo^contra ellos, defíeauan retirarfeen lugar fuerte 
por aíeguratíe, aífi del tumulto del pueblo, como de ja 
guerra, porque Almerin era pueblo fin muros. Parecía-
les que Se tuba 1 para donde auian llamado las Cortes, 
( fi bien con poca cíperan^a de podello liazer) era mas 
acomodado que ninguno otro, por íer cercado de mu-
ros, y puerto de mar, por eftp deíTeau an retiraríe aquí. 
Tenian 
a la Corona de C a f í ü a , L í k P " , 
Tenían intención ios tres alómenos de dar la mano al 
Rey Católico, para GUC entra/Te en el Reyno, malgrado 
de aquellos queprocurauanla defenía, ypeníauan,que 
eftc lugar era muy a propoíico para cfte efeto, para poder 
meter la armada del mar del Rey, y hazer que fueíTeti 
en vano las fortificaciones, que Manuel de Portugal ha^ -
zia en las Riberas del Tajo: mas no fabian como execu-
tar cfte defignio, porque los Procuradores que auian 
quedado de las Cortes paíTadas, fabíendoefta intención^ 
dezianqueconuenia quefefueíTen todos a Samaren , y 
ellos por no dar de fi mayor foípecha, no fabian partirfe: 
juntauaífe a efto, parecerles, quedexauan aquí al Prior 
con aquellos Procuradores, en el tiempo que el Rey 
Católico deuia comentar a mouer las armas, y que po-
drían coníuaufencia ordenar con color de defenía, al-
guna tirania, y aífi no fabian tomar partido, ni dar reme-
dio a las cofas, hazian con la irrefolucion mas daño aí 
Rey Católico, como amigos,de lo que como enemigos 
lepudieranauer hecho: parque el Rey enerando qac 
eftos le auian de dar el Reyno > caminaua a lento paíTo 
con las armas. 
Masíuccdioque murió en eíle tiempo en Almería 
luán González de la Cámara, Conde de la Caliera, de 
peíBlencia, de lo quai tomaron los Gouernadores ocaf-
fion de yrfe de aquel lugar, y fe fueron a Setubal, con el 
Duque de Bragan za, y con los agentes del Rey Católi-
co, y otros que eran de fu parecer, adondeauiendo 
nombrado Capitanes, y puefto preiidio, guardauan las 
puertas. 
El Rey Católico en tanto auiendo juntado fu excrci-
to junto a Badajoz , y teniendo nucua que la armada, 
queeftaua en el Puerco de Santa María, eftauayapre-
O uenida 
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ucnida para partir.* primero que entraífe en Portugal nú 
fe contentando» de las diligencias, que como é dicho 
auia hecho con muchos Teólogos, quiíb de nucup con-
fultar, laVnmerfidad de Alcalá, adonde mas florece 
en aquel Reyno la facultad de Theologia, fobre fu en-
trada con las armas en Portugal, y fobre lo que los Em-
baxadores Portuguefesleauian propuefto, y auiendo-
fe juntado para eíte efeto todos los Dotores en nume-
ro de treynca,auiendo hecho primero plegarias y ora-
ciones a Diosen fus facrificios, eftudiada de cada vnd 
particularmente la materia, ladifputaron en tresfeflio-
nes, porquefi bien no era muy difícil, era grauiflimay 
nueua. Conucnieron todos, fin diferepar del parecer do 
los primeros con quien el Rey fe auia aconfejado, íín 
auer vifto fus razones, y embiaron al Rey el decreto, en 
publica forma. 
Propufofelcs tres Artículos. El primero, íi íiendo el 
Rey cierto que fucedia en el Reyno de Portugal poc 
derecho, defpues de la muerte delRey Enrique: era 
obligado en conciencia a fujetarfea algún Tribunal ju-
ridico, o Adbítrario que le adjudique el Reyno , y 1c 
ponga en pofteífion del. E l fegundo, que fino queriendo 
el Reyno de Portugal, reconocerlo por fu Principe , fin 
que primero cfté a juftida con los pretendientes, podra 
elcomarfe la poíTcflion con las armas, contra aquellos 
que le refiftieren, prefuponiendo que en fu jufticíano 
sy duda de conciencia, ni efcrupulo alguno. E l tercero 
fi diziendo los Gouernadores de Portugal, que ellos y 
rodo el Rey n o han jurado de no rcGonocer por Rey, ñ* 
no aquel que fuere declarado judicialmente, y que no 
pueden recebir al Rey de otra manera, mayormente^ 
qucxandófíe los preteníjtores, y ofreciendoííe de eílar 
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por lo juzgado , quería faber, fi cñps Gouernadores y 
Reyno pueden tomar el juramento por ercura para no 
lecebiileporRey. 
Al primcro, rerpondieron, q«e no eftaua el Rey obli-
gado en conciencia a fujetaríéa Tribunal alguno, jurí-
dico, o Adbitrario, pues que por fi tiene autoridad pro-
priapara adjudicaríe el Reyno,y tomar la poíTcííion: 
excluyan efpccificamente de efta autoridad judiciaria, a 
los Principes y perfonas que podían pretender efta judi-
catura» Y lo primero haziendo vna humilde falúa al Pa-
pay alaSedc Apoftolica, negauan tocarle efta juríídi-
cion, por fer la cauíameramence temporal, y no con-
currir ocafion alguna, por la qual el Papa, pudiefíe vfac 
dela poceftadindire£taque tiene fobre las caufas tem-
porales,fcgun que pertenecen al bien eípiritual. Moftra-
uanqucno eftaua obligado el Rey por íer Rey de Eípa-
ña, íuprémo feñor, fin reconocer al Emperador en cofa 
alguna, y menos a ningún otro Rey. A la República y 
Reyno de Portugal, prouauan no eftar fujeto, díz'endo 
quequando las Repúblicas eligen el primer Rey con 
pado de obedecerle, y a fus íuceífores, quedan fujetos a 
el, en el qual transfieren la poteftad, fin quedarles jurif-
dfcion alguna para poder juzgar al Rey, ni a fu verda-
dero ruceíTor, pues en la piimera elección, quedaron 
cleíbos todos los verdaderos fuceííbres. Por lo qual 
fiendo cofa cierta fer verdadero fucefibr, fe figue, no te-
ner la República de Portugal, jurifdícion para juzgar, a! 
que verdaderamente fu cede, y que tanta certeza tendrá 
eIRey de no fer fujeto al T i ibunal de aquella República 
quanca tuuieredequees el verdadero fueeíror. Y quantc) 
a las onze perfonas de las veynte y quatrp^que auia rídm-
brado el^Rcy Enrique, dezían , que el Rey Enrique no 
' ' O ¿ ' ' podi^ 
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podia fer luez del que le rucedia defpues de fu vida, por 
que con la muerte auiaerpirado íli oficio deadmmiftrar 
jufticia, auiendo paliado en íu legitimo íuccíFjr toda la 
lurisdicion, y autoridad que el tenia: contra los Adbitros 
dezian pocas palabras, y íolamentcque la obligación del 
GoniproraiíTo, no tiene lugar quando la jullicia de la 
caufa no es dudofa, como fe prefupone queno lo es eílaj 
y a quien dixefe que el Rey no tenia acción al Reyno de 
Portugal como Rey de Caftilla, fino como pariente mas 
cercano de Enrique, y que aífi en eíle cafo no fe podia 
valer de la eminencia que tiene como Rey de Caftilla, 
rerpondian diziendo, que efta diuifíon imaginaría no fe 
puede hazer en la períona del Rey, porque de tal mane-
ra eftá junta con la dignidad Real, que no fe puede ha-
zer agrauioa la períona, fin que quede la dignidad ofen-
dida. Y que pues el Principe puede hazer guerra a otro 
Reyno, por los agrauios echos a fus hermanos confede-
rados, y amigos, tato mejor podra monería, por tomarfe 
el Reyno q juftamete le pertenece.y a los q dezian q fegü 
el derecho Cíuil y Canónico, la cola fobre q fe litiga, fe 
ha de juzgar donde ella eílá,y qaífi efta,feauia dedicídiE 
en Portugal; refpondian diziendo ,q aquellas díeiíliones 
hablan de perfonas particulares, q cieñen luez fuperior, 
y no de los fupremos potentados é independientes. A l 
fegundo Articulo refpondian, con muchas razones del 
primero, díziendoque no era el Rey obligado amas 
q a manifefttara los Gouernadores, los títulos, y razón 
cierta porque le pertenece aquella Corona , que fino 
obftante efta demonftracion refiften, que podra enton-
ces el Rey de fu propria autoridad tomarla pofíeífion 
del Reyno, y Tiendo neceflario, vfar de la fuerza délas 
armas, porque en efta ocafion, no íe podra dezír fuerza» 
mas 
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/ñas defenfa natural del Reyno que le toca, y juílocafti-
go de fus rebeldes. A lo tercero dez!an, que el juramen» 
£0, no podía obligar a quien le auía hecho , porque era 
cierto que noauiaen Portugal ni en otra parce quien 
pueda juzgar efte cafo con el Rey, demás de fer d jura-
mento en pcrjuyzio de fu Real prcheminencia, y que 
aíli como el jucamcnto,no obligan a a los que le hizieron, 
tampoco los podía eícuíar de la obligación de reccbirlc 
por Rey, y que la queja de losprctcníTores, y el ofrecer 
de cftar a derecho, no chligaua al Rey a reconocer pos 
luezes a aquellos que no lo fon. 
Au iendo pues el Rey Católico oydo eñas razones, fe 
refoluío de no tardar mas en tomar la poíTcííodel Rey* 
nory por eílo hizo marchar todo el exercito aCantillan^ 
tres millas diftante de Badajoz , para que defde allí 
paíTaíTe a Portugal, aqui lo quiío ver entrar en el aloja* 
miento juntamente con la Reyna, y auiendo hecho 
en la campaña vntabladofubioen el , paííaron por de-
lante todos en ordenanza, guiados del viejo Duque de 
Alba, en habito de íoldado mogo, y fi bien patecia que 
el Rey feandaua refoluiendo de quf daríe en Badajoz. 
Pero difputauafe entre los curiofos tila materia con va-
rias razones, y demás de las vniuerfales, que fu el en de-
cirlos que afirman, deuerfe el Rey hallar perfonahut n-
tecn fus emprefas, alegauan en eftaotios particulares, 
los quales dezia obligar al Rey en codo cafo a yr en eíle 
exercito: diftinguian tres calidades que conuenia tu-
uiefle la emprefa, para que el Principe fuefle cr perfona, 
eftas fon, la importancia de la preteníion, la eíperan^a 
de buen fuccíTo, y la dificultad de hazerla por mano de 
miniftro : y todas tres moftrauan que concuaian en 
cftamaniíicftamencej puesque^ia comienda cía fobre 
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vn Reyno importantiííimo , rico, confínante de /os 
ocros del proprio Rey, cabala de muchos Eftados r i -
quiííimos, dilpueftos para eníancharíe. La eíperan^a 
de la vicoria can cierta, quatito humanamente podia íer, 
aífi por parte de la jufticia como de la fuerza, y por la fla-
qu-za de los aduerfaríos, la dificultad de la emprcía por 
medio de miniftros era grande, ypropna en efte cafo, 
por no auer de entrarcl Rey en Portugal, a ganar tierra 
fino voluntades: fin auer de hazet oficio de conquifta-
dor, fino de Principe legitimo, el qual entra con la fuer-
za a reprimir las alteraciones ordinarias, de Reyno nue-
uamentcadquirido, comoloauiaproteftado a los Go-
uernadores, y a los Hilados del Reyno, y que femejan-
tes oficios no pueden cometer fe, fino a períona de Prinw 
cipe primogénito, y que a los demás hijos y fobrínosíe-
ria impropria comiífion, tanto mas para ^n Capitán Ge-
neral de nación Cafteilana, imperiofiflimo, por fu natu-
raleza, y por grandes y arduos eafos que auian paííado 
por fu mano, demás de íer particularmente odiofo a los 
Portoguefes. Dezianfcr cofa cierta, que fi el Rey en-
tr afeen el Reyno, haría de los amigos fideliifimos vaíla-
Ilos, y de los neutrales amigos, y de los enemigos, neu* 
trales, y qUe el Duque por el contrario, de los amigos 
haría neutrales, de los neutrales, enemigos, y de Jos 
enemigos, obftinados rebeldes. 
Con eftas y otras razones fundauan fu opinión aque-
llos que juzgauanconuenir la prefencia del Rey en cfta 
emprefa, Dezian los de la contraria opinión, que quan^ 
do la deliberación, tiene por vna parte tanto dedificil 
gue toca en lo impoíEble, no fe deue difputar de la con-
ueniencia, antes conuiene obedecerá la neceífidad, que 
¿ ? naturaleza, era la diípuca de k entrada del Rey 
jen per-
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en perfonaen Portugal» porque pordiuerfos accidentes 
feauía debilícado la fucr9a del exercito, que en canti-
dad y calidad era diferentiffimo de aquello que fe auia 
ordenado, porque de Toldados forafteros íalcauan mas 
de feys mil , de squellos que íc auian juntado, de ios 
Españoles de Italia íchallaua menos vna gran parte, y 
de los nueuos faltaua la mitad, y los viejos de la guerra 
de Flandes no podían llegar a tiempo, y que fi eftos que 
eran el neruio del exercico eftuuieran juntos y vnidos, 
con el numero q fe ordenó al principio, pudiera el Rey 
hazerla emprefaen perfona, porq vuiera tenido abier-
to el camino a los focorros de gente y de vituallas de los 
confines hafta Setubal: dexando los prcíidíos a trechos 
que los recibicfícny Ueuaííen de mano en mano, pero 
que faltando la gente de apie y de acaualio, que fe auia 
de ocupar en eíío, no auia otro remedio que arricfgatfe 
a dos peligros grandiílimos, e! vno de licuar toda la vi -
tualla con el campo. La qual íeria vna nueua, y monf-
truofa forma de t xcrcito, porque no baftaua la Caualle-
ria, a cubrir el carrusje. El otro no menor peligro era 
pender ía vida de roda aquella genre, de la inftabilídad 
del mar, y dé los vienros que auian de llenar el a-mada 
del Andaluzia, a Setubal, con las demás vituallas, y mu-
niciones para íuplir la falca de aquellas que no fe vukíí ln 
podido llenar : y íi bien el Duque fe ce ntentaua con el 
numero de aquellos íoIdados,qalli eftauan,lo hazia efto 
confiando en ÍU dc ftrtza» y en la ignorancia de los ene-
migos, y que fi peníaua vencer cites- peligros, era furi-
dandofe en la opinión que el tenia, que los Por tugue fes 
no tenían deftreza para hazerle contrariedad, traytncfo-
les fiempre gence encima pata entretenerlos y hazerlos 
padecer incomodidades. 
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Loqual quando fe Tupiera hazer3fliera cora peligrofa, 
porque podían obligado a tornar a tras, y combatir íin 
ventaja, en íiticio donde por ventura lo vuieran rr mpi-
áQr o alómenos impedido a no paíTar aquel año el Tajo, 
loqual era poner en dúdala jornada, por tos humóte s, 
que virifímilmenteconeícietrípo fe mouerían , demás 
de que fe arriefgaua, podet fe poner /untas las dos partes 
del excrcito difíciles a juntaríe, por eftar la vnaenla 
mar, y la otra en !a tierra, y dificultofamente fe podían 
lleuar en tiempo limitado, y en veynte días que fe de-
tunic íTe el excrcito, quedaua prolongado el efeto por vn 
ano: y aííi fe concluya, que por ninguna razón de guerra 
n i deEftado, no comicnia que el Rey arrieígaíe íü per-
fona en efía emprefa, porque la induftria ni la fortuna, 
no fon los que dan la ícguridad, finolos que fe la quitan, 
a los Príncipes los quales, no deucn fundar íus deli-
beraciones en la debilidad agena, fino en la fuerza pro* 
pría. 
Mientras eftauan en Caílilla las cofas en efíe eftado; 
y los Portuguefcs, cada hora mas arrogantes y mas con-
iiifos, con poca efpeculacion íe conocía en Portugal, 
quecaroinauaaquel Reynoapafíb largo a fu fin, por^ 
quebraueando todosjningunofabia loquequeria,y nin-. 
guno eftaua refuclto de lo quedeuia hazer, y ñ algunos 
l o eftauan, como ciegos no íabian que camino tomar. 
LosGouernadorcs en Setubal conuocauan las Cortes* 
turbaualoselfcntiralDuquede Alba en campaña, rc-
íuelto de entrar con breuedad en el Reyno, y de la otra 
jarte Don Antonio en Santaren, amotinando a los Prow 
curadores, para que no fueífen a las Cortes, tramando 
el deforden que íuce dio dcfpues. Apretaualos el Du-
que de Braganza quexandofe publicamentex quí^a por¿ 
quena 
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que no procedían a fu güilo. Los Embaxadores del Rey 
Católico no los dcxauan refpirar; tenían a luán Tello en 
Lisboa, preuiniendo la defen{a> con el qual empegauan 
atener no buena inteligencia, defleauan cumplir con 
todos, temían la furia del pueblo, traba jauan mucho, no 
proueyan cofa alguna, gritaua la tierra, que le fucíTen 
dadas armas para defender fe , o licencia de rendiríe, 
refpondian generalmente, fin efeto. Tuuieron cartas 
del Duque de Alba, notauanle de cruel, dezian que no 
guardaua la orden de todos los Reynos, en los quales 
quando entra vn exercito feñor de la campaña, fe enca-
mina a los pueblos que no fe pueden defender, por ef* 
cufar la regiafor^ofa de guerra, de matar a los que fe 
refiften, pues no vfandofe efte rigor, conuendria andar 
con los cañones a cueftas, y hazep la guerra perpetuar 
pero ni eftas cartas los mouieron , a dar con rcíoiucion 
orden alguna, pero interiormente cílauan re íu el tos co-
mo eftá dicho de dar el Reyno al Rey Católico, mas no 
fabian gouernarfeen el modo de hezerlo, caíi temían 
fer apedreados fi defcubrieíFen etta intención. Por cita 
no querían arrie fgarfe, principalmente perdiendo cada 
díala efperanga de poder reduzir el negocio en eílado 
que reconocieíTeelRey auerrecebido el Reyno de ma-
no de ellos, como lo pretendían: demás que fiendo el 
Reyno todo de contraria voluntad, no fabian como lo 
harían aun quando pudieífen. Los pueblos que fe pro* 
meten mucho y pueden poco, creyan que era fácil Ja 
defenfa, cada hombre fe moflraua vn León en querer 
defender fu cafa, pero errando el modo de hazerlo na 
querían falir armados a la campaña. 
Aquell os de ja cafa de Portugal, y los otros contra^ 
líos del Rey Católico no eftauan en menor confufíoni 
O 5 que 
U i f i o r i d d é l a vniott dd Reyno de 'Portugal 
que fi fueran ios Goucrnadores, porque eftando ( M i -
nados en íu opinión , vian auer concitado contra fi la 
yra de Fdipo fin prouechovy fibien confíausn, mas de 
lo que conuenia cn la defenía , temían los ptottftos del 
Rey, con los quales pidiendo la poíTcfficn del Reyno, 
amenagaua a los que íe !a dcfendieílen. No auían falta-
do los agen tes del Rey Catól ico, de tentar, de ícbornac 
a eftos como auían hecho a los otros, mas no íe íiguío el 
cfcto, porque eftando en el principio del negocio obfti-
nados, y en el medio confiados de fi mifmos, y en lo v l -
timo defeonfiaron de alcanzar perdón , no fe acordaron 
mas. Mas nodexauandeeíperar, quequanto mas ade-
lante fueííe la defenía, darían a entender mejor al Re y 
fu poder, y podrían entonces hazer conciertos mas autn 
tajados? y porque los Goucrnadores porfiauan , penfa-
uan que el Rey reconocería auer recebido de ellos el 
Reyno, mas el bien informado de eftas cofas, auiendo 
ya tratado con los pueblos de la frontera de Portugal 
que ferendieífen, y moílrandolcs con largas alegacio-
nes í'ujufticia, les rogauaque no fueflen caufa de la def-
truyeion del Reyno. Mandó a Don Pedro de Velaíco, 
Corregidor de Badajoz que efcriuicíTe a algunos parti-
culares: tentó primero a la Ciudad de Eluas como mas 
vezina, y los Ciudadanos de ella, que juzgauan, auian 
de íer los primeros en hecho, o en palabras acometidos, 
y aguardauancadadia la embaxada, eftauan diuididos 
( como fuele acontecer por la mayor parte) en dos fa-
cí o n es contrarias, vna que inclinaua a la obediencia de 
Filipo, y otra que con color de libertad y fidelidad a los 
Gouemadorcs, ño le quería de ninguna manera por íe-
ñ o r : de la primera era cabera lorge Pafíano, y luán 
Rodríguez Paflano fu hermano, que tenían de fu parte 
muchos 
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muchos de aquellos Ciudadanos que llaman fidalgQs/ 
de la otra era Antonia de Mr lo Capitán de la Ciudad, 
cuya voz feguian cafi codos los Nobles, mas en cantidad 
menor numero que los otros eran, y claranicnte dczia 
cada vno fu parecer, 
Auia llegado aqui vn poco antes Don Diego de Mc-
nefes a proueer aquella Ciudad,y queriendo poner ma-
no en alargar los foflbs, pateciendolé cofa difieulcofa fe 
auia partido fin hazer efeto alguno diziendo,que torna-
ría con armas que embianan los Gouernadores, y no 
auiendo buelto, vian bien los Ciudadanos que no fe po-
dían defender*, ello es verdad que demás de auellos el 
Rey negociado por medio de fray Vicente dé Fdnfeca, 
de la Orden délos Predicadores, pariente de los Pa Afa-
nos , Familiar Noble, y a quien feguian muchos, ind i -
nados defde el principio con todos fus parciales, a la 
deuccion de Filipo nodexaua de hazer diligencia pa-
ra atraer a los demás, aunque eldia de la Anunciación 
predicando el Fray le, y queriendo pcríuadir la obedien-
cia del Rey, no fue oydo del pueblo con gufto. Y aíír 
aora que tracaua de tomarla poíTeífion, auiendo embia-
do al Obifpo, y a Antoriio de Meló muchos menfajeros, 
embió aora a Don Pedro de Velafco, con carcas para los 
principales, y poder para recebir aquella Ciudad en fu 
ebedierícía, auiédo pues llegado a Etilas a dicZy fíete do 
lunío con diez y ocho hombres defarmados, aunque lo 
fue cerrada la puerta por cáufa de la pefteí pero metióle 
dentro con breuedad el Corregidor de la Ciudad, y 
auiendo ydoalOfpital de la Mifericordia, llamó en la 
Iglefía del al Obifpo, al M.igiftrado de la Cámara, y a 
Antonio de Meló, y a los Nobles, a los quales rodos dio 
las carcas que les eferiuia el Rey, las quales todas conte-
niau 
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nian cnfDÍlancia,que íiendo cofa clara tocarle a el la 
íucefííon del Reyno, embiauaa Don Pedro con poder 
para recebirlos en fu obediencia, que fe la dicífen, como 
cftaua cierto lo harían, juntando a tftu cortefes palabras 
de muchas ofertas, y íi bien el Obi ípo, y el Me ló , y el 
Magiftrado, aceptaron las cartas, y las leyeron , pero los 
Nobles, no las tomaronaifi tan fácilmente, porque al-
gunos temiendo no incurrir en infídt lidad, y algunos 
otros,porque tratauan de la precedencia de aquel a quie 
auian derecebir no las tomaron, y acordaron que Fray 
Antonio de la Cerda Prior del Monafterio de Santo 
Domingo, tomaíTe la catta de los Nebíes, y la lleuaíTea 
Ja Iglefia mayor, a donde leydas todas las cartas el Meló 
y el Magiftrado, que precedían a todos los demás, pidie-
ron ocho días de tiempo, para confukar, y para refpon-
der, penfando cneftc medio auiíar a los Gouernadores, 
mas no los concedió Don Pedro de Vela feo, antes les 
dixo, que fe quería boluer luego, y que tuuicííen confi-
deracion a no dar ocafion a que el exercito de íu Ma-
geftad, que tenían tan cerca fueíTe contra ellos j mas no 
por cílodexaron decmbiara Gafpar de Bríto a Eftfe-
moz, donde eílaua Don Diego de Menefes, General de 
aquella Comarca, a darle cuenta de eftas cofas, quedan-
do dudofos hafta el día figuiente, en el qual tiempo los 
PaíTanos auicndoíTe informado de la intención del Me-
ló, contraria a íu voluntad y autoridad, refoíuieron íi no 
íe concertaíTe, de matarlo, y auian ya empegado, a inci-
tar el pue blo contra el, y hazer que publícamete dixeíTen 
muchos, que querían fer Caftellanos, fue Don Pedro al 
Caftillo para perfuadir a folas al Meló, y facilitar el ne-
gocio, y a dczirle que no fe moftraíTe contra razón ene-
migo del Rey, mas no importó nada, porque dezia que 
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tenia aquella Ciudad por los Goucrnadores que fin fu 
mandamiento no quería darla a perfona alguna, que íi 
el Rey tenia fentencia de que le pertenecía la daría lue-
go: mas auiendofe allegado a la Ciudad, por orden deí 
Obiípofeys cientos hombres de armas, tomaron los 
pazos, y los condutos de agua , de que beuen aquellos 
Ciudadanos, y puíieron a los Porcugueíes grande eípan-
co, y ya fe íentia gritar, las mugeres maldiziendo al 
Meló, y a todos los que no querían dar la obediencia al 
Pvey. por lo qual algunos mancebos induzidos de los de 
la parte Filipina, viendo que el Capita ponía a peligro la 
feguridad de la Ciudad, querían venir al hecho de ma-
tarle: y auiendo ydo a la Igíefia donde eftauan todos 
juncos, lo cíperauan a la puerca para hazerlo, quando ía-
lieíTefuera: pero encreceniendoíe con el Obiípo, que lo 
perfuadia fin faber el peligro en que eftaua, vn fu nieto 
¡(amado también Antonio de M e l ó , teniendo en el 
Caíbllo nueua del peligro del Agüelo, íalío con algunos 
efeopeteros a íbcorrerlo, y llegó a tiempo que no auia 
falido de la Igleíia, y viendo el viejo Antonio entrar ai 
jouen armado, marauíllofeno fabiendo la caufa, mas 
auiendola encendido defpues, y el peligro en que eftaua, 
y la gente tan cerca, embióa dezira Don Pedro , que fe 
acomodaííe con el Magiltrado, que por (uparte, el era 
concento de dar la obediencia al Rey Fílipo, con que 
quedó quieco el negocio, porque el Magiftrado fe auia 
yacocertado. En el hazer el juramentólos Ciudadanos 
poco cautos, pidieron a Don Pedro que en nombre del 
Rey concedicíTe a laCiudad algunos priuiIegios,y eíTen-
cienes de tributos y alcabalas, en todo el Reyno, y mm 
chas otras cofas importantes, y e l , liberal de lo que no 
podia dar,concedio todo lo que le fue pedido: mas no lo 
guardó 
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guardó defpues el Rey dizicndo,que Don Pedro (fíen? 
do cierto aí!i) íe auia adelantado del poder que lieua-
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Acabado eííe negocio fe entendió, que Gafpar de 
Brico que auia ydo con mandado de la Ciudad a Don 
Diego de Mecefes, cornaua con trecientos hombres de 
a piey dea cauallo, mal en orden, para guardar aquel 
lugar:al qualembiaronlucgoadczirque íe cornaíc, y 
auiendo en tanto vifto la Caualleriade ios Caftellanos, 
fe pufo en huyda con todos los fuyos. El dia ÍJguiente, 
hecha la ceremoni a de proclamar al nueuo Rey, fetor^ 
no Don Pedro de Velaíeo, fin aueríc detenido mas que 
tres días. 
Fueron luego los principales de Eluas, a Badajoz 
a befar la mano al Rey: del qual fueron recebidos con 
mejor acogimiento de aquel que folia hazer a femejan-
tes perfonas, y embio dcípucs a la Ciudad a Don Garda 
de Cárdenas, fobrino del Duque de Alba, a agradecer a 
los Ciudadanos la buena intención que auian tenido. 
Rendida Eluas, Don Pedro de Velaíco fe fuelabuelta 
de O liuenza al mifmo efeto, a donde antes auia eferuo, 
procurando que Ñ u ñ o Aluarez, hijo del Conde do 
Temuguel, que allí era Capitán fe fue f í e lo qual aican-
qo fácilmente, porque los Ciudadanos inclinados al 
Rey Católico, eftauan de acuerdó de darfe, auiendo 
embiado a dezir al Rey que fe contentaíTe, que no fueíTe 
aquel el primer lugar deque tornaíTc la poífeííion, pues 
tenia ciertos los ánimos de todos, queriendo antes me-
recer menos por obedecer tarde^ue fer notados de fáci-
les, por lo qual, no íolamente Ñuño Albarez, mas a 
Diego de Sofá, Cauallero de la Orden de San luán, que 
auia quedado en fu lugar, los hizieron partir. De citas 
cofas, 
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cofas, y de lo fucsdido en Eíuas, vuo luego noticia en 
Sanearen donde cftaua Don Antonio, queprocuraua 
con el pueblo que le llamafíen Rey. Eíleauia cftado en 
eíla precenfion fiempreínquietifíimo, no obílante las 
perfecuciones que tuuo del Rey Enrique, por todos los 
caminos que pudo imaginar, procuró ííempre alcanzar 
la Corona, rogando, amena9ando, y jfobornando: con 
el Rey Católico, trató por diucríos modos, por fus 
age ntes. En vn tiempo moftraua tener zelos del Duque 
de Braganza, y queriaconcertaríe con el Rey contra e], 
en otro, trataua deceder al Rey fu aceion,íile hizieíTe 
buen partido, y cal vez vuo que no quifo acuerdo ningu-
no, gouernandofe fegun que mas, o menos variauan las 
eíperan^as en fu animo. Por lo qnal fucediaque mien-
tras los que tratauan fus cofas con el Rey , quando 
creyan que tenían concluyda vna platica , íe halkuau fín 
poder, reuocado el que les aura dado. Vltimamentc 
auia hecho el Rey, que le hablaíTe Don Chriftoual de 
Mora, y le ofrceielTe todo aquello que pidiefíe, por el 
mucho amor que le tenia,í in dezir nombradamente 
fuma ni OÍ ra cofa alguna: pero el aborrecía al Mora , y 
no quifo por fu medio tratar de acuerdo. Mas defpues 
quando el Duque de Offuna dio a losGouernadorcs ía 
copia de las cofas que arribaemos diciio, dio a Don A t v 
í o n i o v n a c a m d e l R e y , e n l a qüal Je eícriuia, que de-
uiendo aucr conocido en el muchos años acras la buena 
voluntad que fiemprele auia tenido, y que auia procu-
rado moñrarla en todas las oeaíiones, confíaua mucho 
que feria grato, y correfponderia, a lo que le obligaua la 
razón, y el parentefeo que auia enere los dos, deziale de-
mas deefto, que dcuiendo auer entendido el derecho y 
jufticia, notoria que tenia a la íuceffion délos Rey nos 
de 
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de Portugal, Ic rogaua afcduoíamente, que fe mcílrafle 
de los primeros en recebítJc, y jurarle por lu Rey y íe-
ñor natural, como Dios auia querido que fucile, para 
que con fu extmplo, hizicílen Jos demás lo que eran 
tbligados, certificándole que por lo que tocaílc a íu par 
tieuiar, tendria el cuydado que era razón para hazerle 
merced y fauor conueniente, rimeriendofe en lo demás, 
a lo que íedjxeíTeel Duque dc Cííuna, y Don Chní lo-
ual de Mora: mas no hizo cita carta efeto alguno, por-
que al punto le dixoal Duque que no fe eonccrtanavy al 
Rey le refpondió que no podia complazerle, porque 
eftandoelen la protección del pueblo, conuema que 
fe gouernaíTe con íu voluntad, y por efto como enten-
dió que los Caftellanos empe^auana entrar en el Rey-
no, apretó las platicas con el pueblo, y con los Procura-
dores; y valiendoíc de la poíTcífion que tomaua el Rey, 
moftrauala neceííídad que tenían para hazerle refiílen* 
cía, los reduxo, a que le nombraíTen defenííor, o Rey, y 
y fi bien efta refolucion fue hecha de los mas fedicíoíos, 
y de aquellos arrogantes, que por fuerza quieren execu-
tar lo que íes píaze, y le querían llamar Rey : pero mu-
chos auia allí que no coníencian, y a muchos parecía 
mas razonable llamarle defenííor, y el proprio Prior, no 
t í h u a en eíle particular bien refuelto, mas dcxauaíTe 
guiar, como hizo en todas fus cofas, dei mayor numero, 
y deíus mas fauorecídos. Los quales por induzír al pue-
blo a que hizieílen eftesdo, a pefar de algunos que no 
querían confentír, tratando fe de hazer vna fórrale za, 
algo fuera del lugar de Sanearen, donde auia vna Capi-
lla de la ínuocacíon de los Apoñoles, echaron voz que 
a nueucde lunioauía de eftar allí Don Antonio, para 
poner la primera piedla, y que todo el pueblo auia de 
trabajar 
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trabajar en lafortifícacionjpara poder encfta junta con-
fcguir fu deíTeo. Y no fue muy neceíTario vfar de mucha 
arte, porque el pueblo deíTcofo de nouedad, aquella ma-
ñana íe juntó todo: el Obiípo de Parma innocentemen-
te, y el de la guarda, con el dcfignio dicho vinieron a la 
Capilla donde fe dixo la MiíTa, en el medio de la qual, 
cxortaron a la gente a la defenfa, y con palabras ambi-
guas a la elección: mas auiendo llegado Don Antonio, 
íepufoa hazer oración fuera de la Capilla, y algún tan-
to fuera de la puerta, le falieron a recebír los dos Obíf-
pos, con las Eftolas, para bendezir el lugar de la fortale-
za.- mas no tan preílo comentó la fortaleza, quando An-
tonio Baracho, hombre audaz al^ó en la punta de la cf« 
pada vn pañizuelo, y ajándola en alto grito Don Anto-
nio Rey, y fue feguidocon gran rumor, y con gran gri« 
ta de caí! toda la turba, la qual, o por afegurarfe de aque-
llos que no eran de aquel parecer, o por vna cierta bra« 
ueza, facaron fuera las efpadas. En eíle tiempo Don 
Antonio,o difimuíando con modeftia, o qui^a forjado 
de fu irreíolueron, dio vozcs diziendo, no no, y fe hizo 
vn paíTo a tras como para hazer callar la gente, y Pedro 
Coutiño Capitán del lugar con colera quería cuitar el 
ruydo, dizíendo que el Prior no quería que 1c llamaflen 
Rey, mas importó poco, porque el Baracho, con vn 
fchioppo, que tenia íe hizo callar, y aífi íe fue. Don An-
tonio, o que el verfe rodeado de tantas armas defnudas, 
o que el fubir por squel modo a tan gran dignidad, 
trayga coníigo miedo, eftaua tímido y temblando, y dio 
deftoalos fuyos buena feñal, de los quales ayudado a fu-
t i r a cauallo al primer pafíb tropezó el cauallo ; y con 
trifteagüero cftuuo para caer, y todos los Nobles que 
alli fe hallaron, le íiguieron a pie , dsfcubiertos como a 
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Rey, y aunque gran parce de aquel pueblo auia venido 
acjui inconlidefadamence, todos le íiguieron, fue de 
aqui el Prior a la Ig!cfia,y deellaa la caía del Magiílra-
do, a donde por eftar cerradas las puertas las rompieron, 
y aquí íolcnemenre fue confirmado Rey , con autos y 
cícricuras ordinarias, en las qual es firmaron todos aque-
llos Nobles Por tugue íes que fe hallaron preíentcs, y 
Manuel de Coila Borges > con la bandera en la mano 
dezia en alta voz Real, Real, comofe vfa, ydo des-
pués a fu cafa fe preuenia para yr a Lisboa, como a prin-
cipal lugar del Rcyno , para que lo publicaíTcn allí 
por Rey. 
Auia en tanto llegado Don Pedro de Velafeo a O l i -
uanza, adonde llegó fin detenerfe, a diez y nucue de 
lunio en la noche, ofpedole Diego de Vaíconcelos a 
inftanciade los Paflanosde Eluas, y auiendo rogado el 
dia íiguiente, al Magiftrado y nobles q fe juntafíen en la 
Iglefia déla MiferiGordia,para recebir ciertas cartas del 
Rey: y juntos que fueron íe las d io , y leydas publica-
mente , las hallaron llenas de cortefes palabras, con-i 
cluyendo quelojurafen por Rey. Hizo Don Pedro de 
Velafeo inftancia por la breue refpuefta i mas como de 
pequeñas ocafiones, a vezes nazcan importantes cofas, 
aííiíéfiguioaqui, porque e(lando la Nobleza de aquel. 
pueblo diuidida en dos facciones contrarias, la vnada 
Lobos y Gamas, y la otra de Mattos, fucedio que la car-
ta que el Rey auia cíeritoa la Nobleza, fue a cafo dada a 
los Lobos, de adonde interpretando la parte contraria 
cílo fi nicílramente, y por auerfe alojado Don Pedro en 
cafa de vno de aquella facción, fe refoluieron de contra-
dezir lodo lo q quifieflfe la parte contraria, y como en el 
Magiílradofc halialTea entonces mas de Mattos que de 
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Lobos, y viendo a los contrarios que querían entregar 
ja tierra al Rey, comentaron a oponerfcíes,y íin r cipo lí-
der a la carta, la embíaron con gran prefteza a los Go-
uernadores, y poco defpues fueron a caía de Don Pedro 
de Vela feo, díxeronle que no podían dar reipueña en 
cafo de tanca importancia, íin confulcallo deípacío, y 
darauiíoa los Gouernadores: y pedían quatro días de 
termino, mas refpondioles Don Pedro que no les daría 
mas tiempo, que hafta la mañana del día figuieme. Par-
tieronfe irrefolutos, díziendo que no temían, que Dios 
los auia de focorrer. De lo qual deícontento Don Pe-
dro, quería embiar a Fratino Ingeniero Italiano que lle-
uaua configo, al Duque de Alba a pedirle que embiaíTe 
algunas compañías de foldados a la viíla de aquel lugac 
para ponerlos en temor, pero acón fejado de los amigos 
Portuguefes, y viendo al pueblo inclinado al Rey, no lo 
hizo. 
La parte délos Lobos con todos los que los feguian, 
Viendo la conttadicion del Magiftrado, fe juntaron a 
aconfejarfe, y hizieron vn auto, en el qual todos firma-
ron, que eftauan preílos a obedecer al Rey: la parte con-
traría cambien fe auia juntado a confulcarfe: mas no re-
foluía nada. Mas en éfto Marco Antonio luñinianO 
Gentilhombre Genoues, amigo de Don Pedro de Ve-
lafco, y pariente de ios Lobos, leaconfejó que íalicfíe 
fuera de cafa, y por las calles fucile hablando al pueblo, 
defengañandole con dulces palabras, lo qual hizo, y 
auiendoíele llegado al rededor vna gran mi ba , les hizo 
vn largo parlamento, moftrando, la vcí'idad que ten-
drían de obedecer al Rey, y el daño de íeguir la opinión 
del Magiftrado, porque tenían vn grueflb cxerciio muy 
cerca, por lo qual la plebe que fácilmente fe muda, pa-
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recia contenta, y auiendo llegado a la Iglefia del Efpí-
ritu Santo, donde fe auia juntado la nobleza , entró Don 
Pedro de Velaíco, y dixo, íeñores, que haremos ? Rcf-
pondiole Aluarofratíe en nombre de todos, que eftauan 
preftosal feruicío de fu Mageftad: entonces luftiniano 
algo a Don Pedro en pefo, y proclamó el nombre del 
Rey que fue feguido de todos los Nobles, y de la plebe, 
y auiendo ydo ala cafa del Magiftrado 4 hizieron llamar 
con graues penas al luez, y Vcrcadores, los quales en-
tendiendo que el pueblo eílaua amotinado, y Filipo pro-
clamado Rey, temieron, y fueron a dar obediencial 
Obedeció también el Cadillo, y hizieronfclos autos y 
ceremonias ordinarias, ofreciendo Don Pedro en nom-
bre del Rey muchas eflemcioncs. Con eíle modo, y 
mas quietamente fe fueron reduziendo todos los luga-
res de aquella Comarca, como eran Serpa,Mora, Cam-
po Mayor, Arronehes, Portalegre,y en otras partes a! 
rededor del Reyno, no dexauan de darfe, haziendoíc 
femejantes diligencias. 
En efte medio Don Antonio defde Samaren fe enca-
minó la buelta de Lisboa, y los Gouernadores viendo 
que yua fucediendo aquello que tiempo antes eílaua 
vifto: con el Duque de Braganza, y con los Embaxado j 
res del Rey Católico, fe fortificaron en Sctubal,temien-. 
do que el nueuo Rey fucile a bufcarlos, no proueyeron 
a la d efe nía de la Ciudad de Lisboa, pareciendoles que 
Pedro de Acuña Capitán de ella, y luán Tello que co-
mo emos dicho eftaua en Belem, con poder fuyo para 
hazerlo,y cenia mandato que lo hizieííe.y embiaro a dos 
miniftros de juftieia, para perfuadir a los Ciudadanos 
que fe pufieíTen en defenflfa. Mas el Tello que por ven-
tura con buen zelo, mascón poco difeurfü era de aque-
llos 
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líos que querían que fe íentenciafe, como entendió que 
Don Antonioeftaua proclamado Rey, tuuo gran def-
contento, porque íe le acabana el gouierno, y venia 3 te-
ner mayor dificultad para concertarfe con el Rey Filipo, 
demás que Don Antonio no reconocía auer recebido el 
Reynode fu mano, por efto indignado, y parecicndole 
que como Gouernador no hazia buena eorrefponden-
cía a los demás compañeros, eftando ellos en Setubal, y 
el en Belem, confcntir que affi tan fácilmente el Prior fe 
hiziefle fe ñor de Lisboa fin armas, trató de quererla de-
fender, fiendo rogado del Magiftrado, el qual lerogaua 
que entraíTe en la Ciudad a defenderla, proteítando que 
fi el Prior tomaíTe )a poiTeílion, no feria a culpa de ellos, 
que no lo podían impedir, fino a la fuya, que podía y no 
quería, por lo qual (aunque fríamente ) hizo juntar di-; 
uerfas compañías de Villanos de aquellos contornos, los 
quales embio a la guarda de la Ciudad, y para impedir la 
entrada del Prior. A Pedro de Acuña mandó que to-
maíTe cargo de la defenfa^pero reíuelto el de no entrar 
dentro, y llamando a confejo aquellos Nobles, que fe 
hallaron preíentes , refoiuieron de embiar a hablar a 
Don Antonio, a Diego de Sofá, y aFranciíco de Mene-
fes, rogándole que no quifieíTe entrar en Lisboa, ni por 
aora llamaríeRey, fino folamete defcníTor,por fer aquel 
nombre masa propofito para lo que pudiefie fuceder , y 
aunque en cíle confejo vinieron muchos, mas aconfe ja-
uanalTello,queno obftante que efta demoníhacion 
eftaua bien hecha, mas que no quifieíTe interrompec 
con efeto al Prior el curfo de fu fortuna, por lo qual va-
riando de vno en otro penfamícnto, no fe refoluiendo 
•en alguno, fuecaufa que los foldados, o fean villano* 
queauianydoala Ciudad, no teniendo orden, ni co-
P 5 miflion 
HijlofU ida vnion del ILeyno de Tortugal 
miífion alguna del Gouarnador, no Tupieron lo que fe 
auian de hazer, d hazer efcolca ai Prior, o impediile ¡a 
entrada. 
Porque Manuel de Portugal, que atendía a hazet 
Rey al Prior, procuraua que no fe reíoiuieíTe cofa algu-
na, y defpues de reíueltas, procuraua con arte que fa-
JieíTen vanas las execuciones. Pedro de Acuña dezia que 
ü luán Tello no quena perfonalmente oponerfe, que 
el no pedia ni lo haría, que era inferior: y diziendo el 
Tello que el Capitán lo deuía hazer, fe efeufauan el vno 
con el otro. Acercauaíle entretanto el Prior a Lisboa,pe-
ro eftuuo en peligro de no poder llegar, porque cerca 
de Sacaben, lugar feys millas diftantede Lisboa, eftan-
do encampana afirmado, hablando con Franeifeo de 
Almeda íu amigo, difpararon vn arcabuzal qual a Fran-
eifeo le quitóla vida; y noauicndofeíabido jamas quien 
le auia diíparado, fue opinión que fe endere^aua el tiro 
al Prior. Arribo de alli a poco a la Ciudad con poquiífi-
ma compañía, y de los Nobles cafi folamente los dichos 
Diego de Sofá, y Franeifeo de Menefes, y por efto fue 
dexado libremente enerar: y quantos le cncontrauan le 
llamauan Rey, aunque pocos fueron los que allí íe halla-
ron, aíli por caufa de la pcftilencia, como porque m u -
chos no fe afegurauan, viendo diuidído el Reyno. En-
trar por vna parte el Rey Católico poderofo» de otra eí^ 
tar los Gouernadores, cafi conformes con el mifrao 
Rey : y de otra el Prior pobre, folo, y mal aconfejado, 
llamado Rey de poca y viliílima gente, y aífi de la jufti-
cia, y dé los Nobles, no fue caíl perfona ninguna a verlo, 
ydelMagiftradoque era el íuperior, no íc hallo mas 
que vn Vcreador, auiendofc eícondido los demás: pero 
auiendo y do al Palacio déla Ribera,y auiendo tomado la 
poíTeffioa 
ala Corona de Cañil la.LihJ^ n6 
poífeílion , del Arfenal y fala de las armas, proueyo 
de nueuo Proueedor, denucuo miníftros de juíh'cia, y 
denueuo Vereadores, y todos ios otros oficios que fa|ta-
uan, y de allí auíendo ydo a la cafa del Magiftrado por 
íct con la ceremonia acoítumbrada proclamado Rey, 
juntos aqui, y los mejores, Manuel de Fonfeca, el Do-
tor Nobrega, hombre audaz habló en cfta manera. Yo 
veo a todos efculpida en el roftro la feñal de alegría que 
tienen en el coraron de ver llegado vn día tan alegre, 
como cfte de jurar Rey a aquel que tanto deíFeauades, 
conozco fer vanas todas aquellas palabras que para ani-
maros a hazerlo, podría dczir con viuo animo, quando 
muy inferior mi eloquencia a vueftra voluntad, fe que 
no folamente teneys enojo de la tardanza, mas aunque 
os difguftays de que otros ayan hecho primero aquello 
que vofotrosquiíieradesauer hecho,que era cofa juila 
hizierades, pues que de eíla Ciudad como principal 
deuen tomar regla todas las demás de eíle Rey no: pero 
eftad conteneos y alegres en eíle acto quanco quifierc-
des, y fean mis palabras fuperfluas quanto quieran , que 
forjado de la obligación , y del amor, no puedo dexar 
brcuemente de dc zir lo que íiento. No quiero contar 
muy por menudo fus fatigas, la prudencia con que ías 
lia llenado, que por fer muchas me falta el tiempo, bafta 
faber como íabeys, que por fatal deftino, a fiempre 
combatido contra la fobemia, y contra la arrogancia 
del mundo, porque como por nueftros pecados íea de 
eílos modernos Principes, por la mayor parte aborreci-
da la virtud, y amados ios vicios, y el como virtuofo, y 
magnánimo, fue ííempre aborrecido, y oprimido. De 
manera, que aora queriendo que fueffe hijo baítardo, 
ora haziendo que ie precedieííen aquellos a quien el 
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auia de preceder, por todos los caminos procuraron 
ofufcar aquella gloría que en el refplandecia. Dixolos 
difguftos que tuuo vlcímamente con el Rey Sebaftian, 
en el tiempo de la partida para Africa, que otro los 
vuiera tomado por eícufa para no yr alia, pero el ya 
acoftumbrado a golpes de fortuna, aunque con fu gran 
juyzio conocieíTc que fe y ua a perder, quifo antes con 
tanto peligro de íu perfona, íiguiendo la temeridad de 
otro,quedar efclauo de Moros, que manchar íu onoc 
con alguna mancha, por pequeña y ligera que fueñe: 
quedó (como el ló adeuinó) en la infeleze batalla cauti-
uo, murió el Rey Don Sebaftian fu íobrmo,auian muer-
to antes tantos otros Principes , todos herederos del 
Re/no; quedauafolamenteel Cardenal Enrique, que 
por fu larga edad y mala diípoíicion, fe juzgaua que te-
nia pocos días de vida, por lo qual cftaua el Reyno caíi 
fin heredero. 
Mas el Rey de los Reyes» que fi bien nos parece a no» 
fotros que algunas vezes tarda, con igualdad juzga, y 
executa todas las cofas prouidentemente, aífi que mien-
tras dexaua gozar el Reyno al Rey Enrrique, aquellos 
pocos dias de vida que le quedauan , libró milagrofa-
mente délas manos de los Moros, al que quería que 
fueffe nueího verdadero Rey, digo milagrofamentc, 
porque cierto parece impoffible, que humana pruden-
cia vuiera podido librarle como fucedió, porque como 
fuclen hazer aquellos infieles, fiendo efte Principe, de» 
uia fer prefentado a fus Principes, tenido en prifion 
perpetuamente, o alómenos refeatado a trueque de vna 
Ciudad, o fortaleza, o de gran fuma de dineros, pero 
(mirad íi fue milagro) en breiiiflimo tiempo quedó l i -
bre fin premio alguno. Vino a efte Reyno, a donde aun 
"i-i '1 ' no 
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no harta la fortuna le preíentó mil trabajos, que con fu 
virtud a vencido y íbbrepujado. Vcys lo aqui aora que 
d bien parece que eftc cercado de enemigos: pero el 
confia en vueftro valor, y yo en fu prudencia, que ven-
cera todas eftas cofas. Agradeceldeque quiera tomar 
eíle Ceptro, con los émulos que le toma, que mas es 
por el amor que os tiene, que por la gana que tiene de 
Reynar, porque no como Rey, fino como padre y her^ 
mano de todos fe ofrece a trataros fiempre. Quien pen-
faysque fea eíle a quien damos aora el Imperio fobre 
nofotros, el verdadero tronco, la legitima prole, la fola 
planta que queda de nueílros Reyes, es nieto del Rey 
Don Manuel, de glotíoía memoria, nacido de Luys fu 
hijo, la mayor y mas fuerte coluna quevuo ennueílra 
Luíitania, aeí pertenecen eftosReynos de derecho,y 
aunque no fucile como no puede dexar de fer, deuria-
mos huyendo tadoe loa otros , echarnos en fus bra-
cos, porque deíla manera queda fegudííima nucílra l i -
bertad, y de otra fuerte es cettiílimo el yugo y la tiranía. 
A I acabar cílas palabras, todos aplaudieron, y todos 
gritaron Rey, y dándole en la mano el Eílandarte de la 
Ciudad, gritaua Manuel de Fonfeca defde las ventanas, 
aquellas palabras que vían, que fon, Real,Real,por 
Don Antonio Rey de Portugal: lo qual era oydo con 
grande alegria del poblacho, hecha declaración de 
eílo por eícritura fe tornó el Prior a Palacio,a donde po-
co defpues, hizo el juramento acoílumbrado de guar-
darlos priuilegios, y las libertades delReyno, y las mer-
cedes hechas de los otros Reyes, defpaehó correos con 
cartas fu y as, a tof .s las demás Ciudades y lugares, man-
dando que fuefien a darle la obediencia. A l Duque de 
Braganza, y ai Marques de Villa Real, embio a hazer 
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grandes ofertas, y a rogar a todos los demás Tenores, que 
fcfucíTcn con el, para tratar délas cofas del Reyno, pe-
lo el Duque aun rogado de los Procuradores del Rey-
no, para que fe concertafe con Don Antonio no lo qui« 
fo hazer: el Marques no fue, y pocos de los demás le 
reconocieron. Pero viendo luán Tello que yací Prior 
era Rey fin fu ayuda, fingió, que deBelem donde efta-
ua, quería yrleabefar la mano a L ú b o a , y auiendofe 
concertado con Diego López Siqueyra, Capitán de 
tres galeras, que auia en el Reyno, fe embarcó en vna 
de ellas juntamente con el Obifpo de Leyra, y Don An-
tonio de Caftro fenor de Caícaes, Martin González de 
Cámara, Manuel Tellez Barreto, Franeifeo de Mene-* 
fes, Luys Cefar Proueedor del Arfenal, y algunos otrosí 
lleuandofeconíigo quarenta, o cincuenta mil ducados 
en oro, que primero auia hecho traer de la cafa de la mo-
neda de Lisboa; vfuipandoloc, alacoho de Rardi Mer-
cader Florentin que era Patrón , y quando al partir 
creyeron otros que auian de yr a la Ciudad, tomaron la> 
buclta del mar, y fe fueron a Setubal, donde efbuan los 
otros Gouernadores, y fi bien dos de hs tres galeras no 
quifieron obedecer a fus Capitanes, y no figuieron la 
primera, antes fe fueron a la Ciudad, pero junto que fue 
el Tello a la boca del puerto de Setubal, no fue de la 
torredexado entrar, antes con la artillería le hizieron 
alargar, mas auiendofe defembarcado, algún tanto le-
jos fe fue por cierra a pie a los Gouernadores a dar dif-
culpa de fi, mas no fue aceptada, ni reconocido dellos 
por compañcro,antes en el modo defencarle, y hablarle 
le trataron como a Noble particular, en caftigo de lo 
que en Belem auia hecho, y en la entrada de Don An-
tonio en Lisboa. Efta cofa fola fue la que hizieron los 
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Gouernadores en que moftraron autoridad, porque en 
codas las demás, fe deícubria temor, y irre/oiucion.Ei 
Prior viendo a eftos algunos de los qualcs tenia porfíe-
les Tuyos, huyríe, tomar dineros, alíegaríe a los Gouer-
nadores fus contrarios, que en Setubal fe andauan forti-
ficando, fe via cada hora mas claramente que fe enten-
dían con el Rey Católico, y que quedan entretenerfe 
allí tanto, que la armada de las galeras de Italia que fe 
entendía auían efpalmado en el Puerto de Santa María, 
llegaffc a cafo por aquella parte para metella en Setu-
bal, de lo qual conocía queauiade nacer íu ruyna, por-
que entrando la gente del Rey Católico en aquel lugar, 
eon grueíTa armada, quedaría como fitiada Lisboa. Por 
efto auiendo mandado encarcelar a algunas perfonas 
que le eran fofpechofas, y pedido dineros preñados a 
Mercaderes, fe refoluio con la mayor brcuedad poífi-
blej tomar aquel lugar por fuerza, o por amor, y apretá-
balo a darfe pneíra,el proceder de Triftan Vaz de Vega, 
que era Capitán de la fortaleza de San lulian, en la R i -
bera del Tajo, al qual auiendole eferito refpondia, que 
no podia dar la fuerza ni tenerla en fu nombre, alegan-
do, que auia hecho juramento de no darla, fino a quien 
fe la auia entregado, que eran los Gouernadores : y aífi 
guardando Don Antonio efto para la fegunda emprefa, 
auiendo hecho juntar con prieíía, y con fuerza a los vi-
llanos del contorno de la Ciudad, con los oficiales, y ef-
clauos, y otra gente Colle&ída, que aun no llegaron al 
numero de mil y quinientos, los hizo paflar de la otra 
parte d el Río, mas primero que el mifmo paíTaíTe embio 
a Setubal a Don Franci feo de Portugal, Conde de Ví-
miofo,- a tratar con los Gouernadores, y a peifuadíríos 
que yinieííenaíu obediencia^ a los quales, aunque los 
eferiuio 
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cícritrio que no fe quifieíTen perder, y deshonraríe, que-
riendo antes dar el Reyno a vn foraftero que al natu-
ral, que le fucíTen para el, que liberalmente los perdo-
naría qualquieta cofa, pero no fe fiaron los Gouernado-
res de t i la carta, ni de las palabras del Conde como muy 
obligados al Rey Católico, y como aquellos que fiendo 
muy fauorecidos delRey Enrique auianentreuenidoen 
laíentencia que dio contra e l , y por efto auiendofe 
aconíejadocon iosEmbaxadoresdel Rey Católico, re^ 
foluieron defenderle hafta quellegaífe la armada del 
Rey, que fe feperaua cada hora: pero no íucedio cl de-
íígnio como fe eíperaua, porque los vientos fueron fiem 
pre tan contrarios, que las galeras no pudieron arribar. 
L o qual viendo el Duque de Braganza no quilo efperac 
aqu!,y fuefle; mas el Conde de Vimioío, dcíTeofo de 
echarle de alli, amotinado el pueblo, y ayudado de los 
Alabarder os de la guarda del Palacio tomó las armas, y 
íe hizo feñor délas puertas, y muchos ai mados corrie-
ron a la cafa de los Gouernadores, amenazándolos con 
palabras injurio/as de matarlos, por lo qual defanima-
dos, no folamente ellos, mas los Embaxadores del Rey 
Católico, y todos los Nobles que en aquel lugar feguian 
la voz de Filipo, quien por las ventanas, y quien por las 
puertas, encubiertamente i, vnos por mar, y otros por 
tierra íc huyeron, fino fueron el Ar^obilpo de Lisboa, y 
luán Tello, que el vno confiado en íu dignidad,y el otro 
en las obras hechas antes en fauor del Prior, y en fus pa-
rientes íe quedaron; los Embaxadores el día figuiente 
fe fueron a Caílilla.^ * 
Fue efteado verdaderamente de gran compaílion, 
porque aunque los Gouernadores por fu irrefolucíon 
é interefes propríos merécieíTen pena: mas con codo efib 
mouia 
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mouía a compaíHon ios ánimos ver aquellos grauiffi-
mos viejos, en losquales dos horas anees refidia la auto-
ridad Real, afidosa las cuerdas, ccharíe de las venta-
nas, porhuyrla furia de vn mo^o defenfrenado, que 
auia amotinado contra ellos el pueblo, y fu propria 
guarda: los Nobles que defempararon fus cafas y fe hu-
yeron, fueron, Fernando de Noroña, Pedro de Mene» 
íes, Duarce de Caftelblanco, Diego López de Siquey-
ra, Antonio de Caftro feñor de Cafcaes, Luys Ceíar , y 
algunos otros. No tan prefto entendió Don Antonio la 
partida de eftos, quando paííando el Rio fe fue a aquel 
lugar, donde fue recebido debaxo de Palio, con mucha 
feñal de alegría, dada orden a la fortificación, y guarda 
del, como le pareció neceíTario tornó a Lisboa, contra 
el parecer de muchos, que quedan que en aquel lugar 
fe hizieíTc la mafla de la gente, para oponerfe al enemi-
go, fin tornar a paflfar el Tajo; pero no lo hizo, diziendo 
que tornaría defpues (medrofo íegun la opinión de algu-
nos) no feafegurandodeeftar de la otra parte del Rio. 
Cafcaes y la fortaleza de San lulian, hada aora no obe-
decían, pero como fe entendió, que Don Antonio auia 
entrado en Setubal, y los Gouernadoresauian huydo, 
la muger de Don Antonio de Caftro,fe fue de Cafcaes, 
con cuya falida fe rindió el IugarN y el Capitán de la forta-
leza de San lulian, auiendole Don Antonio eferito que 
le daría quatro mil ducados de renta, le refpondióque 
pues quelos Gouernadore sauian defamparado el Rey-
no , y a el le au'ian leuantado por Rey, la cernía a fu dif-
poíicion, por lo qual fe vuo de boluer Sebaftian de Bríto 
queferuiade Capitán mayor de la Ciudad de Lisboa, 
en lugar de Pedro de Acuña, que con alguna gente 
Colkóticia yua, por orden de Don Antonio, acercar 
a aquella 
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9 aquella fortalczajde manera que en fu obediencia eíla-
uan codas las placas de importancia » de al rededor de 
Lisboa, y afll fueron fíguiendo, cafi todas las demás de 
aquella banda, fino era la Ciudad del Puerto que hafta 
aora no obedecía. El Duque de Brsganza, auiendo an-
te uifto el motín que tramauan en Sctubal, íe auia parti-
do como emos dicho, poco antes délahuyda de los Go« 
ucrnadores, y ydoíe a Portel, lugar fuyo, cerca de los 
confines del Reyno házia Caftilla; y viendo que la juílir 
cia que fe auia reduzido a las armas, y que el eftaua de-
farmado, parecíendole tiempo de allegarfc al Rey Ca-
tólico, por efto !c embío vn Cauallero para que en fecre-
tole reprefentafecomo enelfeguiala jufticia de Cata-
rina fu muger, el auia ííempre procedido quietamente 
finauerturbado la quietud publica en cofa alguna,ni 
excedido de los términos de jufticia, y de derecho , y 
que fi no fe auia concertado con el, auia fido aíli por en-
tender que fu derecho era grande', como por no auer 
auidoocaíion de hazerlopor cauíadel pueblo, que lo 
vuiera impedido, pero que eftaua reíuelto fi fuMa-
geftad le hizieíTe partido a íu fatisfacion cederle el dere* 
chode Catarina fu muger: y que parecíendole aífi env 
biaria perfona publicamente a tratarlo. ,Daua a enten-
der que íiendo fus vaftallos la tierra parte del Reyno, 
podriafacilitar, y impedir la empreía mucho. Dezia 
que los Gouernadores del Reyno le auian ofrecido que 
Don Antonio depondría el nombre de Rey, y fevnina 
con el a la defenía del Reyno, y que defpucs de auer fa-
lido fe concertarían, y que el miímo Don Antonio le 
auia embiado a hazer grandes ofertas, las quales el no 
auia aceptado, no parecíendole jufticia, y rogaua a fu 
Mageftad, que man da fe, que el cxeicitono hizieíTe da* 
ño en 
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ño en fus tierras. Efto dezia en eftas cofas, pero a la ver-
dad, aunque el fucífe hombre qtíieto y Rel igioíb, de* 
zi anios Filipinos, que de qualquiera manera no podía el 
Rey dudar de íu potencia: porque fi bien el Duque te-
nia gran numero de vaíTallos, masque no le obedecí sn 
todos, que ios Nobles aborrecían lu dominio, mas que 
el de ninguno otro, y que algunos de fus parientes leha-
zian mas daño que prouecho, por la emulación de la no-
bleza entre ellos. Confiauael afaz en la jufticia que lo 
pareciatener, mas temiadefer violentado de la fuerza 
del Rey, que la vía preuenida, creyendo que no quería 
eftac en la caufa a juyzio alguno. Efte temor le auia obli-
gado a eferiuir a eaíi codos los Principes y potentados de 
la Ghriftiandad, moftrando fu jufticia, y pidiendo fo-
corro, y en Roma auia hecho también oficio con algu-
nos Cardenales. A Francia auia embiado diuetfas co-
pias de fus alegaciones, para que fucíTcn repartidas, en 
Inglaterra, y en otras partes: con las dos Rey ñas hizo 
grandeinílancia,para que le íbeorrieíTen de dineros,y do 
Capitanes, mas en ambas partes entendida fu flaqueza, 
íi bien daua a entender que fe quería vnir con los Go-
uernadores parala defenfa, no le dieron fino cortefes 
palabras, y dcziaíTe que no contento de auer hecho cíla 
diligencia con los émulos del Rey , que eícriuio a los 
enemigos, y aun a fus rebeldes, queriendo que el Pnn -
cipedeOrangelo tracafc con ei Duque de Alaníon, que 
es loqueaorale hizo mas daño que proaecho: como 
fuete íüccdcr a aquellos, que fin fuerza propria quieren 
contender, con los Principes poderofos, y hazen íu fun-
damento en el focorrodelos émulos y de los enemigos, 
los qualcs no fuclcn dcelararfe fí el compañero no es po-
derofo. 
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De aquí nado principalmente auiendo üdo tomadas 
por los agentes del Rey Católico, algunas de íus cartas, 
cípecialmente, las que embiaua a Roma, embiadas de 
Jos mi irnos a quien eran eícrítas al Rey, que a lo que el 
DuqueIe prepufo le diefíe larga, y artificióla rcípuefta. 
Porque le refpondío que íe auia alegrado que fe vukfle 
íalido a tiempo del motín de Setubal, auiendo tenido 
cuydado de íu peligro, y del daño que le podía íuceder: 
que conocía fer verdad lo que dezía que en feguir el de-
recho de doña Catalina auia procedido con la deuida 
templanga: mas que de auer tehufado deeoncerraríe 
con el,auian nacido todos los inconueníentcs que halla-
ua aora: los quales fe vuieia ho'gadi que les vuit ra an-
tes vifto,queexprimentado,con tantas inquietudes,y 
poca reputación de ellos, de lo qual lentia pena por el 
parentefeo y amor que tenia ala Duquefa doña Catali-
na. Que la oferta de cederle el derecho agradecía mu-
cho, pero que entendieffe que no tenia neceflidad algu-
na de acumular nucuos derechos a aquellos que Dios le 
auia dado notorios a todo el mundo. Que por dos can-
ias hafta aora quífiera que fe vuiera fabido valer de fu l i -
beralidad, en recompenfa de la pretenfion que tenia, la 
primera, porque eíperaua por efte medio poder efeufar 
el meter las armas en el Reyno, y de hazer la guerra a 
íiu proprios vafrallcsque era vna de las cofas,que le auia 
dado mayor pena, mas efto que fe podía facar del con-
cierto fe auia perdido por fu tardanza, pues que ya íu 
exercito cntraua en el Reyno, la fegunda eradeííearde 
acrecentar, y pro/perar fu cafa, hazer bien a fus hijos, ef-
eufar la ruyna de íuEftado, y el peligro de perderlo, lo 
qual aora tenia remedio por deífear el tanto fu bien, que 
efto fulo bailada para hazerle merced. Dezia con todo 
efto 
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cftoquefc marauilíaua mucho, que confeíTaua por fu 
boca, que tema toda vía platicas con Don Antonio, y* 
que tratafe con vn rebelde que auia cometido can abo-
minable delicio, aduertialeamoroíamenre, que de allí 
adelante fe abílmiieíTe defemejances tratos, tan contra-
rios a la fidelidad que eílá obligado, indignos de fu au-
toridad y reputación. Moíhaua también marauillarfe 
mucho, quediefle a entender que los Procuradores, 
liarían dexar a Don Antonio el víurpado título de Rey,, 
como /ifueíTe vn del i rocapazdearrepení imiento , de-
uieudobíen entender fer tratos, y palabras ordinarias 
de rebeldes, pata engañarlos en lo venidero, como lo 
auia hecho en lo pafíado, y que aquello que los Procu-
radores llaman concierto, y vnion a la defenfa, aduír-
tieffe que era liga, y conjuración formada, por hazerl© 
cómplice del delído de Don Antonio, de que Dios la 
auia guardado. Concluya, que íiempre daria grata au-
diencia a aquello que por fu parte le fucíTe propueílo, 
con buena voluntad de hazerle en todas aquellas cofas la 
merced, y fauor que vuiere lugar. Anida efta refpuefta, 
embio el Duque a vn cierto Cauallero a tratar de acuer-
do con el Rey, continuofe la platica por vn poco de 
tiempo, pidíendofe por parte del Duque poco modera-
das demandas: mas queriendo el Rey que antes de 
paffar mas adelante lo reconocieíTe, y jurare por feñor, 
quedó fufpenío el negoció por entonces, con poco 
gufto del Duque, el qual via que no íolamcnte le íálian 
vanas las efperangas de fu juílicia, mas no auerfe concer-
lado con el Rey, el qual le yua cada día tomando íu 
Eftadp, y auia ya perdido a Villa Víciofa, príncipaliffimo 
lugar de los íuyos, y muy importante, donde el folia vi-
UÍT', no obílance que le vuieííe bien proueydo. Lo qual 
íuce^ 
Hiparía dda vnion del H eyno de "Portugal 
fucedio defpues que fe rindió Eluas, por medio de vn 
Caftellano, del quaí , o fiandoíe, o inaduertidamen -
te el Duque le auia dcxado en el Caftilio. Efte encen -
diendofe con el Capitán Cíneros , que eftaua en 
el campo del Duque , trató de dexarle vna noche 
abierta vna de las puertas del Cadillo, la mas alca, 
quebaxa al foíio, para que pudieíTe entrar eícond ida-
mente la gente del Rey, y affi lo pufo en execucion, po r-
que venida la noche , mandó el Duque de Alba a San-
cho Dauila, que con la gente que tenia alrededor de 
Eluas, fueíTe a ganar a aquella fortaleza, embió a los ar-
cabuzeros a las aneas de los cauallos, caminaron aque-
lla noche, y antes del amanecer arribaron a Villauicio-
fa, y auiendoydoa la puerta que les auían prometido, 
hallaron que aunque ella eftaua abierta no podían en« 
trar, porqueeílando alta, la efcala que para efte efeto 
auian licuado, era corta : por lo qual defefperados de 
hazer cofa buena, eílando ya vezínos al dia querían bol-
uerfe a tras temiendo ferdefeubiercos: mas como al ta-
pido curio de la fortuna fe acomodan muchas vezes las 
cofas, hallaron los Caftellanos en el foíio del Caftilio 
otra efcala, a cafo dexada de los de dentro: la qual atada 
con la que Ueuauan, llegó a la puerta , a donde íubieron 
losfoIdados,y entraron en el Caftilio fin fer fentidos ni 
viftos délos de dentro, que fin guarda , y fin centine-
las, diez millas vezínos a vn poderofo exercíto de ene-
migos, fe cftauan en las camas i por lo qual de efta ma-
nera perdió el Duque de Braganza, el mejor y mas fuer-
te, y mas proueydo lugar que tenia. Ya en efte tiempo 
fecreya que el Rey no auia de yr con el exercíto, por-
que no obftance que muchos fueflen de parecer que de-
nla yr, exagerando las razones que arriba dixímos,pero 
i otros 
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otros que eran de parecer que nofiieflfe, juntauan a fus 
razones,que por rodo el camino hafta Lisboa , íe mo-
ría n de conragiofapcftílencíai aunque el ayre no eftaua 
corrompido, v que no «ra razón poner en efte ríeígo -la 
vida de vn Principe coluna de la Iglefia, y de cancos 
Reynos. Que a las razones, es de conuenieneia que 
contra efta opinión fe auian dicho íe podía reíponder, 
fercomo fon todas las cofas humanas, las quales tienen 
dos campanillas que tomadas por vna parte peían mu-
cho, y por la otra fon ligeras, la importancia de la em-
pcefa íer grandiííima, confiderando el valor del Reyno, 
y de fus cofas. Masque fi fe confídera que al encuentro 
de laperfona devn Rey tan grande, fe pone la de Don 
Antonio rebelde, que aun no merece el nombre de tira* 
no, y que a la comparación del Duque de Alba, y do 
tantos feñores de Italia y Efpaña, entra el Conde de V i -
mi ofo, mogo fin experiencia, y los otros que lefiguen, 
y que contra los foldados tan valeroíos de todas las na-
ciones véngala gente Colleóticia de los villajes de Lif-
boa, y los efclauos de Etiopia, fe vera fácilmente la 
grande indignidad que tendría el Rey en efta guerra: 
la mifim razón dezian de laefperan^adel buen íuceíTo, 
porque fi bien confiderando los enemigos de la calidad 
que efta dicha, parecía coíafaeiliílima, mas fi fe confide-
ra la dificultad alegada fe ponía la cofa en balanza, tan-
to mas trayendo a la memoria los exemplos del Rey 
Don luán primero de Caftilla, y Don Alonfo Quinto 
de Portugal, que cada vno de ellos entrando con exer-
cico en el Reyno del otro, ambos tornaron huyendo f 
rotos. 
Quanto a los beneficios y fuauidad, que parece auia 
de acarrear la enerada del Rey , y a aquello que en con-
Q_2, traria 
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trario fe repreíentaua de la afpereza del Duque, dezian 
que era bien confiderado, pero que con meteríe el Rey 
en Eíuas, o en otro lugar de la f ronterafe proueya a 
todo. Efta opinión, pareciendo la mejot y la mas funda-
da, no fojamente quifo el Rey feguirla, mas hizo tanta 
imprefion en los ánimos de muchos, que país ó los ter-
mines. Porque la confideracion de la íeguridad, confína 
con la del temor: y aííi fe comentó a temer demafiado, 
y a tratar de que no eftaua el Rey íeguro en Badajoz, y 
que fuera bien retirarfe a Scuilla, con color de deípa-
char la armada, deípues que ya vuieíle entrado el exer-
cito en el Reyno, porque alargandofe el Duque de 
aquellos confines, quedaua fu perfona expuefta a qual* 
quier iníulto que quiíieílen hazer los Portuguefes, los 
quales podrian correr hafta los muros de la Ciudad , y 
que queriendo Don Antonio fomentar efta diuifion, lo 
podria hazer con tanta fuerca, que futfíe neceftario re* 
tirar fe el Rey con poca autoridad, y bolucr el exercito 
a t rás , aunque eftuuieíTe a vifta de Lisboa, pero de efte 
particular íe díxo que no auia el Rey querido oyr pala-
bra, y que auia defengañado a los que eran de efte pare-
cer, que por ningún caío del mundo, ni por la proptia 
vida bolueria vn paflb a tras, antes fe reíbluia de eftac 
dentro en Portugal en vn lugar de aquellas fronteras, 
que parecicífe'mas a propofita, y con efta intención 
mandó que fe quedaífen algunos íoldados para fu guar-
da. El Duqu de Alba que auia en efte medio juntado el 
exercito en Cantiliana, con orden del Rey, a veynte y 
íietc deluniopafsó el pequeño Rio Caya, que dmide 
los Rcynos, y íe entró en Portugal, con gran cantidad 
eje municiones, y de bagaje, para lo qual lleuaua mas de 
feys mi l carros; y veynte y cinco piezas de artilleria, y 
t \ ' ;• paliando 
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paíTando de largo, por los mures de la Ciudad de Eluas, 
tío vuo diligencia que hazer, porque íe aula ya rendido, 
llegó en eres alojamientos a Eílremoz, tomando la obe-
diencia de todos los lugares del contorno, que podian 
eípantarfe con la íombra del exereico: mas porque el 
procuraua íobre todas las cofas, afegurar la perfoos del . 
Rey, mandó boluer a tras, auiendo ya entrado dos jor-
nadas en el Rsyno, a Don Pedro Manrique de Padilla, 
Cauallero principal, y pratico en la guerra, con dos 
Compañías de hombres de armas, y a Don Pedro de 
Ayala Maeftro de Campo, íoldado viejo, con vn tercia 
deEfpañoles, los quales alojaron voluntariamente en 
Eluas^ afegurando aquel contorno de las reuoluciones, 
que fe pudieíTen temer. EftauaenEftrcmoz por Capi-
tán, Don luán de Azeuedo, Almirante del Rey no, nio-
qo gallardo, el qoaífe pufo en reíiílencia, y fue caufa de 
deteticrfc aquí el exercito, mas de aquello, que en otros 
alojamientos auia hecho. Efte quando eftauart los Go-
uernadores en Almerinauia alcanzado , por medio de 
Martin González de Cámara algo fu pariente, fer Capi-
tán de aquel lugar, y .auíendole defpucs eícrito Don 
Antonio como Rey, no auia querido obedecerle dizien* 
do, que no conociaotro fuperíor, fino a los Gouerna-
dores, a los quales auia hecho el juramento: y aora 
auiendo llegado el Duque, le embió a Don Pedro de 
Luna Capitán de Cauailcria^ con vna carta del Rey / p i -
diéndole obediencia: mas no quería darla, pos la mif* 
ma razón que aula dicho a Don Antonio. Confiaua mas 
en la defenía del lugar, de aquello que fe podía prome-
ter de fus fuerzas. Eíío nacia de la diligencia de D011 
Diego de Menefes, porque quando trató de fortificar i 
E íuas', viíío qiie ao í o 'méiz' hatét, fe auia retirado á( 
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Eftcemoz, pcnfando hazer aqui fcente, y auía animado 
aquel pueblo a la defenfa, y prometidole grandes {o¿ 
corros, de manera que todos de acuerdo con el A lmi -
rante eíhuan refueicos de combatir, pero paíTaua por allí 
cneftetiem Don Chriftoual de Mora, que de Sctubal 
fe yua a Badajoz, y auiendo entrado en el lugar períua-
dió a los Landinos principales Ciudadanos, a dar la 
Obediencia al Rey, y como a aquellos les fue fíe fácil 
bolucr al pueblo dondequifieffen, fácilmente le redu-
xerona obedecer, y aíliquedó el Almirante folo en fu 
opinión, con algunos amigos y criados íuyos en el fuer-
teiy aunque todos pro curaron que vinieííe a la obedien-
cia del Rey no quiío hazerlo, diziendo que no le coníla-
ua que el Rey era heredero del Rey no; ni importó nada 
venir el Prior Don Fernando de Toledo, hijo del D u -
que de Alba, el qual teniéndole por ventura, por hom-! 
bre de poca cfpeculacion, le ofreció obligación del Dui 
que,quefiempreque conílafe, nopertcnecerie ci Rey-
no a Filípo, que Je tornaria a poner en el mifmo eftado 
queeftauaaora. N i valió darle a entender que no podía 
hazer reíiftencia, porque obílinadamente refpondiaj 
que quando vuieílc hecho el vltimo esfuerzo, defampa-
raria el lugar, o pagaría con la vida, no entendiendo 
que de otra manera podía faluar fu honra. Mas auiendo 
Viftodcfde el Caftíilo quecl Duque le auia plantado el 
artillería^ y que los que del lugar le auian prometido de-
fenderfe, todos eran contra el , y que algunos foldados 
Caftellanos a la deshilada auian entrado en el lugar; de-
fanimado refoluio de retirarfe, y defamparar el fuerte9 
no teniendo animo de defenderle, pero al falir le pren-
dieron los Caftellanos, y le licuaron al Duque, que eíla-
|ao en duda (por dar cxemplq con el primero a ios de3 
mas^ 
Coronaác O ajlília, L í h . p ^ f % 
tnas) de cortarle ¡a cábela 5 mas perdonóle , 7 embiole 
prefoa Viliauiciofá, y eferiuio al Rey que suia tenido 
piedad del por fer túoqoñn efpericncia. Y auiendo he* 
cho el Magiftrado, y los Ciudadanos el juramento, y ce-
remonias acofíumbradas de obedecer al Rey, pardo el 
excrcito la buelta de Monte Mayor, por el camino de 
Arroyólos dexandoíe a la mano yzquierda a Euora Ciu-
dad importante, pero entonces muy trabajada de la 
peftilencía». mas porque ella no fe queda fe atrás Cm ten* 
dirfccmbío el Duque a Don Enrique de Guzman con 
veyntc cauallos, a tomar la poíTeflion. Affi porque íe fa-
biaque cftaua defpoblada, como por aucr entendido 
que Don Diego de Caftto, quealli era Capitán , y los 
principales que eílauan retirados en los jardines deíTea-
uan dar la obediencia. Y aííi auicndofe juntado los Ca-
pitanes y Magifcrados, mas devna milla fuera déla Ciu-
dad, en la puerca de la Igleíía denueftra Señora de h 
Efpina: aqui Conftantino Brito Efcnuano, hizo adopu-
blico, de como daua aquella Ciudad obediencia a fu 
Mageftad, en el qual todos firmaron, y auiendo entre* 
tanto el Duque en quatro alojamientos, llegado a Mon-
te Mayor, donde no halló defenfa, no obftantc que auia 
efl-ado aquí poco antes el Conde de Vimiofo, tomó la 
poífcíTion, y en otros quatro alojamientos llegó a Setu-
bal, fin auer hecho ningún daño en la tierra, de los que 
la guerra fucle traer configo, porque ni mató, ni faqueo 
a hombre, ni a lugar, antes tenia gránde cuydado de 
que no íe pifia fíen las mieíes, que eílauan ya maduras. 
Parecía que Don Diego de Menefes no auia hecho cm 
aquella Comarca el fruto que fe efperauade fu valor, f 
de aquel brio con que fe auia pueftoala defenfa, auien-
do por ella rebufado el cargo de Virrey de la India, que 
TiijlorU ida yttión del Keyno ie Portugal 
t s elmayor cargo que fe da en el Reyno. Mas auiendo le 
dado los Gouernadores, y dcfpues el Prior, el cuydado 
de la defenfa de cfta Comarca, no íblamence no la de-
fendía, mas aun íe retiraua; efcuíauafe de la débil defen-
fa, diziendo que los Gouernadores le auian engañado 
porque no le auian proueydo de armas, y otras cofas ne-
€eírarias,y que no teniendo con los pueblos otras ai mas, 
íino las palabras, era efearnecido de ellos, y le conuenia 
retiratfe. Mas fea qual fe fuere la ocaíion, toda la parte 
de Alentajo, que era la mejor del Reyno» auia quedado 
fola defarmada, y en manos del enemigo. Don Antonio 
que de Setubaí fe auia ydo a Lisboa, fue con gran ííefU 
recebido en la Ciudad, por ler aquella la primera vez 
quealli entraua como Rey, y «no ob íhn te que por la 
peftilcncia, y por la poca conformidad de los Nobles-, 
cftuuieíTemuy defpcblada, no faltaron inucncioRes, y 
alegrías afaz. No dcxarédedezir auer fido vna cofa niuy 
notable, vna compañía de mocas de aquellas que reuen-
denenla placa, las quales como Por tugue fas Amazonas 
fepufieron en ordenanza, a guiía de íoldados con fus ar-
mas, la Capitana de eftas, en vez de Alabarda lleuaua 
Vna pala, queriendo hazer memoria de la antigua bata-
lla , entre Cañellanos y Portuguefes en Aljubarrota, 
« donde fíendo los Portuguefes vencedores, fe glorian 
deque vna hornera con la pala mató fíete Caftelíanos. 
Aqui los Gouernadores que íe auian huydo de Setubaí, 
auiendo cftado en el fuerte de que era Capitán A m -
brofio de Aguiar , fe embarcaron íecretamente en 
vn nauichuelo, y fue grande fu temor, que no teni en-
dofe por feguros en ninguna parte del Reyno fe fue-
ron a Ayamonte, lugar del Rey Católico, en los confí-
nes del Reyno, de adonde fe boluieron a entrar en Por-
tugal* 
a la Corona de Cajtiffa* L i k p Z . 125 
tu gal,y fe fueron a Caftro Marino poco concentos, don-
de hizieron vn decreto, en el qual contauan los hechos 
de Don Antonio defde el Rey Enrique hafta efte pun-
to: coníirmauan la fe n ten cía que auia dado contra el, 
aquel Rey, ílamauanlo rebelde, y turbador de la quie-
tud publica. Declarauan, (dando teftimonio íer efta la 
intención del Rey Enrique,) Filipo fer verdadero Rey, 
diziendo que aííi eílauan informado s, y mandauan a las 
Ciudades, lugares, feñores, y miniftros dcjuftieia, que 
jo obedecíeíTen, transfiriendo en el toda fu autoridad. 
Y fi bien parecía que la jufticia eftuuieíTe reduzida a las 
a r mas, y que el Rey no tenia neccíHdad de efte decreto, 
mas importó mucho, afli para juftificar con la plebe fu 
caufa, porque con el le rindieron muchos lugares, aífi 
en el Algame.como en las otras partes del Rey no. Mas 
no hazia cafo de efta fe.ntencia Don Antonio, el qual 
eftaua preueniendo la de fe nía de la otra parte de la 
dieftra Ribera del Tajo: no tenia empero otra gente fai-
no Portugueíes, gente Collcdicia, por efto no pedia 
hazer forma de exercíto, fino para vna neceílidad .* por-
que los villanos, y la plebe que no eftauan pagados para 
la guerra, no podian dexar íus haziendas, para falir en 
campaña: y por efto deíTeaua tener algunos foldados fo-
raíleros: y porque le parecía que Franciíco Barrero tar-
daua de traellos de Francia, defpacho a Pedro Dora, en-
tonces Confuí de los Francefes en efte Reyno, para que 
fueílea Francia para traer dos m i l , y para efte efeto le 
dio dineros. Nombró por fu General a Don Diego do 
M ene íes, y a Don lorge de Menefes dio el cuydado do 
la armada del mar, 
Andaua procurando faber los progrefos del exercito 
Católico, y confiaua del pueblo tanto, y en el R ío que 
~'- ^  " Q^y auian 
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auiandepaííarque íe parecía poderfe defender: dudó 
en eftc tiempo como mal auííado que mientras el Du-
que a pequeñas jornadas caminaua la buelta de Setubal, 
que fingía y ríe a aquel lugar, y dar-lab uelca a Sanearen, 
como algunos quedan dezír que hazia, por paíTar facil-
menceeí Tajo, por aquella parte donde e íh mas eílre* 
cho, y venirfe deípucs por tierra házia Lisboa, fin cu-
rar fe de los otros lugares pequeños. Porque auiendo 
fundado grao parte de fu efperan^a , en defender e! 
paíTar del Rio, defpauorido dcefta nueua , mandó pro-
ueerde gente y armas, pero entendiendo/e poco def-
pues» como el Duque fe yua acercando a Setubal que 
auia tomado Alcafar, lugar allí vezmo, llamó la gente 
que auia embíado a Santaren, y con algunos otros que 
por fuetea anduuo recogiendo, los embio a Setubal, 
obligando a todos los Nobles, a cada vno de por fí, y a 
codos generalmente a yr, ota con penas,ora con ruegos, 
ora con promefas de eílenciones y priuilegios: mascón 
todo efto ninguno yua con voluntad, y los que ynan for-
jados fe quexauan grandemente y los Nobles no eran 
muchos, y aquellos pocos refueltos,y el pueblo fácil a 
boluerfe con quaíquíeraocafion, porezofo , auia conce^ 
bido que era mal hecho combatir contra Chríflianos, 
algunos fe huyan, otros fe efeondian, y otros fe quexa-
uan. Lo5 miniftros del Rey, fíen do hombres nueuos, y 
mal inclinados, poco enfeñados a mandar, como los 
que teníanlas riendas fueltas, con abfoluta licencia, ty-
ranízauan con inaudito rigor, querían que cada vno 
malgrado fuefle a pelear, 
Pcrraitieronfc en cfte tiempo en aquella Ciudad infi» 
OitosexceíTos, infultos, y íatronicios, porque por facar 
4in<5t05 de los hombres de negocios^ encarcelauan a lo» 
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que no pagauan luego: porque eílo era loque fe le pe-
dia: íl alguno por fus negocios yua fuera de ía Ciudad» 
luego dezian que huyan a CaftilJa, y con efe «csíiaa 
ponían Ja mano en la perfona, y en Ja hazienda t mifera-
ble de aquel que alabaua la gente del Rey Católico, 
porque, o era apedreado, o era encarcelado, o conde-
nado en muchos dineros. Tomauaoie a cada vno por 
fu er^a los cauallos, y las armas, el que podía poco, y no 
cenia amiftad con los nueuos miniftros, no eftaua fegu-
ro. A nial punto auian llegado los que tenían cuenta 
con la Corte, porque eñauan obligados a pagar lo quo 
deuian fin que fe les tomaffeen cuenta, loque a ellos fe 
les deuía, por efte cafo, y por cfta razón, y por moftrar-
íe amigos de la quietud publica, encarcelaron algunos 
hombres muy ricos, y muy honrados. Las ordenes bar-
baras, y los mandamientos que fe dieron en eftos paga-
mientos y rentas, y fobre obligar a cada vno aboluerfe 
a 1 a Ciudad, y a ?a defenfa, abriéndoles, y faqu cando les 
las cerradas cafas fueron infinitos. Todos l ípcros , to-
dos ngurofos, todos ordenados de gente, que con la 
ignorancia, y con la mala inclinación, de propofito por 
tener caufa de robar, ordenauan mandamientos inexo -
rabies. Las Cruzes de las ordenes militares, cfpccial -
mente aquellas del titulo de los Caualleros de Chrifto, 
que ya vn tiempo, auian fido tenidas en reputación, ca 
efte fueron dadas a díuerfas perfonas, poco merecedo-
ras de ellas, y obfeuras, qual por interceflion de vnas, 
qual de otras. Los Chriílianos nneuos que no cían ad-
mitidos a las Cruzes, ni al grado de la Nobleza, ni a los 
Oficios Reales, con breuedad con el fauor de eftos, fu-
bieron a todos aquéllos grados que querian afeender, no 
canto porque a muchps teman obligación por auerl? 
?yud§dp¿ 
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ayudado, en tiempo de fus neceííidades, como porque 
fe dexaua fácilmente perfuadir de qualquicra que fuera. 
Los efclauos negros,a los quales por auer en Lisboa, vn 
numero grandejesfon vedadas las armas,fe hallaron en 
vn punto todos armados, y cafi libres, porque fue dado 
mandato que el que quiíieffc yt a feruir en efta guerra 
en la condutadeCapitanes negros feñalados, pudiefíe 
' íiazerlo, contra la voluntad de fus amos, y íin pagarlos: 
por lo qual auiendofc juntado todos los eíclauos au ien-
do oydoel mandato Real, en fauor de aquellos que lo 
eran, facudiendo el yugo, dexaren a fus fe ño res, corrie-
ron a la Ciudad tomando las armas y -cauallos por fuer-
za donde los hallauan, y haziendo mil infolencias. La 
moneda fue eftampada con el nombre de Don Antonio, 
y difminuyda mas del quarto, de aquello que folia íer. 
El Patrimonio Real eftaua diíípado, porque demás que 
aüian tomado todos los teforeros,todo aquello que ai ian 
podido, metiéronla mano, en las joyas de la Corona, y 
en aquella tan celebrada délos Pottuguefcs guarnición 
deCaualIo, labrada de joyas venidas de la India que 
eran de gran precio. Aquellos dineros que auia juntado 
Enrique pararefeatar los Ciudadanos de Africa fucion 
todosgaftados. Y pafó la licencia tan adelante, que an-
darían a bufear en los moneílerios de los Frayles, los di-
neros que entendían eftauan dados allí a guardar,y auicn 
do hallado algunos, ora fueífen de amigos, y Frayles, 
huérfanos, y pupilos fueron tomados, fin numero y fin 
pefo, demás de la plata de las miímas Iglefias que en al-
gunas fueron tomadas, y en otras dadas de los mifmos 
Religiófos: ni fueron mas feguras las joyas y las riquezas 
que auia dexado doña María, prima de Don Antonio, 
aplicadas a obras pías, por fu anima, porque no obílante 
que 
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que la tuuieíTe grande obligación, las tomó y conuirtió 
en íu vfo. A los Frayles les fue concedido armaríe, y 
ocuparon militares oficios, con efcandalo del pueblo, y 
de los buenos Relígioíbs fin fruto alguno. Acordauaníc 
muchos quan bueno aula íido el tiempo pafíado, y aquel 
en que Rey ñaua el Rey Don Sebaítian, doííendoíe de íi 
miímos, que entonces íe quejauan de la arrogancia de 
los priuados, pero dezian que no les auian hecho daño 
alguno. Bendezian al Rey Enrrique, diziendo que fi 
bien el poco tiempo que R e y n ó , no fupogouernaríe, 
como deuia, que por lo menos en la intención no erró, 
aunque fe dexaua fácilmente engañar de tfte, y deaquel 
en daño de otro. Maldezian a los Gouernadores que 
puíieron vn tan flojo gouierno, y dezian, que con Se-
baftianauia Rey nado la temeridad. Con Enrique vna 
irrefoíuta ignorancia. Con los Gouernadores, la cou-
on. Y con Don Antpnío laínjufticia. Efcufauan al-
gunos efte vltimo con flacas razones, diziendo que no 
fe auia hecho cofa mala por fu mandado, fiendo afable, 
y bien inclinado, pero que la auaricia de muchos de ios 
fufos hazia todos los cxccíTos. Y que como auia padeci-
do mucho tiempo q 11 ando era perfeguido : viniendo 
aoraaReynar, íe harcauan haziendo licitólo i l l ic i to ,y 
que el Prior no oííaua negar fus demandas, ni caftigar 
los delinquentes: affiporque el tiempo era paraefto mal 
acomodadojcomo por huyr el nombre de ingrato,caíli-
gandoa aquellos^ueal tiempo que era de todo el 
mundo defamparado, rcfpeto délarigurofa 
fenecncia del Rey Enrique, le 
auian focorrido, y 
ayudado. 
(•••) 
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H I S T O R I A DE 
LA V N I O N DEL REYNO 
De Portu gal, a la Corona de 
Caítílla. 
Libro Sexto. 
L Duque de Alba fe yua llegando 
a pequeñas jornadas, a Setubal con el 
exercico, marchando con poca orden 
fin cemorjde ía manera que por tierra 
de amigos íe fuele caminar, mas jun-
tos los principales del exercito Ies d i -
xo, que ú bien, refpeco de liallarfe le-
jos el enemigos, haíla aora no auian guardado d orden 
militar, mas q ue acercandofe no era razón eíVimarlc en 
poco, principalmente eftandoen Setubal lugar cerca» 
no importante, don de era de creer, que vuicífe gruelTo 
prefidio, que por cito cada vno de allí adelante, hízieíle 
íu oficio infaliblemente, y acercandofe a Jas murallas, 
alojó el exercito en los jardines de la parte de Secen-
trien, embio luego con vn trompeta a dezir a los de Ja 
Ciudad, que venia en nombre del Rey a tomar ía poííef-
fioti como de cofa íuya, que 1c abrieíTcn las puertas, 
amena-
í J í f o r U de h ynion del Rey no de "Portugal 
amenazándolos íí hizieffen lo contrario con todos los 
trabajos de la guerra, y ofreciéndolos fí obedecieíTen de 
dixar libres las perfonas y bienes, aíli de los naturales 
corrió de los /oldados, los de dentro irréíolutos, y díf-
eqrdes^pidieron tiempo paraíiconíejarfej y como fuele 
fudeder, que tengamos mas cuenta de la vtilidad pro-
pría que de la agena, los Ciudadanos que vían dcíele las 
niuralías a los foldados, talarles las viñas^y.dcílfuyr las 
íalinas, deque alliay grande abundancia, querían luego 
rendiife, los marineros y algunos pocos íold^dos fría-
mente ofrecieron querer cembacir, pero Franeiíco 
Maícarenas, que era Capitán del lugar, y Diego de Bo-
tello el mogo, conííderada la flaqueza de los muros, y 
temiendo el enemigo vezino, mas de lo que le temian 
quando eílaua lejos : inclinauan antes a rendíríe q a otra 
cofa,.y no Ies conuenia tardar mucho en reíolueríe, por-
que en efte medio Luys Donara íe a nía concertado con 
vn Francés que era Capitán de vna compañía de Tolda-
dos, que le dieffe a la noche v.na puerta donde el eílaua 
aja guarda, y execn tarafe: mas los de dentro fe reíoluie-
ron primero. Embiaron a Simón de Miranda al Duque 
a ofrccelle la obediencia, tí bien no pudo hazer la emba-
jada, porque auiendofe los íoldados del lugar (íabida la 
refolucicn de los principales) íalido por venir a Lisboa, 
hallaron a Simón fuera de los muros, y diziendo que" 
era el quien los auia vendido , lo llenaron por fuerza a 
Don Antonio, que le hizo poner en vna Cárcel , pero 
defpuesfin concierto y fin orden, fue preño dentro la 
gente del exercito; ello es bien verdad, que auia el Du-
que entretanto plantado la artiileria, y eílaua reíuelco de 
batir íiuofe reíbluieran los Ciudadanos de rendiríe5y en 
pena de la tardanza fa^uearon,los arrabales, y aífife pi.e-
de de-
dedeizírquccaíi el mas i ¿«portan ce lugar del lleyuo^ 
fue ganado con amena^aSj y parece cjue dcíde aquí ie 
comenta íe la-guef,ra) los'íoldados'PoaugU'efes, íaiieron 
.libres, íolam-ence Diego Boidípy-oqiTeel no íe íiéndo 
:de!Dü:que}o pareciendole fei'de aquellos que atteal? 
ment-eauían íeruido a Don Antonio ,'qiiiío huytfc efr 
condidameocc poda mar, mas hic preío. Qnedauaíeles 
aoraalos Portuguefes la corre que guarda la enerada 
del Puerto, la quai por eftar ea lugar algún canto a%ero 
adonde: . dificukoíanieDEe fe podia llenar la artillería, 
aun qué fucile pequeña y ñ'ácx, los Portiiguefes la im'mt 
por facrteycanco mas fiendo licompañada-por la parre 
del Már, de tres Galeones armados embiados.'clerdeíLií-' 
boa,c5 Ignacio Rodríguez Velofo íu Gapitan.Y aunque 
no vuieíle dencro fino pocos foldados, no renia neceííi-
dad de m as, por no fer capaz de mucha gence, proueyda 
de muchos bombarderos de arcilleriia abaftánca, y do 
Capi canes que entregos Pórcugucíes eun tGnidos^or 
' -animóte > • *: •..• 
Efparauife con defíeo en Secubal la armada de mar, 
•porque demás que íeyua paffando el brcue^tiempo ds 
nanegar con galeras por aquella.parce, ñ ella vuicra tar-
dado^! exercito de tierra, vnicra tenido falca de vituallas 
y municiones; por efta caufa deiíeaua el Duque íc rpreí* 
to íeñor de la fortaleza, y por cAo hizo requerir corteí-
meme, a Alendo de lalvíoca (aííi le i la i ñaua ei Capitán) 
que la quiííefíe darj y no queriéndolo hazer j le hizo el 
Duque algunas prom efas en nombre del Rey , mas o'O 
importó nada5 y porque Don Aluaro BazaivMarques 
de'SancaCrnz, Capitande la armada del Rey Catoíieo, 
partido del Piiercode Samra María^corrió la Coila del 
AIgarue,--y redujo a h obediencia del Rey diucdos la-
K gares 
Jí i j iona dda yníon delReyno de "Portugal * 
gares de aquella parte, auia llegado en efte medio coa 
íefenta galeras, y algunos vaíos redondos, y con grande 
alegría del exercito arribado en aquel mar , fue el Du* 
que toreado haziendo eíplanada con eraba jo hazer He-
nar a la Infanteiia quacco cañones, para batirla 3 porque 
las gakras no teniédo puerco donde retirar íe, no fue fíen 
de los vientos forjadas acorrer a otra parte, de que dio 
Cuydado a Proípeio Colona , mas no tan prefto fueron 
plantadas en lugar que podía batir vno de los Galeones 
que fe auia mas qüe los otros allegado a tierra, que ofen^ * 
dido dela.artillcria Caftellana, que le mataron tres o 
quatro hombres fe hizo a la vela, entrando en el Puerto 
aréndirfe , en que corrió no pequeño peligro, porque 
delatorredondeeí lauanlos enemigos, diípararon ib-
bre el todala artillería. Boluio deípues Proípero las pie-
zas a la fortaleza, y en comencando a batirla fe deíani-
tnaron los defenffores, principalmente por auer vifto la 
armadadeimany íerindicron^aluando las vidas y las 
haziendas, que fueron mas eftrechas condiciones , que 
las que antes les vnicran concedido. Mas el Duque aun 
que cano pkzer del íuceíro,moítió no aprobar a Proípe-
ro el auer aceptado la fortaleza con aquellos conciertos, 
porque fe auia dexado batir, pareciendolé que no eran 
Jos defenííores, por no auer o y do los primeros, recau. 
dos, dígaos de perdón, luego fe acercaron las galeras, y 
auiendo tomado- quietamente los otros dos Galenos, íe 
entraron en el Puerto. Sabiafe en Lisboa la perdida de 
Setubal, no por cofa cierta, fino de oydas y conjeturas,y 
aííi el Prior no eílaua auiíado," antes íujeto a creer 
amichas mentiras: y mientras cftaua en efta duda vinie-
ron a Palacio tres mugeres^deftocadas llorando, y dan-
do vozes, pidiendo que porámor de Dios focorriefle a 
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fus maridos, que én las murallas de Setubal fofos'com-
batían con el exercito del Duque de Alba, fm fer ayuda» 
dosdelos foldadocuideotros, porque todos etan:tray* 
dores, y como creemos fácilmente lo que queremos, 
aunq no fea,ver i fi mil, antes cotra lo q la razo dita,creyó 
fer verdadero lo quedezian aquellas mugeres, y •como-
nido de las lagrimas y de los lamentos , boluiendofe al 
Conde de Vimioíoque ya íe auia ofrecido a yr, fm pe ri-
far mas le dixo, que juntaíle guanta gente pudiere, y 
fueílcaíocorrer a aquel lugar, por honra de la íangre 
Porcugueía.Fue luego llamado el pueblo a toque de carn 
pana, y con otras diligencias , y aííi vnos por amor , y 
otros por fuerza, quien armado, quien deíarmado j fue-
ron embarcados, fin faber quien los guiaua, como auian 
de yr, ni que aman de hazer, no los detenia temor algu-
no, porque no auian víílo ei enemigo delante,y por efto 
corrieron no íoiamente los mQ^oss mas vieron fe t n * 
erar en las barcas wejos armados, coo jas manos y cabe-
ra temblando, no obligados de4a¡fuetea, porque no 
obligauan a los hombres de tanta edad, mas de vn cier-
to odio natural; vieron fe correr por la Ciudad muchos 
R eligió ios, animando el pueblo a embarcarfe : las mu-
geres de baja calidad llémuan de vozes los ayres, las 
Iglefias eftsuanllenas de gemidos y ¡amentos,, que los 
eíparzian con necias plegarias, en lo qoa! fe conocia que 
no fabian lo que fe pedian, porque como fi de Infieles 
eftuuíeran cercados, rogauan por la Cluiílíandíd. Era 
el diez y nueue de lulio, hazia calor grandíííima, y aque-
llos pobrcziílos fe eílauan en las barcas para partir fe, ef-
perando el curfo del agua, eftando abrafados del Sol, 
no eftando mas que vn palmo lejos de la Playa, ce men-
p t o n a morir de íed , por lo qual muchos fe auian ya 
K z arrepen-
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arrepentido, y vniefanfebueleo arras fi pudieran 5 roas 
eíluuieron de cfte modo hafta las quatro de pues de 
medio dia . En el qual tiempo aKjando Don A n -
tonio por el R i o , holgando fe de ver tanta gen-
te^ promptaaíl i íeruicio, arribo vna caraueía de Se-
tubai,'-con la nueua cierta del íuccíTo, la qual ÍJ bien 
dio plazer aquella gente qué dcíembarcó medio 
muerta de trabajo, pero dio gran.difgufto al Prior, el 
qual auiendo cftado, como íe a dicho, en aquel lugar en 
períona5pcoueyenciofode municiones y armas,quanto le 
pareció que baíiaua, tenia firme efperan^a que auiá de 
hazer gran reíifteneia, y viendofeaora perdido , tan def-
honradamentc tuuo gran temor, y bien que en obras ni 
en palabras no ofaíle moftrar miedo, toda via como por 
prefagio del futuro mal, entre fi eílaua grandemente 
afligido, y como los confejos de los afligidos parezcan 
íierapre mejores aquellos, que auiendoíepaíTado Ja oca* 
íion no fe pueden exeemar, comentó a paiecerle que 
auia hecho mal, en no auer aceptado los eonrejosd© 
aquellos que le dixeron que no fe llamaíTe Rey 3 porque 
con el nombre de defenítor que vuiera tomado, pare-
cíales que vuiera podido fácilmente tentar qualquier 
concierto, imaginando que no lefaltarian,y muy honra-
dos. Mas aora, snicndoíe llamado Rey, jurado, firma-
dolo en tantas cartas (bien que hafta aora no vuieíTe per-
metido que ninguno le beíaífe la mano, ni auia tomado 
ceptro) coía dunífima, ycafi impoííible parecia de po-
ner el t i t u l o , fino con la vida , aunque no faltaua de 
conocer, porlos fuceílos fer poco firme fu E fiad o, por-
que via al enemigo poderoío, y muy adelante en la em-
prefa, que no feria poífible de tenerle, ni hazerle fufpea-
der las armas. Viafe defamparado de todo ei Rey no, 
porque 
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porque d Duq-ne de Braganza el mayor feñor de toda 
el, con acuerdo del Rey Caco!ico, eítaua aguardando"a 
ver el í uccíío. El Marques de Vilia Real, queauia dado 
Cí'peranca de vcnir,no parecía, y el excmplo de ellos le 
auian íeguido cafi codos los otros íeñores del l leyno, y 
de los Nobles vea grandiÜirsia parte, porque algunos, 
dcícubicrcamente fe auian ydo a. Badajoz, a reconocer 
alRey CatoiicOjpor feñor, algunos otros efperauan a 
gouernaríc conforme al íuceíTo. Y affi la menor parte 
era la que a el le feguia: Yeílos cales conocía que no era 
gente que venia por amor, ni por voluntad, antes por te-
mor, o por vergüenza, o por particulares deíignios, por 
que algunos por la gran familiaridad que ceñían con el, 
fe hinchiande vanas cfpera^as, algunos otros fiendo prc-
fen tes no podían dexarde íeguirlo, y otros por los man-
damientos rigurofos q auia echo, que todos le viniefíen 
a reconocer ío graues penas, venían temerofos, délas 
quales penas parecía que vnos tenían mas miedo que 
otros, porque el que eítaua mas lejos con la perfona y 
hazienda, eftimaua en poco fus mandatos, y los que 
cftauan mas cerca como eílauan mas fujetos a la execu-
cion, caíi por fuerca venían, fingiendo grande aficionj 
De eílos que los vía venir fingidos, de la rebelión de la 
tierra, del retirarfe algunos a Badajoz, de lo que le refe* 
rian cada día de cofas, le hazian dudar, qual vez de la fe 
de vno, y qual de otro, vino a temer que vn día auía de 
fer entregado en las manos de fus enemigos, y que fus 
mas amigos lo harían por librarfe por eíle camino, del 
gran peligro en que eftauan fus perfonas,y affi creyó efta 
loípecha, que hizo encarcelar a lorge de Menefes Ca-
pitán General del mar, porauer foípechado que trataua 
de dar la armada a los enemigos, y que los quería traer 
E j alPuer-
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al Puerco de Lisboa: juntauaíe a eftos penfamientcs, ves _ 
ya perdida la mitad del Rey no, porque toda la parte del 
Tajo junto al Andaluzia eftaua en poder deCaííellanos, 
y íi alguna parte no lo eftaua como Beja, y algunos luga-
res del Reyno del Algarue, o no los eítimauan, o cita-
nao ya concertados con ellos. La otra m irad del Reyno, 
adonde los enemigos no auian llegado eftaua íoípccho-
fa, porque la Ciudad del Puerco que es la principal, y to-
das las otras que eftan entre Duero y Miño , 'no obede-
cían enteramente,queriendo, pues que fe manejauan 
las armas ver quien quedaná vencedor. Coymbra íola-
mente eftaua mas en fu fauor que todas las otras, y efta 
fue la mas Antoniana del Reyno , porque deíde .el 
principio de lulio a per fuá fio n de luán Rodríguez de 
Vafconzelos Clérigo Noble, embiado allí de Don An-
tonio , alborotó la Ciudad , y echó de ella a Pedro 
Guedezquc la gouecnaua, el qual, con el Corregidor 
huyó, coo no poco peligro de la vida, y íi de la peftilcn-
cia no eftuuiera la Ciudad muy trabajada , fe íiguieran 
mayores defordenes, mas efte era vn folo lugar. Mas 
por el contrario Samaren adonde antes que en otra par-
te fue llamado Rey, comen^auaa leuantaríe contra el, 
adonde por quiecallos auia embiado a Manuel de Silua, 
vno de los principales mouedores de aquella fauor po-
pular que le hizo Rey. Y aíFi no le r eftaua finóla Ciudad 
de Lisboa, de la qual no fe fíaua totalmente, ñ bien el 
pueblo menudo, con fu acoftumbrada vanagloria, mof-
traua grande afición. En ninguna cofa fentia tan gran 
peligro, como no auerfe hallado .períona alguna en fu 
ayuda, de cancos poderofos como auía, que por buena 
razón deuian fencir que fu enemigo fe hizíeíle mas po-
derofo de lo que era, y afíi a%ido de efte penfamiemo, 
cita na 
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eñaua fácil para dcxaffe a con fe jar para algon buen coxr 
cierto, na obílante, que la confíanca Ponuguefa , y el 
nombre de Rey, no 'o ccníincic iTcntmas no tuno aect-
ca de íi períbna que ínpicíTe períuadirlo, y fue curado, 
con medicinas contrarias. Porq.ue .aconfejándófe cott 
Diego Boteüo el viejo, íu gran priuado, que en todos 
los infortunios lo auia feguido, y con aquellos de la caía 
de Portug;a!? 00 obílante, que la fuga, (íi vuiera querido 
tentarla) cílaua impedida, la batalla con poca cíperanca 
de Vitoria,00 ínpo aconfejandofe , cederá la fortuna: 
mas refoluioíe en defenderle. En efta reíblucion, le con-
firma ua mucho el Obiípo de la Guarda, que como 
hombre defenfrenado quería que en codo íe hizieíl'e fu 
_ parecer: porque dezia que el Rey Católico ^ no era tan 
poderoíb como algunos creyan. Que los foldados Efpa-
ñoles, que cenia, eran nueuos, y poco exprimentados, 
porque no auia querido traer de Italia ía gente platica, 
por temor que teniéndolos ocupados en Eípaña no fe 1c 
leuancaíe el Reyno de Ñapóles, o el Eftado de Milán, 
Que los italianos, y Alemanes que cenia eran en nume-
ro poquiífímos, porque demás de aueríe muerto mu-
chos no fe aíeguraua de mecer ^ran numero en Eípaña, 
Prouincía flaca, y aborrecida de codas aquellas naciones, 
que al punco que fe cfparzia la nueua que fe mouian las 
armas, fe reuelarian ios Eftados de Italia, de Na narra, 
de Aragón. Que el Turco vendría contra el Reyno de 
Ñapóles: que Caftilla indi guada, y cargada de alcabalas 
tumultuaria? que Francia, Inglaterra,, y parte, de Alema-
na vendría con gran breoedad en íu ayuda con gran nú-
mero de gente , o que alómenos con moleílac las otras 
tierras del Rey Católico, díuertirian la guerra: dizíendo 
que el no aucrís hecho haíta aora era porque, por la bre-
R 4 uedad 
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«edad del tiempo, no íabian fu elección, hecha a diez 
y nueue de lunio, y que no pedia auer anido refpuci-
ta: y qiie el Reyno era poderofo para entretenerfe de la 
otra parte del Rio, teni endo los amigos tiempo de ayu-
darlos. Eftas coías dichas con grande eficacia de fus ami-
gos, junto con dar a entender que tcnian auifoSiacrecen-
tauan algún tanto el animo de Don Antonio: junto con-
que el dcíTeo de Reynar haze creer lo increyble. Eftos 
tales demás de las particulares paífiones que arriba dixi-
mos, no obftante que conociefíen bien la flaqueza del 
Reyno, y que las razones que dezian eran fr iuolas: en 
dos cofas fueron grandemente ciegos no dexando con-
certara Don Antonio, la vna fue conocer que los delitos 
contra el Rey Católico eran graues, y tanto que quan-
doalcan^afeperdón, no le haria mercedes» y íkmpre 
cftaria en duda de la vida. La otra era gozar en tanto del 
gouíerno del Reyno, que eíhma cafi todo en íu mano, 
• auícndoíc tomado todos los oficios principales, porque 
por la afición qi^ e moteuan al Reyno, parecía que les 
tenia Don Antonio refpeto^yaun íujecion. Por lo qnal, 
el temor de la vids, y la del gura del mandar, le hizo obí-
tinadOo En eílas dudas no ckxaisa el Prior detener eípe-
S"ao§a cu las ayudas de Francia, porque auienuo los Go-
bernadores primero embiado a Fiancifco Baneto > y 
cleípucs, elal Confuí délos Eranccíes con algunos po-
cos de dineros ^ efpcraua, que alómenos vno de ellos 
suia de parecer con gente, pero como los Gouernado-
res auian embiado ai Baneto, mas por cumplir en apa» 
renda con el deíléo del pueblo, que con intención ds 
que vuleífe de tener efeto alguno, defpues de partido? 
con correos aprieíla cada di a le guian ydo leílringiendo 
la comiflion, que cali íe la auian reuocado, de tal mane-
ra que 
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ra que no auia podido hazer cofa de momento. Y fidef^ 
pues Don Antonio le eícriuió fue tarde,y el Confuí Fra-
ees, auiendo recebido los dineros, íe quedó en Francia 
gozándolos; por efto en vano efperaua el íocorro de 
aquellas partes, principalmente, porque los agentes del 
Rey Católico, en aquella Corte auian trabajado mucho, 
para q los Portuguefes no confíguieíTen fu intento. Ello 
es bien verdad que deípues que Don Antonio vio tar-
dar el focorro,y que las galeras del Rey Católico corrian 
aquel mar, perdió la efperan^a. Grecia por efto en codas 
las cofas la confufíon, y el deíordeci, y como los ánimos 
eftauan muy alterados, todos inquietos,)' todos ternero-
fos, fucedio que la noche que íiguio al dia,en el qual auía 
venido la nueua de la perdida de Sctubal, huyendofe al» 
ganos Mercaderes Caftellanos, los quales no les pare-
cía que eílauan fegurosen la Ciudad, tocaron al arma 
con grandiíUmoalborouxgritando que entrauan los ene-
migos por diuerfas partes, y como no auia allí milicia 
ordenada, ni nadie fupielTe lo que deuia hazer, el miedo 
fue grande, fue canta la confufíon, tan grande el defor*' 
denado correr de las gentes, preguntando quefuefíe 
aquello, pro curando de huyr, que junto con el terror de 
la noche, en vna Ciudad tan grande, y poblada que no 
fe puede imaginar mayor. Y fi bien al amanecer del dia 
huyó el temor íabiendofe lo que auia íído: pero otro 
mayor crecía en los ánimos de todos,porque fe entendía 
qu e el Duque tenia grandes fuerzas; y comen^auanfe a 
fentir las nucuas de Jas infolencias de los foldados, que 
fe defordenauan, y cada día fe yuan mas acercando. Y 
cauíó aorano pequeño efpanto el ver boluer heridos 
algunos cfclauos negros que auian paííado con fus van-
fieras, temerariamente de la otra parte de la Ribera, y 
R 5 fueron 
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fueron de algunos cauallos y arcabuzeros de los enemi-
gos mal cracados. Via fe que Don Antonio no hazia pre-
uencion alguna, ni tenia fuerza para poder luizer reíiP 
tencía, goaernandoíe con poco di (curio, por efto no ía-
bia combatir ni huyr, ni rendirfe; cada día entraña con 
los Tuyos en coníejo, mas como el íe dexafe gouernar 
de muchos, que eran iguales en autoridad, yío^ parece* 
res diferentes, no fe refoluia, (como en femejantescafos 
fucede) cofa buena, en efte tiempo más claramente que. 
en otro fue propuefto de tratar concierto, y bien que al-
gunos que antes parecían braaos fe moílrauan mas dul-
ces; Como el Conde de Vimiofo era meqo fue de 
parecer de defenderfe , ninguno ofó contradczirlo, 
deíTeaua el cargo de General, mas no fabia cerno fe lo 
aula de quitara Don Diego de M ene íes, que le tenia. 
Por cíla caufa fe andauan conrradiziendo el vno al otro, 
andauan efpaciofamente proueyendo lo ncceílario, y 
hszía también daño el fuior que hazia Don Antonio, á 
Don Duarce de Caílro, mogo rico que le auia obligado, 
preílandole dineros, porque queriendo elle moíVrade 
valerofo, timo licencia de juntar debajo de íu vandera 
quanta gente de acaballo pudicííc, y íe feruia del en co* 
fas demás autoridad de aquello que parecía conuenir a 
la calidad de íu poca Nobleza, que cauíaua indignación • 
en los demás. 
El Sumo Pontiiice entretanto viendo que rehuíaua 
el Rey Católico fu medio en cfta caufa, dudaua íila 
guerra de Portugal, pudieíTcalterar la paz de la Cliri-A 
ciandad: el en el principio, éntrelos dos Reyes, fe auia 
mní l rado neutral, y parecía que eíluukfle dudo ib no 
reíoinleodofea qual parcedeuia inclinar, íi a Enrique 
que quería dár el Reyno ala Duquefa de Braganza, o a 
Filipo 
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Fiíipo que le quería para fi, porque Ci bien por razón de 
Eftado no deuia querer que aquelios Reynos íe vnieíle-n 
porque no fucile el Rey Gacolico. mas, poderoío de. lo 
que era, y íuperíor de fu creas a los otros Piin cipes, mas 
no (e le mofíraua contrarío por no indignar a vn Princi-
pe amigo y de ucto de la Iglefia. Mas quando deípues 
entendió que los dos Reyes cíiauan de acuerdo, y que 
Enrique auia mudado peniamiento en procurar dar c i 
Reyno a Fiíipo, dio mueíb asde quererfauorecer a Don 
Antonio, y a los Portugueíes.? lo qual. íe conoció mayor-
mente deípues de la mu erre de Enrique, en procurar 
quc íe díeííe la caufade la fiiceííion por íentencía^ por-
;quG efta deciííion, rcfpeto déla calidad délos luezes la 
aborreci^F-ílipo, auiendo procurado íu Nuncio en vano 
eílc particular, porque Filípo receloío no fe afeguran-
dc deja voluntad del. Pontifíee,no quería poner en duda 
Jo que le parecía tenia cierto. Reíoluiofceí Papa deem-
biar a Eípaña vn Cardenal a tratar elle particular, y síli 
primero que el Prior íe vuieíie llamado Rey, auia em-
biado por Legado al Rey Católico al Cardenal Ale-
xandro Ría rio, con orden de procurar con el Rey que 
no mouieííe las armas, y de allí paílaflea Portugal afa-
oorecer a aquellos negocios, con comiífion de ofrecer-
le luez en nombre del Papa, entre los'pretendientes.' 
De la venida de efte Legado íe habló en Eípaña, aíaz, y 
ya fea que déla fentenciano temieíTen los Caítcllanos, 
padeciéndoles que no deuian ofrecerfe ellos íolos a que 
íe determinare en Eípaña vna tan gran caufa,fino vnielTe 
intención de ícntencíar en fauor de Filipo, pero temían 
los inconueníentesde ponerle el negocio en la mano, 
pareciendoies que el Papa íocolor de hazer oficio de 
padre común, vinieííe eomofeha dicho a hazeríeíuez 
JFJiforia de la yníon del Reyno de Tortuga! 
ab ib luto, de los Reynos, que demás de la extraordinaria 
autoridadjq ue adquiría la Sede Apoftolica, ganaua la 
obligación en que qucdaiía elRey a fu cafa, poraucrle 
dado vn Reyno. Afíi entendida que vuo el Rey fu parti-
da deRoma, dcfleaua antes que llegaíe tomar la poíTeí-
íion del Reyno, por efto dio orden en todos los lugares 
de Eípaña, por donde auia de paliar, que fue fíe acaricia-
do y feruido, y dieftramente detenido lo mas que fueíle 
poífible, de lo qual no aduirtiendo el Legado, aceptó 
en todos los lugares los feruicios que le hazian, y por 
eílacaufa, y por fer el camino largo , gafto tanto tiem-
po, que quando llego a Badajoz, hallo que grandemen-
te auia mudado forma, de aquella que tenia quando el 
eftaua en Roma,porque fupo que Don Armonio era 
Rey, y que el exercito de Filipo auia entrado en Portu-
gal, haziendo no pequeños efecos: y que eftaua ya a la 
vifta de los muros de Secubal. Por efto viendo que fe 
auia trocado el negocio , defpachó al Papa por nueua 
orden, entre tanto alojaua fuera de la Ciudad en vn Mo-
nefterio de Frayles deícal^os, embió a Trajano Mario 
Protonotario Apoftolico, a vifitar ai Rey, del qual fue 
recebido con grande acogimiento, dixo que le pefaua 
de hallarfe enfermo por no auer ydo a recebir al Lega-
do como deuia hazerlo, que le daría Dios íalud, y que lo 
haría, peníando con efto detenerle mucho tiempo: y 
que por entrar el Cardenal con la ceremonia ordinaria 
cfperariaaquefanafe, y entretanto yria el Duque de 
Alba tomando lapoíTeííion del Reyno. Mas el Legado 
entendida la enfermedad y aduettido aora quinto im-
portaua la dilación, pidió licencia de yr cerrado en vn 
coe he y de noche, a verle, lo quaJ {bien que con alguna 
dificultad) le fue cocedido, y vna tarde acompañado del 
Duque 
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Duque de OíTuna, y del Conde de Chinchón, fue a la 
vifica, peroeílas viftas fueron de poco cfeco v porque el 
Legadorefpeto de la mudanca de las cofas, í r rdoluto , y 
el Rey Cacolico,de codo punco reíuelto de yr con la cm-
preía adelance, confiando mas en las armas que en las 
palabras, no fe concercaron, diziendo el Rey que las co-
fas cftauan tan adelance, que no le dauan lugar a cratar 
de ellas. Fue defpues alojado el Cardenal, en caía del 
Marques de Auñon, finauerle reccbido en íu enera-
da con la pompa que fe acoílumbra recebir al Cardenal 
.Legado. Eftuuoíe alli vn ciempo finhazer efecoalguno, 
mas por hazer la comiffion dcí-Papa, q'uiío entrar en 
Portugal, pero el Rey que deíTeaua que no fuefíe, le de-
cuuo todo lo poííible, por ventura,porque le pareció que 
íi encr ana el Legado en Lisboa feria cofa cfcandalofa, 
yr contra el con exercito» demás que del propno Lega-
do no fe fiaua mucho, antes le tenia por fofpechoíb, por-
que auiendo eílado ocra vez en Portugal con el Carde-
nal Aíexandrino auia tenido eftrecha amiftad con el Du-
que de Braganza, vno de los pretendientes, del qual 
auia fido ofpedado, y acariciado mucho: y aífi por dilatar 
efta partida, le embioel Rey a dezir, eílando ya fanode 
Ja enfermedad queauiatenido,que no quería que par-
tieíTe fin que primero hizieíle fu entrada con la pompa 
acoftumbrada a hazer a los Cardenales Legados , y qus 
poreftofe íalieíTe fuera del pueblo, que y ría a recebirle 
con la ceremonia ordinaria, con la qual dilación, y con 
hazerle aconfejar que no partieífe le detuuo , de mane-
ra que no fe momo. En cito mientras el Duque de A l -
ba junto a Secubal fedauaprieíTaapafíaradelante, por-
que amendoie embiado el Reyno del Algarue, y mu-
chos otros lugares de aquella parte a dezir que vencida 
" / " " Lisboa 
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Lisboa ellos obedecerían, tenia por obediente todo 
aquello que eftaua deíde el Tajo házia Caftilla» y por 
c ítoquiío pallar el exercito de la otra parte del Río, y 
marchar házia Lisboa: eftaua en duda por qual parte 
auia de paífarle, íi junto a Lisboa poc la Ribera junto a 
Cafcaes, o yrfe adelante la bucltade Aímenn , a ^aflar 
j unto a Sanearen, o embiar las gal eras,aunque fuelle coa 
algún peligro, dentro del T a p , corteando la íiniellra 
Ribera, y el y ríe a Almada, o a Ca (lillas, a embarcar fe 
en ellas con el exercito para paíTar de la otra parce, El 
paíTar a Cafcaes íl bien era mas cérea, era difícuItofoy 
porque aunque deíde Setiibai fe podía yr con las gale-
ras, pero no auia Playa, ni lugar alguno acomodado 
donde poder deíembarcae que no eftuuíefle guardado, 
fortificado, proueydo de artillería, y de íbldados, y de 
torres, adonde fin grande peligro no podían allegarle 
las galeras, demás que fe entendía, que eftaua en cam-
pana Don Diego de Menefes, con mucha gente. Yr a 
Almerin confideraua, qne no tendría barcas para paííar 
de la otra parte: y aunque el lleuaua algunas eran pocas, 
hazeeias, feria vna gran tardanza, y la anchura del Rio 
no daua lugar a puente, y ñ bien por alguna parte íc po-
día vadear, pero el camino era largo de mas de íeícnta 
inillas, en tiempo calurolillimo, en tierra íeca, fin agua-
congrande exercito, y con muchos bagajes, era ¿oía 
trabajóla hazer laguerralarga, y perder reputación tor-
nando atrás: demás que íe temía que al paliar nofaltaria 
reíiftencía: yra Almaday embiar las galeras po"r el Rio, 
era coníeio aprouado de la mayor parce, efpecialmente 
de Luys Douara, diziendo ícr cofa ícgufa, y que de la 
Ribera con la artillería fe podía bacíc e! armada enemiga, 
y pallar el exercito fácilmente, y hazeríe íeñores. de la 
Ciudad 
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Ciudadí in algún daño, prouando que el fuerte de San 
lulían, ni de Ca bcga Seca, no podían hazer daño de im-
portancia a las galerasjpero el Duque anteponiendo la 
breuedad alpeligio, inclinauaapaííar porCafcaes, mas 
qu e por otra parce, por eflo acóníejado co aquellos Poiv 
cuguefes quchuydos de Portugal íe auían ydoaCaftijla 
y venían en el exercíto, cípecialniente con Don Anto-
nio de Caftrofenor de Caica es, que íabia bienaquel la-
gar, reconocida de nueuo la Cofta del mar, íe reíóluip 
contra el parecer de muchos de pifiar por Caícaes, y 
fingiendo encaminar el ex er cito a Sanearen, por enga-
ñar al enemigo, embarcada en las galeras, caíi toda la 
Infaoteria fe fue a aquella buelía, y porque Don Diego 
deMencfes eftaua en Caícaes aparejado a la defenía, 
quando las galeras eílimieron a viíla boluieron fingida-
mente las proas a la Playa que llaman de San Antonio la 
qual los Portngucfes auian fotti-fícado, temiendo que 
como por lugar acomodado vendrían por allí los ene-
gos; eñe fingimiento de yr por alli hmeron, paraque 
Don Diego de Meneíesdexadala.otra pane, fucile a 
defender a aquella, lo qual le íucedió al Duque fácil-
mente, porque íe juntaron los defenííbres en aquel lu-
gar, y el deípues deauer licuado algún poco de tiempo 
aquel camino, difparandoíe del fuerce de Caícaes la arti-
lleria, boluio las proas a la Playa que llaman la Marina 
vieja, lugar aípero, c incomodo, hallólo deípauorido, 
q hizo fácil la deíembarcacion. Si bien poco antes nb re-
íuelto dudaua íi yria adelante, o boíueria acras, aíll por-
que los vientos íe le auian buelto contratios, como pqr 
auervifto encima de aquellos Collados alguna gente 
armada, y creya que la íaJida le feria dificultoía, pero re-
l i m p i e de yr adelante, dizcíTc que en aqu#l tiempo vn 
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viejo Capitán, muy familiar del Duque, fingiendo que 
le dczia otra cofa, le 1c allegó a la oreja, y le dixo que 
aquella deíembarcacion era antes de vn General de edad* 
de vcynce y cinco años, que de la luya, y q el encogien-
do los ombros le dixo que no podía negarlo, ni dexar de» 
Ihazerlo, porque los enemigos eran poco eíperimenta* 
dos. Aldiíparar que difpararon las galeras la atcilleria 
quedó aquel lugar ün d efe n ía , y defembarcaron fin 
co'ntrafte,el primeríoldado que falto en tierra era vn 
Arcabuzero, falto de aquella playa en el menos mal 
gar, y pafó tan adelante haziendo ro í lro al enemigo3quc 
dexó a las cípaldas placa para formar vn efquadton : fa-
Jierdn luego otros dos, pufieroníele a los lados vn poco 
atrás en iguaidiftancia que venían a hazer vn triangulo 
de lados iguales, detras de los dos fe juntaron tres, y lue-
go vinieron íeys,y fue afíi creciendo el número cada vez 
mas, poniendoíe en hileras derechas vna mayor que 
Otra, eílendiendofe derechamente a la punta de aquel 
triangulo, hazíendofe íiempre mayor la baña fin perder 
]a forma del: y aíTifuccreciédo en tanta grandeza quan-
ta podía ocupar squella gente, que en eftn forma fue to-
da ordenada, y luego desembarcó el Duque. Tenia efta 
Playa delante vn Collado difícil de íubir afpero, en eí 
qual eftaua Don Diego de Menefes, con fu gentc,aiiicn-
" do en lo mas alto del en vnes Efcolios puefto algunas 
piezas de arcilletia pequeñas, pata impedirla deíembar-
cacion, pero no íe auia íabído valer, porque no eílauan 
pueftas donde pudieííen hazer daño a las galeras, K» 
• qiial vifto de los Toldados que defembarcauao auiendo-
-'fefalidodelíríangulo-algunos de ellos con los mofque-
tes, tomaron la ártilleria deíamparada de los artilleros> 
los cuáles íe auian retirado atrás-al Collado,, donde e{«a-
. . . uan 
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uan los demás Portuguefes • Acabado de formar el 
triangulo, fe pufo el Duque delante en ja punta del, te-
niendo la gente en la mejor ordenanza que pudo en cf-
quadron quadrado, comento a caminar, y auiendo / l i -
bido en la mas fácil parce del Collado , viendo al 
enemigo pafmado, no huyr ni hazerdefenfa, y eftar fin 
forma de alojamiento, mandó a ochenta arcabuzeros 
que empegaílen a efearamu^ar, lo qual fe hizo con 
grande daño de los Portuguefes, por que menos díef-
tros en difparar, y dcfproueydos de mofqueces, eran 
de los enemigos, y con prieíTa, y dende lejos combati-
dos : fin que ellos con fus pelotas pudieíTen allegar, y aííi 
con la muerte de algunos pocos de ellos, dcfmayados 
los demás, comentaron a recirarfe, no con poco deíor-
den la buelta de Cafcaes, defde adonde dezia Don Die-
go de Menefes que tornaron a cncontrarfe con el ene-
migo. Por lo qual el Duque mas fácilmente de lo que 
creyó, quedó fenor de la campaña, que no fue pequeña 
feñai de auerle de fuceder codas las cofas dichofamen-
te, pues que efta can importance cuuo can felize fuceflb. 
Auian penfado codos, y mas que codos los Portuguefes, 
que auia de tener el Duque mas trabajo de paíTar de efta 
banda, del que tuuo:[porqae demás que en las fortifica* 
cienes hechas en diuerfos lugares, confiauan en la inco-
modidad de las Playas, en el valor de Don Diego de 
Menefes, el qual íiendo Capitán en la India, fiendo l i -
beral y con otras cofas, auia alcanzado nombre entre 
aquella gente. Mas como los Portuguefes, en el juzgar 
de fi mi finos fe engañan mas que codas las otras nacio-
nes del mundo, afli fueedio en el cftimar efte Capitán: 
pero no fe engañaron en juzgar el litio incomodo pa-
ra la defembarcacion, porque era tal; peto femejantes 
S inco-
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incomodidades fe fobrepujan fácilmente donde no ay 
rcfiílencía. Muchos délos Portuguefes v i f t o efte triíle 
fuceíFo notauan al Capitán de couarde, por no auer ofa-
do efperar al enemigo en la Ribera, defenderle la Playa, 
y fubir al Collado. Algunos pareciendolesquevn hom-
bre de tanca cftimacion vaÜefe tan poco,lo infamauan do 
dedcíleal, diziendo que no auia querido combatir, que 
de los minillros del Rey Católico, eftaua fobornado, ef-
cuíauafe el débilmente diziendo, que la gente que tenía 
como Collc¿ticia, y medrofa, no auian querido comba-
tir .'antes dudando contra razón de fufe , íe le amotina-
ron, fin quererle obedecer. Efta nueua puíb grandiffimo» 
temor al Prior, y en toda la Ciudad de Lisboa, porque 
no eílando Caícaes mas de quinze millas lejos, la Ciu-
dad fin muros, y fin fuerzas, parecía que íiendo el Du-
que feñoE de aquel lugar, cada dia podían los enemigos 
batir las puertas del Palacio, y el miedo ? el qual en los 
rimidos por defefperaeion haze a las vezes el miímo efe-
toque haze en los temerarios la ínconfideracion mez-
clada con colera, mouió aDon Antonio de fuerce, que 
haziendo tocar las campanas a rebato, y dado al arma 
fin orden, y fin ebediencia, juntó en la pla^a del Pala-
cio todo el pueblo, quien a pie,quien a cauallo, quien ar-
mado, quien defarmado, diziendo que quería falir en 
campaña, e yr contra el enemigo. Pero llegaron a efto 
tiempo en Palacio dos Frayles, los qual es diziendo ve-
nir de aquel lugar, confirmauan la deíembarcacion , y 
dezian juntamente, que fe auia trauado la efearamuga, y 
que los Caftellanos auian llenado la peor parte, fiendo 
muertos muchos, y algunos Capitanes principales, lo 
qual creydo, hizo que la trifteza, y el fon de las cana -
panas a rebato fe coQuictíeíTe en fiefta, en foja de trom-
- : V ^ ' T " ~- petas 
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petas y ruydodc ártilleria queíedifparó por alegria5mas 
poco déípues íe íupolo cierto, y porque era tarde la par-
tida de Don'Antonio con la gente, íe dilató para la ma-
ñana íigniente. Entretanto cita uan las cofas de manera 
inquietas, y libres que auiendoíe eíparzido vna faifa voz 
que Don lorgede Mencfes que eftaua prefo en el Caílí-
11o huya, corno codo el pueblo armado halla las muge-
íes, házia a aquella parte, donde íino fuera por vn luez 
que le defendió, no obftante que hallaron que el no 
procuraua librarfe-, le vuieran muerto. Eldia íiguicnte 
le tornó a juntar el pueblo con gran furia (porque de 
hora en hora venian nueuas de los enemigos,) y ím 
otra eonfideracion, de adondeauian de yr, ni que auian 
de hazer, partió Don Antonio eon toda la gense la bu ci-
ta de Cafcaes;mas auiendo caminado tres millas, junto 
a Bclem, enfriada algún tanto la colera, y auiendo huel-
lo atrás a ver la gente que lo fe guia, hallo ler menos en 
numero, y peor en orden de lo que penfaua, porque 
quien tenia pica no tenia eípada, y al que tenia arcabuz 
le faltaua la cuerda, y todos juntos no eran mas que mi l 
Infantes, y quiniemos cauallos ginctes, porque íi bien 
en Lisboa fe auian juntado mas, al tiempo del partir 
muchos fe auian buelco a fus cafas, cftando aílí vn rato 
con el Conde de Vimiofo, llamó a confejo la gente mas 
Noble, que tenia al rededor de fi, y preguntando loque 
deuia hazer, fe leuantó rumor entre la gente diziendo, 
que fue (Ten adelante, y que matarían a quien habíale de 
boluec atrás, fino vuieíTen primero vencido, o echado 
a los CafteIlanos:pcr lo qual algunos menos ciegos que 
reprefen taran al Prior la importancia del cafo, y a con fe-
jadole que boíuicra acras, no ofaron hablar: mas ponien-
dofs el Sol, la neecífidadlos obligó a conocer vna mini-
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ma parte délos inconueniemes que no conocían, por-
que queriendo comer no fe hallo vn folo pan, y affi ven-
cida de la hambre la vana prefuncion de aquella gente, 
boluieron atrás líenos de confüfion.El Due pues alojado 
aquella tarde cerca de la Iglefia de nueftra Señora déla 
Guia,eldia/jguientefuea Cafcaes, el qual lugar, no 
teniendo defenfa contraía promefa que el Duque auia 
echo a Don Antonio de Caftro, fue faqueado de los Tol-
dados, íi bien cafi todo eftaua defamparado de los vezi-
nos. Aquí hizo con las galeras, traer de Setubal la Caua-5 
Hería, el refto del exercíto, la artillería, las municiones, 
y los bagajes, y íe alojó ai rededor del pequeño fuerte 
de aquel lugar, en el qual fe auia retirado fin íaberlo el 
Duque. Don Diego de Meneíes, íi bien parecía que no 
fuefíe fortaleza quepodia hazer refiftencia alguna, pero 
cmbioles el Duque vn trompeta a dczirles que fe rin-
dicííen, confiaron tanto en fi miímosjque rompiendo el 
derecho de las gentes, tiraron al trompeta de arcabuza-
zo$,y fepreuinicron a defenderfe, diziendo que auian 
ya hecho cuenta de morir. Fu elcs plantada luego el arti-
llería, y porque la muralla era flaca, en pocos golpes h i -
zieron gran ruyna, auiendo mudado los de dentro pen-
íamíento, fe reíoluicron arenditíe, y aunque auían he-
cho deídela muralla ciertas feñales, no eran de los do 
fuera entendidos: y afli queriendo al^ar vna vandera 
blanca, no tan preño fe aífomo a la muralla el que la lle-
uaua, quando por los íoldados que eftauan a la m¡ra,fue 
condiuerfos arcabuzazos muerto, lo qual dfo a los de 
dentro poca cfperan^a de falud, mas tornando a al^ar la 
bandera, y viendo que no por cfto ceíTaua la batería, la 
qual y a auia hecho gran ruyna, deíeíperados de alcan-
zar perdón, viendo rotas las murallas, fin otra embaxa-
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da ni concierto alguno, abrieron las puertas, adeude ím 
refiílcncia entraron los íoldadcs, aquí fue hallado Don 
Diego de Mcneíes , ai qual parcciendole que no auia 
muy grauemeoce pecado, embio a dezir a Don Antonio 
de Caílro que venia con el Duqiie, que el eítaua allí, y 
que como Noble, hiziefíe que otro Ncble alcanqaíe 
perdón, y fe encárgale del, hazjendo que fe le díeíTe l i -
cencia, y vn bare{,-para y ríe con el Prior: mas no can 
preílo tuuo el Duque preíoací le , quando le hizo cor-
tar la cabeca, haziendo también ahorcar, a Enrique pe* 
reyra Capitán de la fortaleza, y algunos otros de los mas 
principales, por efpantar con eíta primera execucion , a 
los Capitanes de las otras fortalezas que fe auian r^ l ie l -
to de hazer defenfa. La y ra, y la confufion que la nue-
ua de eílas cofas cauíó en la Ciudad, y l i por fuerte .ve-
nia a las manos de los villanos alguno de ios enemigos, 
de los foldados que muchas vezes por robar fe alejan 
del campo, miferablc del, porque los que tcnian armas 
con eílas, los Rcligiofos con palos los niños, y las muge-
res con piedras, lo tratauan de modo, que bienauenm-
rado el que podía herirle, y paííaua d í a licencia tan ade-
lante ,que a qualquier períona, sunque baja, y efclauo le 
era licito ofender a qualquier foraftero,afila migo como 
enemigo, hazerlo encarcelar, y poner en vna galera al 
remo. Porque calumniándolo de enemigo a qualquier 
pequeña voz fe leuantaua todo el pueblo, y executaua a 
tuerto o 3 derecho lo que le plazía. Don Antonio entre-
tanto, viendo perdida la eípc ranea de la de fe nía de la 
paííada del Tajo, el enemigo poderoío tan vezíno , buí-
cana remedio a fus negocios, todos los partidos que fe le 
ofrecían eran aíperiffinios, porque íalir a con bstir en 
campaña^ juzgaualopor necedad, porque no tenia gen-
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te con que, no vencer , mas aunpodia poner en duda la 
jornada : defender la Ciudad no era poíí ible, por íu 
grandeza,por eftaríin muros, y fin fuerzas,da huyda 
por mar eftaua impedida de las galeras, por tierra no fe 
atieuia a huyr, ni podja licuar configo algunos dineros 
que aula juntado, y muchas joyas, venir a partido con el 
Duque era apar de muerte 3 y aíli bacilando con eílos 
peníamientos, fue a el el Magiftrado'de la Cámara de 
Lisboa, diziendo que pues el enemigo eftaua tan cerca y 
tan poderoío, que no querían poner en duda la feguri-
dadde la Ciudad, ni gouernarfede manera que eftando 
fin fuerzas fueííe Taqueada de los Toldados, por efíb que 
fe aparejaíe a falic contra el enemigo para defendella, y 
que fino lo hizieíTe, no podia la Ciudad dexar de bu fea c 
remedio para íu falud. Refpondiole, que ya auia llegado 
si tiempo que deuian ayudarle con gente pagada a fu 
cofta, que haziendolo, con otra mucha que tenia efpera-
ua en Dios que le darla Vitoria: mas cfcufaiídofe el Ma-
giftrado que no podía por muchos gaftos que auian he-
cho por caufadela peíle: tornó a dezir, que de qual-
quiera manera dentro de dos días formarla fu campo, y 
yria a opo nerfe al Duque. Yaífi auiendo dexado paíTar 
el quarto dia de Agofto,(infeliciíI]mo a los Portuguefes, 
por la perdida de la jornada de Africa,) y auiendo embia-
do algunas joyas preciofas a vn Monaftcrio de Fray Ies, 
dio orden que toda la gente que dias antes fe auia eferi-
ta, y todo el pueble de Lisboa fin eceptar perfona algu-
na, marchafenla buelta de Belem, lo qual fe executo 
con gran rigor, y obligaron a muchas perfonas por 
fuerza a yr, porque ü bien el odio contra los Caftellanos 
era general, el faíhe, el calcetero, y todos los otros ofí* 
fialesj y el yillano, que fe aiabauan de poder vencer (o* 
~ fe» 
día Corona de Cajltlía* Líbif7"!, 140 
los a tpdoel mundo, no íalian con guftode fu ca^,y per-
diendo cada día mas d- animo , querían nías combatir 
con palabras que con las balas, demás que como eníe-
ñadosa otros mencfteres c inhábiles para la guerra, eran 
poco diedros en difparar los arcabuzes, inhabiljfllmos 
no Tolo a manejar la pica, mas aun a Üeuarla: y de efta 
fuerte de hombres, forjados, tumultuarios y Col lcdi -
cios, fe juntaron en Bekm ocho o diez m i l , adonde fue 
últimamente Don Antonio, el qual roda vía dudefo, y 
mal acónfejado, fin reíolucion alguna, andaua cafi cfpe-
rando que el tiempo le aconfejafe, y la deliberación, ío^ 
bre la qual mas fe afirmaua,era, viniendo el Duque con-» 
tra la Ciudad encontrarlo en el camino con alguna ven-
taja fi pudíefle darle batalla. Refueko eomodcíefperadp 
de vencer, o de morir, bien que dcfpues a fu tiempo ni 
fupo hazer lo y no ni lo otro, fu gente no fe auia alojado, 
antes eftauan eíparzidos por acá y por alia, en las cafas de 
aquel pequeño lugar, debajo de los portales de aquel 
Monaílerio, y otros lugares íemejantes, fin forma ni 
fortaleza de alojamiento. No tenían Capitán efperto ni 
Maeftro de Campo, ni Sargento que fupieífe mandar a 
los foldados, alojarlos, ordenallos en batalla , Ci fuelle 
necesario. De Italia a la fama de la guerra, auia venido 
Esfarza Vríino, moco íi bi^n de poca eíperiencia animo-
fo, mas como foraftero, y folo no era obedecido , ni fe 
Üaiian mucho del, los Capitanes délas compañías parti-
culares, no lenian efpenencía alguna, y falcauan hom-
bres, de manera que algunos Fraylcs de San f rancifeo, 
metidos entre las compañías de los cícbuos negros, y 
de la hez del pueblo, fe auían hecho Capitanes, llenan» 
do en la vna mano la Cruz, y en iaotra hs armas. Y na 
fe deue oluidar como cofa no acoílumbtada, el rumor 
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que auia en los Monafterios de los Rcligiofos, los qua-
les diuídidos en bandos, fiendo pocos los aficionados a 
Caftclíanos, y pocos neutrales, eran infinitos aquellos 
que quedan el dominio de Don Antonio, y por faaorc-
cer íu cania no hízieron pocos deíordenes, ni eran,mas 
quietos ios Clérigos, Los quales dexado el habito facer-
docal fe íaüan alCampo.armados: con eílas deíordenes 
eftiiLio Don Antonio tres dias en Beletn, mientras que 
el Duque lentamente íe yua acercando, el quarto día, 
í\ bien venían defuera algunas gentes, de aquellas que 
fe auian eferíto por los lugares delileyno, peto el exer-
cito fe yua fiempre defminuyendo, porque yuan faltan-
do ios hombres de la Ciudad, los quaics teniendo fus ca-
ías tan cerca, no acoftumbrados a padecer las incomodi-
dades de la guerra, íe huyan; por efto embio a Lisboa, 
a boluer por fuerza armados, o deíarmados, todos ios 
hombres que le hallaíTen, y vedaua que ninguno pu-
dícíTe yr a otraparte, fino donde el eftaua, queriendo 
qüeaífi los ternero ios 5 y los atreuidos corrieffen vna 
mifma fortuna con el, creyendo (como ya creyó con íu 
daño el Rey Don Sebaíban) íer poíTible hazer comba» 
tira quien no fabe ni quiere: y como el no tuuieíTe efpe-
ranea en otro que en el fauoc del pueblo, porque le fí-
gaieíle mas fácilmente, concedía a todos,principalmen-
te a los que le feguian vna larga licencia, la qual hazien-
doconfufion cauíaua daño, porque como aquella Ciu-
dad eílé toda llena de negros meílizos, y de villanos, las 
pecíonas quietas tenían mayor temor del pueblo que de 
los enemigos , íi bien no fe auia vi (lo que ninguno 
vuicíTe execatado fu odio, o hecho particular venganca, 
no porque entre ellos no aya diícordias, o riñas a faz, fino 
porque fon mas incliaados a vengarle con la lengua, que 
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con las armas, ayudaron poco todos eílos rigores, de 
forjar a la gente para yr a la campana, porque creciendo 
con la diligencia el temor, fe eícondian, y auiendo ád-
uercido Don Antonio, que no eftaua íeguro en Belcm, 
con el excrcico enemigo tan vezinoy veocedorjeacon-
Tejaron, que fuefíc a ponerfe al rededor de los muros del 
fuerte de San IuIían,pareciendoles que de eftar en aquel 
lugar nacerian dos buenos efetos, el vno que íu exeicitO 
debajo de la artillería y fauor de Ja torre efíaria guarda-
do, el otro que fe afeguraria de aquella fortaleza,,la qual 
Tola era el eícudo de todo el Reyno , pero no auiendo 
aprouado ella opinión fe retiró, por coníejo de Esfoiza. 
Vrfíno, a Alcántaravna milla adelante de la Ciudad, de-
xan do entre fu gente, y el enemigo el arroyo de aquel 
lugar, el qual por tener las Riberas en aquellas partes 
hondas, le feruian de fortaleza, y bien que efta retirada 
fueíTecaufada, mas de la inconíideracion, con la qual fe 
auian ydo a meter en Belem, que de nueua fofpecha que' 
ruiiieííen de! en emigo, pero fue acertada, por fer ci lu-
gar por naturaleza íuerec, y acomodado paia los pen-» 
lamientos de Don Antonio, el qual no.quería alejaríe 
de la Ciudad por tenerla en fe. El Rey Católico, el qual 
toda vía fe eftaua en Badajoz, entendiendo los fuceños 
del Duque, por vna parte tenia pl3zer,y por otra, no de-
xauadefentirque efperaícn aquellos pueblos el acote 
de la guerra, demás que fe irntaua aquella gente que 
deíleaua mucho tratarla amigablemente: buícaua por 
cfto todos los remedios, como los auia fiempre bufea-
do, para víar de las armas lo menos que fueífc poífíble. 
Parecíale por efto a propoíitohazer vn perdón alos Por-
tugueíes,que fe auian moftrado contra el, para hazer 
con clemencia de ios enemigos amigos , publicólo, y 
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dezia en fuftancia, qne fiendo informado come en la re-
belion que auia hecho Don Arttonio, vfurpando tirany. 
camence el nombre de Rey de Portugal, muchas de 
aquellas perfonas que tomaron, y fe guian fu voz, lo ha-
zian oprefos, forcados, y engañados, y queriendo pro-
ueer que eftos tales no fueífen caftigados, juntamente 
con los culpados, y que el pueblo mas fácil para fer enga-
ñado que los otros no fucíTe caíligado con el rigor que 
el derecho permitc,Ie plazia que codos aquellos que de-
íafen la voz de Don Antonio, y tomafen la fu ya, como 
de Rey, y neutral feñor, y fe reduxeílen dentro del tiem 
po que par a efto feñalaria el Duque de Alba, les fueíTe 
libremente perdonadas codas las culpas, en las quales 
auian incurrido poc auer tomado y íeguido la voz del 
dicho Don Antonio: referuaua al mifmo Prior, y a todos 
los inducidores y mouedores de la rebelión, que auia 
cometido, Sanearen, Lisboa, Setubal, y todos aquellos 
que del auian aceptado, y adelante aceptaíen cargo?, 
o/icios, mercedes como de Rey, y aquellos que actual-
mence le feruian, que no gozaíTen de efte perdón. Y f i 
bien efta vltima parce no fue apeonada de muchos, en 
lo demás pareció íer cofa hecha con granjuyzio, porque 
no folamente fe moftraua en efto la buena intención del 
Rey: pero mucha prudencia, víando de clemencia en el 
perdonar, y de aftucia militar, en procurar que los Por-
tuguefes defemparaíenal Prior. 
Peroeftaefcnturano obftante que de ella fa vuieíTen 
efparzido muchas copias por el Reyno, hizo poca vtüi-
4ada Filipo, y poco, daño a Don Antonio , porque no 
por efto figuio mas numero de gente la voz del Rey Ca-
tólico de aquel laq antes le feguia, ni otros por miedo 
dexaron defeguir a Don Antonio, íolamente quedaron 
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fus fauorecidqs algún tanto defmayados: porque eílan» 
do en la forma de las palabras parecía que quedauan ex-
cluydos, como aquellos que auian recebido del cargos, 
honras, y mercedes; por lo qual vian que fe hazian í'us 
culpas cada dia mas Criminales, junto con el exemplo 
que tenían delante, de la muerte de Don Diego de Me-
nefes. Notaron muchos en efte perdón , demás de fer 
eferito en lengua Portuguefa, que eomenfaua nom-
brandofe el Rey folamente,con titulo ordinario de Rey 
de Portugal, dexado aquel de todos los otros fus Rey-
nos, y que como folia firmar cori cílas palabras, yo el 
Rey, aora íblarhcnte firmaua Rey (:-:) apuntado con 
cinco puncos, que los Portuguefes llaman las Quinas, o 
las llagas , de $ la manera que acoílumbran todos los 
Reyes de Portugal,y aíll dezian algimos,que en aquellas 
cofas de poca importancia comengaua a amoftraríe Por-
tugués. 
El Duque de Alba en tanto fe cncamínana la líueíta 
deOeyras al fuerte de San luí ían, y parecía que fe yua 
deteniendo depropoíito, para dar tiempo a los Portu-
guefes para refolueríe, y alojando tanlexos de la forta-
leza, que la artillería no le pudieíTe hazer daño , embió 
luego vn trompeta a pedir la obediencia; mas como el 
que yua era el miímo que auian embiado ai fuerte de 
Caícaes, al qual auian embiado con los arcabuz es, tuuo 
temor de llegatfea la fortaleza, y dudando que aquí h i -
zieííen lo miímo, defdelexos fojamente hizo vna ícñaí, 
y fin aguardar refpuefta íe tornó diziendo que no que-
rían darfe. Yaífi plantada el artillería, el dia figuience 
que fue de San Lorenzo, comentó a batirle con diez ca-
ñones acrecentando el numero hafta vcyntey quacro, 
las galeras no podian acercarfe, por cftar la fortaleza en 
arriba 
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arriba de lámar, por eílo los Galeones de los Porta* 
gueícs que efianan en el R io , llegando Ce cerca de 
tierra, hazian con las culebrinas, y con algunaaítillc-
riagtuefa, daño en los Caílellañes: pero auiendoíe ade-
la nudo de noche con tres cañones j forgaton con pocos 
golpes a los Galeones, a tetirarfe a la Playa de Sanca 
..Catalina. Don Antonio entretanto fe cftaua en Alcán-
tara, en lugar eminente, donde por no eftar mas que 
cinco millas diftance de aquella fuerza, cñaua inútil-
mente cíperando la baceria, de la qual parecía que dc^ 
pcndicíTe fu fortuna, porque todo el Reyoo de Portu-
gal no tenia otra fortaleza, fino aquella., que pudíefle 
lir-zer alguna refiílcncia, y aíli perdiéndola, quedaua 
perdida la mayor efpcranea: mas porque podia por mar 
íocorrerla cerno lohazia de gente y de municiones , te-
nia eíperan^a que no la ganarian, o alómenos que dura-
ría cunto, que viniendo el Inuicrno, o mouiendoíe al-
gún Principe a piedad de íu mal , antes de fer perdida 
uiuieíTen fus cofas algún remedio, fin el qual ynan en 
muy mal termino, ranro mas que labia que la Ciudad 
de Lisboa defmayada de los muchos daños que la gen-
te desbandada del exerciro enemigo, hszia en el coa-
torno. Ama determinado de no dejalie entrar en la Ciu» 
dad, íaluo fi vencicííe, o íe concertafc con el enemigo: 
porque entendían que de otra maneta fe indignaría el 
Duque, y eílando la Ciudad tan fin fueteas coníínnria 
que fueíleíaqueadade los íoldados. Y era opinión de 
algunos que el Prior pudiendo en el mas, el deíTeodc 
Rey nar, que la Religión, ni ningún otro refpcco, procu-
raría quando vieíTe perdida la eíperanca, que aquella 
Ciudad, que es caí! todo el Rcyno. queda fe fujeta a la 
auaiicia, y luxuria de los foldados Caftcilanos, deffean* 
do que 
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do que los Portuguefes auíen doles de entregar el Reyí 
no tueííen tratados de la gente del Rey Catolico^e ma-
nera que no vuieíTe lugar de paz o amiftad, porque íi en 
algún tiempo el pudiefíe bolucr al Reyno fucffe (refpe-
to del od o que cauían femejantcs daños junto con el 
natural) el pueblo mas enemigo de fu enemigo, y mas 
fácil por efto a cftar en fu dcuocion. Por efto no faltaua 
ningún dia de reformar en quanto podía, el Magiftrada 
de la Cama ra, y mecer alli las períonas de Jas quaies el 
mas fe ñaua, aííi porque le dexaflen entrar en la Ciudad 
ü fue (Te neceíTario, como para difponer de las cofas a fu 
modo: mas como la mayor parte de las períonas do 
aquel Magiftrado eran oficiales Mecánicos, en Ja qual 
puede mas el miedo que no e] rcfpeto del Rey, no íe 
ñaua mucho. Auia tenido en el tiempo que fe llamó 
Rey, en lu ícroieio vn Cauallero Caftellano, que le fer-
ina de Camarero mayor, el qual viendo comentar la 
guerra entre Portugueícs y Carelianos le dexó,y alcagó 
del licencia para retitarfe a fu tierra. Auia ydo efteal 
Rey Filipo, y ofrecidofe por la mucha familiaridad que 
tenia con Don Antonio de tratar de concierto con el, 
con grande efpcranga de cfctuallo, y afíi le auian embia-
do al Campo del Duque de Alba, con orden que lode^ 
xaffe yr a hablar con el Prior, para el qual efeto al tiem-
po que el Duque tomóaCaícacs auia venido a Lisboa, y 
ama hablado largamente con Don Antonio, dadolein-
formación de las fuerzas del Rey, aconíejadole que fe 
concertafc: inclinó el Priora la platica, y Don Diego de 
Cárcamo, (aflí fe Ilamaua efte Cauallero) lo apretó de 
í u o t e que le dio carta fuya de creencia para el Rey, y 
eomjfíian para que le dixcíTe, que las períonas que auian 
fido terceras entre los dos, tenían la culpa que no le 
vuieíTe 
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vüi efíb feruido como lo defíeaua, mas que dándote 
tiempo lo haria, y que íi embiaíFe vn Embaxador a los 
tres Hilados, feria medianero para que iedidfen la obe-
diencia, y que ellesdiria quelosauia hafta aíh defendi-
do lo poffible, mas que auiendole faltado los íbeorros de 
Francia, y de otras Prouincias, no podía hazer refíílen» 
cia, que los aconíejauaíe conccrtaíTen.Eii efta carta quo 
eícriuia al Rey,firm6 Rey,mas arrepentido a pcrfuafioti 
del Cárcamo, la traíladó y firmó Don Antonio: en te-
niendo efta carta le pareció que tenia el negocio acaba-
do: mas auiendo con ella ydo al Rey, no le torno a cm-
biar a Don Antonio como el creya, queauia de fer, fino 
con Cartas al Duque de Alba, en las queles le eícriuia, 
que fegun el eftado de las coías aííi hizieíTc, llegó a tiem 
po que el Duque eftaua fobre el fuerte de San lulian. 
Moftroíeaora vna muy grande efpetan^a de paz, mas 
deíuaneciofc afaz prefto, porque G bien el Duque mof-
t í ó que gullaua de efta platiea, conuiene dezii que no le 
plazia por parecerie que eftando ya tan adelante , era 
mejor5para mas gloria íuyavcRcer con las armas,que co 
conciertos,y aífi embió el Cárcamo al Prior con efta ref-
puefta. Q u é d e l a refolucion queauia eferito a fu Ma-
geftad tenia muy gran plazer, mas que no era razón 
embiar Embaxador a los Eftados, pues ellos nolc auian 
hecho Rey íinoel pueblo*, al quaiíi quena le embía-
lian, y rindiéndole le harían las mercedes que auian 
hecho a los otros lugares que fe auian rendido, efto yua 
por eferito, mas de palabra mandaua el Duque le di-
xeííen, que el auia fido gran feruidor del Infante Don 
Luys fu padre,y q como aora tomaua las armas para qui-
tall e el Rey no, las tomaría para ganar otro para eí,com6 
no fucilen délos del Rey fu íeñor; no le íaltaua con todo 
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efto efperanci al Cárcamo de concluyr efte negocio: 
mas la grauedad Efpañola, impidió ella vez vn can im-
poccants efeco, porque le pareció al Duque que no con-
ueniaeícriuira Don Antonio con mayor titulo que el 
de feñoria, y e l que del de Excelencia auia íubido al de 
Alteza, pareció que le defprecíaua, y fe indignó de ma-
nera, que aíTi por efto como por la íeca reípuefta, tuuo 
por cierto que el Duque no queria concierto, y rcfpon-
dio que pues el no quería concierto, que los íuyos le 
óbedecerian, y que en aque} lugar, o vencerían • o mo-
rirían codos. Con efta reípuefta el Duque, o arrepentí-
do del modo de e ícriuír, o por ventura temiendo que 
el Rey no aprouaria eíle modo de proceder,tornó a em-
biac al Cárcamo que díxeífe a Don Antonio, que cm-
biafe vn perfonaje por mar, o por tierra, que el embiada 
otro, que en lamítad del camino, concluye ian efte ne-
gocio: mas Don Antonio que fíaua poco del Duque no 
refpondíó otra cofa, fino que los Reyes eran Reyes, y 
los Capitanes, Capitanes, y Dios era quien daua la vi to-
na, y viendo el Duque dcíeíperado efte negocio, fin-
gió para fu difeulpa que le auia embiado a dczir Don 
Antonio que quería veefe con el de noche en vna barca, 
y por darlo mejor a entender fe fue publicamente a 
dormirá galera, y auiendofe defembarcado a la m a ñ a -
na, moftro gran defden de que Don Antonio novuieíTo 
venido a verfe con el, por ventura para con efta aparen-
te juítificacíonj hazer la guerra fin concertarfe, y car-
gara Don Antonio la culpa;mas a la verdad, no fe trato 
jamas de verfe. Batían entretanto la fortaleza de San 
luiían, y auia diferencia entre los ingenieros, del lugar 
por donde fe auia de batir , vnos querían enderezar la 
artilleriaa vna patee afaz fuerte 9 mas acomodada para 
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dar el afako, algunos otros querían batir Ja patte flaca, 
aunque incomoda para elaíálto, porque auiendo cay-
do la defenía, quedaua defeubierta a la arcilleria la pla^a 
de armas. El Duque para componer eftas diferencias» 
fue en perfona a verlo, y aprouó el parecer del Fratino 
y de Filipo Terzo, hizo batir la parte mas flaca, aunque 
deíacomodada, de que n a d ó que batida aun no dos días 
enteros, y no auiendo hecho en la muralla gran ruyna, 
defmayados los Toldados, no obíhnte q tuuieíTcn lugar 
de hazer retirada, fu exercito vezino,Ia puerta de la mar 
fiemprc abierta, el Capitán dellaTtiftanVaz de Vega 
cftaua en duda, fi fe deuia rendir, o defenderfe quanto 
pudieíTe, y inclinando mas a darfe que a combatir. No 
íabia que manera podia tener para tratado fecretamen-
te, no íiandofe de alguna gente que tenia eonfígo: mas 
la fuerte le moftró el modo, porque en aquel tiempo 
vna mugetzilla del lugar vezino de Ocyras, teniendo 
vna hija cafada en la fortaleza, deímayada del ruydo de 
laattilleria, fe fue llorando al Duque, rogándole que 
dieífe licencia para facar a fu hija y a fu yerno de la 
fortaleza que batia. El viejo Duque que deíleaua feme^ 
jante ocaíion afió de efta, dixo a la muger que fueffe fe-
guramente, mandando a los artilleros que cefíaflen de 
tirar mientras yua y venia, fuele dicho también, que dí-
xeíTe al Capitán de la fortaleza, que auia hecho mal en 
no eftimar mucho el menfaje del Duque, que no qui-
fieífe malamente perderfe. Hizo fu embaxada, y auien-
do buelto con fu hija al Campo, dixo al Duque departe 
deTtiftanVaz,que el fe defendía, no auiendo halla 
aora oydo menfaje alguno fuyo, y que fi le vuiera vifto 
le oyera yaeaticiara, y que fi le aíegurauadcbaxo de fu 
palabra, que yria al Campo a hablarle. Tornó el Duque 
a embiar 
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a embiar la muger diziendole que no folamente podia 
yr íeguro,mas que fi quifieíTe le embiar i a íeguridad,ma^ 
a u ie n dofe fiado de I a pa 1 a b ra del D uquefo e a hablar le, y 
fue cortefmence recebido, efcuíoíe el Capitán de no 
auer respondido al trompeta, diziendo que no le auian 
vifto ni auia hablado con alguno de los de dentro,que íi 
le vieran y oyeran, le vuieran refpondidocon la corteíia 
que deuian: por lo qual efíuuo el trompeta muy cerca 
deque le ahorcaran. Exorto el Duque a Trillan Vaz 
con muchas razones que le dieífe la fortaleza, pues le 
pertenecía al Rey, moílranpío juntamente el peligro en 
que efbua, y auiendo difeurrido vn poco en el negocio, 
dixo el Capitán, que fi le prometía en nombre del Rey 
Católico de confirmarle las mercedes que Don Anto-
nio le auia prometido queía daría, y ofreciendofe lar* 
gamenteel Duque,quedaron concertados, y tornan* 
dofelleuó configo algunos Capitanes y íoldados Efpa-
ñoles, a quien entrego la fortaleza: en la qual de tal ma-
nera eftauan defmayados los defenífores, que les pare-
ció que fallan de vna cárcel mortal ; Y fi bien algunos 
penfaronquepor efte hecho auia íido el Capitán6 tray-
dor, yotroscouarde> mas el deziaque con aquella gen-
te poco efperimentada, no fe podia defender el fuerte, y 
que los Gouernadores,auian declarado a Filipo fuceíTor. 
V n poco antes que fe rindieíTe San Julián, auia embiado 
el Duque a dezir a Pedro Barba Capitán de Cabera Se-
ca, que le dieífe aquel fuerte, y no auiendolo querido 
hazer, como entendió que íe auia rendido la fortaleza, 
y que el Duque haz<pa entrar las galeras, no quifo eípe-
ran mas defamparandode conícntimiento del Prior el 
fuerte, auiendo librado alguna artillería fe huyó a A l -
cántara al exercito, 
T Creció 
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Credo con cfta perdida el miedo en la Ciudad, ma^ 
yormenee en los principales de ella, los quales cada dia 
mas, con el temor de fer faqueados^nclinauan a darfe al 
Key Catolico,demas que veyan poco remedio en las co-
fas del Prior, y eíperauan para rendirle alcanzar priuilc-
gios de íu Mageftad : y vuieraníe ya ydo aofrecer al Du-
que, finólos vuíera detenido el eftar el Prior en Cam-
paña tan cerca. Entendióle entretanto que auian arriba-
do a las lilas Terceras quan o ñaues que venían de la In -
dia riquísimas, é impor tances mucho a la Ciudad,la 
perdida de las quales, fi las tí maran las galeras, feria de 
gran daño en general y en pariicular, por eño lamayoí 
parte deflfeauan que el vn exercito vencicíTe al otro^mes 
qüe las ñaues 11 egaffen- Por lo qual embió la Ciudad de 
nueuoadezir a Don Antonio el peligro, y cafí cerco 
en que eftaua, por eftar cerrada la entrada de la mar, y 
como, refpcto de la mucha gente del Duque y poca luya 
no era bien tentar aunque pudiefle, la fortuna de la bata-' 
lia, con tan gran ventaja del contrario: aconfe/auanlc ta* 
citamenteque fe concertafe, pareeiendolesa ellos que 
por eíía via fe acabarían las cofas mas prefto, y podrían 
las ñaues entrar íeguras, dbmas que juzgauan que íi pe-
leando quedafe el Duque vencedor, citando tan cerca 
de la Ciudad, dificulto/ámente fe podría impedir a los 
foldados el faquearla. Pero como Don Antonio por la 
poca efperiencia no eftuuicíTe aun tefuelto, y por las pa-
labras del Duque defdeñado, y de los amigos mal acón-
fe jado, no le hizo refoluer efte razonamiento, antes el 
dia figuiente embió a la Cámara al Gonde de Vimioíb, 
y al Obiípo déla Guarda, y a Don Manuel de Portugal, 
a rogar a la Ciudad que íe defendiefíe, y embiafc mas 
gente al Campo, puniéndoles animo;ora fingiendo que 
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eílauan ya en camino los íbcorros de Francia, ora mof-
trandolesferias fuerzas del Priorj mayoies de lo qoe 
eran, y las del enemigo menores; mas aííi como las pala-
bras delMagiftradono mouieron al Prior, aííi las del 
Prior, en lo interior no mouieron al Magiftrado, y que-
do fe cada vno con fu intención: ello es bien verdad que 
aííi Don Antonio como algunos de aquel Magiftrado, 
fe vuieran fácilmente concertado con d Duque, con al-
gunas condiciones, pero la voluntad de Don Antonio 
eftaua vioíentada de aquellos de la caía de Portugal, 
principalmente del Obifpo, y la de los Ciudadanos, de 
muchos Oficiales nueuos, admitidos a los cargos, y da-
do felos perpetuamente, no dandofe antes fino por cier-
to tiempo, losquales arrojandofe mas autoridad de la 
que fe les auia dado, no dexauan executar fino lo que 
querían: mas no dexando Don Antonio por efto de te* 
mer, que la Ciudad fe le reuclafe, con fu total ruyna, 
fiandofe de pocos, no fupo proueer de otro remedio 
que hazer continuamente cftara las puertaf de la Ciu-
dad, y fobre la armada, cantidad de Frayles de diuerfas 
Ordenes, paraque guardafen la entrada juntamente 
con los íoldados, y que tuuieíTen las llaues, confiando 
juftamente mas de ellos que de los Capitanes qué allí 
tenían, porque en las juntas y con fe jos de Eftado que íe 
hazian, fe fentiaque los Religiofos tenían mas odio a los 
Caítcllanos, y mas gana de pelear que los íeglaves 
Eftaua entretanto el Duque en el mí f ni o alojamiento de 
Oeyras, lugar por naturah za y arte fuerte, porque de-
mas de la artillería y reparos, la cierra era afpera, y pe-
ñafeofa, adonde dífícultoíamente cembatieraa los ca-
uallos de cuya fuerza hazian cuenta los Portuguefcs: no 
moftraua quererfe mouer, porque pareciendole (como 
T 2 ella 
í J i ñ o r U dela vnion del JLeyno de Vortugal 
ello era afli) que tenia cercado todo el Reyno, efpe-
cialmente con las galeras juzgaua, aífi el Prior como la 
Ciudad vendrian prefto a rendirfe, junto con quepaffac 
adelante, refpcto de fu naturaleza, canta y efpaciofa, y 
eftar eí exercito Portugués tan vezino no le parecía 
apropofito. Tentaua con arte todas aquellas cofas que 
podían hazerle vitoríofo fin pelear, y auia cafi foborna-
do a los Capitanes de los Galeones de la torre de Be-
lem, y dieranle prefto la armada y la torre, f iDon Anto-
nio mifmo en perfona no vuiera ydo a quitar aquellos 
Capitanes de los cargos, no auiendolo encargado a 
otro fin auerles dado tiempo de executar el trato . Mas 
eftaua tan fofpechofo de todos,y eonocia en todos tanto 
íniedo^ y tan poca fe, que novia de quien fíatfe, fino era 
deRelígiofos y Matíneros, gente baxa de la plebe. Y 
como a los que temen les parezca fiempre que eftan 
vendidos, fucedio, que auiendofe a cafo encendido fue-
go en cierta paja que eftaua cerca de la muralla del 
Gaftillo dek Ciudad, donde eftauan las tapicerías Rea-
les, vino a temer, que aquel fuego fueíTe qual que con-
tra feño, para los enemigos, y qué lo vuieflen hecho los 
Mercaderes forafteros, que allí eftauan, y les auia enco-
mendado la guarda del Caftillo, porque no auian ques 
rido falir a combatir en campaña, y fue tan grande efte 
temor que fin certificarfe del cafo , fin coníiderar que 
eran Flamencos (de la qual nación era la mayor parte 
de aquellos) y los mas obftinados contrarios que tenia 
el Rey Católico, forjado de fu miedo, y de Manuel Sua-
rez, vno de los nueuos Vereadores de la Cámara , hizo 
quitar los forafteros de aquel lugar, y no teniendofe por 
íeguro mandó que todos los eftrangeros íalíeííen fuera 
de la Ciudad, y poco defpucs torno a mandar, (bien que 
• •" ' ' no fe 
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no fe executó) que fucilen faqueados. Eíluuieron eílos 
cxercitos can cerca el vno del otro ocho días fin mouec-
fe, y con pocas eícaramu^as, al cabo de losquales em* 
bioel Duque fuera a Sancho Dauila, con ciento y cin-
cuenta cauallos, y algunos pocos Infantes a reconocer 
la cierra, y auer el modo que fe tendría en bacir la corre 
de Belem, enconcraron los crcciencos cauallos, y qui-
nientos Infantes Portuguefes que defordenadamence 
Josacomecicron: mas como Jos Caftelíanos no preten-
dían otra cofa fino ver, no íiendo acomecidos de los 
Porcuguefes fino flacamente, efearamu^ando vn poco, 
eon muerte de algunos fe tornaron a fu alojamiento, y 
el día fíguiente falieron con mayor numero, y crauando 
por vna parce la efearamu^a, por la ocra planearon los 
Caftelíanos eres pie§as de artillería, que de noche auian 
traydo cerca de la torre, forjando con pocos Ciros, pri-
mero a la armada de los Galeones a retirarfe a Lisboa, y 
defpues a la torre a rendírfe, con que la armada 
del mar del Rey, pudo feguramence 
entrar en el puerto de Belem 
como lo hizo 
luego. 
Vln del Sexto Libro. 
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HISTORIA DE 
L A V N I O N D E L R E Y N O 
De Portugal, a la Corona de 
Caftilla* 
hihro Sepimo* 
O Quedaua entre eí vrio y otro 
exercico impedimento alguno, fino 
la corriente del arro yo de Alcántara: 
y viendo el Duque que Don Anto-
nio, juzgando queíbua feguro no ía-
liaala campaña, determinó por no 
acometelle en fu alojamiento tan 
fuerte, bufear otro camino de romperlo totalmente, 
o alómenos obligarle a falir de allí, por quitar aquel fre-
no a la Ciudad, la qual entendía que no venia a fu obe-
dieneia, por lavezindad de aquel exercito , pero no 
amendovifto hada ao&i la gente enemiga, ni íu aloja-
miento fino defde kxos, fiandoíe poco de la relación do 
otros, quifo antes de intentar cofa importante, ver el 
mifmoel íitio, y como cílauan alojados, y por cfto el 
dia de San Bartolomé con toda la gente en ordenan^ 
íalio del alojamiento, íblamence a ver la dieftra Ribera 
- — ^ T 4 del 
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delRioTajo,robrela qual eftauan alojados eftos exer-
citos, es monmofa, mas no aípera, y parece que la corta 
cafi en angula redo del arroyo de Alcántara , que toma 
e! nombre de vn pequeño villaje pueíto en cldieftro 
ángulo, adonde defagua en el Rio,y eftáalli vna puen-
te de piedra fobre el arroyo. Sus Riberas affi de la vna 
banda como de la otra, comentando defde donde el en-
tra en el Rio,hafta mas adelace vna milla,halló en íu fon 
altiífimasy afpcras, fi bien encima deípues, tienen el 
Terreno aunque dcíigual a faz cómodo para alojar. So-
bre el finieftro lado de efta Ribera. Eftaua el excrcito 
Portugués eafí en el triangulo donde la Ribera es mas 
honda fortificada,Ia parte que mira al enemigo, de mal 
compuertas trincheas y mucha artillería. L legó íobre 
la dieftra Ribera, enfrente de los Portugueíes el Duque 
con el excrcito, eftuuoaqui gran tiempo confiderando 
el fitio por naturaleza fuerte, poco ay udado del arte, vio 
que los enemigos auíendo vifto que fe acercaua, puef-
tos en efquadrones dentro en fus reparos íe eftauan que-
dos, fin aparencia ninguna de querer falir, procurando 
folamentehazerdaño eon el artillería: imaginando al 
fin lo que deu la hazer, defpues de algunas efearamugas, 
fe boluio a tener la noche de adonde auia partido, y para 
el dia figuiente dio efta orden. Qiie paffada la media 
noche por todas parces tocaffen alarma gallardamente, 
por tener al enemigo defuelado, y hazer que íe puííeíTe 
en ordenanza como el día antes lo auia hecho, ordenó 
a Don Francés de Alaba, General de la artillería,que 
lleuafe luego por la mañana, fobre el Collado que def-
cubria el alojamiento, y reparos del enemigo, la artille-
ría grueía, y munición bañante, para poder defde allí ba-
tir la ordenan ca, y lapla$adearmas délosPoituguefcs, 
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para tener defembaragada la dcfenfa, y aquella parte do 
conueniaqueeftuuíeíten para defender el puente, quan-
do fe afalcafe: mandó que en ía armada de mar le me-
tieíTen mi l arcabuzeros, quinientos Italianos ^quinien-
tos E(pañoles, con orden al Marques de Santa Cruz, 
que arjc mctieíTe la armada^contra la del enemigo, qua-
do le hizieíTen cierta íeñal. Llamó a todos los principa-
les del exercito, y dixoles la eíperan^a que tenia de e-
char aquel dia al enemigo del alojamiento, que Ies ro-
gauaque obedientemente guatdaílen la orden que les 
auia dado y daria, porque aflí como con orden, y con va-
lor las emprefas eran fáciles/afli fin orden y íin obedien-
cia eran difíciles: que vna de las principales cofas que fu 
Mageftad aula encomcndado,era la guarda déla Ciudad 
de Lisboa, y que eíla afligia tanto al Rey, que quería an-
tes dexar de vencer, que venciendo faqucarla: forjólos 
a prometerle, que fila fortuna les fue fíe profpcra, que 
rotnpieíTcn totalmente al enemigo, que nofolamente 
no la íaquearian , mas que ferian defenfibres de ella, 
contra los que quifieíTen hazerlo, certificándoles que 
agradecería el Rey antes la defenfa que la V i t o r i a . Díxo 
tras eílo con gtande eficacia, que fi íu deígracia fucile tal 
que no le dieíTen gufto en efte particular, rogaua a Dios 
que el primer arcabuz que dífparafe el enemigo le qui-
taffe la vida antes que ver cofa tan contra el íctuício, y 
contra la voluntad de fu Mageftad. Dichas eftas pala» 
bras, y executadas que fueron codas las colas que emos 
dicho, poco antes del dia , auiendb dexado en el aloja-
miento baftante guarda de todas las naciones>fue el Du-
que contra los Poaugueíes con efte oiden: no obftantc 
q e^ algunos de los principales, f iu ílen de parcerr, que 
fe deuia tentar aquel exercito primero con cncamiíadas, 
T i y con 
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y con ligeros eftracagemas fiendo general opinión, por 
las efpias que tenian, que con poca gente íe pondrian en 
huyda. Hizo el Duque del exercito tres cuerpos, dos de 
Infantería , apie y vno de Caualleria, que marchauan,no 
detras fino a ios lados el vno del otro,regun daua lugar la 
tierra montuofa: en el cuerpo de enmedio, yua el Du-
que con la mayor parte de la Infantería Efpañola, con al-
gunas picas Tudeícas, que no yuanal lado el vno del 
otro, fino diuídidos, íegun daua lugar la capacidad del 
íitio, y ferian cerca de feys mil .Aliado derecho pufo to-
dos los Italianos, y el refto de los Alemanes, y algunos 
pocos Efpanoles, ordenado sen tres efquadrones, el vno 
al iado del otro, a quien guiaua Profpero Golona, que 
deuian fer otr o s tantos. En el lado yzquierdo, que era el 
tercer cuerpo, venia la Gaualleria, guiada de Don Fer-
nando de Toledo, hijo del Duque, en la qual en el pri-
mer lugar marchauan losarcabuzeros a cauallo , en el 
fegundo los ginetes, en el tercero los cauallos ligeros , y 
en el vltimo los hombres de armas donde yua la perío-
na del Prior. En el Rio,quequedauaa la mano derecha, 
el qual aqui era ancho tres millas , eftaua el Marques 
confefenta y dos galeras, y veynte y cinco nauros,lo$ 
quales no eftando mas diftantes de la Infantería que vn 
tiro de mofquete fertiian caíi de ala al exercuo,por aque-
lla parte con cotrefpondencia de la Caualleria que efta-
ua de la otra. 
Don Antonio entretanto de la vifta del enemigo," 
queauia tenido el día antes, y del poco efetoq auian he-
cho,no obftante el grade eftrepito del fonar délas armas 
que toda la noche auia fentido, creyó que feria lo mef-
mo que auia (ido el dia antes , y que defpues de alguna 
pequeña efeacamuca no faliendo el de fu alojamiento fe 
retira; 
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íetírarían, pero queriendo ponerfe en aquella ordenan* 
qu¿ m h raudo ib gente el dia antes j no pudo hazer-
lo,po! que mal enfemdos a padece^canfados del trabajo 
del dia), y de la inquietud de la noche, no executauan ¡o 
que fe les mandaua, demás que al numero faltauan mu -
chos, algunos délos quales folian yríca dormir ala Cía-
dad, y tornauan de día* y aun no auian buclto, y algunos 
otros medrófos, fe auian totalmente huydo. Por efto 
mandó al Obifpo de la Guarda, el qual hazla en Lisboa, 
(por dezirlo aífi) oficio de Rey, que có preíleza hiziefíc 
yral Campo, a todos los hombres que eftauan en la 
Ciudad, el qual con atambores, y con repique de cam-
panas que no dexaron de tocar toda aquella noche, y 
con gente armada, íacaua por fu crea de lapropria cama 
a los Ciudadanos, y a los Gíiciáles obligaua a fu peíar a 
falir armados fuera de los muros, con pocos de los qoa-
lés íalio el proprio Obifpo aquella noche al Campo* 
Mas de efta diligencia no fe feguia ningún buen efeto^ 
porque aquellos que contra íu voluntad los embiauan, 
temerofos huyan a otras partes: y aífi el exercito Portu* 
gucs, no crecia ni de numero ni de ordenanza, preíen-
tofe en cfto el Duque en la dicílra Ribera, enfrente del 
exercíto del Prior abaxo del Collado,donde auia hecho 
poner la artilleria, y viendo a ios Portuguefes en íu alo-
jamiento efparzidos y defordenados, hallofe engañado 
de la opinión que auia concedidojde que eon diípararla 
artilleria los pondriaen erquadrones, y aífi no le pare-
cia que lefaiia cierto el deíignio, de batir aquella orde-
nanza con la artilleria como auia prefupuefto, para deí-
pues en comentando a dclordenarfe, acometella por to-
dos los lados, juzgando que de efte modo los podía fá-
cilmente romper. Mas fegunel íuecíTo mudando confe-
jHíforía i da ynion del Rey no de ^ ¡oriMgal 
jo, no queriendo por efto dexar de tentar la? armas, ha^  
ziaconla artilleria el daño que podia , como tambien 
de la otra par te hazia lo mefmo el Prior. Mandó a Prof-
pero Colona, que eon fu gente que eftaua en la efqua-
dra de la mano derecha acometieiTe el puente, y procu-
rafe paííar de la otra parte, ganando la mas tierra que 
pudieífera Sancho Dauila mando que con dos mil arca* 
buzeros que le dio, facados del cuerpo de enmedio, paf-
fafíe el arroyo bien arriba, por donde la Ribera era mas 
baja y fácil para fal(r, y con la ventaja mejor que pudieíTe 
facaíe al enemigo a la batalla, acometiéndole por vn la-
do, hafta dentro de los reparos, Á fu hijo Don Fernán-» 
do le dio comiííion, que con ínas larga buelta adonde eí 
arroyo no tenia las Riberas altas, con la Caualleria fueílb 
de la otra banda abufear al enemigo, y que fino falíeíTe 
del alojamiento, como pareciaque nodeuia hazerlo, 
por todas las partes en vn miímo tiépo le acomccicíTcn, 
quedando el atrás con el refto de la Infantería, para fo-
correr donde fueíTe neceírarío, en lugar mas aleo que los 
demás, donde podia ver el exercito . Aquidexandolas 
efquadras vn poco detras, fe fento en vna filia, viendo 
el eíeto que hazia el aíalto, haziendo las contraíeñas ne-
ccííarias. Profpero Colona, llegó primero al puente 
que Sancho Dauila, y la Caualleria paíTaíTen de la otra 
banda, qui^a porque ios otros auian de hazer mas largo 
camino, o porque los Italianos (como dezia el Duque) 
por ganar la gloria fe dieron mas prieíTa, no le halló def-
proueydo, porque aquí auian los Portuguefes pueílo la 
gente que mas cftimauan, antes en el primer aíalto , le 
fue hecha gran refíftencia, porque no obftantequelos 
Italianos combatieíren valerofamente, nohizieron por 
vn poco de tiempo mucho prouecho, porque fiendo el 
lugar 
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lugar eftrecho, defendido y guardado de rraueíes, mu-
chos arcabuzcros, fortificados en vnacaía de v n M o l i -
no, a los quales por cauía del agua que los rodeaua no fe 
podían llegar: venían a combacir con gran ventaja de los 
contrarios, y ninguna fuya: y afíl deípues de auerlc ga-
nado fueron rebatidos con gran daño. Mas auiendo 
Profpero Colona hecho fubira vnos (oldados en v n ef-
trecho peña feo que tenia el agua del Molino , por don-
de podían, dificultofamente yr a la cafa ? aunque con 
muerte de pocos fue combatida, y los de dentro he-
chos piezas; y aííi fal tando a los defenflbres del puente 
el ayuda del lado, antes fíendo ofendidos defde el Mo-
lino de los Italianos, y haziendo en el proprio tiempo eí 
Colona mayor esfuerzo en el puente, lo venció ypaíó 
dé la otra banda, a que ayudo Luys Douara, el qual 
quando vio rebatidos los Italianos cafi contra la volun -
tad del Duque,con algunos pocos Alemanes, que el Ge-
neral de ellos le d io , le focorrió. Fue aqui por algún cf-
pacio de tiempo el mayor ímpetu, porque como los 
Portuguefes, no fupieíTen hada aora q fuellen acometí-
dos,toda lafuergadel exercito co elmifmo Do Antonio 
auia corrido al puente,adonde fuero de Profpero valero^ 
famente rebatidos y püeftos en huyda. Maua el Duque 
aguardando lo que haría Sancho Dauiía, íeguriííimo que 
ÍJ obedecía todo el exereito enemigo feria roto, mas te-
mía que viendo combatirá los Italianos como colérico, 
no tendría paciencia, de hazer tan largo rodeo que los 
aeometieíTe por el lado: mas que los acometieíTe por la 
frente, pero como vio que le obedecía dio la jornada 
por vencida. Y aííi llegado que fue de la otra b a nda coh 
los arcabuzeros, y Don Fernando con la Cana 1 leria no 
iialíaron reíiftencia alguna, porque no obftante que 
•i ion 
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Don Antonio en auiendo llegado al puente fe boluíeíTe 
3 efb otra parte, comentando ios Portuguefes a íaber el 
íuceffb del puente, fe pufieron cemerofos preftanyente 
en huyda, labuelcadelaCiudad: a efte tiempo hizo el 
Duque feñal a las galeras, las qualcs Se.nza Alberi con la 
otra armada de mar fe fueron hazla la Ciudad diípaí an-
do laartilleria contra la armada Portugueía. La qual 
auiendo fe algún canco retirado, fin quedarle por donde 
huyr fe hizo a la vela, mas como fin defenfa quedó prc-
fa del enemigo, Don Antonio que eohio inexperto ja-
mas auia penfado que el Duque le aeomeccria en el alo-
jamiento, como vio que a vn mífmo tiempo recibió tan-
gran daño de laartilleria, perdido el puente que el cenia 
porfortiííimo, huyr los fuyos, apretar la Caualleria por 
cortarle el camino, quedo paímado. Y con el Conde, 
con Dan Manuel de Portugal, con Diego Botello el vie-
jo, y Don Duarte de Gaítro, fin orden, y fin refiftencia 
alguna, huyó entre la apretura de íu gente la buelcade 
la Ciudad, donde al entrar del arrabal fue herido en la 
cabera, devnfoldadoa cauallo, que pocos paílos que 
vuiera andado mas, o poco mas que la Caualicna vuie-
ra caminadojfuera prefo, de algunos a ventureros Italia-
nos que auian paíTado muy adelante.Con efta ptieía pafó 
por medio de la Ciudad, con las reliquias del exercito, 
roto, vna parte del qual, pero la menor ííguiendolo en-
rraua por la vna puerta, y falia por la otra, y la otra parte, 
(cita era la mayor) arrojadas las armas fe yuan a fus ca-
fas a efeonderíe, donde tenían las mugeres, é hijos, y los 
que eran de la otra parte del Reyno, fe juntarían en las 
Igl cíias con temor grandiííimo: al paflar que que pafó 
mandó que fe abricíTen las Cárceles, de adonde con vn 
gran numero de delinquen tes que fe libraron, falieron 
también 
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también aquellos que por fer parciales de Filipo cftaUan 
preíbs. La gente del Duque di (parando cada íoldado 
muchas vezes ios arcabuzes, aman con ellos y con las 
lá^as muerco muchos de aquellos miferables que huyan, 
quequacro, oíeys a vezes haziendó inucil íeíiftencm, 
llegaran a la Ciudad, fiendo embiado delante los otros, 
como cabera, Don Fernando de Toledo, con cuya au-
toridad fe gouernaua cafi todo el exercito, el qual con 
euydado auiendo vifto vécidala jornada,temlendoquo 
el furor délos íbldados,no hizieíTe mas d3ño,de]oque el 
quifiera, losanduuo entreteniendo ílempre con hazer 
gritar alerta, fingiendo que pudieíTe auer gente aun por 
vencer, y junto a la puerta de la Ciudad cíhiuohablan-¡ 
do defde la muralla con el Magiftrado de la Cámara que 
aui a y do allí para efte-.efcto pero las platicas fueron bre -
ucs, y difeordaron poco, porque los Portuguefes, vien-
do delante a los íbldados Caftellanos, y a íu miferable 
Rey huydo y herido, y el exercito roto , parecíales que 
cítauan ya reduzidos al vltímodaño: y Don Fernando íi 
bien viconofo, con la miftna intención del Rey, deíTeo-
íoque aquella Ciudad no fe faqueafe, vinieron prefto a 
concierto. Pedia Don Fernando la Ciudad , y los Por-
tuguefes querían faber en que modo, y íi bien algunos 
reípondkron que adiferceion, ofreciendo el Magiftra* 
do dedaríc como las otras Ciudades fe auian dado, Jes 
fue concedido, libres las haziendas,y las perfonas, por 
ventura por no dará los íoldados ocafion con la tardan-
za de qual que deíbrden ; pero auiendoíe echado por 
las murallas, algunos del Magiftrado, y en Jas ancas de 
los cauallos licuados al Duque, les concedió con mejor 
acogimiento, mas largamente lo que le pedían. Co-
mentaron entonces contra la voluntad del Duque a áeíi 
f; J-Iíjloria deía ynion del Reym? de 'portugdl 
bandar losíoldados, y a Taquear aqiieila parte de la Ciu-
dad qué eíiá fuera de los muros, que es parte mayor, 
mas Noble, y mas hermoía,que la de dentro,y tan gran-
de, que muchas Ciudades grandes no fon mayores: y 
aííi aunque la interior parte de la Ciudad de Lisboa, no 
fue Taqueada, fueron por lo menos codos los arrabales, y 
contornos robados, y algunas cafas de détro,que dtbaio 
de nombre defer de rebeldes fueron dadas a faco a los 
íoldados, alos qualcs no fue poífible hazer mayor re-
ííftencia, parecicndoles que vuieíTen obedecido harto 
en íaluar la Ciudad, y aífi de aquella parte gozaron dei 
faco, tres dias. Muchos Ciudadanos innocentes perdie-
ron fus haziendas, porque, por caufadelapeftequeauia 
en la Ciudad, las auian licuado a las villas y poíTeífiones 
vezinas, adonde fueron Taqueadas, no fueron grandes 
las eíloríionesque hizieron los Toldados, fueron gran-
des las riquezas que vinieron a fus manos . Las galeras 
hizieron daño grande, porque demás que faquearon to-
das las Riberas del Tajo, y que robaron todas las ñaues 
que con muahasmercancíasauia en el Puerto, íiruie -
ron a los Toldados que eftauan en tierra, de comodidad 
de efeonder, y licuar fuera del Rey no qualquier coTa 
por de gran bulto que fueífe, fin hallarTe obligados de 
quitaríe el peí'o de encima, y venderlo a los naturales a 
moderados precios como fuele fuceder. Las Aduanas 
principalmente la general, y aquella de las mercadurías 
de la india fiempre llena de coTas preciofas, no obftaiite 
que eftan fuera de las murallas de la Ciudad, no fueron 
faqueadas, porque Tiendo riquiííimas , fue dado el cuy-
dado de guardallas al General de las galeras de Sicilia, 
Don AIonfodeLeyba, queembió guarda de Toldados 
particular?qtiéiuuieírencoydado,y ladcfendicíTen. Las 
muge-
mjLigsCr^s R e l i g í a s y M-onafterios, íos quales eílan cag 
todos ft.^ M iaCiM^ad^fe ^ka^on,? y a/líi mtictia .rqpii 
q4í:e^alguno;?; d « folios ^-ftaia a gíaardar : Jkien.que w i -
cha-fe-robad a,, .qti eeftaua .en Monafrqrios 5de 'fray les: 
pero íms;<p£en ni.nguiiio peroren?ei.de San jjloquc, do 
habitan loj pa^re-s leítiyt.as:, porque entrando sn-ies al-
gunos íoJdados Italianos, fpcrpnechados de los Efpaño-
les, los quales embiados de los íuperiores con nombre 
de querer ¡guardar í^quel Monafterio, hizieroncomo 
amigos qui^a;pe or , que los otros corno ^nemigo^ no 
vuieran hschojporqueconiolos italianos vtiieron (aljdq, 
bufcaadolos Bípañol es las;coras mas eícondidas, hallan 
doias, detnoche las lie uaná fuiSFa a las galeras, y a fus ca« 
fas,<ie modo» que todo quedo robado. L a diuerridad de 
las naciones que faqueauan, hízieron tener mas reípeio^ 
a ías mugeres, y alas cofas fagradas,, de aquello que de 
otra maneratuuieran» porque los Eípañoles , gente en 
otraspartes incontentíáima, aquifueronconíra fu natu-
raleza continentes, qui(;a porque en fu exemplo eí lan-
do en gfpaña, los Italianos, y los Alemanes no hizieíTen 
peor. Elfaeofue grandiííimovde hazienda, y de coías 
preciofas, que aquella Ciudad con ja quietud de tantos 
años, y con el trato de la India auia adquirido. E l nume-
ro de los muertos en la batalla no fuegrande, reípeto de 
la poca defenía que les fue echa; toda via de los P.ortu-
guefes murieroo mil, y del exercito del Duque no lie» 
garon a .ciento. Tan poco cortan las armas populares co-
rnadas de orín con el ocio, E l Duque rendida que fue k 
Ciudad, f e í f u e a G e r c a n d p a ella en perfona por defen-
derla, encretuuofe algún ranto envna de las cafas d§l 
ar;rabalvtornoaa!ojarfe en el proprio lugar donde a w 
eftado el exercico Po,ííugu§s, y Don Antonio auiendo?-
V fe 
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fe curado Ja herida en Sacabem, feys millas lejos de 
Lisboa. T o m ó el camino la buelta de Sanearen con po-
ca compañía, quedando el Duque incierto fi íe vuicíTfe 
quedado en la Ciudad, o no, porque los Portugueíes 
por darle lugar a que íehbraíe, dauan del faifas relacio-
nes. Efta Vitoria fue imporcantiííima, y fuera de mayor, 
fi con ella vuiet an prendido al Prior, porque con faluar-
fe el, el Reyno que auia de quietaríe quedo íufpenfo, 
pareciendo a todo^que auia de rehazeríe.y tentar cofas 
nueuas. De muchos fue murmurado el Duque de no 
auervfadoen efto de mayor diligencia, diziendo fer 
culpa graue>auer dado can buen DÍ den en todas las cofas, 
y auerdexadodedarla en cita tan importante. A!gu-
- nos lo atribuyan a defcuydo, y otros a malicia, principal-
mente auiendofe Don Antonio entretenido entre Sa-
cabera y Samaren, tanto que fácilmente le vuieran co-
gido. Elle fin tuuo la jornada de Alcántara: entretanto 
las ñaues que venían de larlndiajauiendo falido de la ííla 
Tercera, nauegando la buelta de Portugal, no (abiendo 
lo que auia íucedido, y poique como auemos dicho fe. 
auia entendido en el Reyno fu llegada a la l i l a , parecía 
que ya tardanan, y viniendo tan ricas, que liegaua a tres 
millones de oro, muchos eftauan en duda juzgando que 
auia de fuceder mal, porque íe fabia, que por vna parte 
el Duque auia embiado dos nauios armados a buícarlos, 
y que por otra parte el Prior auia embiado algunas cara-
ueias, con orden que fueíTen a Peniche, lugar de la Cof-
ia, díftante veynte millas de Lisboajiázia Septentrión: 
por efto parecía que vna de las dos cofas auia de fer, o 
ferprcfasdelos nauios del R e y , o feguir la orden de 
D o n Amonio, y que de qualqmera fuerte quedarían 
perdidas, penfando que fi vioieíTcn a manos de Cafte-
r " r llanos 
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llanos ferian íliqoeadas, y fi füeíltn a Pefiichc el Prior 
tomatia la hazienda de los particulares, por la necdfr 
dad de la guerra: y algunos que no íabian qual fucíTe la 
comíüion de Don Antonio, penfauan que las embiaíe a 
Frada»oa Inglaterra, y que deíengañado de fus fuerzas, 
con elfueeílodela batalla las figuieíTe : pero íiempre 
profigue ia fortuna quando comienca, que dos dias def-
pues de la batalla, llegaron a faiuamento, fin auer teni-
do nueua alguna de las cofas del Reyno, y fin auer teni-
do niugun impedimento, aífi lo quifo la buena fuerte 
del Rey Católico, que libres ílegaflen a Lisboa , donde 
el t o m ó las mercadurías que tocauan a la Cotona, y acá-
da v no le dio lo que le cocaua. 
E n eíte tiempo todos eftauan en Badajoz con e! ani-
mo fufpenío, efperando entender íi eüa empreía fe 
vuicfíe de acabar por armas, o por conciertos, y tanto 
cada veo eftaua mas dudofo, quanto en el vn camino, y 
en el otro fe repreíentauan dificultades grandes, y quan-
to mas fe conocía no poderfe detener el Duque, fio to-
mar vno de eftos dos partidos, entre íi tan diueríos: mas 
a veynte y feysde Agofto l legó allí por la mañana vn 
Mercader Efpañol íín letra del Duque, e lqus ld iok 
nueua del íuceíTo. Efte andana en él campo dé los Cafte-
llanos, quando vido roto el exercito del Piior, en aquel 
puntopaflb en vna barquilla el Rio, ton ó la pofta , lo 
?quai no hizo el que lleuaua el auiío del ¡Duque, y pre? 
lentofeal Rey, y dixole loque auia vifto, de lo qualcu-
uo aquel contentamiento que íe p 11 ede creer: eíta nue-
luafíiefparzidaencontinence por toda la Corte con in-
crey ble alegría de todos, y cun grandes loores del D u -
que, y de aquella fume loores, que la fuerca de la, ver- . 
.dad íuele traer impromíamente en los ánimos , aun de 
: . • - - - y ^ |os 
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los enemigos, mas tardando la confirínacion del áüifo 
mas de aquello que pedia lacercania del lugar , y á la 
importancia de la Cofa , fe Comentó a dudar con tanta 
turbación que no fue menor indicio del común defíeo, 
que loáu ia f idoc l recebido plazer, el qual ffe r enouó 
dcfpues, con ¡a llegada de Don Fernando de Toledo 
fobrino del D uque, el qual le auia defpachado con par-
ticular relación, no folamcnte del íuct fío, mas auít dé 
las razones, que le áuian mouido a combatir, y de la or« 
den dada a los Capitanes, lo qual todo fue vniuerlalmen 
te aprouado, con no pequeña gloria del Düque j diziest-
do que auia quitado de los ánimos de las gentes la opi-
nión de auer fido fíempre demafiádanienté recatado j^f 
detenido en querer afegürat fus enipr-éfas coh tal venta* 
ja de los alójartiiefítos: y cotí las cí lrátagemas huy eíidó 
de venir al hecho de armas, fíno con grándííTima ven-
taja^ imitación eneré los antiguos de Fabió Máx imo , 
y entre los iitódemds del tíeió Pjmípéro CoIona¿áI qüal 
el fe precraúá de ímitarj y efta? afabáti^as prdcédiah de 
ías dos refoliicfooes qisg auiá icmádo el Duque, dé átra-
uefar defdc Settibal á Cáfcae^ y de combatir en Alcán-
tara: porque en la prime?^ süia el folo contradicho a fu 
Gonfejo, y coníráftádo con el rnár, y con los enemigos: 
yeü la íegünda fe auia detétmíhado peiigroíanieñte9" 
a combatir ción los Poi'tiígüefes den trio éti-iü$ íepáros, 
con vna Cilidad tan póptíloíá a las efpáidas5 y aun contra 
el pareeet dé algtihds dé los principales dél ejercito. 
Loauanlo miich'opdraüer efetifadó él íaéó de tisboa^ 
haziendoén vn punto bíicid de ébiiqUiftá-dor y tífc dé-
feniot, dándole por éftb tñá^or glbha que dé auer el 
afio de cinctféiítá y fiece, retirado él Campo de los mu» 
tos dé Rofíia^ forqiié áqui no auia como en Lisboa 
comba-
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combatido haíla las puertas déla Ciudad , Mas eílas y 
otras razones, tuibó vn fubicOj y fiero accidente, el quai 
ocupó de manera los entend i mi en tos de todos, que no 
dexaua lugar de penfar ni de hablar en otras cofas: y fue 
que entre las nueuas de tan profperos fucefíos, cayo e l 
Rey en vna peligroíiífima enfermedad, la qual crecien-
do en breue tiempo le redujo a tal, que auia muy peca] 
cfpcran^a de fu vida, y eftaua ya de fus Médicos defau* 
ziado. Sobre efte parcicular eran todos los difeurfos; 
porque con la muerte del Rey parece que faltaua el de-
fenííbrdetodalaChriftiandad: y íi en algún tiempo fe 
temía que vuieííe de auer alteración, fe juzgan? feria ac-
ra mas que en otro, porque demás que las cofas de Flan-
des eftauan inquietas, los humores de Francia mal dif-
pueftos, Portugal fe via eftar en balanza, de poder aora 
bóluetfe a la contraria parte, juntó con que el refto de 
Eípaña a todos no les parecía que cílaua bien feguro, 
varios era los pareceres de lo que deuia hazeríe en efto, 
mas todos confufos, y líenos de temor. El Duque de A l -
ba con el parecer del qual concurrían muchos de mejor, 
quería que muriendo el Rey, la Reynacon el Príncipe 
cntrafe luego en Portugal, y fe fucile a Lisboa, juzgan-
do que de efta manera con las armas que tenia apareja-
das no fojamente podría tener quieto el Reyno , mas 
que con la quietud del,eftarian firmes todos los demás 
Eftados de Eípaña. Procuró el en efte tiempo eftabíecer 
Jas cofas lo mas que podía» porque quitó del oficio del 
Magiftradode la Camara de Lisboa, aquellos que ania 
puefto el Prior, boluiendo los oficios a aquellos que los 
auian tenido antes, y llamándolos les dizc que ya era 
tiempo de jurar obediencia al Rey proclamado fu nom-
bre por las calles publicas, con las ceremonias acoftum» 
y ^ bradas, 
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bradas, a loqual ofcedendofe ellos prompcos, pidieron 
licencia de hazcr por efto fíeftas publicas, y juntamen-
te con eftó que fueíTen confirmados a la Ciudad fus pri-
uilegids, reípondio que no conuenia que íe hizicfíen 
fieftas aora, fino que las guardaíTen para quando en pre-
íencia luraíTen al Principe, a) qual fu Mageftad tenia de-
terminado de cmbiac a aquella Ciudad, para que fe crian 
fe entre ellos: que quanto a los priuücgios eran pocos, 
que íe los da rian m ayotes, y aíli a los onze de Setiem-
bre en cafa del Duque fue echo ei juramento en formas 
y el dia figuiente por la tarde falio el Magift rado por la 
Ciudad* con la bandera, y con los atabales, anduuo pro-
clamando el nombre del Rey Filipo, en el modo acof^ 
tumbrado, pero con voz débil, con poco concurfo do 
gente,y affi como en el nombrar los nombres de los 
otros Reyes, fe íoha fentir fiefta, y regozijo, aqui no fo 
©yan fino diíimulados fofpiros, y callados lamentos , íi 
bien algunos el llanto, y la riía,el alegria,y la congoja, la 
yuan mezclando con lifonja , y adulación . Eftuuo el 
exercito del Duque hafta diez de Setiembre alojado 
entre la Ciudad y Alcántara, en el mi fino alojamientOj, 
donde aman eílado los Portuguefes fin refolucion de lo 
quedeuian hazer, eíperando tener alguna nueua del 
Prior, en el qual tiempo como compañera déla guerrai 
íobreuino, no folamente en el Campo, mas en la Giu-i 
dad, vnacontagiofa enfermedad de catarro, de íuerta 
maligna, q no hazia menor daño de aquel que la pcfti* 
lencia mortal fu ele hazer : de elle mal fueron pocos 
aquellos a quien no tocó , y muchos murieron, princi* 
pálmente fo Ida dos, porque como a nueua enfermedad 
los ordinasíos remedios no aprouechauan mucho. Doa 
Antonio llego a Sanearen, adonde el Magiftrado de 
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aquel lugar. Tiendo el raíímo donde poco anees cotí 
tan ta a i e gr í a auia fi do n o m b ra do R ey , f io q n e ría á exar -
lo en t ra r (canco fe b u c l u e n con la fortuna los ánimos de 
los h o m b r e s , ) pero a u í e n d o prometido de íal i r íc lue-
go , con efta c o n d i c i ó n entró, y el día í í g u i e n c e par -
tió la buelta de Coymbra, en efte med io el m i í m o Sao-
taren embió a dar la obediencia, y mientras íe cíperaua 
que hizielFe lo miímo Coymbra, íe encendió que auia 
llegado allí el Prior,y que fe cftaua fosftifícando en aque-
lla pacte, que rchazia a Montemayor el v i e jo , y rompió 
la puenteque paila el Duero, y bien que fe dudafe que 
pddieíTe juntar tanta gente , que hízieíle temer al D«* 
que, toda via fe viaque no etíaua la guerra acabada, ni 
poder dar licencia al exercito para que fe fuefle, que le 
penfauan embiar con las galeras a Italia , mas por poco 
tiempo que íe detuuo, paíFó el de pbder nauegar las ga-
leras en aquel mar: mas porque la tierra no es muy abnn 
dante> y fe ehcarecian mucho los mantenimientos en la 
Ciudad, fueron embiados los Tudefcos a Setubal, y re-
foluiofe de embiar los Italianos a Sanearen , mas verifi-
candoíe las nueuas de que el Prior juntaua gente,no 
quifo el Duque apartar aquella gente de íi tan lexos: an^ 
tes los Italianos y Efpañoles, por librarlos de las llüuias 
que comen (^ auan a caer, los hizo alojar en los arrabales 
dé la Ciudad, en aquella parte que fue faqúeada. Tra^ 
bajauan entretanto el Prior, y los que le feguianjos pue-
blos de la Comarca entre Duero y Miño , juntando por 
fuerza gente de guetra, y porque muchos dudoíos del 
mal fueefíb, temía ííguicndolohazerfe mal afíj mífmós, 
co gtaues penas q pufo a quien no le feguia, íe hizo obe-
decer, de modo, que vno por miedo de la perfona, y 
Otro por temor de los bienes,' fe Uegauan a el, fi bien no 
V 4 falta-
Hífloría de la vnion del Heyño de 'Portugal 
faltauande aquellos que por la natural inclinación le 
querían feguir hafta la muerte, de d í a manera recogió, 
quatro o cinco mil hombres, con los quales tenia a fre-
nóla Ciudad de Coymbra,que no fe rindieíTc al Rey Ca-
tólico, con efto fe fue a Au ero adonde haílórcfiftcncia, 
é hizo la mayor fuerga que haíla aora auia hecho en nin-
guna otra parte; porque con vnas pequeñuelas piceas 
de artilíctia que tenia, batióla muralla, dioles vn con-
fufo afalto, mas aproueehandole poco fus amigos que 
eftauan dentro, con palabras, y con fuerca debilitáron la 
defenfa, de manera que los del Prior entwron dentro, 
auiendo tardado mucho cierto focorro, que Pantaleon 
de Saa auia de traer del Puerto, aqui pufo en priíion 
muchas perfonas, faqueó, mató, robó,y dcftruyí), quan-
topudo. Con cftc hecho aquella gente parecia glorio-
filfíma» Auian llegado aquellos milicos íoldados a tanta 
arrogancia, que armados de agadones, y palos, amena* 
^auandequerer yr a Lisboa, y librar clReynodelos 
Caftellanos, yayudaua a cfta necia prefuncion no poco 
auiendo entendido Don Antonio la enfermedad del 
Rey, y publicado que era muerto, y por hazerlo mejor 
ereer fe viftio de luto, entendía el Duque bonifílma-
mente eílas cofas, y conocía cada ora mas lo que auia 
importado la huyda del Prior,ni faltaua quie lo culpafe, 
porque tardaua mucho en embiar gente contra e l ; pe-
ro eí que tenia ojo a afegurar a aqüeilo que mas impor-
taua, no quifo defafir de íl la gente que tenia, hafta tan-
to que víeífe lo que refultaua de la enfermedad del 
Rey, el qual defpues de aucr llegado a lo vltimodo 
la vida, con general alegría comentó a mejorar, algún 
tanto, y creciendo las feñales de falud cada día, llegó a 
tener entera fanidad, con la qual cefó aquel temor que 
" ' ^ " afom-
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afombraua los entendimientos, y tornauafea hablar de 
la vícorta, y acciones del Duque. Mas aquella gloria 
que le auian ItSo, como fucede en todas las colas del 
mundo duró poso, y raras vezes fe deue de auet viílo 
tan manifiefto exemplo de la inílabilidad del vulgo^ de 
la fuerza déla inuidia como fue eftej porque aquellas 
alabanzas, en vnpuntofeconúirtieronen murmuracio-
nes,yen calumniasdefcubiertas, bufcando otras tantas 
razones, para difminoyr los méritos del Duque y de 
aquel exercitOj quantas dos días antes fe auian aligado, 
para engrandecer fus acciones: nació la murmuración 
del Ooque, de los proprios mmiftros de la guerra, o de 
perfonas, que vinieron a la emprefa, los quales indigna-
dos con el, por diuerfos pareceres, o por fines particüía-
res, o porque como otros quieren por ingerirfe con el 
Rey, coniemejantes chiímes , eferiuieron que el faco 
auia fido grandiííímo, concedido libremente tres días ra 
aqueftecafo querían atribuyr la defobediencia de los 
Portuguefcs,y lamalafatisfacionque les auia quedado 
de los Caftellanos, esfon^andofe a prouar que el Duque 
con fu autor idad lo vuiera podido efcuíar, fi vuiera que-
rido, masque tocándole a el,y afus parientes, (que eran 
mas preftos a faquear que a combatir) de la preía buena 
pa rte lo auia confentído, dexando fin eaftigo los vltra-
ges, y 1os hurtos, no obílante que fe le quejaron de 
eli os» Que eftos nombres deconquifta, de batalla, de 
ganancia de Gaftillos, y rotadeatmada , eran vanosjé 
improprios, porque en ninguna parte vuo reííftencia, y 
qu e aquella mafía de Portuguefes, la mayor parte vio-
lentados de Don Antonio, y el pueblo íímple engaña-
do de los Sacerdotes en las confeíljones, y en los pulpi-
tos, no podía llamarfe excrcico, ni el romperlo fe deuia 
V í dezir 
TJíñorící. déla vníon del Rey tío de'Portugal 
dezir V i to r i a : y de caí manera es c i é g a l a inuidia qne con 
auerbacido el exercíto con mucho numero de grucías 
píelas de aiciIlcria,combatida de ía vna paite la entrada 
del puente , de la otra las tríncheas, rota la Caualleria, 
éinfancenaPortuguefa, puefto en huyda el enemigo, 
tornado el Eftandarte Real, y gran numero de vanderas, 
muertos mas de mil hombres, querían que no vuieíTe fi-
^dobatalla. Dezian algunos que le cuipauan de defeuy-? 
do, que pues tenia intención de hazer defalojar aquel 
exercíto, auiendo hecho acometer el puente, y Jas trín-
cheas, deui a a la ünieftra banda eftender la Caualleria 
bien adelante, paraque ella pudieífe cortar el camino al 
enemigo, yptendetle ílquiíicfíehuyr, y que auiendola 
tenido tan atrás, que no podía hazerlo, era error inefeu-
fable, para tan gran Capitán : otros dezian no dcuerfe 
creer que íi vuiera querido no le vuiera prefo, porque 
el poner la Caualleria en lugar acomodado paracíle 
eíeto, era cofa que qualquier poco experimentado Ca-
pitán, lo vuiera confíderado, masque de propofico le 
áuiadexado huyr, porque con la libertad de Don Anto-
nio no parecía que aíii canprefto fe vuiefíe acabado la 
guerra, cofa que fuelén deíTear los Capitanes, antepo-
niendo la autoridad, y propríos difígnios al bien publico: 
juntauan a efto otros, que fí vuiera querido cogerle, def-
pues dehuydo, y rota la batalla, aun lo vuiera podido 
hazer, porque, no auiendoíe dado mucha prieíTa en 
imyr, auia podido hazerle feguir con la Caualleria, con 
aquella prieíTa que requería la importancia de aquella 
perfona. Entre tantas acuíTaciones, pocos eran los que 
ofauan hablar por el Duque, mas algunos amigos fuyos 
no dexauan de efcufarle, diziendo, que el t i e m p o y el 
lugar, y ei afegutar la vicoria, hazen a las vczssj no cxe4 
cutar 
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cutar aquello que el Capitán deíTea. Que feguir aí Prior 
no conucnía por entonces hazerfe, porque vifta la ineui* 
tabíe deforden délos Toldados,íi embiaüa muchosjvuie-
ran contra la voluntad del Rey dcfhuydo la tierra,y em-
bíando pocos no eftarian feguros^ por cílo auia querido 
que fe enfciaíc en el animo de los foldados el calor de la 
Vitoria, parapoder embiar vna parte ordenada del exer-
cito, mas que quando quifo hazerlo fobrcuino la enfer-
medad del Rey, de la qual quilo primero ver el fuceíTo 
que defunír aquellas fuerzas. Quequanto arrodear pri-
mero el Campo con la Caualleria que para efte efeto 
era poca, quando bien lo vuicíTe podido hazer, no era re* 
foiucion de prudente Capitán, por no hazer del enemi-
go temerofo, valiente, poniédolo en neceílidad de com-
batir, o fer prefo. Quanto ai faco del arrabal dezian que 
noauiafido poca ventura, tener aquella Ciudad tantas 
cafas fuera de las murallas,porqueíidcotra manera fue-
ra, dificultofamente pudieran tener a los foldados que 
no faquearan la Ciudad: antes por falüarla era neceífa-
rio que vuieíTe donde apagar aquel deíTeo con que ve-
nían, y que fi como fue dificultofo vedar que no íaquea-
fen la Ciudad, aífi era impoíTible defender los arrabales 
defpues que la jornada íe auia llegadofhafta alli; reyanfe 
de ios que dezian que el Duque auia participado del ía-
COi pareciendoles que eraia coíaqucpodia cftar mas le-
jos de fu condición. Moftrauan, que íi bien para que 
quedaífen los Portugueíes fin nota, y por qüietarIos,no 
querían llamar aquella jornada glorioía , antes indigna, 
contra pocos, pobres fediciofos, Frayles apoftatas, y ef-
clauos huydos, pero que dificultofamente fe pedia en-
cubrir, porque no podía negar fe que Don Antonio no 
auia tenido gran numero de gente,en alojamiento fucr-
te, en-
JHífioria dela ynton del Ikeyito de 'Portugal 
té, entre los quales auia muchos Nobles, y aquello que 
íuplia la poca experiencia de eÜos$ apaííionados contra 
el Rey Católico, y aficionadiflimos al Prior, que los 
exercicos donde concurren eftas parces, no íe puede 
creer, que aíTi tan fácilmente fe dexen vencer, ni quo 
fin íer forjados ellos por fi íe pongan en huyda, fino tie-
nen al opoíito Capitán fuerte, y prudente que con la 
fuerza, y con el arte ios rompa y deshaga. Procurauan 
con fuertes razones prouar que no era de creer que el 
Duque con tan dañofa refolueioii pata í u R e y , viiieííe 
querido alargar ía emprcía, por hazcr durar con la guer-
ra fu mando, diziendo que (i bien en las antiguas repú-
blicas, dcíTeauan los Ciudadanos Nobles, fer embiados 
a las empreías, y a los gouiernos de los cxercitos , para 
librarfe de la íujeciondel Senado, pero no íucedia aífi 
en el gouierno de los modernos Principes, donde mas 
valen aquellos que eftan mas cerca del Rey, que los que 
cftanlexos; jumauan aeftarazonla confidcracion déla 
edad, fidelidad, efpcrienciadel Duque, con exemplos 
antiguos y modernos, concluyendo deuerfe creer que 
íin reípeto particular, vuieííe feruido a fu Rey lo mejor 
que le vuieííe íido poífible. Mas aunque le eícufauan ga-
llardamente, mas no fe quitaua de los ánimos délos 
hombres totalmente la opinión de fus culpas. Aífi ca- • 
mina la fuerte en efta tragedia del mundo , que aquel 
Capitán que la femana antes auia fido triunfante y glo-
rioío, eftaua en vna cama enfermo de fentimiento , ca-
lumniado acerca de fu Principe, el exercito medio def-
hecho, muerto de hamb^ y de incomodidadcs,inficio-
nado de pefte, infamado de exccfíbs, y de violencias al-
gunas verdaderas, otras faifas, por lo qual eftanan aque-
llos íoldados melancolicosj afligidos, ayrados, y í¡ bien 
con 
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Cónitiíokncias de venceéores, pero con apar encías de 
vencidos, veyanfe por eíta cania las caberas del exerciw 
deíeíperadós de alcanzar remunéracioo de fas trabaios, 
por lo qiíal aquellos Capicanes que zmm penfadoaíray* 
f aríe eti Por tügal, y rccebir gruéíás mercedes de los ittíés GoñfifcadoSi quedaron engañados de ín eíperarí-
«•a; porque el Rey con áimtíú peníámiento íe atiia té-
imito de olüidarfe de qüaíiEas/moíeñiás le aman hecho 
los Pormgüéíes, y no fola menee perdonar a íos de fofa e-
dientes, mas hazerles bien y caricias, como a hijas. E-a 
común opinión que ericendída la rota del Pnori y ob¿N 
diencia de Lisboa, deuia yr luegí^ el Rey alia, y con ha* 
zer mercedes y tepartifgraciasi pí-oéutatr de gafiitf ioá 
ánimos delós Portugueíes, y ctmpla'r aquella afpeteia 
^[ue auia caufado el faco, y lá iriíoleñciá de ios íoldados. 
Pero h o o b í t o t c q u e él auíaya tratado deyr a Éluas* y 
que deffeafc entrar como Rey en Portugal > no lo hi2d 
por auerfe (comO fe ha dicho aríibá) eíparZidO en tnm-
chos lugares del Reyho la p e í l e . Procuró en tanto ha-
zerfeféñorno folamefttedetodos los lugares del Rey-
no, mas aürtdclos demásÉftados de fuera. A Africa 
auiá embíado defde el tiempo qué el ejercito c o m e n t ó 
á entrar en el Reyho a pedir la obediencia a aquéllos lu-
gares: ílias porque éntonees Don Antonio auia también 
eícrítóá todos los Capitanes de ellos, y fu^ negocios 
eftauah en riíéjor eftado qüc no eftuüieíoh dcfpaes, no 
fe réfolüierón aquellos vecinos de reconocer a FslipOs 
por éfto áora vencida la jornada, auia embiado de rtue-
uo, porqué fiendo lugares impbrtantiíilmOs para Efpani 
dudaua, que eftando en la obediencia del Prior , no díí"-
J>üriéíícaígüU día precipitadaménté, y ptometiendoa 
lOs Capitanes tialerlos mer€cdcs,le íetonócifeíopor fe-
ñor . 
I r l iñona de ta ynton del Rey no de "Poffuífal 
ñor, íi bien en vn lugar roas fácilmente que en otro, y 
aílifin alterar cofa alguna, dexó los Capitanes en los 
mífrnos preiidíos . Las- Jilas Terceras fezian cíUr al 
Duque en cuydado, pareciendole que itnpoitaua mu-
cho aíeguraríc de ellas, por efto con la nuena de la vito- ' 
ria» ordenó vna embaxada para embiar, con carca del 
Rey, y déla Ciudad de Lisboa. Mas auicndoíe mirado 
bien efte negocio en Badajoz, pareció a aquellos Coníe-
jeros, que feria mejor guiada, íi dé los Portugueíes ib la-
mente fin mteruenir Caílellanos fueíTe tratado : y poc 
efto el Rey eferiuio a Lisboa, a Don Duarte de Caftel-
blanco, para que Comunicando con el Duque , como 
Pormgues ,embiaíe , pero el no fe refoluió,porque auien 
do íe hecho nueuo contador, halló q Duartede Borges 
que era la períona a quien el Duque tenía feñalada para x 
c mbiarla, cíbma obligado a dar cuenta de ciertos dine-
ros de ía Corona; por lo qual no le pateció bien embiar-
loj ni elegir ningún otro en fu lugar. Eí Duque enere-
canto como entendió la mejoria del Rey, dexado el cuy-
d a d o d e l a l í l a a q u í e n l e t e n í a , no quiíb tardar mas de 
embiar contra el Prior, y íi bien el tiempo no era muy 
acomodado, pero a veynte y dos de Setiembre, defpa-
c h ó a S'^nelio Dauila , házia aquella parte, con quatro 
mil Infames, y quacrocientos cauallos, el qual tomo el 
camino derecho de Coymbra, y poco deípues cnten* 
d icndoíe que me lian muchos foldados en el camino, 
q u e m o g h o s í e huyana Gaftilla, y que dif ícukoíamen-
te, por las grandes lluuias no podía llenar quatro piceas 
de artilleria que tenia, embió el Duque otros mil y qui-
nientos Infantes, con Don Diego de Cordoua, y preue-
nia los nauios para, embiar artillería de aquella banda 
ir. .Tomo Saneho Pauil^ el primer alojamien-
' to con 
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to con efta gente en Lourcs , paííó deaíI iaTotrerue" 
draSj adonde auiendofeletompido vnaca;rreta del arcí-
llena , leconuinodcxarvnapicea, Encaminoíe de allí 
por él camino derecho a CoyíTíbra,p2fiando por A l j u -
uarrota, donde vio los Trofeos de la memorable vitoiia, 
que aquí los Por tugue íes tuuteron de los Caílellanos ; 
deíde aqui embió dos compañías de caualios a C o y m -
bra, que haíla que los vieron deíde la Ciudad noquifie-
ron dar la obediencia? pero en llegando laCaualíenafa-
lieron con las llaues, y Manuel-de Sofá Pacheco,, C o -
miflario General del excrcico eneró dentro, a hazer que 
hizieífen los autos neceíTarios de la obediencia. El Prior 
enere tanto teniendo nueua de eftas cofas en Auero, no 
quifo efperar aqui a Sancho Dauila, antes eftuuo en du-
da ñ fe embarcaría, y deíampararia el Reyno: mas auicn 
do ten ido cartas de algunos de aquel los del Puerro que 
dezian le obedecerían, fe fue con aquella gente, D é h 
qual no auiendo hafta aora caG hablado , íiendo lugar 
importante, nos bolueremos vn poco atrás, por dezic 
qual aya fidoen eftos rumores fu eftado. L o s hombres 
de ella que entre los Portugueícs fon tenidos por mas 
íabios, en el tiempo que fe fentia que el Rey Católico ar-
maría, y que los Gouernadores coníultauan el cafo, cm-
biaronalaCorcea pedir armas, y m un i e ion es para dc-
fenderfe íi fueífe neceííario ; mas quando los Embaxa-
dores llegaron a Almerín hallaron que los Gouernado-
res íeauian retirado a Secubal, y que al Prior leauianle* 
uantado Rey.* y affi aquella embaxada que tenían co-
miílion dalla a los Gouernadores, fin licencia de fus fu-
per lores lahizieronal nueuo R e y , el qual les hizo dar 
la artillería y municiones que pedían, con lo qual auien-
do tornado al Puerto nació diferencia entre Jos Ciuda« 
danos 
J^ifloría déla vnion del Reym de ^o-Wgál 
nqs, p^rqugalgpROS tfieipliados a Don Antq.nio apro-
xxmm lo q^ea^i-iaa feoefeq JB^baxaéarcs, .Giros mas 
rigutoíos é^ mt®* qpe ítuíendolo? embiiado a ios Go«er« 
nadoies, por auer hcciio Ja c t ó a x a d a g l Prior eran 4ig-
nos de Caftigoif aíE vna de lasparies quería a c q m f ia 
arcilleriay .ctiiwicioBe$,'y fe.r*urfe;dc«Uas en la neceiS* 
dad, diciendo q w íe deu lan tomar, aunque vinieíTen de 
mmo dc enesiiigos. L a otra ¡parte no quería de ninguna 
manera reCíebiidla, parcciendolcs que con aquello le re-
conocían por Rey, y íe hazian íofpechoíos al Rey C a -
tólico. Ninguna de las quales cofas querían hazer, antes 
manecneríe neutrales, y .aguardar el íucefíb . Mas con» 
curtiendo la mayor parte de los votos en no aceptar las 
armas, con con fe jo de Pantaleon de Saa, de Fernando 
Nunez Barreto, y de luán Rodríguez de Saa, que como 
principalesgouernauan aquella Ciudad, los Embaxa-
dores pufieron la anillería y mutiicíones , como en de-
pofitoen el Caftillodc la Éeria , no muy lejos de alli, 
quedando la Ciudad deíproueyda: mas deípucs que el 
Duque defembarcó en Cafcaes, antes de la jo rnada de 
Alcántara,auian embiado a dar obediencia. Auiendo 
pues llegado el Prior a aquella.parte, hizo tomar la arti-
Ikriay municiones, y con efi:aauial3atido a Auero, fue 
d e í p u e S i a l Pueirto, adonde íi bien algunos de aquellos 
de denrro auian dicho injurioíiflimas palabras contra íu 
períona, de manera que podia juzgarfe, que no querían 
^onciérto alguno: pero como la mayor parte inclinafe a 
obeéecer io , fue alegremente recebido debaxo de Palio 
con general concurfo. Y Pantaleon de Saa, y compañe-
ros auienéo víQio antes la voluntad del pueblo, fin dar 
remedio, eícufandafe que no eran obedec idos , no fe 
afeguraiton de quedar aili , y aíTi auicndoíe embarcado 
en vna 
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en vna carauela fe fueron a Galicia, v defpues a Lisboa. 
£f tuuo el Prior en aquella Ciudad diez dias, íaqueaodo 
Jas caías de algunos particulares enemigos fuyos, tomó 
a los Mercaderes azúcar, y otras mercadurías, embíau-
dolas a Francia, pidió al pueblo cíen mil ducados preda-
dos: y entendiendo que Sancho Dauila fe le yua acer-
cando, que Coymbra y Moi^emayor, y algunos lugares 
le auían licuado las llaues, embio aJ Obiípo de la Guar-
da a Viana y Ponte de Lima a juntar mas gente, para ha-
zer refiftencia al paíTar del Río. Entretanto eftaua el 
Duque de Alba en Lisboa, con el animo inquieto por-
que veya a los Portuguefes mas arrogantes que nunca, 
no fe acomodauan bien con los Caftellanos, no tenia el 
licencia del Rey para eaíligar, ni hazer las execuciones 
que le parecía conuenir,yque en otras partes aula hecho. 
Que el Prior aun eftaua con gente en campaña, por la 
Ciudad íucedian cada día mil riñas entre Caftellanos y 
Portuguefcs,Javna nació cotra la otra,de manera encen-
dida que podía temerfe algún día qualque deíorden, y 
f i bien los Caftellanos tenían expreíTo mandato de fufrír 
qualquícr agrauio, mas no podían hazer tanto, porque 
juzgándolos Portuguefes, que efte modo de proceder 
del Duque era miedo, haziendofe cada día mas íober-
uios, hablauan, y quítauan a los Caftellanos las armas, 
con mucha defeortefia, y aífi por remediar efto el Du-
que, hizo fortificar el Caftillo que eftá fobre vno de los 
Collados de la Ciudad(fabrica antíquiílimajrecogió aqui 
la mayor parre de los foldados,artillería, vitualla,y muñir 
cienes, quitándolos de la guarda de las puertas de la Ciu-
dad , donde fe hazian odíofos, y con efte modo con mas 
íeguridady menos indígnacíon,yiia templando la colera 
Portugueía . Sancho Dauila, en efte medió fe auia llc-
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gadoa Atiero adondefaerade los muros halló la prin-
cipal gente deilugar llorando de alegría: pero mas ale-
gres que los demás eftauan muchos de ellos, que cíla-
uan encarcelados con duda, de que los cortarían las ca» 
becas por Ja reíiftencia que auian hecho al Prior. Aqui 
auiendo tomado al Magíftrado el juramento de obe-
diencia, y entendiendoquíiiDon Antonio feauía ydo al 
Puerco, fue aquella tmelta por hallarlo, defíeando de lle-
gar a las manos con el, con toda la breucdad poffible, 
auiendoy a allegado al Campo Don Diego de Cordoua, 
con aquella gente que el Duque le auia embíado vlti* 
m á m e n t e , aunque auiendore muerto y hu^/do muchos 
no auían quedado fino quinientos. Tuuo dmerfos alo-
jamientos, con poco trabajo dé los de la tierra , y arribo 
ala Rifana de Santa María, que es quinze millas diftan-
te de la finieftra Ribera del Rio Duero, en la dieftra del 
qual eñá la Ciudad del Puerto, penfaua el modo que 
tendría para paíTar el R io , pareciendole que ninguna 
otra dificultad tendría mayor que efta, para vencer al 
enemigo. Sabia que el Rio era rapídiííimo, que corre 
entre aíperiííimos montes, y que no tenia vado en parte 
alguna , lleuaua e l , íbbre carros algunas barcas para 
echar en el Rio, y aunque eran pocas, penfaua con ellas, 
-correr aquellas Riberas, y tomar las que hallafíe: pero 
del camino, y délos golpes de los carros yuan rotas, y de 
tal manera abiertas, que dificultofamente podían feruir, 
por efío paffóal alojamiento delMonafterío de Grifo, 
mas házia el Río. Embió por la Ribera a buícar otras,, 
mas no fe hallaron, porque demás del mandato del 
Prior que mandó que ninguna barca no partieííe de la 
dieftra Ribera, tres o quatro de ellas armadas conían el 
Rio, vedando que no pafíaílen,^ afficon mayor dilígcn» 
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da emb'ó, a todos bs lugares aííí cerca como lejos a 
buícar íi halIaíTcn algunas para tomarlas, y no de xaron 
de hallar, porque ü bien en aquellos lugares que eftauan 
mas cerca de la Ciudad no hallaron , mas en las partes 
mas lejos en lo aleo del Rio donde los Portugueíes no 
penfaronque los Carelianos llegarían , hallaron y to-
maron algunas, a las quales fe juntaron aquellas de 
MaíTarelios lugar déla íinieílra Ribera, los habitadores 
del, eftando indignados con el Prior , porque les auia 
quemado fus cafas, pomo auer obedecido íus manda-
tos, fe auian huydo con las mugeres y con las barcas al 
Campo de los Caftellanos. Ay udó también que Anto-
nio Serrano vno de los Capitanes, que Sancho Dauiía 
lleuaua, corrió las Riberas del R í o fin hallar: mas auien-
do viffco vnaque no ofaua llegarfe, embofeó la gente 
que lleuaua configo, y quitándole los veftidos cafí def-
nudo fingió que le aman robado Caftellanos, y llaman-
do a los barqueros con la lengua de vna efpia Portugue-
faque iíeuaua c o n í i g o j i i z o que fe aeercaíe la barcajenía 
qual auiendo entrado, difparó vn piftolete que lleuaua 
c o n í i g o efeondido, con loqual no íolamente amedren-
t ó a los marineros, mas hizo feñal a la embofeada , los 
quales allegándole en vn momento quedó prefa la Bar-
ca, y con ella otras dos o tres, aunque pequeñas que efta-
uan al rededor.De manera, que entre todas ilegauan al 
numero de crcynta y cinco, con las quales parecía, que 
podía paíTar buena parte del exercico . DcíTeaua mucho 
Sancho Dauiía darfe muy gran prieíTa a paífar,parcelen-
dolé que auia comodidad bailante; mas los Capitanes 
que tenia configo juzgauan efta por temeraria refolu-
cion, porque parecía que no fe pudiefle paflar con barcas 
fino en Piedra Salada donde es el pafo ordinario, y don-
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defeauia forcifícado elpaíTo, porque en las otras partes, 
la afpereza del Terreno no daua lugar, y sííí no íe podia 
engañar al enemigo fingiendo como íe vía,querer pallar 
por vna parte y paífar por otra: dezian que las barcas 
eran pocas, mal proueydas de marineros, y que quando 
eupieííen en ellas buena parte dela Infanteria,no cabia la 
Caualleria,y conuenia dexarla atrás, lo qual no parecía 
fermuy a propofito , demás que no íolo íe veya q la otra 
parte donde auian de defambarcareftaua fortífieada de 
artillería, y con reparos: mas aunque eftaua llena de I n -
fantería a pie y a cauallo,dondeparecia que fin gran da-
ño no fe podía tentar el paflb, y dczianque feria mejor 
procurar de proueetfe de vituallas, y eonfiderar dcfpa* 
ció el paífar , porque al Rey dczianque leimportaua 
mas la íeguridad, que no la preía. Nodcxauade cpno-
cer Sancho Dauila tilos inconuenientcs: pero dos cofas 
lefor^auan rr.uchoa paífar, la vna era la falta de vitua-
llas, y la dificultad que cada hora auia en tenerlas , la 
otra entender que Duarte de Lemcs, Martin López de 
Azeuedo, y Antonio de Soía Coutino, que ft guian al 
Prior en aquella Comarca , auian juntado gente para 
venir a focorrerle, y no quería dar tiempo para quepu-
dieífen hazer lo, y junto con la poca eílima en que por la 
efperiencia paífadateniaa los Porcoguefes, íe reíoluio 
en todas maneras paífar. Acercofe poreftoa la Ribera 
con elexeicito adonde eftando fortificados los Portu-
guefes, en vn fuerte que es fobre el lugar de Gaya, pen-
faua que leconuendria combatirlo, y detenerle algún 
tanto, pero falio mas fácil que penfaua, porque auiendo 
cmbiado a Pedro de Soto Mayor con algunos cauallos 
a reconocerlo, auiendo diíparado los de dentro vna vez 
los arcabuzes contra la Cauallena}defampararon el fuer-
te, 
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re, y fe paííaron a la Ciudad, y no quedando de aquella 
banda defenfa alguna, peníaua en el modo de paíTar con 
el menor daño que fucile poffiblc, corrió el miímo la 
Ribera arriba para veríiauia otro paíío, y hallandoio 
todoafpero, y lleno de eícollos, no vio lugar cómodo 
alguno fino fue en Auientes, dos millas lejos del exerei-
to adonde (aunque dificultofamente) de la vna parte y 
de la otra fe podía embarcar y falir. Por aquí determinó 
paíTar^y allí boluio al alojamiento y publicó íu intención? 
mas fiendo algunos d« contrario parecer, llamólos a to-
dos a coníejo, y dixo, parecerá eftrana cofa que yo aya 
refuelcode paliar mañana con todo el exercito efte Rio, 
qui^a por fer cofa dificulcofa y peligrofa, porque la mala 
difpoficion del tiempo, la afpereza de eftas Riberas ay 
los enemigos de la otra parte armados y fortificados, 
deuen hazer dudar déla viioria: tanto mas fiendo ellos 
en mayor numero que nofotros. Quiero moftrar que 
aquí no ay caufa de temer peligro alguno, antes certeza 
de honra y vtilidad, eftas dudas, (fi fe reprefentan) fon 
todas vanas, porque la difpoficion del tiempo no haze 
daño fiendo el Rio quieto y fin tormentas, a las Riberas 
no les falta lugar baftante para entrar y íalir^ y las fortifi-
caciones de los enemigos, fon flacas , como lo ha fido 
hafta aqui toda fu defenfa: acordaos que viniendo defdc 
Setubal con las galeras, os defembarcaftes en Cafcaes, 
donde eftos miírnos enemigos con el Capitán mas fa-
mofo de Portugal tenían el excrcito, y no folamente no 
eíloruaron la defambarcaeion, mas a penas fuf ieron 
nueftravifta,porquecafi fin vernos, defampararonel 
mas importante lugar del Reyno: acordaos que eítan-
do codo Portugal con fu fingido Rey, alojado en Alcán-
tara, en alojamiento por naturaleza fortifllmo, fortifica-
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do de artillería, y de otras armas, a fus ojos batimos el 
fuerte de Sao lulian, y le hizimos rendir, íio que el o ía-
fe jamas, no íoio falirfe a íocorrer, ni aun íalir a vna pe-
queña eícaramu^a. Vamos pues contra e ñ e exercito 
adonde aun no auremos llegado, quando aquellos Tol-
dados de ninguna cofa te rdran mas cuy dado que de fal-
uarfecon la huyda: penfays por ventura, que la menor 
parte de aquel exercito, la mas flaca, la mas temerofa, 
que fe ha retirado de aquella parce del Rio , aya de hazer 
mayor defenta que hizo todo junto í Dos cofas deue-
mos procurar en efta empreía , la vna el íeruicio de 
nueftro Rey, y la otra, el onor y la gloria nueftra, y pare-
ce que la fortúnalas va ordenando del modo que mas 
nos conuiene, porque fi eftos enemigos que cenemos 
delante, eliuukflen alojados e n í i t i o , que entre ellos y 
nofotros no vuieraimpedimento alguno, pequeño fer-
uicio haríamos a nuefíio Rey , poco onor gana riamos 
en vencerle, porque, que onor, o que gloria /e puede íe-
guir de vencerlas flacas reliquias de aquel exercito, que 
todovencido, y fortificado, fácilmente le rompimos, y 
puíimos en huyda? Cierto ninguna, pero quilo la buena 
fuerte nueftra, para que adquiramos mayor alabanza, 
que Don Antonio aya tomado por efeudo eñe Rio y 
cftas Riberas, y que aqui aya roftro, y que fea opinión 
general que pueda deíde aqui turbar a fu Mageftad, la 
j^ ufla poíleflion del Reyno, para que, echándole nofo-
tros alcancemos tanto mayor galardón, quanto mas difí-
cil fe mueftra la cofa: la qual a mi parecer no fen? mas d i -
ficultoía, de lo que han íído las demás de efte Reyno, íl 
foys vofotros los mifmos que Uegaftcs a el pocos días 
ha, no tampoco fe crea que yo atribuyo efta Vitoria to-
«almente a vucftrp valor, porque creo que a la jufticía 
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de fu Mageftad, y a la injuílicia de Don Antonio fe 
puede mas íegurameníeatribuyr. Quienes e!que no fa-
beque coca con juíio titulo eftc Rcynoa nueílro Rey, y 
que Tribunal ay en todo el mundo, adonde í ino fio íer 
negociado no aya dado ya la (enecnciaen íu fauor: y por 
el conErario5quien no fabe que Don Antonio fe ha víur-
pado el título de Rey, tiránicamente; y que no tiene ac-
ción ni derecho alguno en el Reyno? Que fea baftar-
do, inhábil, é incapaz deefte grado? Cofas ion eftas que 
cada vno Jas fabe, y p o r c í l o i a jufticía de Dios quiere 
dar caftigo por nueftra mano, a quien lo merece; y aíTi a 
quien haze tuerto, no le valen reparos, Rio , ni la forta-
leza, porque la conciencia manchada, no folamente en-
flaquécelos ánimos, mas aun haze vanas todas las fuer-
gas: la jufticia del Rey y vucflro valor, no folo no tie-
nen reparo con tan fiscos enemigos, mas vencerán mu-
cho mayores dificultades que eftas, comoaueys vifto, y 
lo vereys mañana, plaziendo a Dios. 
Eftas palabras, y la autoridad del Capitán, que entre 
aquellos foldados era eftimado en mucho, hizo parecer 
a todos bien confíderada íu refolucion. Dio por cfto al 
exercicoSancho Dauiia para la noche , y para el dia íl-
guientc efta orden; que fobre la Ribera enfrente de la 
Ciudad, fe píantafe la artillería que auia, en el mas aco-
modado lugar, para tener deíbcupado el pallo, v mo-
leftar la contraria parte- Quedexada guarda de Tudcí-
eos, y de Efpañoles, en los alojamientos, la tercera parte 
de la gente de las barcas, y los caualíos fuellen aquella 
noche con el al paíío donde ej auia e í lado , y que alli fe 
embarcarian,y paííarian a la otra parce, con intención de 
acometer ai enemigo por vn lado.que ios otros dos ter-
cios del exercico, guiados de Don Rodrigo (jipata fe 
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embarcafen en Piedra Salada, en las barcas reftantes, y 
que todas las barcas llcuaflen quantos cauallos pudieílen 
a nado, aíidos por los cabeftros, fingiendo quererlos 
paflar, para cener al enemigo c6 efta demonftracion ocu 
pado. Pero aduertia que no paíTaflen totalmente, fino 
quando vieffen que ya auian acometido al enemigo, los 
que yuan a paffar por el otro vado. Efto fue bomílima-
mente executado, porque los Portugucíes , poco efpe-
rimentados en laguerraj noproueyeron a vna tan vul-
gareftracagema: y afliauiendo llegado Sancho Dauila 
de la banda de la Ciudad, halló tan flaca tefifteneia que 
no obílante que vuieíTe algunas compañías de íoldados» 
faltó en tierra fácilmente, y tanto, que no pudiendo lic-
uar de vn viaje las barcas, todos los foldados, los prime-
ros que falieron trauaron efearamu^a con los Por tugue-
fes, y auíendo muerto diez o doze, pufieron todos los 
demás en huyda. No creya el Prior que paflaranlos 
Caftellanos tan ptefto, mas auiendo entendido el modo 
con que lo auian hecho, y la poca reíiftcneia de los fu-
yos, aun no bien diuulgado efto, juntó a muchos de los 
mas principales, y hablólos de efta manera . Suelen los 
T y ranos en fus preteníioncs, quando conocen ^ue no 
licnen jufticia debajo de alguna eícufa, bdlueríc a la 
fuerza, vfando de efta, en vez de aquella, para confeguir 
lo que deíleam mas los juftos, y amorofos Heycs, no ío-
lamente fe íujetan a la jufticia , mas procuran confor-
marfe fiempre con el querer de los vaffallos. Yo dende 
que faltó la fuecífion enefte Rey no, refuelto de obede-
cer aquel que por jufticia fuefle juzgado que era Rey, 
me eftuue quieto, hafta tanto que delefperando Pilipo 
de fu jufticia, mouiendo las armas quefiftes vofotros 
nombrarme Rey» y por vueftro defeníTor, acepté efto 
cargo9 
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cargo, (aíli Dios os confetue libres) mas por no ver a 
otro que con verdadero amor os pudieífc guiar, que por 
deíTco que tuucde R^eynar. De la manera que yo é pro-
cedido, y todo lo que é hecho, vofocros lofabeys, que 
énjqualquier cofa fuyftes iiempre no vaírallos, mas com-
pañeros miosí la breuedad del tiempo no ha dado lugar 
a projfedcr de muchas cofas neceíTanas a la guerra, por-
que no tan prefto yo fuy nombrado Rey^uando el ene-
migo que eftaua preuenido texió mil marañas, refuelto 
ya dé lo que auia de hazer, fueíobre nofotros con Jasar-, 
masiy aífilas prouifiones ordinarias, los focorros pro-
metidos de los Principes Chríílianos no han podido fer 
a tiempo, y por eftohan íidonueftros fuceflros derdicha-
dos. Auemos ya defarmados, tentado vna vez la fortu-
na de la batalla,fi avofotros parece tentemos la otra vez, 
y haga fe lo que os pareciere, mas yo no foy de efte pare-
cer, porque auiendo hafta aora arnícado mí perfona, y 
auiendo hecho con efte pecho efeudo quanto é podido, 
nopienfoaoraíi no meloaconfe/ays, ponerme a mi ya 
nofotros en auenmra de vna dudofa batalla, de la Vitoria 
de la qual aunquando fcamos vencedores, no refulcaria 
nueftro intento, que es de echar al enemigo del Rey» 
no, y perdiéndola, caer de la efperanga que yo é conee^ 
bidode libraros prefto del yugo que os amenaza, Dios 
me es teftigo, que quanto c hecho, y haré no ha fido ni 
ferá, fino por vueftro amor, y porque efta balanza de la 
jufticia efte derecha en vn fil, a la qual aora fe haze vio-
lencia de la fuerza del mayor enemigo que nunca tuuo 
Portugal, íe bien que me erecys, mas fialguno de vofo-
tros no da fe a mis palabras» confiderc que fi yonovuie-
ra querido tener refpeto a vueftra comodidad fino a la 
mía, cftaria quieto y rico, concertándome con el Rey 
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Católico, que tantas vczes me lia tentado con ofertas, y 
con promcfas grandiíTimas, y fueradcs voíotros tirani-
zados como lo fon aquellos pueblos que no tienen Rey 
de fu nao ion : pero no quiera Dios que yo antepooga 
jamas mi prouecho al vueftro, ni mi comodidad a la 
de efte Re y no: cuyos pueblos tanto amaron a mis Agüe-
los, yo cederé quiga por aora a la ínjufta fuerza qlie me 
oprime, mas no cederé jamas al Rey no, ni a mi derecho, 
antes con nueuas armas, y con nueuas fuerzas, efpero 
tornara tentar mi jufticia, de fuerte que prefto buclua 
en alegría la crifteza que aora veo en vueftros roftíos: 
aquellas armas,aquellas municiones, aquella gente, que 
aora no han íido a tiempo, lo feran otra vez , y fi es cofa 
humana tener compaífion de los aflígidos,fiendo yo tan 
contra razón perfeguido, efpero mouer a compaífion, 
no folamente la mas humana, pero aun la mas fiera na-
ción del mundo. Aquel amor que fiempre me aueys 
moílrado a mi y a mis padres, fe que no fe diíminuyra 
vn punto por los finicftrosíuceíí^, y yo lo tengo efto 
por can cierto, que aunque aora ^os alejemos los vnos 
dé los otros, efpero que breuemente nos juntaremos, 
con vtilídad, y onor vueftro, y defonoc denueftros me* 
migos. 
Eftas palabras enternecieron los ánimos , y humede-
cieron los ojos de muchos, fin que alguno fupieíTe ref-
ponder vna palabra, y aííi retirandofe defpues con po-
cos, y con los mas Heles fuyos, fe partió eícondidamcnr 
te, fin dar a entender a todos adonde fucíTe: y encami-
nandofealMonefteriode Auroca, por caminos defufa-
dosde Veyrany de Bracelos, fe fue a Víana. Sancho 
Dauila en tanto auiendo pafíado toda fu gente, y auien-
do puefto (?n huyda todos los Portuguefes que cftauan 
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en aquel paíTo, fe fue la buelta de la Ciudad, la qual no 
fabicrtdo ia refolucion del Prior , guarnecida de mu-
chos foldados , peníaua defenderíe, y con la artilieria 
impedia quatopedia, que los CafteÜanos fe le llegaíTcn, 
pero llegado que fue donde eftauaia artillería délos ene-
migos , fe le juntó en el mifmo tiempo deíembarcando 
fin contralle Don Rodrigo (¡apata, con las otras barcas: 
mas los Portuguefes fepreuinieron de fuerte en huyr, 
que en poco tiempo no quedó ninguno, íiguiolos vn 
rato Sancho Dauila, y los hizo feguir de la Caualleria, 
pero el día lluuiofo, y los diuerfos caminos, les dieron 
comodidad para faluarfe, y los Caftellanos fe torna ron 
auiendo muerto pocos. Creyeron entonces los vence-
dores que el Prior fe vuieífe quedado en la Ciudad, por-
que pareeia'quererfe defender, y di íparando contino la 
artillería hazía algún daño: pero mientras que Sancho 
Dauila, íe andaua al rededor, por ver íi auia quien le 
hizieífc refiftenciaj y bufeando el mas acomodado alo-
jamiento , para batir la Ciudad, los Ciudadanos de ella, 
viendo Huydo el Prior, mudaron refolucion, y affi def-
de la muralla, fue hecha feñal depaz, con vna bandera 
blanca, que fue certeza de la Vitoria, y de la huyda del 
Prior, por lo qual repartida la Caualleria en dos partes, 
embio tras el por dos caminos para cogerle, yauiédo fa-
lido fuera el Magiílrado de la Ciudad dio la obediencia, 
el qual queriendoabrir las pucitas,mandó SanchoDaui-
la que las tuuieflen cerradas, por los íoldados deíleofos 
de laquear: mas no o b í b n t e efta orden del Capitán, 
e íhmo la Ciudad muy cerca de recebir daño , porque 
citando aun dentro algunos foldados del Prior, al entrar 
pot vna de las puerca^algunos de los Ptincipales Cafte-
llanos^quifieron ios de la tierra por otra echar a los Por-
tuguefes, 
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tugue íes, y no fabiendolo hazer muy dieftramence lo 
íupieron algunas compañías de los de fuera: losquales 
no impidieron que faííeíTcn los Por tugue fes, mas entra-
ron por la miíma puerta, y fe dieron a faquear algunas 
cafas de aquella parte, y fuera lo miímo de codas , pero 
antes que vinieífen las otras compañías, Sancho Dauiia 
proprio con los Oficiales, corrió al rumor, y lo remedió 
con fu autoridad. 
El Prior en tanto enerado que fue en Viana, viendo 
que no pedia ya hazer refíftencia en el Reyno, reíoluio 
embarcatfe, y nauegar en Francia, y por efto auia hecho 
aparejar vn nauio, en el qual no fe embarcaua por fer el 
viento contrario a fu viaje. En cfte medio arnbó en 
aquel lugar vna parte de la Cauallctia , que auia ydo a 
buícacle, teniendo nueua que eílaua aqui, contra la qual 
fe pufo la tierra en refíftencia, pero diziendo el Capitán 
de caualíos que fino obedecieífen ferian faqueados del 
exercito que ya íe acercaua, y que llegarla alli aquel, o el 
íiguience día, temieron, y íe dieron,, falúas las vidas y los 
bienes. A l llegar de efta Caualleria, viendofe el Prior en 
malos términos, en lugar poco fiel, y defarmado, quifo 
antes, contraftar con el mar, y con los vientos, que con 
los enemigos, y por efto con el Obifpo, y con los otros 
que le feguian fe embarcó en el nauio,con efperanga que 
en canco que la tierra refiftia, y mientras fe fabia que el 
eft aua alli, algún vencecillo le alejaría de tierra, pero no 
fe h artaua (hablando con el vulgo) la fortuna del, no fo-
lamente cada hora íe engrofaua el mar, y crecía el vien-
to con erario, mas duró tanto que auiendo entrado los 
Gaftellanos, y preguntado por e l , fupieron que fe auia 
embarcado en aquel nauio, y fe aparejauan para y rio a 
tomar, caíi feguros de auerlo a las manos. Pero el Prior 
i auifado 
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auifado de eftas cofas viendofeen granpeligro, repartió 
entre aquella gencelos dineros de plata que cenia (que 
no eran muchos,) íe viftio de marinero, y con el Coa-
de, y Obifpo , y con los otros mas fauorecidos falto 
(llcuandoíelas mas precioías coías que cenia) en el ba* 
teí, con gran peligro de ahogarle, y defembarcó en 
tierraj a la parce del Río Miño, contraria: a la villa i de lo 
qual aduertidos los Caftcllanos, fe dieron prieíía a fe* 
guirlo, pero como el Rio no fe pafla por aquella partea 
vado, primero que los Caftellanos fe embarcaron , tuuo 
el tanto tiempo que fe faluo, perdiendo por efto algunos 
criados, y algunas cofas que cftimaua, pero las mas pre-^  
ciofas como eran las joyas, las auia cofido en los verti-
dos, ello es bien verdad, que fueron defpues halladas en 
Cartilla algunas p i e r d e aquella rica guarnición de ¿ a * 
uallo q auemos dicho, en manos de vn foldado, el qual 
deziaqueen efte tiempo las auia quitado a vn efclauo 
del Prior, ú bien íofpechando el Rey que efte vuíeííe 
prendido a Don Antonio, librándolo por aquel precio; 
lo hizo eftar en la cárcel mucho tiempo. Parecía que la 
fuerteaeompañaíea Don Antonio para faluarfe, quiga 
para mayor caíligo de aquel Rcyno, porque quando del 
batel (altana en tierra, arribó alli la otra parte de la Ca-
mlleria,que le auia ydo a bufcar,la qual le pudiera coger 
fácilmente fi penfara que cftaua allí, pero viendo de la 
banda contraría embarcarfe laotraCaualleria para partac 
el Rio» y no pudiendo por eftar lejos, ver íí eran ami-
gos, o ene migos, o a que efeto paílauan, ertuuieron en 
duda, de lo que deuian hazer, en el qual tiempo el Prior 
fe aulentó, y íi bien defpues por los eftandartes fe cono-
cieron, pero antes que fupieffen aquellos de la ííniertra 
Kibera, ¡oque ios de ¡a dieftía querían hazer, paflb mu-
cho 
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chó tiempo, y aííí fe quedaron fin.hazer efeto alguno. 
Mejoraua el Rey entretanto de la mortal enfermedad 
que auia tenido, en el tiempo de la qual, enfermó la 
Rey na doña Ana íu muger, de vna calentura podrida, 
que en pocos á 'm la lleuó a la otra vida, de que íintió el 
Rey dolor grande, por fer cfta íeñora muy conforme a 
fu condición, y dotada de ñngular bondad. Teniendo 
ya/u primera fanidad, no auiendo querido entrar en el 
Rcyno haíta que todo eftuuiéíre en inobediencia, 'vien-
do aora deshecho al Prior, y que fe andana efeondien-
do, fe fue a Eluas primer lugar de Portugal, donde fue 
de los Portugueíes recebido con alegría, porque en 
aquella Ciudad, y en las otras vezinas a Caftilla, no es 
tan grande el aborrecimiento con los Caftellanos como 
en los demás lugares. Aquí abrió los puertos fecos,efto 
és, quitólas impoficiones que fe pagan , aííi en Caftilla 
como en Portugal, de las mercadurías que paílan de vn 
Rey no al otro, que va lian ciento y cincuenta m i l duca-
dos de renta al año; impufo talla de ochenta mil duca-
dos fobre la vida del Prior, como rebelde, y turbador de 
la quietud del Reyno: llamó a Cortes a todos los Hila-
dos páralos quinze de Abril , en el lugar de Tomar,don-
dc quena y ríe con opinión general, y grandes efpcran-
$as en cada vno que haría aquí perdón general, a todos 
los Portuguefes delinquentes , y que ferian remunerá^ 
dos los obedientes, y que a todos generalmente les ha-
ría grandes mercedes, y concedería a las Ciudades del 
Reyno lo que le pidieíTen. No quedaua en Portugal, en 
tierra firme Ciudad ni lugar alguno, que novuieífe da-
da la obediencia al Rey de £fpaña, porque defpucs de 
huydo el Prior de Viana, quedaron los Caftellanos fe-
ñoyeados en iodo. Los lugares de Africa eran obedien-
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tes de la lila de la Madera de Ja otra parce tan remoca, 
el tiempo no auia dado lugar qnt íe piidícíTe tener nue» 
ua alguna, quedauan las íiete lilas Terceras í;n aucr haf-
ta aora obedccido,ante s íe entendía que fuera de aquella 
de San Miguel, las otras íeys no lo querían hazer, y aun-
que no eran eftimadas, ni de confíderacion alguna, con 
cfta defobediencia íe hizieron eftimar; y aunque ííendo 
fíete la mayor parte ion pequeñas^ mal habitadas,aque-
llade San Miguel que efta cien millas mas acá que las 
otras, házia Eípaña, es la mejor: aqui reíide vn Obiípo 
de todas eftaslílas. El principal lugar llaman Punta del-
gada: la otra lila mejor que da el nombre a todas lla-
man Tercera, efta es fértil, de ñtio por naturaleza mas 
fuerte que las demás, Angra es Ja mayor abitacion que 
tiene, de laqua! coma el nombre el Obifpo. Las otras 
fon, Santa María, el Fayal, el Pico, el Cuerno, y lado 
Pioies, fon las menores, algunas totalmente deíabica-
das^  y algunas, con pocaabitacíon, los abitad ores d e to-
das, fon gente fuperfticiofa y vana, y fundando Jos dif-
curfos en la fantafia, dende el tiempo de la jornada de 
Áfricajno auian querido creer que el Rey Don Sebaílian 
era muerto, y íi bien por todo el Reyno fue efta vulgar 
opinión, toda vía aqui auia durado mas que en otra par-
te, y no obftante que vuieíTen encendido Jas nouedades 
íucedidas en el Reyno, en el tiempo del Rey Don Enri-
que, y deiosGouernadores, no dexauan de eftar con 
cíperan^a que auia de parecer. Mas quando Don Anto-
nio fue proclamado Rey, parece que íe deíengañaron 
algún tanto, porque auiendo el embiado a lalfla a to. 
mar la p o í M i o n , con cartas para los Wagiftrados, le 
obedecieron de buena gana, y para hazer el afto de obe-
diencia le embiaron por Embaxadorcs a Eftcuan de 
Silueta^ 
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Siluera, y a Fray Melchiot de la Orden de SaaFrancif-
co, los quales junto a la Lisboa no pudieron hazerle la 
embaxada,porque hallaron que ya cftauaroto en Alcán-
tara, y huydola buelca del Puerto: mas no eftimando 
eHos en nádala Vitoria del enemigo, fíguieron al Prior, 
y en el dicho lugar, en nonmbre délos vezinos de todas 
aquellas lilas, le dieron la obediencia, en el mes de No-
uiembre: en el de ochenta, fe tornaron a la lila Tercera 
donde dieron cuenta de lo que auian echo, juntando a 
cito que í¡ bien Don Antonio le auian roto en Alcánta-
ra, que defde la Comarca, entre Duero y Miño con 
treynta mil Infantes que tenia, tornaua a vengarle con-
tra ios Caftellanos, y aunque entendieron defpues la en-
tera Vitoria de Filipo, y la fuga de Don Antonio, e.ftu-
uieron firmes en íu opinión, en la qual fe fueron confie-
mando cada día mas, porque como eítá dicho arriba los 
miníftros del Rey, no auian embiado per Tonas; y por el 
contrario Don Antonio, y el Conde de Vimíofo con 
cartas y meníajeros los íblicitauan para tenellos en fe, y 
auiendo embiado alü el Conde a Antonio EícalínoFran 
ees, con cartas fuyas en que por parte del Prior agrade-
cia el buen animo que tenían. Tuno aquella gente tanta 
alegría, que le recibieron en Angra en Proceilion, de-
bajo de Palio, y llenándole a la Igleíia de la Miíericor-
dia predicó el dicho Fray Melchior, acomodando íu 
intenciónala voluntad de Dios, y cantó la Mifla Fray 
Biaggío Camello, el qual en alta voz cantando rogó 
juntamente por dos Reyes, por Don Sebaftian, y por 
Don Antonio, y al vulgo que defpues le pedia nueuas 
de Don Sebaftian, dezia, que las dada el quarto dia de 
Agofto. El pueblo de la lila de San Miguel, el qual, no 
tenia mouedor can fediciofo como el de la lila Tercera, 
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y es gente mas quieta por fu naturaleza, ayudado del 
ObiípOj que (cguia la parte deí Rey, no íncurrtó en tan-
tas deío-fdenes como los otros, antes íc moíiró' fiempfe 
obediente a Filipo' el qual aoieodo entendido todas eftas 
cofas, quifo tentar íi podía pacificamente, traerá aque-
lla gente rebelde a fu obediencia, y remediar tarde el 
error de fus miniílros, porque conquiftarla por fuerza, 
cradificultofo, por ícr la Tercera naturalmente fuerte, 
y cercada de aípenffimos Efcollos, y porque el mar en 
aquella parte es muy fu jeto a tormentas, no da mas lugar 
que dos o tres me fes del año eften allí nauios. Enten-
diafe que importaua mucho mas, aquefta emprefa. de 
aquello que hafta aora fe auia penfado, no tanto por la 
calidad del lugar,como por el íitio, porque fíendo aque» 
lia l i la , cafi inauitable,es cala a los nauios que vienen de 
las Indias, y de las tierras nueuas, aííi de Oriente, como 
de Occidente, adonde metiendofe los Francefes, po« 
drian hazer gran daño a Eípaña. Por efto embio el Rey 
a Ambrofio de Aguiar con carta, y vn largo perdón pa-
ra cafi todos los delinquentes, íidexada la voz de Don 
Antonio y fíguieíTen la fuya. Mas auiendo llegado cer-
ca de Angra, y embiado a tierra la carta, confultaron los 
de la l í la íoque deuian hazer, pero ettattdo agora aquel 
pueblo defenfrenado, fueron cftraños los pareceres de 
aquel Confcjo: los ricos coníiderando fu vtilídad parti-
cular, querian obedecer, porque teniendo de fus rentas 
todas en trigo, que fe fuele vender en el Reyno, no po-
dían gaftarlo en ninguna otra parte, pero fiendo ellos 
pocosj y no ofando dezir fu parecer, hablauan ambigua-
mente. Los pobres que quanto menos trigo falia de la 
lila, a tanto mejor precio lo comprauan, y no les impor-
taua tener comercio en Portugal, de qualquicra mane-
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ra querían feguit la voz de Don Antonio, y muchos cogí 
encendida rabia dezian que deuían dexar entrar a A m -
b oíio de Aguiar en la Ciudad, y prendeüc, y caftigarle 
como a Embjxídor de vn Tirano, y otros, que fin reí-
puerta, le cmbiaíTen. Algunos de los principales, a los 
qualcs parecía no eftar comprehendidos en el perdón, 
h z eron daño a las cofas del Rey, porque deíeíperados 
de alcanearlo jamas, procurauan que el pueblo no íl-
guieííc fu voz, antes que pecaíen contra Filipo, de fuerte 
que perdieflc la cíperan^a de poder jamas rceonciliarfes 
y obraron de modo, que dando licencia a Ambrofio de 
Aguiar, cíqualfefac por Gouernador a la lila de San 
Miguel, hizieron dezir vnaMiíía, adonde todo el pue* 
bío juro de morir por Don Antonio. ¥ cada hora fe 
afiemaua mas en efta voluntad, con las faifas nueuas que 
feefparzian, porque no obílante que el Prior cftuuicflfó 
en efte tiempo en Portugal eícondido ? ios nauios que 
de Francia, o Inglaterra yuan a aquella lila, por fer fauo-
recidos, y acogidos con mas voluntad, dauan nueuas 
que eftaua en aquellas tierras acariciado, poniendo en 
orden vn grueío exercito. Filando aquella gente con 
penfamicntos fáciles para imprimir qualquiera cofa que 
quifieran: falló de entre el bajo vulgo, vn Carpintero, el 
qual feguido déla turba,haziendoíeadeuinodezia; que 
a diez de Mar^o infaliblemente verían al Rey Don Se-
baftian, en aquella lila, y auiendo ya llegado aquel dia 
con grandes efperangas del pueblo, pareció en alta mar 
vn grande nauio, la vifta del qual alteró a aquella gente 
de manera, que gritando el Carpintero, que aquella era 
la ñaue que craya a Don Sebaftianr todos corrieron a 
verlo , efperando que auia de defembarcar Don Se -
baftían.Mas no obftante que el nauio figuiefíe otro eami* 
: "" ' " . noj 
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no, fin acercar fe nada ala líla.no por eí!o quedó e! ptiC' 
blo fuera de fu vana creencia , antes no faltó quien di-
xcííe que la ñaue en el eíquife auia embiado futra tres 
hombres, los qualesauian eriti ado en el Monefterío de 
San Francifco. Y querian quefueífen, el Rey Don Se* 
baíb'an, Don Chníloual dcTauora, y el Xanfe: y aun-
que efta mentira podria faciímente aelaracíe, mas no lo 
coníintieron los pecados de aquella gente, antes entran 
do de vna en otra duda, parece que fucíTcn deftinados a 
eftar fofpechofds, porque los Frayles de San Francífeo, 
éontra la Sacerdotal verdad, fentidá la opinión del pue-
blo, de que en fu Monafterio eftuuiefle el Rey, la afic-
tnaron mas, y dieron a entender que era verdadera, y 
por hazerla mas creer, fingiendo por vna parte gran fe-
creto, y por otra moftrando que tenían hueíped de im-
portancia, pedían eícondidamenten, mas con modo 
que fe füpieáe, preftadas camas defeda, vafos de pl^ta, y 
otras cofas para el feruício Real. Mandauan también 
hazer vertidos, y tenían la puerta cerrada mas de lo 
acoftumbrado, diziendo en los fermones que ellos da-
rían no folamente vno, mas dos Reyes naturales: ni fal-
cauan de aquellos que oyendo en las Miíías rogar por 
Don Sebaftian y por Don Antonio, creyan que no Se-
baftían, fino Antonio cftuuieíTc en el Monafterio i por-
que defde la partida que hizo de Viana, no fe íiipo del 
nucua cierta. Era cabeca en aquella Ifla, fobre todos los 
demás, Cebrian de Fígueredo, vn tiempo criado del 
Conde de Vimiofo, el qual auia fido embiado allí por 
luez, Efte contrario a los Caftellanos de acuerdo con 
ios Frayles, ayudaua a eftos penfamientos, eftando en el 
Monafterio defde la mañana harta la tarde, confirmaua 
en el ciego vulgo la creencia de que eftuuicíTealli el 
HiftorU dcla yníon del B e^yno de Vortvgdl 
Rey . En las cofas de la Religión, eftanan aquellas gen-
tes muy firmes, porque con la libertad auiendoíc hecho 
iníolcntes, algunos predicadores arrogándote mas auto-
ridad de aquella que tenian, prometían abíoluciones, y 
muchas cofas, que no les era licito hazer: dando feñales 
que auian de hazer vna Igleíia propria para ellos, y por-
que los padres lefuytas le oponían a eftas cofas, o alome-
nos no eran de cfte parecer, fueron tapiados en fu Mo-
na íle rio. 
Mas no obftante que ellas lilas no obedeciefíen to-
das, pero fiendo cfta emprefa eípacioía , parecía que la 
guerra eftaua acabada?y que Filipo rnuicíTe muchas ar-
mas en Efpaña fin auer lugar donde ocupallas, v porque 
ya eftanan en caminólos íoldados que auian (obrado de 
la guerra de Flandes, quedeltalia venían a Portugal, y 
aun algunos otros que de nueuo fe auian juntado, dc-
zian poder el Rey con pocas mas fueras que añadieíTe, 
juntar en aquella parte vn grucífo excrcito, para lo qual 
fe entendía que el Papa vigilanic en fu oficio, como otro 
Gregorio Catolíco lngles, renouaua la platica de ende-
rezar aquellas armasaInglaterra, la qual no obedecía» 
la íglefia Romana, por cfto proponía ai Rey Filipo, que 
íi quería hazer armada, y embiarla a aquella conquifta, 
que le ayudaría para la emprefa con ios teíoros de la 
Iglefia,ofreciendode concederle la Cruzada, íubíidío^y 
efeufado, y perdonarle vn millón de oro , de que dezia 
era deudor a la Igleíia, por las rentas que con nombre 
de depofico auia recogido del Arqobifpado de Toledo 
en el tiempo que el Arjobiípo eftuuo fufpenío del car-
go. Mas el Rey auiendo tan poco antes tomado la pof-
feííion de Portugal, viendo que los Portugucfes aun no 
fftauan bien quietos quería atender a pacificar aquel 
Rey-
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Reyno antes que ponerfe en alguna otra emprefa. Mas 
apretando el Papa diziendo que con armar en cftas par-
tes pondría terror, no folamente en Portugal mas en co-
da Efpaña y Francia, no faltara de encaminar buena par» 
te de aquella gente fino a Inglaterra, alómenos a Irlan-
da, filos mimftros del Pontífice fe \uieran determina-
do, o tuuieran comiílion mas libre dé la que tenían: mas 
no confintiendolas defcomodidadcs de los foldados, ni 
los gruefos gaílos»dilación, eftancio Romalejos no fe 
concertaron, antes el Rey dio licencia a los Italianos, y 
hizo boluer atrás a los foldados que eílauan en 
camino, y pufo el exercico en 
prcfidios. 
FindelSepüm o Lihrú* 
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HISTORIA DE 
L A V N I O N D E L R E Y N O 
De Portugal, a la Corona de 
Caftilla^ 
Libro Oéíauo l 
N El medio de efta guerra ] entre 
los penfamientos de las inquietudes 
del Reyno , y de los peligros quo 
amena^auan: vino a Lisboa, embia^ 
do del Rey, Francifco de Villaíaña, 
Dotor de Leyes, Oydor del Coníejo 
Real de Cartilla (eñe es el Supremo 
Tribunal de aquel Reyno) efte cruxo al Duque, cartas 
del Rey, en las quales le mandaua, le fauoredeíTe para 
execucar íucomiílion, loqual auiendo publicado luego, 
no conteniendo cofa de importancia, fino vna /imple 
orden de encender juntamente con los otros Oficiales 
ordinarios, en las cuentas del excrcito, y firmar con 
ellos los mandamientos de los pagamentos, pareció pa-
ra tan grande hombre, pequeño cuydado: de adonde 
nació íbfpecha, que debaxo de efta fiemple aparencia, 
cftuuieíTc efeondido algún gran miílerio de importan-
• Y 4 cia] 
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€ia; y fue opinión general que venia a viíkar el exercito, 
incluyendo la propriaperfona del Duque. Cofa pocas 
vezes vifta, y bien que el Duque deqia eftar eje ello me-
jor informado que ninguno otro, diíimulo el entender-
lo; antes acarició mucho a efte Dotor, introduziendole 
en algunos coníejos de guerra, y en otras materias gra-
nes que no le tocauan. Los otros Capitanes, y foldados 
Bípañoles, que faben difimular menos, hablauan de efte 
particular, con mas libertad, y menos paciencia qué el 
Duque, díziendo fer nueua forma de juyzio, y nunca jan 
mas vifta, porq de fuerza, o ella fe auía de tratar eacre el 
Capitán General, y fu exercito, o entre el exercito, y los 
enemigos, no fabiendo ellos difeernir qual auia deíer la 
parte contraria. Porque los foldados no parece que pu-
dieílen, o deuieíTen íér parte contra fu cabera, ni que los 
enemigos deuicffen fer oydos contra el exercito vence» 
dor; y que feria coía eftraña, y fe podia feguir, que de-
uieííen fer declarados enemigos,IeaIesy rebeldes elexer 
cito que auia conquiftado el Reyno. Preguntauan que 
pecados fueíTen aquellos del Duque, fi eran de Goucr-
nador, o de Capitán, porque de Gouernador, dezian 
que no podia fer, por no auer reíuelto jamas negocio 
por pequeño que fucífe fin coníulta del Rey, demás que 
no auia gouernado, fino poco mas de dos meíes , íi eran 
de Capitán, que tienen que hazer las Leyes con las ar-
mas^ el cftilo militar con el ciuil: mas bien dezian eftas 
cofas, notenian mucho penfamiento de las culpas del 
Duque, demás que les pareeia, que al fin fu grandeza, y 
fu inocencia le auian de faluar, fu mal proprio era, quien 
mas los afligía: mayormente perdiendo la efperanga del 
premio de los paíTados feruicios, pues que de efte vlti-
mo tan notable, dezian que veyan antes aparejada la pe* 
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na que el ga lardón: penfaüan que el Rey no auia confi-
d c r a d o q u e l e auian ganado vn Reynocn cincuenta / 
ocho días, déla manera, (por dezirlo como ellos lode-
Zían) que fe gana el Reynode los Cíelos, efto es ayu-
nando a pan y agua, y íin quitarlo a otros, efto dezian, 
porque no auian proueydo de otra cofa quede vizco-
cho, ni permitirles faquear la Ciudad dentro de los ma-
ros, no podían licuar a paciencia, fer calumniados de 
Cortefanos ociofos, y de bachilleres, que áffi los folda* 
dos llaman en odio y dcfprecío de las leyes, y déla juf' 
ticia que florece en aquel Rcyno,a los Dotores mas gra» 
ues del Confejo,d)Ziendoque eftos tales fe auian que-
dado en Badajoz a beuer con nieue, riyendofe de los 
que fe hallauan en d peligro: acordauanfe de los traba-
jos paífados en la mar, al venir de Italia, la hambre de 
Eípaña, los infufribles calores de cftremadura, la peftc 
de Portugal, la feuera diciplína del Duque, la horca apa-
rejada, por quaíquier mínimo deforden, juntauan a efto 
que para que no queHaíe en caftigo, por dczírio aíli, la 
Vitor ia auida en el P u e n ó , auia el Rey embiado otro 
Dotor contra Sancho Dauila, y contra aquella parte del 
exercito, que auia procurado afegurar el Reyno ^ y era 
verdad, que auian embiado a Francifco Tedaldi Oydor 
del Tribunal de jufticia, que refide en Galicia, elqual 
inquiría riguroíamente de quaíquier exceíTo que le 
fucile imputado a Sancho Dauila, y a fus foldados. De-
zian, colegirfe bien, quanto en aquella Corces las letras 
precedícflen a las armas, pues que todos aquellos en 
cfta emprcfa auian peleado fin armis: auian licuado a 
los foldados los frutos de fus fatigas, y el premio de fu 
fangrc, pues el Rey auia íatisfecho a los deífeos de aque-
llos en todo, aquel colmo que auian fabido dcíTcar, íin 
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dar premio algunoa los otros; prouauanlo contando 
los cargos que Te aman dado, al Duque de OíTuna,y a los 
otros Embaxadores, porque afirmauan, y es verdadero, 
que los grandes de Efpaña, no aípiran a otro cargo que 
al de Virreyde Ñapóles, al qual procuran aícender por 
muchos grados, y eíle le aula guardado el Rey para dar-
le al Duque de OíTuna: de los otros íeñores, y Nobles 
dczian, no deíTear otra cofa tanto como fer de la Cáma-
ra del Rey, y que efte lugar auia dado a Don Chriftoual 
de Mora, juntamente con el mejor Oficio del Reyno de 
Portugal. Tocauan también que los hombres de topas 
largas, que fon ya del Coníejo Real, no pueden preten-
der mas que fer del Confejo de Cámara, que es vn Tri-» 
bunal, de tres o quatro Dotores efeogidos , que confuí-
can los perdones, y las otras cofas de gracia con el Rey, 
y que efte cargo le auia dado a Rodrigo Vázquez, y a 
Luys de Molina, prcferiendolos a otros mas antiguos. 
Eftas palabras y otras, mas inconfideradas, dezian los 
foldados, con licencia militar, y aunque no fe alejaffcn 
mucho de la verdad, juzgauan los hombres defapaífio-
nados, eftas exageraciones fer injuilas, y efeandaloías, 
por no fer gran marauilla, que vn Rey, el qual deue te-
ner coníideracíon a cofas infinitas, las quales no paílan 
por la imaginación de los patticulares, dieíTe oydos a 
muchas querellas que le auian dado de aquel exerci -
to, para haze rías verificar: y que no era poffible que el 
Villafaña ni el Tcdaldi muieíTcn facultad de juzgar eílos 
calos, fino folamente examinar la verdad, y que el auer 
traydo el Villafaña la comiílion fecreta era argumento 
de la confideraciony modeftía delRey, dcuiendo auer-
lo hecho por proceder mas dulcemente, y fin nota de la 
perfonadel Duque, y de fus Capitanes, que no era ra-
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zonj que los {oldados penfaíTen hollar aquel Reyno co-
mo el Pays rebelde de Fland es, o c o m o de vn Rey cpe-
mígOjiii dar a los Por tugucí es aquel titulo o d i o í b d e re-
beldes, y deíleales, aunque mereeieffen título de vasa-
llos inquietos, alterados, y difíciles de íujetar, alnueuo 
yugo. 
Efta murmuración dur ó vn gran tiempo, mas como 
los ComiíTarios no los caftigafíén, ni aun creo quchi* 
ziefíen procefo contra alguno, fe fueron quietando los 
ánimos a que ayudo en parte la prudencia del Villafaña, 
y en pacte también la poca materia que hallaron, quan-
do llegaron a tocar con las manos la verdad de las que-
jas, que fe auian dado al Rey. Acercauafe ya el tiempo 
para el qual aula llamado a los Procuradores del Pveyno 
paralas Cortes: mas primero deyr a Tomar, que era el 
Jugar donde fe auian de juntar, quifo vifitar a doña Ca-
talina Duquefa de Braganza: la qual para eñe efeto de 
Villa V i c i o í a , aula venido a Villauoin, adonde la fuea 
ver acompañado de todos los grandes; y auiendo eñado 
al l í cafi mediodía , con gran domeíliqueza, fe tornó a 
Eluas, y de allí fe fue la buelta de Tomar, aqui no repar-
t i ó tan prefto todas aquellas mercedes que los Portu-
guefes eíperauan, porque auiendofe informado como 
eraos dicho arriba deperfonas principales, a los quales 
remida eftas cofas fin que los Cafteilanos entrafen en 
cofa a lguna del Rey no, n i n g u n o era oydo ni defpacha-
do a fu guf to , porque el Rey no fe apreíuraua, y a los m i -
niílros ahogauan el n u m e r o , y la calidad de las fuplicas, 
y con la dificultad d é las intricadas coníequencias, no fa-
b í a n reíóluerfe, y aífi quedaua al tiempo el cuydado d@ 
dcfpachar, por lo qual dezianlos Portuguefes que fi eí 
Rey en el eferiuir, en las palabras, y en el habito, parecía 
afablé 
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afable y Portugués y y prometía gran liberalidad, toda 
vía pacticularmerite, ora fueíTe culpa Tuya, o de otros, no 
fe veya que hazía merced alguna. Al Duque de Bragm 
za que afpiraua a grandes cofas, no le fue dada ninguna 
por aora, por no auer fido mefurado en el pedir, fofa-
mente tuuo confirmación del Oficio de Condeftable 
del Reyno, y le fue dado el habito dcl Tufon , y lo acari-
cio el Rey eftraordinariamente, en fentarlo con el ala 
m e fa, y dentro en la cortina, fin hazerle otras mercedes, 
quele truxeíTen vtilidad, o potencia alguna. Primero 
q ue fe empe§affen las Cortes,hecha la ceremonia de ju-
rar perfonalmence al Rey, y poco defpues ai Píincipe^ 
que fe hizo en el Monafterio de los Fray les de la Orden 
de Chrifto: (Religión que folamente la ay en efte Rey-
no) donde el alojaua, de la mifma manera que lo hazia 
el Rey Enrique, pero con mas pompa, por eftar en Cor-
tes ,y con menos ruydo, par no fer hechas con tanto 
amor: pero fue bella vifta, alfi por el mucho concurfo 
de Nobbles, como por la hermoía prefencia del Rey, y 
por fu veftido de paños de oro , que no los auia tenido 
Enrique, porque era Cardenal. Aquí concedió el per-
don ,con tanto deífeo efperado, el qual fi bien tuuo n o m -
bre de General.- pero a ios Portuguefes les pareció par-
ticular, ártificiofo,y condicional. Perdonauafe en el a to-
dos aquellos que auian fido contra el, con el Prior, mas 
particularmente fe referuauan muchos, y por fus nom-
bres cincuenta y doF, las caberas de los quales eran cí 
mifmoPdori el Conde de Vimiofo, el Obifpo déla 
Guarda, noperdonauaa ningún Religiofo, inhabilitar 
pa a todos aquellos que auian feruido al Prior, recibidp 
delhonrasyhaziénda, cargos, y Oficio alguno, que nO 
pudieílen fecuir Oficio Real para adelante, ni exercitar 
aquellos 
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aquellos que primero tenían, y afli fedezia que el per. 
don no íeruia, faluo a aquellos que tenían ligeras culpas, 
o no tenían cofa algaoa que perder, yrritó eílo mucho 
los animos de los PortuguefeSjquere hallaron engaña» 
dos de vna grande eíperanja que auían concebido de 
efte perdón, de quedar todos libres, íobre el qualpor 
mucho que replicaron no pudieron tener enmienda, 
demás que muy preftp fueron citados por editos, todos 
aqliellos que no fueron perdonados,y fe formaron con-
tra ellos proceíTos. Auianfe entretanto, juntado los Pro-
curadores del Reyno, y a diez y nueue de Abril hizieron 
el primero a£to de las Cortes, en el qual en la p^eíencia 
del Rey, habló el Obifpo de Lcyra, Antonio Pineyro, 
diziendo primero líafiftencia que parecía tensan las 
Cortes del Efpiritu Santo, la vtiíidad que fe feguia a los 
vaffallos, lacoftumbre délos pa(fados Reyes, de con-
uocarlas, como Filipofeguia fu exemplo, para que con 
prudencia, con amor, y fidelidad le informafTen de lo 
queconuemaal bien común del Reyno: engrandecía 
mucho la merced hecha del perdón, llamándolo fruto 
de la clemencia del Rey a moftraua fer fundamento <de 
efperangade mayores beneficios, concluyó moílrando 
la grandeza del amor, y la benignidad del Rey, prome^ 
tiendo que el acrecentaría las mercedes , las honras, y 
los fauoresatodos conforme a la lealtad y obediencia 
con que proccdielTeh en fu íeruicio. Aquellas palabras 
reípondio brenemente Damián de Aguiar Dotor, vno 
de ios Procuradores de la Ciudad de Lisboa, diziendo 
que en nombre de la Ciudad y de los pueblos, de todo 
el Reyno agradecía a fu Mageí lad, las mercedes, aíli 
del perdón como de la conuocacion de las Cortes, ofre-
ciéndole obediencia, pidieron todos los Procuradores 
gene-
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general, y particularmente lo que queriarvy fueronles 
concedidas muchas cofas, comoCiuzcs, rentas de pos 
Vida, Oficios*, di ero ni es algunos dineros de contado, 
fueron ochó , o diez de mediana calidad, hechos de ía 
orden de lo s Nobles, y otras coías femejantes. Y efto 
íe hizo mas al modo de CaíHllá, que £«1 de Ponugal, por 
que en e(te Re^no, no fe vfaua dar cofa alguna a los Pro-» 
curadores. AlReyno generalmente hizo mercedes ma-
yores, porque Ies concedió caíi todos aquellos capim? 
los dichos arriba, que fi fe rendía el Rey no en paz, auia 
el Duque de OíTuna prometido a los Gouernadores, ex-
ccpcoelde losprefídiosjde nauegaralas Indias, y tierras 
Occidentales, y de participar de íascofas de CaíírUa,co« 
mo los naturales. Porquedixo qu<?conuenia , primero 
que conceder lo, tratarlo con aquellos Eftados, porque 
eran conceífiones que hazian perjuyzio. Dieron ai Rey 
los Procuradores vn largo memorial de cofas que pe-
dían, y aconfejauan a cerca del gouierno; las principales 
quefecaírafe con muger Portuguefa: que embiafe al 
Principe para que íe criaíe en el Rcyno: que los EHa-
dos de Portugal quedafen fiempre feparados de Cañi-
iía, con moneda de por fi, y muchas otras cofas, acerca 
de difminuyr los derechos, quitar los preíldios, ordenar 
el modo de jufticia, y cofas femejantes; délas quales no 
fueron concedidas por aora, fino algunas de poca im-
portancia, y a todas las otras, fue refpondido en la mar-
gen con ambiguas eíperan^as . Y los Nobles, la mayor 
parte de los quales, no auian peleado contra el Rey, que 
creyan merecer mucho, eligieron treynta de ellcs, pa-
ra pedir en nombre de la Nobleza, muchas cofas, eftas 
eran. Que fe Ies diefíc juriídicion fobrefusvaíTallos. 
Que los Decores que vuieíTcn exercitado Magiílrados 
no 
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m pa Jieííen fer vificados de otros fino de Nobles, Que 
el Rey nohizufle Nobleza alguna, fino por méritos de 
íciuicios notables, y que aquella Nobleza nopaííafea fus 
herederos, fino por particular merced. Que los Oficios 
principales dd 'Rcyno, como Capitanes mayores, y tres 
proueedores del Affenal, d é la cafa de la India, y de la 
Aduana, no íe los dieflen fino a Nobles, y los otros fe-
mejanecs, de las quales no fe les dio acra alguna. M u -
chos no dauan la culpa del negaríe cftas demandas, y 
délas cofas que el Rey no hazia, a íu modo de proceder 
ni a la calidad del Rey,ni a la injuílicia que qut^a pedían^ 
antes la mayor parte fe quexaua de los Portuguefcs, que 
fauorecidos gouernauan. Fue opinión de muchos que 
deoía el Rey deshazer el eftudio de la Vniuerfidad de 
Covmbra, y quer ían que conuenia liazerlo por razón 
de Hitado, diziendo no fer coía fegura, en vn Reyno nu9 
uimentc adquirido confentir vna congregación de tres, 
oquatro mi) mocos, cafi libres de la junídíeion Real, 
antes íc podía dczir vn feminario de alteraciones, y vna 
milicia Antoniana, fácil a feguir quafquier otro rebelde 
tucura! del Reyno: y quedeeícufar cftc daap /efiguiria 
vn gran prouecho, que los Portugucíes yrían a eíludiar 
a las Vniucrfidad de Caílilla, adonde paliando el feruor 
de la mocedad, y domefticandoíecon los Carelianos, 
tornarían a Portugal mas l ea les , y mas ahiles para los 
Oacios deadrniniílrar juflicia que no lo eran. Dczian 
también que aquellos Itiríftas con palabras y con obras 
obílínadamence auian impugnado el derecho deFilipo, 
principalmente en el tiempo que Enrique quería dar el 
Reyno aja Duquefa de Braganza,y que algunos de ellos 
muidos d reíta paííion^n las publicas liciones auíanfair-
í ams íue inKteívio contra Filipo, no folamente las leyes 
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Imperiales, mas aun los facrcs Canoaes', interpretándo-
los contra la verdadera opinión, y concradiziendoíc aífi 
mifmos, y ícr por e í lo dignos decaftigo: mas no oblan-
te qne eíla opinión par ccieíle fundada de muchos Por-
tugueíes, mas e! Rey, o por confianza de la jufticia, o de 
la potencia, o detenido de natural inclinación , que fe 
conocia tener a la nación Portugueía, qual aya íido de 
eíto ia oca ílon no fe íabs, no folamente coní'eruó aque-
lla efcuela, mas aun la tomó en fu protección, y la con-
firmó los priuilegios, y libertades que tenia, y no folo 
recibió benignamente aquellos Dotores que auian ley-
do, y cítrico contra el: mas con generoía refolucíon los 
COnfefuó en fus Catredas, y los promouió a aquellas 
queeftauan vacantes. En eftoauiendo viílo el Pontífi-
ce, que el Prior no fe podia fuftentar en Portugal , ni 
áuer7a lugar de concierto , l lamó a fu Legado, y íc 
moftró contentiííimo del fuceíTo de Filipo, dizíendo que 
fu intención no auia í ido, fino cuitar la guerra, yaífi 
auiendo alcanzado para fu hijo mayores merccdes,o aló-
menos feguras eíperan9as,concedió al Rey^ de las cau-
fas de los rebeldes, de los proceíTos, y de los bienes con-
fífeados fucíTe fin apelación luez Don lorge de Arayde, 
el que fue Obifpo de V i feo fu Capellán mayor , y aííi el 
Prior cafí deftinado a mortal fentencia, fue juntamente 
con el Obiípo y con los otros de nueuo, por editos cita-
dos, a fin de priuarlos juridicamente, de los bienes 
Ecclefiaft icos, que tenían en el Reyno. Del Prior no 
auia nueua alguna, y no obftante la talla impuefta, y mu-
chas diligencias que hazian los Caftcllanos para hallarlo, 
cada dia fe fabia mcnos,porque veftidoen habito vil def-
conocido, pafíaua algunas vezes entre aquellos miímos 
que le buícauan. Entendiafe, que auia llegado a Francia 
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por tierra el Conde de V i mío ib procurando mouer a los 
Franceíes a hazer guerra al R^y Católico, promcíien* 
dolé en la cofas de Portugal, grandes ayudas dtlos pue-
blos: por lo qual, y por no parecer el Prior, cenia el Rey 
todo el exercito diuídido, por las fortalezas, y lugares 
del Reyno.Yíi bien aiyadefpedido a los ItaIianos,y em-
biado la mayor parte de ellos en las galeras de Italia, ds-
ziafeque eílaua arrepentido, pareciendole el Reyno 
menos quieto, y que los Franceíes en breuc tiempo po-
dían armar en aquellas partes, buen numero de vaíosde 
guerra, y mas a propofíto en aquellas mares, que no lo 
eran las galeras, de guarro de las quales auia fido com-
batido, y preíb en el Algarue, con gran mortandad vn 
nauío de vncofacio Franees Cauallero de la Qrdcnde 
San luán , que^pefeó valcrofamente.Sentianfede los 
preíidips,delaaíperczade los m'miftrps, de las pocas 
mercedes que les auían hecho, y alborotauaníe los ani-
mosdelos Portuguefcs, parcciendoles que el Prior fe 
eílaua en el Reyno, y algunas vezes juntos ílorauanfii 
tíifte fuerte en que les parecía auer caydo:aduertian aun 
que tarde ío mal que auían hecho en no auerfe juntado 
todos, para, o bien defenderfe, o bien rendirfe,bien que 
la mayor parte juágafe, que todos vnídos fe pudiera de-
fender. No podían fufiir, que los míniftros Caftellanos 
feentremetieíren algunas vezes, en las cofas de la juílí. 
cía, como tentauan de hazerío, no les apíaeauala índigo 
nación a los Pprtuguefes dezirfe que el Rey auia embia-
doaluan Andría Doria, Principe de Melfi , para que 
truxeífc a Efpaña, a la Emperatriz dona María, fu her-
mana que hazia venir de Alemania, no para otro efeto* 
que pata dexallaGouernadora en Portugal, para bol-
uerfe el en Caftilla) y que ella como muger, gouernaria 
Z cop 
JJiJíoria dda vítion ieTjüevto de Torftfgal 
con du?^iira quiya mejor qué los Reyes Pcrtuguefcs. 
Porque íi bien eran coías que íédezian , era la opinión 
de los mas, que el Rey no íe deuia partir haíla que no 
vuieíTe neceffidad de preiidio, y que no le auia de quitar 
halla eílar bienaíegurado del Prior: del qaal, las opi-
niones eran varias, porque algunos quer ían, que el 
fucile muerto, y dcrpojado délos Caftcllanos, que poí 
no dar cuenta de las joyas quelkuaua, lo deuian tener 
fcereto, otros dczian q ue auia deípachadoa Francia, y a 
Inglaterra, de donde eíperaua, podcroía armada , y que 
en viniendo fe moftraria . Muchos dczian que cftaua 
fecretamente eícondido en el Rcyno, hafta que Filipo, 
que íf gun fus difcu tíos po dia viuir poco, (aunque dei 
vnoal otro auia poca diferencia de años) vinieíTca mo-
r i r , en el qual tiempo pareciendo, c©mo hizo en la 
muerte del Rey Enrique tendiia otra vez la poíTcíIion 
del Reyno, porque los Reynos deCaftilla quedatian en 
mano de vn Rey niño . Y aunque algunos creyan que el 
íevuieffe partido del Rey no, pero la mayor paite tenia 
que cltftiiuicírcalli, y queprocuraíc partir quanto pu-
dieíTe fecreiamcntc, dudando que algún dia leauian de 
prender, y aífi era en efe te, lo qual fe conoció porque en 
el puerto de Lisboa fueron prcíos algunos amigos íuyos 
que procurauan embarcarlo con la prcuifion de cernida 
que tenianhecha, los quales en el tormento confcíTaron 
que eftauacnelReyno, cntre les quales fue Pedro de 
Alpoe,Dotor de Leyes, el qual deffuesporeílascul-
pas, y por otras dclc íáMagcf íad, fue en Lisboadcgo 
liado. 
Aeabaronfeentre tanto las Cortes, y quería el Rey 
^r a Lisboa, roas porque no cftaua aparejado el recebi-
micnto, y la ílcfía que la Ciudad queria haza l e , fe fu e 
a Al» 
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a Aliñada, lugar como fe ha dicho enfrente de la Cm* 
dad, fobre la fiaicftra Ribera del Tajo, por dar lugn a 
íiazer los aparejos, en el qual tiempo suiendefe enten-
dido que los pueblos de la lila Tercera, no obftan -
te las car tas que auia II cuado AmbroCo de Aguiar, 
eílauan íirm es en fu -opinión de defenderíe. Embió el 
Rey a Pedro de Baldes, con quatro ñaues, y fcyfcicntos 
Infantes Eípañoles, y dioleartilleria, con comí ilion de 
afegurar fe entcramentede la ííla de San Miguel , que 
era obediente?, y de hazer eícolfa a los nauios que ve-
nían de la india, fin tentar cofa afguna en tierra, ha íla 
que embiafe mayor numero de gente. Eftauaen Alma-
da muy defacomoda do, no cabían todos los Oficiales 
que auian de deípachar, y el Rey deífeofo de entrar ca 
la'Ciudad, ñoquiío tardar mas de hafia el dia de San 
Pedro, en el qual paííó oon las galeras el Rio , y deíem-
hareo en la Ciudad, en vna puence.de madera, que para 
cfte efeco fe hizo fin auer dado lugar a que fe acabaíten 
los arcos, y las efiatuas que le hazian para feftejarle, 
aunque la pereza, ev ignorancia de los Oíiciales; fue en 
gran parte cauía. Y cfto no obftante, no dexó de hazer-
íe furntaofo aparato.Recibiole en la puente el Magiílra? 
do^CílaCamira, de! qual el Dotor Etor de Pina, en 
nombre de coda la Ciudad , habló dizíendo el alegría 
que ella recibía de fu entrada, y que aífi como era efta la 
mayor Cjudad del mundo, les auia Dios msricamente 
conforme a íus deíTeos dado por feiíor vn gran Monar-r 
ca, efeufaua al pueblo dizíendo que fíno auia obedecido 
antes de lo que auia hecho, que no era por voluntad, íi-' 
lio por error, porque fi vaíera cliado en fu mano elegir 
Rey a n¡nguno otro vuieran elegido fino a el, y tocando 
k muerte de Fernando de Pifia, dezia que efta Ciudad 
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auia fiíiok primera, que auia derramado fangre en Ta 
feruicío, porque el dicho Fernando quando fue he-
rido por mandato de Don Antonio, era de aquel Ma-
giílrado, cfcuíóla poquedad dé la fiefia cen los traba^ 
jos de la guerra, con el íaco, y con la p e ñ e , tocando lá 
perdida de Africa, y concluyó. Que eíperauan en los 
íauores defu 2v!ageftad, que íe podría dezir que aquel 
lleyno no fe auia vnido a Caílilla, antes todos los otros 
fus Reynos fe auian vnído a Portugal. Puede allí aca-
nallo debaxo de Palio de teladeüro,alaíglefia mayor, 
con grande aparato dé las calles, y con gtanconcurfo, y 
aplauío del pueblo , el qual parecía qüe gozaua de la 
viña del Rey, adonde auiendo hecho oración, fe fue 
deiamí ímamaneraa Palacio acompañado de toda la 
Nobleza a pie. 
Auia tenido efte Reyno en efpacio de dos años, bien 
fe puede dezir cinco Reyes: cofa que en ninguna otra 
parte, raras vezes, o por ventura jamas íucedida , pa -
recia que Dios en tan poco tiempo auia variado tanto 
eílas cofas, pora^otede los pueblos, porque todos ellos 
dcfhuyeíren alos pobres vaflallos. Sebaftian, con la te-
meridad, Enriquecen la irrefolucion, Jos Gouernado* 
res con el temor, y con particulares intercífes, Don A n -
tonio con la titania, y Filípo con las armas. Mas aora que 
eftaua todo quieto^ entraua en efta Ciudad propria filia 
de los Reyes, fe juzgauaque la trifteza, y trabajos pafla* 
dos, íc auian de trocar en quietud, y en alegría: mas co-
mo fea ygual caftigo de Jos pueblos, Reynar Tiranos 
vioIentos,y hazer mala elección de quien los rixas cen 
cfte vltimo fuplicio fueron combatidos Jos Portuguefes, 
amando mas fer mandados de Don Antonio, tan poco 
foderofOj y eon los demás infortunios qué por el les 
venían, 
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;venían, gue de Ia:m-ucka .peteiicia •de 'Fííi.Do: ímMGkn-
..díIimoSj que.tardaíe canto a repartir con eücs los-tiíu-los 
y las;eocomiencks^y las untas Realcs^ deque nacía no 
poder cener eíperanga de la Corte Caftellanaj de alcan-
. yar en ella aquellas mercedes q-áe de la Portugucfa cfta-
lian acoftumbrados a alcancar: no obítance que' a Fran-
c i í j o d e Saa, Goucrnador vuieíTe dado titulo 'de Conde 
de Macaíiños, y a Fernando de Noroñaáe Linares, • co-
mo a fu padre cambien auia hecho vno dé los Contado-
res, como fe ha dicho : También a Don Chníloual de 
. Mora: yreílkuydo a Pedro de Alcazoua, contra la fen-
tcnciadcl Rey Enrique al cargo de Contador. En lo 
qual íi bien ei Rey era bien inclinado, y reíüelto con 
mas larga mano que jamas lo vuieflen hecho los Reyes 
Fortuguefes/en dcfpachar a cadavnci mas tocando fe-
gnn el nueuo orden, cíla diftribucion al Confejo de 
de Hilado de Portugal, enelquslí iendo como fe ha di-
ch » varios los pareceres, y diuer/bs refpetos de odio y 
de amor. No fe concluya cofa alguna, caufaua dilación, 
la cantidad de los memoriales, que fe dauan, porque ca-
da yno a tuerto, o a derecho pedia mercedes, affi que 
todo el Reyno no parecía fer bailante, a contentarlos. 
L o qual mal conocido de muchos, dezian queno queria 
empegar a dar, halla eftar afegurado de las lilas, y de la 
perfona de Don Antonio ? mas el Rey conociendo efta 
dificultad, y la tardanza proceder del numero exceíliuo 
de los Confejeros, reíoiuio fegun el vio de los Reyes 
paíTados, reduzir el defcpaeho de aquellos que pedían 
mercedes a dos períbnas /olas, que fueron Antonio Pi-
ñero Obifpo de Leyra, y a Don Chníloual de Mora, 
pareciendole por ventura que fueífen mas libres de ref-
petos que los otros mimíkos3 el Obifpo por fer vezinp 
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a la muerte por edad y por enfermedad, íi bien de fsno 
juyzío, y fin parientes, y el Mora , por fer hechura del 
R t y criado en Caftilla, tenida por vircuolo, yccmcro ío 
de Dios. 
Empeorauan cada día las cofas de la lila de la Terce* 
. ra,con lo quai cílaua impedido el t ra to ,y í c entendía 
que aquellos pueblos cbftinados, Jbmauan ayudas fo* 
rafteras rcfueltos de no obedecer a Fdipo en ninguna 
manera. Entendiáfe ^ueauia llegado Pedro de Valdes, 
y que las caitas y mercedes que auia llenado del R e y 
para aquella gente, que no las auian aceptado, antes ef-
carneado, por lo qual cl Rey deíTeofo de eonqutftarla, 
primero q pafí^ffc aquel Eftio juzgado fácil la emprefa, 
por noaueral l í milicia alguna, andaua armando ñaues, 
y hazia poner en oiden íoldados para embiarlos coa 
Don Lope de Figueroa, ti qual no tardo mucho en par* 
tir con coimífion, que juntamente con Baldes, tentaít 
de ganarla. Eí lauacn ramo el Baldes junco ala Ifla, cí-
perando las ñaues de la India, y fus Marineros con bate-
Jes muchas vezes de día y de noche auian faltado en la 
IHa a robar vuas, que entonces eñauan maduras, y acer-
candofe algunas vezes adonde los Portugue/es íobxc m 
Ifcolloderecho en vn pequeño reparo, auian pueftq 
tres o quatro piceas de artillería de yerro. ^ruuicr0^ 
muchas vezes con ellos habland^ j £afJ fjn temer los 
vno$ de los otros. Por lo > ua¡ pc¿ro ¿ t Baldes, siño ú 
defcuydo de lQsPortugucíés,y amfado de algunos de la 
Ida, dé que auia en ella muchas psrfonas aficionadas al 
Rey Católico, auia muchas vezes penfado de embiar 
íoldados en tierra, para que aquella gente que feguia la 
voz del Rey, quedezian eftar en la Montaña, pudieflcii 
Immk coa ellos > y todos juntos aíaltar el lugar d@ 
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Angras o alómenos hazerfe tan fuertes en ía tierra , que 
120 pudiefíca ícr echados ; mas como cita re ío luaon 
con tan poca gente como el tenia fu d í c peligrofs, y con-
tra la comífíiondel Rey , y conociéndolo el bien no i a 
execuraua; pero auiendo entendido en e-íle tiempo que 
dende Lisboa embiauan para efta empreía a Don Lope 
de Figuecoa, con mayor numero'de Toldados, al quai 
en llegando le conuendria obedecer: tuno por cierto 
que en auiendo llegado, o por amor, o por fuerza feria 
feñor de ía lila, y ganaría aquella gloria a que el afpíra-
ya, por lo qual, (maco pudo el deíleo de honra) midien-
do mal fus fuere is, y contra la orden dellley, quiío 
aprefurarfe, y cerner ariamente tentar íi íeiklza el difig-
nio .que auia anees imaginado^ fiendo iníligado de algu-
nos de los de la lih> que ñn cíperiencía tenían mejores 
voluntades que c brss. Por efto la mañana del día de 
Santiago, a buena hora, hizo entrar todos ios íoldados 
en los e íqoifes, y ios hecho en tierra, en el logar donda 
folian yr los Marineros, entre Angra, y la Pía ya, don-' 
de llaman la cafa de la Salga, y hallaron aqui muy poca, 
o ninguna rcííítcncía, íalieron fácilmente en tierra, y 
los Portugueíes que cftauan a ía guarda de aquella arti-
11 « i a , cemerofos íe huyeron, y los Caftellanos auiendo-
ic hecho ieñores de ella , comentaron a querer hazee 
Wpoco de reparo de piedras, para afírmárfe mas en la 
tierra, y recoger aquellos que íegqian la voz del Rey 
Católico? mis no cuuieron tiempo bailante, porque 
auiendcíe entendido en la Ciudad de Angra que ios 
Caftellanos auían deíembarcado , tocaron, al arma 
con las cariipanas, y con rumor grande: por lo qual a la 
deshilada Rodcxaron muchos dé los brioíbs de íaÜr fue-
ta a sícararnujar: y íl bien cílas cales no hazian efeto de 
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importancia, antes muchos tornauan eíjpantados y herí-
dos, pero eftoruauan a ios enemigos el fortificarle, a los 
quales no obftante que deíde la mañana hafta medio 
día fe eftunieron en acjiiel lugar. No vuo Portugués 
que fe fucile con eilos^porque aunque algunos eíhuan 
inclinados, no ofauan ni íe Sanan los vnosde los otros, 
teniéndolos muy efpantados el exemplo deluan de Be-
tancor, vno de los principales de aquel lugar, el qual 
ííendo denoto del Rey Filipo, íe conjuró con mas de 
cien Ciudadanos para que cierto dia con ieííen arma-
dos la Ciudad, y apellidar el nombre del Rey, penfío 
con la autoridad, y con los que le feguian que rnouena 
al pueblo, contra Ccbrian de Figueredo, y que íe haria 
en nombre del Rey, íeñor de la l i l a , mas no suiendo 
bien examinado el juyzio y el valor, y la cenftancia de 
aquellos, que el fe auia eligido por compañeros, cofa 
que neceíTariamente fe requería, en aquellos que tienen 
de poner por obra cofa de tanca importancia, engañán-
dole, no executó fu defignio, porque noobftantr que el 
tuuieíTe muchos amigos, y conjurados configo, falló a la 
plaga armado a la hora concertada, llamando a los 
orros,,y apellidando el nombre del R e y , no fue de per-
fona ningunaíeguido, antesrodeadodel pueblo, y fue 
de ellos vkíajado, aporreado, y preib con temor de íer 
ahorcado: por ello ninguno oíaua mouerfe, auia. ere-
cido entretanto el numero de los Portuguefcs, que el 
Gouernadorauia juntado para yr contra los enemigos, 
y eran pocos menos de dos mi l , y tratando del modo 
. qpeaoian de tener eoíalifj y en elcombatir,nodexauan 
decooocer^ quc: fi him los Carelianos eran muchos 
mznos3 psro que eran muy dieftros, y mejor armados. 
Y a F r a y k áe^ San-Auguto (enrrcmeílanfe-los Rcl i -
~ V giofos 
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giofos eo fas cofas de la guerra en aquella como enótras 
parces) acQnfcjó, que delance de fu gente enibiafifen vna 
cantidad de bueyes , y que los procuraífcn erisaminac 
contra los Caftelianos: loqualpucfto en execucion fue 
la faiuaci'on délos Portugucfes, yla deílruycion de ÍUs 
enemigos, porque haziendo vna gran poluareda no 
veyan ios Caftelianos la gente, reparauan los mofqueta-
zas^  y deíordenauan a los enemigos. Porque auiendo ya 
ios Caftelianos del contíno eíearamn^ar con algunos 
de la cierra, acabado fus balas y I.apoluora, fobreuinien-
do tanca gente, peníaron retirar fe házia los bateles, y 
tornarfe a embarcar: pero aconfejaronfe tarde, porque 
los Porcuguefes llegaron cubiertos, y feguros con el re-
paro de los bueyes, picándoles, yuan contra los enemi-
gos con canto ímpetu, que fueron forcados a deforde-
naríe, y dar lugar.En el qual tiempo acometidos de los 
Portuguefcs, con pocas e feo petas, y muchas langas'pe-
learon algún tanto mas infelizmente, porque fiendo los 
Porrugueies muchos i'íO pudieron los Caftelianos hazer 
mucha dtfenfa, demás que teniendo intento de faluaríe 
en los bateles, fe yuan retirando házia la mar, el qual 
eftando entonces inquieto, mas que quando le auían de-
íembircado, no podían los bateles llegar a la Ribera, y 
los Marineros de ellos no fe aíegurauan, ni arribauan, 
porque deí íe la tierra, los Portugueíes los cirauan arca-
buzizosyy affi los íoldados por íaíuarfe entrauan en el 
agua, hafta la ga ganta, y aun con efto dificuítofamente 
podían llegar a los bateles, y pagaron la pena de fu te* 
meridad, porque los enemigos viéndolos ya íinreíiften-
cia huyr, fe dieron a matar fin perdonar la vida a algu-
no, y nofolamenté los feguian hafta el agua: mas a los 
que ya auian entrado dentro , y echados del mar me-
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dio muertos los a c a b a ñ a n de matar, y por mucho que 
algunos de elfos pidieííen perdón, no eran oydos, anees 
suiendoíc hecho los Portugueíes inxorabíes, a los cria^ 
dos, y mochileros matauan : de modo que murieron 
mas de quaccocienros, y de los Potíuguefcs menos de 
treynta, peco quedando algunos heridos. Pe l eó en cfte 
hecho mas el odio que ninguna otra cofa, porque de* 
mas de no auer dado la vida íino a vno o dos que dezian 
íer Pot tugue íes , fe conoció la cftraordinaria rabia de 
aquella gente, la qual, no hatea deíla V i t o r i a , indigna-
dos de aquel los pocos que fe auían librado, con cruel», 
dad braua fe boluieron a hazer eí l tago en los cuerpos 
muertos, porque cortándolos a pedamos, quien la cabe* 
^a, quien vn miembro, yquien ocros ilcuaoan por t r o * 
feo, arraftrando por las calles los cuerpos enteros > con 
miloprobrios. E l día íigüicnce no quedó en la Ciudad 
muchacho, muger, ni Religíofo alguno, fatuo los l e íuy-
cas, queno í a l i c í í ena iCanipo , a ver la mortandad da 
los enemigos, con panderos y baylcs, tomando gran 
güi lo de herir y tajac en aquellos cuerpos in íenííbles , y 
afirman algunos que facandoles el coracon fe le quedan 
comer. E l Gouernador hizo licuar fobre carros las ar-
mas de los muertos, y arraftrando las vanderas entró 
triunfante en la Ciudad, con grande alegría de todo el 
pueblo. E l Baldes auiendo fido aora mejor Marinero 
que no auia fidoíbldado,aduerddo de aquel mal íucef. 
f o , con quanta mayor prudencia conuema tentar aque-
lla emprefa, como a vn inconuenieote fe figuen otros 
muchos» ofufeandole por ventura el difgufto, el encen-
dimiento, no (upo dar ayuda a íus foldados, como lo 
auia de auer h e c h o , y dado comodidad para re tirar fe a 
embarcar, íi lleg^ndofe ca cierra con fus nados , vuiera 
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^líparado la artillería, Contra aquella gente Portaguefa, 
que fuá la primera que dio nombre ac ianguinoicnta a 
ella gietm. Eftcimporcanrs calo hizo gran ¿año a las 
. cotas del K c f .Catolico.vpürque.aquel^-agente auiendo-
fe* hecho mas cruel y mas rcbeldej conocían que no po« 
dian eíperar ya concicrco ni perdón alguno, y el Rey 
que auia tenido eí'peranca de que .aquella gente fe de-
fengañaria,*con aquel mal fue dio, defcípei ó. toc&lmen^ 
leí tanto mas que mientras buícauan al Prior en el R e y -
no, íc auia entendido por carras de f laudes, eftar cerca 
<ie aquellas parces, y auer y do a Inglaterra, y auer de bol-
ucr a Francia a pedir ayuda, y parcela que fe entendía 
que no de xa ría de alcanzarla, por lo qual fe fortificauati 
en Portugal las Coilas, principalmente el fuerte de San 
í d i a n , y aunque parecía borrafca que t í h u a lejos, pero 
no era coía que poco fe dcuia cftimar, por c í l ^ ¿ \ Rcy4 
poco pcoueydo de gente,y todo el ?%eyno inclinado poco 
a fu deuocion. Por lo parccjaquc fi cl Prior qiliíicf. 
íete^cLacctra:rcZ la P r u í n a , que al moftrarfe folamcn-
?e fe oanderasharian los pueblos alguna alteración, no 
auia freno quepudic í íedctenc l los , pues que los Italia-
nos como cftá dicho los auian defpedido, los Alemanes, 
y los Eípañoles , auiendofe muerto muchos, y otros 
auiendo cnríquezido auian huydo, y no auian quedado 
entre todos mas quequatro o cinco mi l , de los quales 
auian parcido con la armada de Don Lope de Figueroa 
queyua alas lilas, cerca de mil. Poique aunque ordena-
ÍOO que fue fíen md y quinientos, los Alemanes yuan de 
mala gana, y cemo las ñaues deípues de auer falido por 
los vientos contrarios boluie íkn a tras mas de vna vez, 
í iemprc fe deíembirearón fin tornar a la armada. L a 
qual por cílo quedó con menor numero, los otros cfta-
uan 
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uan repartidos en los preíidios de la Comarca, entre 
Duero y Miño, y otras partes, de modo que no queda-
ban en Lisboa a penas m i l , que para vna Ciudad ían 
gr ande parecían pocos. 
Efta partida de Don Antonio fue cierto marauillofa, 
y parece que en ella tuuicííe, o sr.ucha ventura, o que 
fueíTe dotado de la naturaUza de cílraordinaria habili-
dad, porqueeftando en A f jca en la infelize jornada de 
Don Scbaftian , quedó eíclauo , fue el primero que de 
tantosprifioneros fe libro. Siendo creyble que deuia 
fer el vlcímo, por la calidad de íu perfona, pero íupo 
también efeonderíe, y también fingiríle diferente de 
quien era, quefue libre íin fer conocido, y quando par-
t ió de Viana en el mes de Octubre de ochenta hafta el 
de lunio de ochenta y vno, eíluuo fiempre en el Reyno 
tanfecreto y efcondsdo que jamas fue defeubierro, lo 
qual es tanto mas digno de admiración quanto eran ma-
yores, I as diligencias que hizo el Rey para hallarlo, que 
fueron grandiífimas; porque toda la jufticia, toáos los 
Capitanes, todos los foídados, lo bufeauan con gran ib-
licitad, y íi bien algunas vezes fabian donde eílaua, y lo 
feguian cafi por las pifadas, no pudieron jamas cogerlo. 
Don Gerónimo de Mendoza, con ayuda de Don Ma-
nuel de Portugal, de los quales parecía que fe deuia. 
Don Antonio fiar tratando de acuerdo, procuraron mu-
cho hablarle, pero aunque parecían algunos de fus fa-
miliares, ora en Alenquer, ora en la Vidcgueyra coo 
cfperangas de quererfe ver con ellos,no fe les defcubno 
jimas,mas hazla daño a eftas diligencias, la débil execu-
cionde la pena que eftaua impuefta contra a aquellos 
que le receptauan. De lo qual otros tomauan animo de 
hazerlo, los miaiftros del Duque de Alba en el fin de la 
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Q^arefma eftuuieron muy cerca de cogerle en Llsboa.y 
tenia el Duque cantas efpias, y íbbornados cancos deíus 
ámígos: que infalibremence parecía que auian de auerls 
a laí manos, pero quando ama de proceder con mis ca-
lor fe enfrio, porque entendió que el Rey hazia canto 
cafo de Jas platicas del Mendoca. El qual con amb guis 
palabras daua a entender que en la ícmana Santa ven* 
dría el Prior a eeharíealóspiesdei Rey,que tuuo mie-
do de erpancarlo : pero el Mendoza trabajó en vano, 
porque como, fu cede a los que temen, defeonfimdo 
Don Antonio de todos, no cumplía cofa que prorne-
tieííc, ni yua a lugar adonde vuieíTe prometido de yr, de 
modo qüe nó fo!o no tuno efeto aquello de que el daua 
intencionj mas prefto perdió la efperan^a de hazer cofa 
queaprouechaífe. Antes fe veya lo mucho que podía el 
amorque le tenía aquella gente, porque fi bien en mu-
chos puede mas la fortuna que la fe: pero en eftos traba-
jos, con teder tan gfart talla fobfe fu perfona, como fe 
ha dicho, no fe halló jamas vn hombre de tantos , de 
quien neceíTariamente conueniafeíiafe, que penfafe 
pot premio de entregarlo, bien que por faluatfe ellos 
Ío procuraren algunos, entre los quales Don Doarte de 
Gaftro. Difcurtió pórcíloíeguró todos los puertos dé 
mar, eftuuo en Lisboa como fe ha dicho, donde efta^ 
ua el proptio Rey, y no auíendo podido embarGarfe pot 
auer fído prefos fus amigos, fe fue a Setubal, y por me-
dio de vna muger fletó vna náue Flamenca por féyfcien* 
tos efeados, y con ayuda de vn Fray le de San Francifco? 
con dic2 de fus mas fieles fe embarcó de noche, y fue a 
Gales, por ló qual cohuicne dezir q no auia Dios aleado 
la mano del caftígo de aquella gente, y que efte auia de 
fcraír dea§otc, porque con la afición que le tenían los 
pueblos, 
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pueblos, cotiuenía tenér el pueblo fortalecido con pre-
fiJios, con daño, e incomodidad gríldeeí año de ochen-
ta v vno, ene! qual fe eíperauan las ñaues del viaje de 
Indias, ¡as del Bcaíil, y Santo Tome, Cabo Verde, y to* 
das las ocras tis rras nueuas. Tardauanya, y cenian pen-
famiento íiendo eíperadas con gran de íleo que Ies 
vaieíTe íucedido algo , algunos dudauan que no ven-
drían, otros dezian que vendrían en todo cafo ? muchos 
cenian opinioíique voluncariamente fe yrian a la Ter-
cera, y de alli a Inglaterra, y que fino lo hizieíTcn ds 
voluntad, llegando maduectidas a la lila , los ínfulanos 
I-as forjarían. DeíTeauanfe cftss ñaues , no tanto por las 
riquezas que crayan, como porque con ellas, fe eípera* 
uan nueuas, fi las gentes de aquellas parees inclinauan 
a la obediencia del Re/ Católico, dé lo qual muchos du-
-dauan; los que eran de parecer que auian de venir a Lif-
boa falúas, dezian que la India, y las otras partes, no fe 
podian fuítentar por íi mifmas, fin Erpaña, y que ven-
drían por fuerza a dar obediencia aqualquicra qué (uc íTá 
íeñor de Portugal. Que de la lila Tercera no fe podía 
kmer, porque íi bien auian robido algunos otros na-
ÍÍÍOS, que auian prefo, o que voluntariamente auian ydo. 
Que a ora la armada Caílellana en la mar era íupeiior: 
que como parecicííen las craerian a Lisboa fin dexarlas" 
llegar a tierra, Aqucllosque juzgauan que no auian de 
venir, dezian que las nauesauian partido de Lisboa^ eí 
año de ochenta , muerto el Rey Enrique, rigiendo los 
Gouernadores:y que fabiendo Don Luys de Tayde 
Conde de Taugio, Virrey de la India, que auia interreg-
no, y queamena^auaguerra,quervia eílar a ver loque 
íucedia fin dar obediencia a alguno, o para hazerlo 
quando fupicfíc quien era Rey, para que fe lo agtade-
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cieíTe mas, o efperando ¿j entre cílos ruinoresje vendría 
algo a la mano, y que fi cfttuiera reíucitodc cmbia rlas 
lo vuíera hecho con Capitán de íu mano , y que fuera 
conforme a fu voluntad, y con comiífion que ©bede-
cieíTen a aquel a quien el íe hailsfíe mas inclinado, y que 
era dificulíofo de juzgar a quien el delltsua por l ie y, 
junco con que fiendo ei Capitán mayor que con Ja amia-
da auia partido de Portugal, Manuel de Meló, gran íer-
uidor del Prior, y moílradoíe parcial fuyo, era de creer, 
que el tornaíe, y qiie fi entendiere que él Prior tílaua 
en Inglater ra, cómo fácilmente lo entenderia de los de 
lalfla, íeyr iaa aquella buelta, y íino pudiefie hazerlo 
con las miímas ñaues , quedeícmbara i ia en la l í b , y 
nauegaria con otros ñau ios dcípues donde le parccieífeí 
con efpc ran^a de ganancia, y de rapiña, y que Ti bien era 
verdad que la lila no fe pedia mantener por íí miíma: 
pero que Francia e Inglaterra, podrían proueerla , con 
mas largueza, y no menor comodidad que Portugal lo 
podia hazer. Mas porque difeurnendo de las cofas que 
íe rgien poragena voluntad, no fe pueden coníiderar 
todos los fucefíbs que pueden fneeder (coía propriadel 
entendimientodiuino) fucedío el negocio de manera 
jmiy diuerrode los mas diícurfos que íe hazían, porque 
cí Conde Virrey en la India, tuuo con las mií'masnaues, 
cartas del Rey Católico, que le infotmáua de íu >ufíiciaj 
y de fu intención, con largas prcmefasy a las quales por 
medio de otras cartas de los Gouernadores dio entera 
fe, y las antepufo a otras femejantes, que tuuo de Don 
Antonio, y refoluiofe de ebedecer al Rey, de manera, 
que las ñaues que auian pariidoj junto a la l fk Tercera 
venían ñau egando, £n auer yifio la armada del Rey, 
porque Baldes, afligido con eltriftc íucefo auido en la 
Jjla^ 
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lila, nofupQ poncrfeen parte aeomodada para encon-
trarla; ello es verdad que defpucs dc auer citado vn día 
entero, entre aquellas Illas, auia encontrado vnnauio 
Francés, embiado de la lili Tercera, que rogó al Capi-r 
tan que fuefle a la Ciudad de Angra, y preguntando los 
Portugueíes a la gente del nauio, dé las coías del Rey-
núy por fabet lo que auian de hazer: y como íucede que 
Jos Marineros no faben, niperíuadír, ni difimular, ni 
dezir verdad, antes contradiziendofe el vno al otro no 
pudieron los de la ñaue facar aui/b alguno, fino confuíb. 
Porque vnodezia, que el Rey Católico era Tenor del 
Reyno, ocroquede vna parte íolamente, y que Don 
Antonio con grueíb exercito peleaua, para echarle, de 
adonde nació tener la gente de la ñaue din crios parece-
res, porque algunos, efpecialmente aquellos que tenían 
poco que perder, querían que fucíTen a la Ifla, otros que 
fe detuuieíTen haíla faber lo cierto de las cofas del Rey-
no, otros que fin aguardar mas fueíTen a Lisboa, a daríe 
a quien fueííe Rey. El Capican mayor en fu cámara 
co níültaua con algunos Portuguefes y Francefcs, y de-
teniafe en la platica; mas ía gente del mar íórpechando 
mal, leuancó rumor. Tomaron a tomar el camino de 
Lisboa, donde tenían las mugeres y los hijos,no obílaiv 
te que algunos fe opufieííen . Parece que importan-* 
dk) tanto ellas ñaues al Prior, ya fus defignios, que de-
uiera vfar de mayor diligencia por tenerlas, de aquella 
que muo en procuraIlo.• mas ala verdad, no faltó de ha-
zer la, porque efcriuio cartas al Capitán mayor de la ar-
mada, para que fe las dieíTen en llegando a la lila, en las 
quales con grandes promefas le rogauaque fe quedaffe 
allí, y que le dieíTe a el aquella armada, y no al P.ey Ca-
tólico, pero la demafiada diligencia del Gouernador, 
como 
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como muchas vezcs íucede, hizo daño; porque auíen-
do embiado eftas cartas con vn nauio muy antes, a efpe-
rar las ñaues, no íe encontraron: y affi viniendo ellos la 
buelta de Portugal, hallaron en la mitad del camino la 
armada de Don Lope de Figueroa, elqual, marauíllanw 
dofe del defeuydo de Baldes, que le dixeronno auerie 
viíto, los proueyo deagua, y de otros refrefcos. Llega-
ron defpues a Lisboa con gran gufto del Rey, aunque 
tardaron tanto en el camino que fe tenia cafi por cier-
to que fe vuicfíen ydo a Inglaterra, y ya los Mercaderes 
con daño de quanto fe aíTeguraua , ?y el Capitán fue 
cftraña mente acariciado del Rey. Arribó en efte tiem-
po, Don Lope de Figueroa a la lila Tercera, donde 
entendió el mal fu ce fío del Baldes, reconoció la lila, 
fortificada de todas partes donde podia falir, y por natu-
raleza afpera? hallandofccon poca gente, y el enemigo 
vitorioío, y el tiempo muy adelante , reboluiendofe ya 
por el tiempo en aquellas parres el mar, fe refoluio pru-
dentemente, (intentar cofa alguna por fuerza tornara 
Portugal. Hizo primero dezir a aqnelíos de la Ciudad 
de Angra, que obedecieíTen a fu Mageftad, promctien¿ 
doles perdón, mercedes, y muchos fauores: pero aque-
llos, que no de la clemencia del Rey, fino de fus méri-
tos, median la certeza de las promefas. Arrogantemen-
te le refpondieron, que dixefíe por donde querían falir, 
que le abrirían el paíTo. Por lo qual el Figueroa, fe bol-
uio a Portugal, junto con el Baldes, al qual le mandó 
luego el Rey prender, aunque le dexaron defpues, mof-
trandolainftruccionque le auian dado eftar dudofa» y 
no vedarle el pelear. Eíta buelta de la armada dio animo 
a aquellos dé la lila, porque creyendo que el Figueroa 
tenía mas gente de la que lleuaua, y viendo que no auia 
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bfado falrr parecíales, quefueüén eftimadas fus fuerzas 
en mucho. Embiaron a Francia al Prior la nueua de 
cftas cofas* que las agradeció con coueíes cartas ^ y les 
embioartillería, arcabuzes3poluora, y otras municio-
nes : prometía embiaries foldados, mandauales que to-
dos los bienes que tomaffen de aquellos que fueflen 
obedientes al Rey Católico, los confiícafen,y los embia-
len a Francia: y aífi todas las mereadur ias que tomaron, 
en quatro o cinco nauios que venían de las tierras nue-
ras Occidentales, fe las embiaron. Y porque auia pare-
cido a machos que cftas cofas no podían durar, juzgan-
do que de Portugal auia de yr contra ellos algún día, 
vna grucíTa armada,a quien no pudícíTen hazer reííften-
cia: auían embiado a Francia vn Antonio Aiuarez, y vn 
Otro Oficial Mecánico, parafaber lo que el Prior hazia3 
las fuerzas que cenia, y lo que del fe podia efperar, los 
quales auiendo buelcocon las Cruzcs, vno de Santiago3 
y el otro de Auis que les dio el Prior, refirieron, a fus 
ruegos, que el tenia vna grueíTa armada aparejada para 
venir a Portugal, aunque en efeto no era aflí, y truxeron 
al Gouernador cartas, por las quales el Prior le hazía 
merced de otra Cruz a el, con mil ducados de renta, lo 
gual mouio a muchos a yr a Francia, del qual Reyno y 
de Inglaterra, aunque cntrauan con nauios algunos fol-
dados en la lila, y venían de aquellas partes, pero no llCr 
garon a mas que a trecientos, y fueron a vezes de pare* 
cer deembiarlos; principalmente fobreuinicndo clltt-
uierno, para llamarlos dcfpues al Verano. Entretanto 
eftauan los Clérigos lefnitas encerrados enfu Monafte-
rio, a los quales dauan de comer dos vezes en la fema-
na: mas quejando fe de fer tan fin razón cafí encarcela-
dos, abrieron vn dí» ia puerta de la Iglefia, y pufieron el 
San» 
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Santiílimo Sacramento en medio de ella, y querían W 
íi podrían quedar libre s, fueren ios minifttGs de jullicia 
al Conuenco, a dezír que nouedad era aquella, y los Pa« 
dres le reípondíeron, que fi fus delitos lo merecían Íes 
dieíTen caftígo, y que ü ios tenían por fofpechofos los 
xaíTcn yra Pottugal;la refolucion{Auíendo auido algu-
nas palabras muy fin deGoro)fue que los tornaron a enr 
cerrar, y vn hóbre que dixo, que íi hizieran jufticia auia 
de quemar aquellos clérigos con íii monefterio, porque 
fiendo inclinados a Caílellanos lo merecían bien, no car 
do mucho, de aduertir íu error, porque en partiéndole 
de allí enfermóle fuerte, que eftuuo a la muerte, y qui? 
fo Dios que conocicflc como el dezia que aquel mal le 
auia venido por eíla cauía.Hazian daño a eftos padres to 
das las otras feligionGs,las quales íiendo de contrarío pa 
recer^xercitauan entre ellos eí exercicio militat.No po 
dían fufrir, que eftos fucilen de ánimos Gaftellanos,y no 
quifieííen gozar de aquella libertad,El Vicario, que por 
el Obíípo que efta en la lili de fan Miguela gouernaua el 
eftado Ecclcíiaftico, puíieronle en prifion porque no fe 
coníormaua con iosdemas, y eligieron otro a fu modo* 
Eftas cofas dauan poco g ü i l o al Rey Catholico,por cfto 
andana penfando de hazer aquella emprefa el verano íi-
guíente, bien que dudaííe no poder, por las muchas co-
fas, a las quales le conuenia proueer , junto con nueuas 
íofpechas que tenía, porque íabía que el Turco prcue» 
Bia armada por mar, en daño d é l a Chriftíandad,y quo 
auia venido de Conftantinopla a Argel Luchali famoío 
coírarío,y Capitán general de la armada del Turco con 
fetenta galeras, y aunqueel cffedo no era otro, que vic-
iar las coftas de Africa, y a proueerlas. Dudando que eí 
Rey de Efpaña,.con la nueua ganancia de Portugal, y co 
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las guerras adonde el Turco eftaua ocupado con el Rey 
dePeríía,pudieíre infcftar aquellas Prouíncias, y no dsua 
menos que penfar, que auicndo el Rey Católico trata-
do con el Xarife, para que le dieíTe a Larache en true-
co de Mazagan, y no fe concertó, porque el Moro era 
mentirofurimo en quanto trataua. Tem iafe que el Tur-
co íabidas eftas platicas embiafc a Luchali a efcufar el 
trueco, y a fortificar a Larache, y prouccrIo,dc Turcos, 
por lo qual efiando tan vezinode Efpaña, y Puerto para 
tener tantas galeras, podriafuccder gran daño, aunque 
Luchali feboluio a Conftantinopla, fin hazer cofa algu-
najJamado, ainftancia de fus émulos. Las cofas de Flan-
des dauan que penfar a faz, porque fi bien el Principe do 
Oran ge auia gran tiempo ocupado gran parte de aque-
llos Eftados,ceniael Rey grandes eíperan^as, principal-
mente con laConquifta de Portugal, que aquellos puc« 
blos fe defengañarian, y vendrian a fu obed icncia, pero 
enflaqueciafe efta efperan^a aora, porauer Francifco de 
Valoes, Duque de Alanfon, hermano del Rey de Fran-
cia ChriftianiíTimo Enrique Tercero, entrado armado 
en Flandes, y focorrido a los rebeldes del Rey, que eña-
uan en Cambray, y hecho retirar al Principe de Parma 
Capitán General del Rey, que eftaua en el cerco, y aun-
que defpues de auer ganado aquella Ciudad: pero las 
cofas de Francia pareeia que eftauan inquietas, y apare-
jadas a hazer algún mouimiento de importancia, tanto 
mas. Tiendo los Francefes, eftímulados de Don Anto-
nio Prior de Ocrato, el qual auia ydo de Inglaterra, y 
la Reyna madre le auia acariciado mucho, y era vifitado 
de toda laCortc.Sentiafe vna platica que dauadifgufto 
que el dicho Duque de Alanfon fe cafaua con Yfabel 
Keyna de Inglaterra, porque el auia ydo y buekodc 
aquella 
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aquella lila mas de vna vez, deziafe que el Matrimonio 
íeauiaconcluydo fecretamente^mas que no fiendo ella 
obediente a Ja Iglefia Católica, y queriendo el ferio, 
conuenia hazerfe aííi, por no pcrjudicarfe el derecho 
que cenia a la Corona de Francia, y por efto no íe hazia 
otrademonftracion. Auíaíe quejado el Rey Catolicos al 
ChriftianiíTimo de auer recebido en Francia al Prior, íu 
rebelde, delíocorroqueíeauia dadoaCambray: dezia 
mal del Macrimonio de Inglaterra, procurando eftor-
uarlo, quanto fueíTe poffible, díziendo que no deuia 
confencirfeen manera alguna, por la diferencia de la 
Religión. Refpondíó fegun fe dezia el Rey de Francia, 
a efto por medio de fu Embaxador, quanto al Matrimo-
nio que lo auia contradicho con todas fus fuerzas, mas 
que el Duque eftaua inclinado, a el con toda la Noble-
za de Francia, y que no era dueño de fu voluntad: y que 
el Prior auia fido receptado de la Reyna madre , la qual 
como Rey na que crcyafer de aquel Reyno auia rece-
gido a íu vaííallo, y que fe auia opuefto a fu hermano pa-
ra que no fueífe a Cambray, masque no auia querido to-
mar fu Gonfcio. De la qual refpucfta, fe confirmaua el 
Rey en fu opinión, que las cofas hechas en nombre de 
Alianfon, todas eran hechas con licencia del Rey, cu* 
biertas con efta mafcara: pareciendole impoflibíe que 
contraía voluntad del Rey, tunieíTe el Duque tantas 
fuergas en Francia, lo qual fi bien parecía impoíTibíe, 
pero mucho tiempo auia que la Francia eftaua en tal 
Eftadoque noauiaquemarauiliaríe, porque íiendo el 
Rey Enrique, y fu anteceíror Carlos Nono, trabajados 
de fus vaífallos, por cafo de fu Religión, todo eftaua re-
buelt: oy íl bien entonces parecian algunos mas quie-
tos, pero no menos que en los rumores paíTados eíla-
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mn los ánimos inclinados a la guerra. Y porque la Fran-
cia, Inglaterra, y Flandcs, puíiercn algún tanto Ja ma-
no en las cofas de Portugal, para mayor inteligencia de 
lo que fe figue, feame licito boluer vn poco acras, y diré 
algunas cofas de aquellas partes. Biuia en Francia Caca-
lina de Medicis Rcyna, madre del Rey» a cuya edad y 
valor obedecía coda la Francia: efta fe moftraua indigna-
da con el Rey Católico» por diuerfos refpctos, el que 
ella mas manifeftaua era, que le auia quitado clReyno 
de Portugal, por fuer9a fin querer eftar a juftieia,dizien-
do que tenia ella mejor derecho que el, por lo qual fe 
juzgaua, que cocada de efta indignación procurauade 
mouer las armas contra Portugal: eftaua de acuerdo 
con el DuquedeAlanfonfu hijo, no menos enemigo 
del Rey Católico que fu madre, caufada efta enemiftad 
dequeauiendoel tentado de cafaríe con vna hija del 
Rey y de fu hermana, le auia fido negada, por pedir jun-
tamente con la muger, cftado conueniente a íu calidad. 
A efle feguia toda la Nobleza de Francia , y lleuara* 
la ya facilmeme adonde qu i fie (Te: aunque fueílc con-
tra la voluntad del Rey. Nacia efto de que auiendo que-
dado el tercero hijo de Enrique íegundo, con poca cfpe-
ranga, por tener dos hermanos, Carlos y Enrique,delan-
te, de alcanzar jamas la Corona, fiendo de animo gran-
de é inquieto'auia dado oydos a todos aquellos j que 
mal fatisfechos del Rey, o deffeoíos de cofas nueuas 
(queüempre en Francia fon muchos) procurauan alte-
rar ia quietud de Ja Chriftíandad , con los quales auia 
procurado muchas vezes bufeat Eftado fuera de Fran-
cia: a efta fu intención períuadido de los que traya al re-
dedor, creyó vn tiempo que tenia a fu hermano por con-
trario, y que no guftaua de que el por algún camino fe 
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acrecentare, de adonde nacía que aquellas coííis que le 
dezian los prudentes Coníejcros, el buen coníejo, lo in-
terprctaua al ma! animo que tuuieííen contra eJ, y que le 
querían ofuícar la gloria a que el aípuaua : y creció e l la 
íoípecha, no poco, quando Enrique íu hermano fue lia • 
mado al Rey no de Polonia, porque no le dieron a e l los 
cargos que e! tenia en Francia.Los que le íeguian de efto 
y cofas femejantes, torr.auan ocaíion de afíimarlo sen h 
opinión del odio del hermano, dándole a entender que 
aborrecía fu grandeza, y aííi lo ítipieron hazer, que no 
obftante que vuicffe defpues venido el dicho Enrique 
por muerte de Carlos Nono, de la Corona de Polonia 
aaqueíla de Francia, quedaua el Duque con los miímoS 
penfamiencos, y con mas que le íiguieílen, porque con-
fíderauan algunos que por no fer Enrique muy fano y 
íin hijos, que el auia de venir a íer Rey, por lo qual no 
era marauilla que íin confentimienro del Rey, antes 
contra fu voluntad hizicíTe muchas cofas, fi bien fe veya 
algunas fcñales que el Rey fu hermano fe entendieffe 
con el, y íiendo fus fuerzas, juntas con las de la Reyna 
madre, cofa de importancia para hazer temer al Rey 
Católico . Parecía que íi fe juntaíTen con las de Ingla* 
term aora, porque fe dezia que Yfabela temiendo las 
fuerzas del Rey, fabiendola intención del Papa contra 
ella, viftala prueua en las cofas de Irlanda atendieíTc a 
a fegurarfe de manera, que no la pudicíTe hazer daño, j 
que para eñe efeto fueífe con la Rey na de Francia, y con 
el menor hijo col ligada, a daño de Filipo. No fe tardo 
mucho en verfeei efeto, porquetornandofe Maníonde 
nueuo a Inglaterra, de concierto ya con el Principe de 
Orange (medio en todos cftos negocios,) fe fue de^alli a 
Amberes, adonde difpueftos primero del Príncipe, los 
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humores de aquella gente, fue recebido en todos aque-
llos lugares con grandefiefta: y aífi a diez y nueue de 
Febrero de ochenta y dos, le juraron Duque de Bra-
bante, cofa que pareció nueua en el mundo, por mu-
chas razones. Parecía eftraño que el Principe de Oran-
ge, cafi abfoluto feñor de aquella tierra, que la auia de-
fendido tanto tiempo, quifieífe al fin de la jornada de-
poner el Eftado, y darlo a vn eftraño, fin neceííidad, fin 
vtilidad, fin honor íuyo: y fi bien parecia que vuieílo 
echo lo mifmo con Matías Archiduque de Auflria, y 
embiandoiederpues a Alemania,no era creyble,qalgun 
dia no hizieífe otro tanto con el, el Duque, porque 
demás que el entraua cafi con mano armada, la poten-
cia, la vezindad de Francia , y el fauor de Inglaterra, 
dauanaentender que fe auia de afirmar de modo, que 
no pudieíTc temer de fer echado. No faltauan muchos 
que querian efcuíar al Ptíncipe diziendo, que los pue-
blos eílauan ya canfados, y tan pobres de dineros por 
tantas guerras, que no podían ayudarle como el tenia 
neccifidad, yquepor cfto le conuenia buícar quien le 
ayudaíTe contra el Rey Católico, el qual por aucr gana-
do el Reyno de Portugal, venia a poder mas fácilmen-
te infeftar aquel Pays. Yque hallandofe obligado a buí-
car ayudas no auia otra mayor que cfta, haziendovna 
cafi inuencible vmon de aquellos Filados, con Francia, 
y con Inglaterra, demás que configuiria el Principe fu 
intento principal, de hazer perder la poíTeííion al Rey 
Católico totalmente: y tanto confiauan algunos de la 
íagacidad del Principe, que juzgauan que echarían a 
Alan ion quando quiíieíTe: dezian mal del proceder del 
Duque, porqueeí entraña a tomar el patrimonio ageno, 
fin derecho alguno, «tros le efeufauan , formando Le-
yes 
yes de Eftado a fu modo, y diziendo quelos príuilegíQís 
de aquelía tierra contenían, que ei Rey Católico no 
los gLiardafe,pudieírcn eIegir vnfeñor a íu propoíico,y q 
auiendolos el Rey qtiebrabo, ellos auian tomado otro 
Principe. No eftaua acabado aquel efeto déla Liga, an-
tes por diuertir al Rey Católico, que no pudieíTe hazer 
la guerra en aquella tierra, fiendo rogados de Don An-
tonio, fe preuenia en Francia, vna gtuefla armada, que 
dezian era para yr al mifmo Reyno, confiadas que fe le-
uantarian los pueblos contra los Caftellanos , y para el 
íocorro de la lila Tercera, la emprefa de la qual amena-
$aua Filipoque quería hazer, y que fe creya que no fal-
drían a otc^ cofa, fino a robar las ñaues que vienen de la 
nueua nauegacion, con oro y con efpccias. Sucedió en 
efte tiempo en Flandesvn cafo digno de marauilla, y 
pocas vezes fucedido, que eftando el Principe de Oran-
geen Amberes , quieto, enla mayor fortuna que vuief-
íe eftado jamas, en fu cafa, leuantandofe de la mefa, en 
medio de todos fus criados, luán de Xauregui , mogo 
Bizcayno mouido de zelo Chriftíano le tiró vn arcaba-
zazo, que tocándole debajo de la megilla dieftra fue a 
íalirlabala por la yzquierda, y aunque fe entendió que 
era muerto, fanó y viuió, y el delinquente fue luego 
muerto por fu guarda, y jufticíados todos aquellos que 
hallaronfer fabidores del hecho. Mientras cftas cofas fe 
ordenauan en Francia, y en los Payfes baxoSi el Rey 
que toda vía eftaua en Portugal, atendía a dar fatisfacion 
alos Portuguefes: ios quales auiendo largo tiempo é 
importunamente demandado mercedes , al fin fueron 
todosdefpachados,dieronles hábitos, rentas, y todos 
los Oficios que podían darfe, con no poco fentimiento 
de los Caftellanos , los quales dezian que efte Reyno 
Aa y coca-
Miñor íd i ih^níon idJUtyno de Portugal 
tocauaa Filipo por muchos juñes títulos, pues que !o 
auia heredado, comprado y conquiíhdo, efta diftri-
bucioníue echa de los Diputados con grande liberali-
dad, la qual no hizo efeco alguno en fauor del Rey, ni 
fue punco agradecida, potque auiendo de remunerara 
dos fuertes de Poítugueíes , que eran aquellos que de 
los agentes de Filipo, en el tiempo de Enrique, y de los 
Goucrnadores, auian recebido promeías de dineros , y 
de honras, porque ÍjgüíeíTen la voz del Rey , y a aque-
Hosque leales fin promeías , antes rehuíandolas auian 
fielmente fetuido, auia fidocañ impbíTible ygualar los 
premios de fuer.cque vna de las partes no quedafe mal 
facisfecha, antes fe hizo de manera, que parce quedaron 
agrauiados y parce arrogantes. Porque demás de auerfe 
feguido el error, por la poca efperiencia de los Oficia-
les, fiéndo elpromecer mas facii que el dar, los agentes 
del Rey auian prometido largamente, no folo aquellos 
que podían ayudar, pero a muchos ocros de poco fegui-
to, y de menor calidad. Eftas obligaciones quilo el 
Rey de codo punco cumplir, y fi bien quería antes pre-
miar a los leales que a los ocros. No pudo hazerlo, pot-
que refpeco de las defmefuradas promefas no eran baf-
tanteilas rentas de codo el Reyno > por lo qual, como 
muchas vezes fucede en las Cortes a los merecedores, 
no les fue dado al refpeco como aquellos que no lo me-
recían: por efto no fe acrecentó por efte camino el 
amor de los vaflallos, porque los mas fieles fe indigna-
ron , pareciendoles cofa deíconueniente, fer tratados 
peor que aquellos de quien no fe auian fiado, fino con 
el premio en la mano, alegando que muchos de aque-
llos no auian enteramente hecho el efeco, por el qual 
eraa pagados, aaiendoies parecido a algunos quebafta-
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m eftacfcneutrales, y algunos otros que auian ícruido a 
Don Antonio, dezir que auian fido violentados , y los 
menos fieles como no ccnian en el feruicio del Rey tan 
firme el animo, parecíales que fe auian gouernado dif-
cretamente. Penfauan que qualquier cofa de las que 
auian echo era muy grande, y conocían la neceílidad 
que auia tenido el Rey de ellos'.por lo qual en deíprecio 
de los otros qnedauan arrogantes. Efta fue la cauía vni-
uerfal de no íer muy agradecida, la mayor díftribucion 
que fe hizo jamas en aquel Reyno r pero la naturaleza 
délosPorcuguefes es dificildecontentarfc en efta ma-
teria, porque inuidiofosficnten con mayor defplazerla 
veilidad de otros que eldañopropr io. L a gete mas baxa, 
aunque no cfperafe premio alguno, y no obftante que fe 
cnriqueciefte, en fus oficios con el gran concurfo dela 
Corte, mas no fufrian ver a los Caftellanos fuperiores, 
y como es ordinario de los pueblos deOTeauan cofas nne-
uas, y el conÓGimiento de efto caufaua en el Rey trabajo 
de animo,, porque veya que le faltaua el penfamiento 
que auia juzgado, feria quien caufafe la quietud del 
Reyno. Auia ordenado como emos tocado arriba, que 
doña María fu heímana bjuda de Maximiliano, fegun-
doEmperador, laqual eftaua en Alemania , vinieííea 
Efpaña, con Margarita íu hija, y fí bien fobre cña veni-
da auia varios difeurfos, p orque algunos querían que ella 
íc quedafe en Madrid con los hijos del Rey, otros que 
vinjeílca Portugal, y que el Rey la dcxaíTe el gouierno 
del Reyno para yr a la Corte de Aragón, dé adonde era 
llamado, viofe que ella fe vino a Lisboa,pero,oque 
erecieíTen los rumores de Francia, por lo qual el Rey no 
quifo partir, oque nofueíreconueniente, cofa que ella 
de Emperatriz vinieffe a fei( Gouernadora de vn peque-
ño 
JFIíJloria déla vtnoH del ILcynó de Vortugal 
ñ o Rey no, ni el Rey fe partió, niella gouerno. Ello es 
bien verdad que auiendo refuelto, de dcxar en el go-
uierno del Reyno al Cardenal Alberto Archiduque de 
Auftria, hijo de la Emperatriz, comentó a introduzirle 
en el defpacho de los negocios, y juntando vndia el 
ConfejodeEftadoIes dixo, que por eftar muy cargado 
con muchos negocios del Reyno que tenia a fu cargo, 
defleaua aligerarfe vn poco, y por efto auiendo juzga-
do apto para el gouierno de Portugal al dicho Carde-
nal queria dexarle el cuydado, y que por cfto de alii ade-
lante, los con fe jos fe ruuieíTen en fu prefcncia. Eftauan 
entretanto los Portuguefcs dé la lila Tercera en la Ciu* 
dad de Angra en gran confuíion, porque defpues de 
aucr encarcelado a luán de Betancor, cerrado en fu Co-
legio a los padres lefuytas , prendido diuerfos namos, y 
echo eftoríiones a muchas Ciudades que feguian íecre-
tamence la voz del Rey Cacolico, nació entr e ellos di-
ferencia, porque parecía a muchos que Cebrian de Fi-
gueredo. Supremo Gouernador, tácitamente, no obra-
ib con aquel feruor con que auia comentado , y como 
íucede á quien manda, inuidiaron acfte todos los fedi-
ciofos, y de qualquiera cofa que hazia por buena que 
fueíTe tomauan ocaííonde calumniarloi y notarlo de in-
fiel, no obftante, que a el folo fe pudieíFeatribuyr, no 
eftar aquella lila obediente al Rey Filipo. Y auiendo el 
querido dar licencia en el Inuierno,quc yaentraua, a al* 
gunosnauios que eftauan alli detenidos, y hazer librar 
a los Padres lefuytas de la priííon en que eftauan, fe lo 
opu fieron todos aquellos que notauan fus acciones , y» 
fobre todos los dcmáSi los Fray les , como aquellos que 
en efte lugar mas fediciofos que los otros, mas temian, 
y mas eftauan a la mira de las cofas: de tal manera que 
efte 
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cfte qaeauia fído cafi abfoluto feñor, auiendofe el pue-
blo buelto contra el, echó de ver que no podía hazee 
aquello que anees le era concedido, y aunque el hizo de 
füerce,qae dieron licencia a los nauios, mas no pudo 
tanto que librafe a los lefuytasj porque conuenia que 
mas rigurofamenteprouaíe la inftabilidad del pueblo, y 
la poca confianza del Principe, porque auiendo el eí-
críto a Don Antonio a Francia el cftado de la lila, la au-
toridad que muchos tomauan contra el , y pidiéndole 
nueuasde íu venida al Rey no, deziaqueeftaua aquella 
lílideftruyda, y que no fe podía mucho íuftencar de 
aquella manera. Entró Don Antonio en íbfpecha del, 
ayudado de las cartas que tenia de fus émulos, en las 
quales claramente le dezian que era traydor, y por efto 
determinó dende Francia, embiar al gouierno de aque-
lla lila a Manuel de Silua, a quien ya auia hecho Conde 
de Torres Vedraá, vno de fus mas fauorecidos, el qual 
llegó en el mes de Ma(r§o, con largas patentes, como 
en eftecafo fe deuian dar: y quitado del Oficio a Figue-
redo, comentó con barbara tiranía a hazer eftrago en 
amigos y enemigos, para Tacar dineros, primero que 
llegafe auia partido de Angra vn nauio cargado de ha-
lina con voz de yr al Braíil, el qual defpues de aucrfo 
alejado de la lila, auia venido a Lisboa, ypenfaron mu-
chos que fuefle inuencion de Figueredo, y que con el 
por carta auia pedido perdón al Rey Católico, y ofre-
esendofe de darle la lila, auifandole el modo que auia, 
de tener, porque auiendo llegado allí de Lisboa otro na-
uio, fe entendió que no íblamente auia carta del Rey 
para Figueredo, mas aun para muchos otros principa-
les, las quales no hizieron el efeto a que yuan encami-
nadas , porque llegó efte nauio en tiempo que Manuel 
de 
JFíiflorté ida vníon éel J^eynó ele 'Ponugdt 
da S iluaauia venido» y afii el Figuetedo depuefto del 
Oficio, no pudo execucar fu intención, fi es que ía ce-
riia cal. No dexaua en efte medio de hazerfe algunos 
aparejos en Lisboa, pata yr contra la lílai mas todos len-
tamente, porque no eílaua el Rey bien reíueko de ha-
zse la empreía en el año de ochenta y dos, aunque en fu 
Confeíoauíadiueríbs pareceres , porque algunos que-
rían que con todas las fueras poflibíes, fueííen lo mas 
preílo que fe pudieíTe a conquiftarla, alegando que 
quanco mas fe tardare, íe baria mas difículcoíala em-
preía: porque los Franceíes y los Inglefes, que ya íe en« 
tendía que yuan entrando, íi tüuieíTen tiempo íe fortifi" 
carian de fuerce que dificultofamente íe podría entrae 
defpues. Peíauan cambien eíla empreía con la balanza 
de lahonra,dizieadoíer de poca repucacion , y deíon-
rada cofa, que vna lila tan flaca en los ojos de Efpaííay 
cuuieííe acreuimienco de hazer refiftencia a las armas 
de tan gran Rey, moftraiian la gran importancia de que 
era,por eftar como dezian en tal fitio, que era el íolo re-
fugio de las armadas, que de las India*, y tierras Occi-
dentales, y de todas las nueuas nauegaciones venían a 
Eípaña . Porque fi bien jen aquellas mares auia otras 
lilas, ningunas eran tan acomodadas como eftas, antes 
todas las otras deíacomodadas, y que fi los Franceíes é 
Inglefes fe cníeñoreaíen como era de creer, que lo ha-
rían tardando deyt, y trayendo fus aimadas , podrían 
yr a encontraí con las ñaues de aquella nauegacion, 
que por el largo viaje vienen caníadas y rotas, y con por 
cadefenía, y robadas y tomarlas con daño , y deíonoc 
grande de toda Eípaña. Hazian la empreía fácil, dizien-
do que demás, que de Francia no auian fido bien pro-
ueydos de armas y de muaicíones 3 que en la miíma lila 
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la mayor parte de !a Nobleza, y otros machos querían 
obedecec al Rey, mas que de Ja plebe, eran forpatíos, y 
no oíauan deícubrine : pero qnc en moftrandoíe Jas 
vandetas del Rey con mas poderofa armada de aquella 
que hafta aora auia ydo, que fe deíeubririan dentro tan-
tos amigos como enemigos. Otros fiendo de contra-
rio parecer, dezian que eítaempreía era digna de mu-
cha confidecacion, y no para yr apresuradamente, por-
que yendo deípacio era íegutiílima,fy con pricíía muy 
dificultora.Dczían que ía lila era naturalmente fortiííi-
ma , por la incomodidad que tenia de faltar en tierra, 
íiendo toda al rededor, afpera, é inacccflible, faluo en 
pocos lugares donde era de creer que eftaua fortificada, 
y bien guardada: dezian que el prefidio que fe enten-
dia cftarailideforaílerosporpoco que fucile, con los 
de la tierra era baílantiífimo a impedir la derembarca« 
cion, y hazían gran cuenta déla inquietud del mar, quo 
a la? vezes en todo el año no da lugar mas de dos me fes 
de eihr allí nauíos, por lo qual querían antes que fe de-
xafe de yr, que correr peligro de yr y fatigarfe en vano, 
como ya dos vezes con poco onor fe auia hecho. La íc-
guridaddcla emprefa, dezianconfjílir en ía dilación 
de ella, porque la lila, DÍ mas fuerte, ni mas fortificada 
feria jamas de lo que entonces era /porque la fortaleza 
era natural, el gran prcíidio no podía durar mucho ^  y 
dilatando la yda, los mifmos Infulanos, fe dc(engaña -
rian por ñ mifmos, porque demás de la infolencía Fran-
ceíajfin el trato de ífpaña empobrecerían de fuerte, 
qae aduertirian fu error afaz prefto. Que las ñaues de la 
India hazian en aquella parte tan poca eftancia, que no 
tenían ncceííidad de la lila, fino para agua, de la qual en 
la de San Miguel íe podrian prouecr. Eftas razones te-
nían 
hian fufpenfó al Rey OtolÍGO, y como naturalmente eí 
era amigo de paz, inclinaua a dilatar, y íegiín venían los 
•auifosde Francia, Flandes, é Inglaterra, aííiym mas, o 
menos pieuiniendo para la cmprefa. De eíla manera , y 
no con poco trabajo del animo del Rey , fepafíaron 
los primeros tres meíes delaño de ochenta y dos. Pero 
en la Primauera enccndiendofe que en Francia, Flan-
des, é Inglaterra, fe armanan muchos nauios con orden 
deyr a Portugal, que el Turco no obftance la guerra 
que cenia con el Soft, amenagaua falir con galeras, en el 
Marquefado de Saluzoauia enerado de Francia alguna 
Infantería, vio el Rey que le conuenia armar , tanto 
por hazer la cmprefa de la lila, como por guardar mu-
chas partes, porque en muchos lugares, podia fer ofen-
dido. Dura cofa é indigna le parecía fufrir, que el Du-
que de Alanfon lequítaíe los Elhdos de Flandes,fin 
fencirfedeello, veya que la coila auia de fer grandifli-
, ma, y el poco proueydode dineros, y menos de ctedí-
co, porque con el decreto que poco antes auia hecho 
contra los Mercaderes, auia cauíado mas daño a fi mif-
mo que a fus acreedores, las prouiíioncs que auia de ha-
zer eran todas fo^ofas , porque proueer a Italia no fe 
podía eícufar,aíIipor refpeto del Turco, como de Fran-
cefes. En Portugal conuenia por fuerza tener exercito, 
porque fi bien el Rey no en aparenciaieftaua quieto, los 
ánimos délosPortuguefes eran inquietiíTimos i armar 
ñaues no fe eícufaua: y en tanto numero quepudieíTc 
teíiftir a la armada, proueer en Flandes parecía neccífa-
rio, fino por recuperar aquellos Eftados totalmente, 
alómenos por no perder mas. Pero aquello que daua 
que peníar al Rey, poruentura mas que otra coía ¡ eran 
. lasnaues qae cfpeíauan aquelañode lajndm y de las 
tierras 
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tieras nueuas, porque con ía comodidad de la l i l a , dn* 
daua que Franceíes las robaílenjcomen^andorc ya a ver, 
no íolamente algunas ñaues de Coííarios que andauan 
por aquellos mares, pero amena^auan afaltat la lila de 
San Miguel, y la de la Madera. Aora por efto comencó 
el Rey a reparar todos eílos peligros, de efta manera. En 
Eípaña, mandó hazer toda la Infantería que podía, y 
encaminarla la bueírade Portugal, especialmente a la 
Comarca entre Duero y Miño, y para el gouierno de 
efta embió a Don Fernando de Toledo, Prior de San 
luán. Al Marques de Santa Cruz embió a Seuilla, para 
que en aquella parte armafe el mayor numero de vaíbs 
redondos que pudieífe, y aparejaíe algunas galeras. En 
Bizca ya hizo armar diez y ocho ñaues Bizcaynas, para 
hazer defpues la maífa de efta gente, en el Andaluzia 
adonde hazía poner en orden los Galeones, y hazer 
barcasafaz, para defembarcar ía gente. A Italia eíeti-
uio al Virrey de Ñapóles, y al Gouernador de Milán, 
que juntafe cada vno de ellos fcys mil Toldados Italia-
nos. En Alemania dio orden para que fe juntafen diez 
mil Tudcfcos, con nombre de embiar a Flandes cftas 
dos naciones, y por afegurarfe de la lila de San Miguel, 
no obftante que eftuuiefte allí Ambrofio de Aguiar 
con vn Galeón: embio a Pedro Peyxpto con otros cin-
co, el qual llegó a buen tiempo, porque ya fe auian jun-
tado algunos nauios de Cofa nos Francefes para yr a afal-
tar la l i l a , ni dexauan de tentarlo, porque eftando el 
Peyxoto co fus ñaues ancoradas delante de ía Ciudad de 
Puntadelgada,tres nauios Francefes, q fe auian quedado 
algo atrás, y otros feys le dieron vifta, penfandoque te-
niendo el cinco nauios, no dexaria de falir contra los 
tres, y que como el faliefle llegando los otros feys le 
Bb ven-
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vencerían, y con cíla Vi tor ia , afaltarian la lila defarma* 
da, y flaca, pero no le íalió el deíignio, poique elPey-
x o t o , que no bufcaua pendencias, antes guardar la lila 
quanto pudieíle, no quiíb falir contra tres nauios Fran-
cefcs, tanto menos penfó de hazcrlo defpues que íe def* 
cubriéronlos demás feys que quedaron detras: y aífi 
viendo el Francés que no auia podido engañar a los 
Portuguefes, y defeubiertade todo punto laembofcada, 
fuñiendo mal tornarfe fin p r c í a , quifo acometer al Pcy» 
xoto, aífi ancorado como eftaua, pero el viento efeafo 
para Ilegarfea tíerra,y la artilleria que tirauan de vna 
cierta flaca fortaleza, que alli eftaua, no los dexaron 
atribaralliVtodaviaía Capitana Franccfa, mas velera 
que las demás, íe llegó tanto que íe trauó con vna Por-
tuguefa, y combatieron mas de tres horas con gratl 
mortandad de entrambas partes. Preualefcieron los 
Francefes, mas Ambroíio de Aguáar, que eftaua en 
tierra conociendo que del perderfe las ñaues fe feguiala 
perdida de la lila, focorrió al Pcyxoto, embiandole en 
bateles mas de ciento y cincuenta hombres, con los 
quales fe defendió, y la ñaue lyrancefa fe caníó , y fe re-
tiró con las demás, peor tratada de lo que quedauan los 
Portuguefes: mas fue opinión que fi el viento vuiera fido 
mas largo algún tanto, de manera que las otras ñaues 
Francefas fe pudieran llegar a las Portugucfas, que a los 
ojos de toda la Illa fe las vuieran licuado , y porque cn 
Lisboa auian llegado poco defpues, diez y ocho ñaues 
BizcaynasJasqueelReyauia mandado fe armafen^cn 
aquellaProuincia, para afegurarie de las lilas, cmbjo 
quatro con cafi íeyfcientos foldados, que ¡legaron poco 
defpues que íe auian partido los Francefes Auia entre-
tanto llegado el Verano, y fentianfe de Francia cada día 
— • • ^ ' — -• - - las 
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lasnueuas de mayores aparatos de guerra, armando en 
todas partes, muchos nauios a inftancía de Don Anto-
nio. Las cofas del Rey Católico, andauan mas lentas 
de aquello que la importancia del cafo requería, porque 
parecía que los Hipa ño les no fueffen totalmenteíegu-
ros, y que los Francefes vuieííen dey ra Portugal, y yra 
las lilas, y algunos creyan que fingiendo hazerlo, yrian 
la buelca de Fiandes, por parecer que importauaafcgu^ 
rarfe cocalmence de aquel Pays,y hechar del ía gente del 
Rey Católico, antes que atenderá otra mas difíailtofa 
empteía,y la poca certeza de eftas opiniones, hazia vti* 
lidad a los Francefes, porq diueitia, ó alómenos diuidia 
las fuerzas Efpañolasjy cauíaua no obrar en Efpaña acer-
ca deja armada con aquella velocidad que fe deuiera 
iiazer.Mas auiendofe entendido por cofa cierta, que los 
Francefes feaparejauan para yr contra las ñaues del via-
je de las Indias, y de las tierras nueuas, yuan en Italia al* 
go mas lentamente, las prouiíiones para Fiandes, y en 
Efpaña fe dauan mas prieífa a las armadas, pata las qua-
les faltauan Marineros, y algunas otras cofas neecfíarias, 
no con menos trabajo en el Andaiuzia fe auian apareja-
do veynce ñaues, y doze galeras: y auia yabuelto el 
Marques de Santa Cruz a Lisboa, auiendo dexado or-
den a aquella armada que fueííe ál caboide San Vicente, 
y alliaguardafe fu orden : halló en el Tajo quando vino 
mal preuenídas otras treynta ñaues, contando con ellas 
las Bizcaynas y otras Flamencas, juntas caíi por fuerga, 
en las qual es embarcados feys mil Infantes Efpañoles, 
con Don Lope de Figueroa,fe embarcó el Marques con 
mucha Nobleza, yendo como foldado particular Don 
Pedro de Toledo, y algunos otros N bles. Noeraefto 
d deíignio que auia tenido el Rey hada aora, antes pen-
Bb 2. ío 
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fó primero hazer la mafla en el Andaluzia, adonde a la 
partida de B;zea5'a auian tenido las ñaues Bizcaynas or-
den de yr. Pero fiendo de camino junto a Lisboa toma-
das las otras, juntamente con los Galeones Portuguefes, 
parecióle al Rey, que aquí íe híziefle la mayor mafla, y 
que fe perderia mucho tiempo, fi efta parte de la arma-
da fueííe a büfcar la otra, y penfando que por el camino 
fe encontrariaíi, ordenó aííi a la vna como a la otra, que 
fueíTen labueltadelaIíla,como lo hizieron, procuran-
do juntarfe por eícamino^y íi bien todo fue tarde exe-
cutado mas tarde fe hiziera fi el Rey con fu prefencias 
no vuiera dado priefla para la partida, la qual no fue an-
tes de diez de lulio de ochenta y dos. Tan efpaciofos 
fon los Efpañoles a executar fus cofas, porque ya en ci-
te tiempo era partida de Francia el armada con Don 
Antonio, y todos los que le feguian en numero de 
mas de fecenta nauios, y de flete mil Infantes, 
íiendo General Filipo Strozzi, y 
Monfenor de 
Brifac. 
Fin del O&am Lihro. 
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HISTORIA D 
L A V N I O N D E L R E Y N O 
De Portugal, a la Corona de 
Caftilla • 
, Lihro Nono* 
I E N T R A S Que la armada Fr an-
cefa y la Eípañola , nauegauan la 
buclca de la Ifla Tercera, quedaron 
ambas las Cortes eon cuydádojy 
con varias efperan^as deloqueauia 
defuceder. en la de Francia fe efta* 
uacon mas feguridadde laque auía 
enPortugal: porque los Francefes^no eftimando las fuer 
cas Efpañolas fe ceñían por fuperiores,en numero de na» 
ues, y de gente, y teniendo la lila a íu deuocion, tenían 
por cierto, que fu armada auia de robar las ñaues de las 
Indias , y faqncar la lila de San Miguel, y vencer la 
armada enemiga, íi fe vinieíTen a encontrar.Y tanto fun-
damento hazian de eftas cofas,que eftendiendo fus efpe-
ran^as mas adelante de las promefas de Don Antonio, y 
délo que dezia délos que le íeguianen Portugal, pen-
fauan acercarfe al Reyno, defembarcar gente, armar a 
Bb 5 los 
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los Portogueíes'deíaímadosj para el qualeftto lleusuan 
armas aíaz-, y poner el pie en tierra firme, fuertes, para 
poderíc manecner, y con eíla intención feauian embar-
cado en la armada, muchos íeñores y No bies, canto por 
fer los Francefes fáciles a moueríe , como poique cem-
plazian en ello, a la Reyna madre. 
En )a Corte de Eípaña no cftauan los penfamientos 
todos conformes3 ni tan alegres, porque fíendo los hu-
mores Portugueíes, tan poco conformes contra los 
Caftellanos, quanto jamas lo vuicíTen fido, ygualando 
la efperan^a ai deífeo, viendo poner las cofas en ygual 
balanza, dezían muchos que no íe podia hazer rcíifíen-
cia, y muchos efpetauan la venida de Don Antonio. 
Otros Portuguefes mas contentos del eftado prefente, 
juntos con los Caftellanos, moftrauan gran confianza, 
de que eíla vez íe auia de acabar la guerra, diziendo que 
romperian a la armada contraria^ ptenderian la perfona 
de Don Antonio,y por amorfo por fuerza ferian íeñores 
de la ííla: pero en lo interior no eftauan rodos eftos 
muy contentos, porque veyan fus armadas defunidas 
fin certeza, deque vuieílen de vnirfe, parecía a los mas 
praticos, que la vitona no fucile tan cierta como otros 
pcníauan,y que en la batalla, fe ponían los Efpañoles 
en aucntura de perder mucho, y de ganar poco: y por el 
contrario ios Francefes de ganar mucho y perder poco, 
porque el mayor mal que a los enemigos parecía les pu-
didfe fu ceder, era romperles fu armada, y quitarles la 
lila de fu obediencia, y aunque todo eflo íucedieíTe no 
era de mucho momento para Francia. Mas fi por el 
contrario ÍucedieíTe la perdida de la armada Efpañola, 
no feria igual fu daño al de los Francefes, porque demás 
que las ñaues fe perderían con la Iíla de San Miguel , y 
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la efperanga de recuperar las ocm, las ñaues de la India 
con codos íus ceíoros ferian robadas de los Franceíes, y 
quedaría el Reynoen duda, íujeco a codos aquellos in-
conuenientes que con figo trae, vna perdida tan grande, 
principal mente en Rcyno nueua mente conquiftado. 
Acrcccncaua efte temor ver, que fi bien fu armada era 
de buenos vafes, y proueyda en parre de foídados vie-
jos, pero yua muydeíguarnecida de ateifícios de fuego, 
y de Marineros, y que algunos de ellos yuan por fuerza, 
y aun el proprio Marques yua con poco güi lo , no por-
que temieffc, fino porque al tiempo de la partida no fue 
muy fauorecido del Rey, pareciendole que auia carda-
do mas de lo que conuiniera en defpachar la armada, y 
cambien por licuar ñaues Flamencas y foldados Alema-
nes, poco diedros en la mar: hazia crecer la duda: mas 
con codo en lo exterior moftrauan grande confian^av 
fundando la efperan^a que les quedaua en la calidad de 
los Toldados E("pañoles, y en la grandeza de los nauios* 
Marauillauanfe muchos como vuieíTen podido períua-
díren Francia las palabras de Dón Antonio, canto que 
mouíeflen a coda aquella Cortea tomar íu protección 
con tanto calor como lo hazían: no confiando del dere-
cho que el cenia al ReynOj ni pudiendo fácilmente cfpc-
rar que feria feñor del, ni valerfc de las fuerzas quede-
zia tenia, porque la gente que le fauorecia eftaua en 
Portugal detenida con freno de gruefos prefidios; y 
eíla prefteza de los Franceíes parecía mayor, quanto 
mas lentos feauian moílrado : otras vezes en ayudara 
losPorcuguefescontra los Carelianos, quando teniati 
mas pronta ocafion, y mas fundada efperan^a de hazer 
buen efeto, que no podían tener al prefente, porque en 
cUñode la venida del Saluador, de mii quatroGiencos 
Bb 4 fefecca 
M i ñ o n a dda ynion ddReyno de Toríugat 
fe fe n ta y feys, auiendo ydo perfonalmente a Francia, el 
Rey de Portugal, Don Alonfo Quinto , a pedir ayuda 
a Luys Vndecimo, para las guerras que tenia con el 
Rey Don Fernando el Católico. No alcanzó cofa algu-
na, antes defpues de auer gallado tiempo en vano fe 
tornó deíeíperado. Ydcxandolos antiguos exemplos, 
parecía que fi los Francefes vuieranquerido moucríe en 
fauor de Don Antonio, o por ayudarle íinecramente, 
o para feruiríe del, para meter el pie en Portugal , que 
vuieran tenido mejor ocafion el año de mil quinientos 
y ochenta: en el qual por ventura pudieran turbar la 
poíTefíion que tomaua Filipo, o alómenos no dexarle 
paílar aquel año el Tajo. Por lo qual ver aora tan fuera 
de tiempo falir de aquel Reyno a fauoreccr a Don An-
tonio huydo , y la mas gruefa armada que quiga jamas 
auia hecho Francia, parecía cofa eílrañiffima. 
Mas coníidcrando el eftado de las cofas del mundo; 
parecía que eíla fueífe alprefente vna de lascaufasen 
que los Francefes deuian mas fácilmente mouerfe que 
en ninguna otra, que vuieíTen tenido; porque el auer ca-
fi ocupado el hermano del Rey de Francia , los Hilados 
de Flandes: pretender la Reyna madre fer heredera del 
Reyno de Portugal, elyr los íuyos contra Filipo, eran 
codos reípetosdehazeralos Francefes promptos, para 
venir contra efteReyno,adiuettir las fuerzas Efpa ño-
las. Ambo entretanto la armada Francefa a la lila de 
San Miguel, a los quinze de lulio, antes que llegafe la 
Efpañola, y aeercandofe al villaje de la Laguna echó 
ancoras, defembarcó dos mil Infantes. Eíla lila no tiene 
de circuyto mas de cien millas, es de forma larga y 
cftrecha, que eftendiendofe de Leñante a Poniente, 
mas de quarenta millas, viene a tener de ancho apenas 
- " doze. 
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doze, la parce que mira al medio dia es la mas fértil ,y la 
mas habitada, porque de la parte de Secentrion fuera de 
vn village, que llaman la Ribera grande, ay poca abita-
eion; efta parre que mira al Anftro, comentando del 
Leuance,y del cabo que llaman el Morro, difeurtien-
do por la Coila la buelta de Poniente, tiene diuerfas 
abitaciones.La primera que es diftante del Morro veyn-
te y cinco millas, llaman Villafranca, lugar de quinien-
tas cafas.La fegunda Agua de Palos.La terceraja Lagu-
na, todos lugares de poca abitacion. Laquarta es la Ciu-
dad que llaman Puntadelgada, mayor que las otras, lu-
gar quetiene vnapequeñafuertaala parte dePonien-
te, leuantanfe de la Cofta entre el vno y otro lugar al^  
gunos promontorios al mar. El primero, antes que lle-
gue a Villafranca, llaman Punta de Garza. E l fegundo 
déla Galera, queeftá entre los lugares, y entre Aguí 
de Palos, y la Laguna, y la Ciudad ay otros dos aunque 
menores, eílos fon Puñete, y Cabera de Perro: en la 
buelta de Puñete, házia la Laguna como é dicho de-
{embarcaron los Franceíes,y íaquearon el villaje,y yuan 
abuícar mayor ganancia. Auia muerto en la Ciudad 
poco antes Ambroíiode A guiar, que auia fido Gouer^ 
nador, y aunque vn fu hijo queria fu ceder en el Oficio, 
mas parecíales a los Portuguefes, que Pedro Peyxoto, 
que era el Capitán de los cinco nauios, era el que tenia 
mas au toridad: aunque para los foldados Efpañoles pa-
ra lo que tocaua a la guerra era Capitán Lorenzo de 
Noguera, hombre de animo, y de valor. Todos los ve-
zinos temerofos, auian ya llenado toda íu ropa, y las 
mugeres a la Montaña, y ala primera villa de la armada 
creciéndoles el miedo, quedó la Ciudad vacia de ha-
•zienda, y los principales juntos en Coníeio,:refoluieroni 
Bb 5 de 
H i j i o r í a de la vnion dcl Reyno de Vortugal 
de romper las ñaues que tenían, porque los enemigos, 
no Ce pudieíTen íerurrle de ellas, y (alir contra eilos a 
Campaña Con los (oldados Efpañoles, Marineros Viz-
caynos, y con los Portugueícs que quiíieíTen falir, lo 
qual en parce no fe executo, porque los Bizcaynos no 
quifieroa rompet fu? ñaues, y Pedro Peyxoto, no fe cu-
ró de romper todas las íoyas* La gente fe pufo en orden 
para yira encontrar a los Francefes, guiados de Nogue-
ra y de Peyxoto, auianfe juntado dos mil foldados Por* 
tugueíes, losqualesv y ios Efpañoles, y Marineros Viz-
caynos, llegauan al numero de tres mil, pero Lorenzo 
Noguera, no afegurandofe de los Porcuguefes antes 
de partir coa corceles palabras los exorcó a pelear mof-
trando dudar que lo defamparafen, pero ellos refpondíe* 
ron ofrecí endofe con tanto animo, y con tanta promti-
tud, que juzgó que fe podría valer de ellos, y por efto 
íalio contrae!enemigó, y cenia efperanca de hazerle 
retirar a la armada. Andauan entretanto los Francefes 
aeercandofe, mas auiendo tenido nueua de la gente que 
auia falido a eucontrallos, penfaton primero que fe 
aeercafen torcer el camino, y por otro yr a la Ciudad, y 
al fuerce fía pelear, penfando hallarlo tododefapercebi-
do, por lo qual dexado el camino de la Ribera del mar, 
fe eneraron algún tanto la tierra adentro: pero auiendo 
tenido atófodeilo el Noguera torciendo el también e l 
camino fue a encontrarlos, y trabando la efearamu^a, 
quando el Capitán penfó valerfe de fu gente, vio poner-
fe a los Portugucfes en huyda, y afli no pudiendo íolo 
con los Caftellanos y Bizcaynos, reñftír alos enemigos, 
con perdida de algunos de los fuyos mal herido fe retí* 
roen el fuerce, adonde prefto murió. No faltaron efpe-
xancas en los que quedaron (entré los quales era el 
Obiípo 
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Obifpo Pedro del Caíliílo que íe gouernó prudente' 
mente) de poderle defender, bien que cíperaíen mas 
en la llegada de la armada Católica, que en íus fuerzas. 
Pedro Pcyxoto no obftante que entre aquella gente tu-
uieííe nombre, juzgándolo todo por perdido, con vna 
carauela, partiendo de noche fe vino a Lisboa, d.-ziendo 
queauiapartido por auifaral Marques, mas que no le 
auia encontrado, con codo efto como Portugués no de-
xó de fcr fauorecido del Rey. Pareció en efte tiempo 
enere aquellas lilas vna délas ñaues de la India muyrÑ 
ca, y no cuuieron fuerte los Franceíes de encontrarla, 
BO obílante que ella eítuuicfleala viftade la lila Terce-
ra, porque auifada devn nauio Francés, de lo que paíTa-
ua en ellas partes fe aparto del derecho camino, y íe vi-
no al Cabo de San Vicente, y deíde alli a Lisboa falúa. 
La nueua de aqueftas cofas que Pedro Peyxoto truxoa 
Lisboa,afirmó mas las cíperan^as délos Antonianos, 
que defmayó a los Caftellanos, ni a los que los feguian: 
porque aquellos con cada pequeñofuceífo, variauan los 
pen famiéneos, y eílos otros eftauan mas firmes, y pare-
cía que halla que los Franceíes no folamente vuieíTen 
hecho cofa de momento, mas aunque contra lo que de-
uieran hazer buenos foldados, vuiefíen aíaltado la lüa, 
no deuian parar, porque parecía que fiendo fu principal 
intento, tomarlas ñaues de íasJndíás, y hazer tumul-
liiar el Reyno, no deuian ocuparíe, y perder tiempo en 
otra emprefa, con poca eíperan^a de ganancia, porque 
Tiendo la lila flaca, y la Ciudad fin muros, era cofa clara, 
que el hazerfe fe ñores della, con fatiga , era.trabajo en 
vano, porque aunque la íbjuzgafen, fu flaqueza, y la 
comodidad que ella tiene, para la defcmbarcaeion, al 
finauia dcobligallosa obedecer ál que quedafe feñor 
de la 
J-Iiñoria déla vnlon del Heyno de Toriugd 
de la mar, vltrade que eftando en peligro, arribando 
las ñaues Efpañolas mientras eftauan ocupados en la 
tierca,podria Tu armada citando fobre ancoras fácilmen-
te fer vencida, fi bien parecía quclos Francefes de ello 
temieíTen poco, porque fe eftuuieron en tierra defcuy-
dadamencepenel qual tiempo alojando Don Antonio 
ene! Mon afterio de San Roque, cerca de adonde eftá-
uala armada, procuraua de auer la fortaleza, con pala-
bras y con amenazas: y defpues de auer ydo a la Ciudad 
cfeduio vna carta en general a los que eftauan dentro, 
pidiendo que fe la di eííen como fuya, ofreciendo que los 
dexaria yr libremente: mas no auiendole refpondido 
conforme a fu defteo, ordenaua que facafen de las ñaues 
algunas piezas de artillería para batirla. Mas no fe efe-
tuó, porque en eíle tiempo llegó la armada Efpañola, 
laqual defpues de auer nauegado onze días con vario 
tiempo, ama tenido vifta de la lila, fin auerfe juntadoa 
las ñaues, ni a las galeras que auian partido del Andalu-
zia, antes del numero que falieron de Lisboa, auian 
quedado quatro ñaues, y algunas carauelas atrás, por no 
auer podido eres de ellas im pedidas de las crecientes dfc 
las aguas, falir del Tajo juntas con las demás, y vna por 
aucrfele abierto vna juntura fe auia buelto, de manera, 
que no era aquella armada de mas de vcynte y ocho ña-
ues, porq ue fi bien las tres falieron el día figuiente, pe-
ro con dife rente tiempo, del que tuuieron las demás, fe 
fueron a San Miguel,antes que llegaíc la armadardonde 
auiendo encendido la nucuadélaFranccfa, feauíanre-
tiradoa lámar ün auerfe defpues juntado con las demás. 
L a primera tierra que vio el Marques, fue el Morro a 
veynte y vno de lulio, y a veynte y dos llegó fobre Ví-
llafranca, fin tener noticia alguna de la armada Francc-
— - - - la, 
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fa, en efta llegada les tuuieron los enemigos a losEípa-
ñoles ventaja, porque eomo los enemigos eftauan con 
fus ñaues cérea de tierra, y caíl cubiertos de ella, eran 
viftos cjuan do Ilcgauan, fin que ellos los pudíelíen ver. 
Auia embiadó el dia figuiente el Marques al Capitán 
Aguirre condes carauelas armadas, a romar lengua, 
inftruydode loquedeuíahazer, fi topaíe ai enemigo. 
Diolecartapara Ambroíiode Aguiar, no íabiendo que 
era muerto,enía qual le auifaua de fu llegada co la arma-
da, del numero de íbldados, y nauios que tenia, como 
aguardaua cada hora las ñaues y galeras, que fe preue-
nian en el Andaluzia, pedíale nueua de la armada Fran-
cefa,íl auia pallado, y con quantas ñaues, y liázia que 
parte. Que dixeíTe a Pedro Peyxoto que fe pufíefíe con 
fus nauios en orden para fegmrle; al echar ancoras el 
Marques en Villafranca, auia llegado a la ñaue Capitana 
vna carauela de tres que auian quedado atrás, y defpues 
paflado adelani^, cargada de cauallos, de los hombres 
de ella fe certificó como las tres ñaues que auian que-
dado en el Ta/ó; auian llegado a la lila el dia antes, y que 
fe auian buelto atrás, y como ciertos nauios Francefes 
auian prendido otras dos carauelas con cauall os, de las 
qualesella a penas auia podido huyr; mas no creyendo 
el Marques con todo cfto que eflaua aquí la armada 
írancefa, embio mas gente a tierra a tomar l©ngua,mas 
tornaro muy preño fin iraer cofa alguna de cierto, porq 
auicndoles impedido el llegaríc a tierra, tuuieron algu-
nas relaciones, contrarias las vnas a las otras. Veya.cada 
hora el Marques, mas ciertas feñales de la defobedicn-
cia de la lila, principalmente auiendo tornado vna do 
las carauelas del Capitán Aguirre, referia que el Capi-
tán con la otra auia fído prefo de vna ñaue Francefa, 7 
por 
fííjloria detaynionid Fíéyno de Portugd 
par efto el Marques llamó aCottfejo, a Don Lope dé 
Figueroa, Maeftrc de Campo General, y refoluieron 
de echar gente en cierra, aííi por hazer agua, como poc 
tener mas cierta noticia de las cofas, y acercarfe con el 
armada a lugar mas oportuno, para efte efeto. Mas en 
eftas dudas no fe eftauo mucho, porque no tan prefto 
feñaiaron hombres para hazer reconocer el lugar dda-> 
de mejor pudicíTcn ancorar, quando auiendofe echóla 
armada a la vela^omen^o déla parce déla Ciudad a ver fe 
los nauios, queyuan creciendo en numero., que venian 
a encontrarlos, juzgando que eran, como lo eran los 
enemigos, y dexado el deSgnio que lleuaua. Juncos 
Don Pedro de Toledo, el Maeíe de Campo General, 
el Marques de laFabara, Don Pedro de TaíTis, Veedor 
General, Don Fcancifco deBobadilla Maeftrede Cam-
po, y algunos otros Nobles Capitanes, fe hazia nueua 
confulta, donde fe proponía, íi deuian pelear, o tomar 
Otro partido. La armada Cafteílana, no cenia lugar don-
deretirarfe, yrfeno podia fin gran daño, ponerfea íbbre 
vientoa los Franceíes no tenia lugar, parque ellos con 
los vafosmas veloces, mas diellrosa ponerla proa con-
tra el viento podían huyr, combatir, y parciríe de 
la batalla a fu voluntad, aííi los Capitanes Eípañoles, 
conformando la opinión con la neceflidad, no eftando 
las cofas diípueftas de manera, que eñuuicíTe en fu ma* 
no la libre elección, deliberaron combatir. Auia Don 
Antonio encendido de las carcas que el Marques cfcnV 
uía a Ámbroriode Aguiar, tomadas en la carauela de 
Aguirre, no folamence las fuerzas que tenia, mas aun las 
que efperaua, y fu intención i por efto con Strozzi, con 
Bfifac,ycon el Conde de Vimiofo auia refuelco que era 
bien coaibaác efta armada, fiendo en ü poco numero 
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de vafos, primero que llcgaflen los otros, que í'e cfpera-
uan, y por cfto embarcada Ja gente qu#eftaua en tierra, 
con la pfieíTapoííible, íc venían en batalla Ja buelta del 
Marques, auiende antes procuradojaunque en vano ga-
nar ci fuerte con nueuas amenazas. Dio acra el Mar-
ques a coda el armada, el orden que quería tuuicíTen 
en Ja batalla: a ia dieílra de fu Galeón San Martin pufo 
aquel de San Mateo, en que yua Don Lope de Fi^lie-
roa, y a la íinicftra, en el que yua Don Francifco de Bo-
badilla, con otras quacro ñaues de íocorro, repartidas 
todas las otras con orden? íolamcnte quedaua a tras 
Don Chriftoual de Eralo, con vna ñaue grande ^ y de 
importancia, porque tenia algún tanto fentido el árbol 
mayor, y no oíaua hazer fuerza, y aííi quedauan con el 
Marques Tojamente veyntey fíete naues> en todasiprin-
cipalmente en los dos Galeones fue dado boniííimo or-
den de pelear, repartidos los íoldados en fus Jugares, 
echas diuerfas caberas, fue proueydo no folamente a la 
neceííiviad, mas aun con gran prudencia, a todo aquello 
que parece podía fu ceder, pero fue en vano, porque no 
fe acercaron las armadas , mas que feys o fíete millas, 
aSporque el viento era poco, como porque fobreuino 
Ja noche, de manera, que defpues de auef el Marques 
difparado vna píe^a de artillería, como en feñal de bata* 
lia, boluieron los Franccfcs la buelta dé la Ciudad, y la 
armada Católica fe anduuo por el mar, fin tener auiío al? 
guno de lo que paíTaua en tierra: ni aun le pudiera te-
ner por otro camino, fi aquella miíma noche, Don luán 
dciCaftíllo, que en el fuerte auia fu cedido a Lorenzo 
de Noguera, novuiera auifado al Marques del íuceífo 
de la Ifla, y aduertídoleqne Ja fortaleza fe tenia por el 
Rey, aíli para que eJ penlafle en íocorretla, como para 
íoconerfe 
Tlijloria déla Pintón del puyno de 'Porítígal 
íoeorrerfe de ella en la neeefíidad, por eílo en vna bar-
ca le embio de noche vno<!elos Patrones de las ñaues 
Bízcaynas, con vna carta fuya, en la qual le auifaua de 
todo aquello que le auia fucédído deíde la llegada dev 
Don Antonio harta entonces : dcziale que ía armada 
enemiga era de cincuenta y ocho velas Jas veynte y 
ocho de ellas grandes, con fcys mil Toldados, y que íi la 
aricada Católica no fe hallaua poderoía para pelear, 
que deuria acercarfc a la fortaleza , porque los vnos 
ayudaííen a los otros. Refpondiole el Marques con el 
mifmo, que cíluuíeíTe de buen animo, que la armada 
deíuMageftad era poderofa para vencer al enemigo, 
como eíperaua haberlo el día figuiente, en el qual por 
la mañana con grande alegría vinieron los Francefes a 
encontrar los Efpañoles, los quales para efte efeto íe 
pufieron en orden , mas no obftante que aquellos tu* 
uicfíen el viento y el Sol en fu fauor, era tan grande la 
calma que no pudieron acerca rfe, y aííi fe eftuuíeron 
afrontadas la vna armada contra la otra hafta el medio-
día, que auiendo refrefeado el viento , tornaron los 
Frencefes, a dar vjfta de querer acometer a los Efpaño-
les. Mas viéndolos pueftos en orden fin íeñal de temer, 
no lo executaron, antes hafta la noche anduuieron to-
dos igualmente nauegando la buelta de la lila de Santa 
Maria, cincuenta millas diílante de aquella de San Mi-
guel, házia el Auftro, ora fobre vn lado, ora fobre otro, 
nodexando cneíle medio los Francefes de hazer di-
ucrfas mueftras de querer acercarfe, porque era en fu 
mano el hazerlo, teniendo el viento propicio, y fiendo 
a los Efpañoles contrario. Mas auiendo llegado la tarde, 
refueltos los Francefes de combatir el dia íiguicnte, 
embiaron diez ñaues que fe alargafen a la lila, porque 
que! 
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quedafen a las efpaldas de ia armada enemiga, con de-
íignio de combatir al amanecer del dia , por dos partes, 
mas el viento calmó, y no pudieron nauegar. Venido el 
dia que fue a veynce y quatro de lulio jdefíeauan ios Ef-
pañoles afiontaríe, y íi bien parecía que lo hazia íin ven* 
taja, porque no tenían toda fu armada, faltando aquella 
del Andaluzia, íentian tanto cftar aqui con el enemigo 
delante de los ojos, fin poder ni huyr, ni combatir, ííno 
quandoel quiíieíTe, que hazia eftoel deíTeo mayor: y 
penfaron coníeguir íu intento , con mudar vna vez las 
velas de vna parte a otra, imaginando que los France-
fes, querrían gozar de aquella ventaja: mas no obftante 
que en aquel ciempo hizíeífen los enemigos mas clara 
dcmonftracion de pelear que nunca, no fu cedió otra 
cofa, fino que las ñaues Capitanas con las que tenían 
mas cerca de vna parte y de otra, fe tiraron gran canti-
dad de balas: en lo qual recibieron mayor daño los Fran-
cefes, porque no mucho deípues fe afondó vna de fus 
mués. Auiendofe paífado de efta manera todo el dia? 
a la tarde el Marques, por tentar G podía ganar el vien-
to mandó a todas las ñaues que al cerrar de la noche to-
dos caminaííen la bu( Ita déla lila de San Miguel, para 
tomar el armada enemiga a fobre viento, auiíando que 
la ñaue Capitana aquella noche porque los enemigps 
no vieíTen el deíígnio, no encendería el fanal como ib* 
lía, mas que a la media noche difpararia vn canon .• por-
que las otras ñaues fe acerca fe n donde ella eftaua. Efta 
orden fue dada, y guardada de todas las ñaues, ííno de 
dos Ofterline, los quales por no feries, (por deícuydo 
del que tenia efte cuydado) notificado , fe apartaron 
taintor qije perdidos de vifta no fe pudieron mas juntar, 
yendo en el los quatrocientos foldados Alemanes. Par e-
C c cía 
JFliñork dcU vnian del Keynú de 'Poftiigal 
cía que aquella armada fe fueííe cada día difminuyendé 
de numero de ñaues y de gente, y porque el viento re-
frefeó razonablemente, pareció ai Marques defpues dé 
la media noche, auiendo difparado el tiro, encender el 
fanal como lo hizo, pero efto ayudo poco, porque ai 
amanecer del dia de los veynte y cinco, fíefta del Apof-
tol Santiago, inuocado en las batallas de los Eípañoles, 
fe vio la atmada Francefa eílar defpaizida, y alejada 
mucho, affi por focorrer las ñaues que fe yuan a fondo,' 
como por reparar algunos otros daños recebidos déla 
attilleria del dia antes, bien que algunos quieren que no 
éombaticran de buena gana los Francefes en el día de 
aquel Santo, y ü bien los Efpañoles los vuicran podido 
fegu ir, no lo hizieron, porque a la ñaue de Don Chrif-
tonal de Erafo fe le inclinó el arbol>bajó las velas, y tiró 
vn tiro, y entendiendo que fele auia totalmente que-
brado, eonuino que toda la armada la rodcafc, porque 
en aquel peligro no fuefle acó metida. De aquí nació,que 
los Francefes en tanto tornaron a recuperar el perdido 
vien to, y auiendo remediado la ñaue de Don Chrifto-
nal de Erafo, demanera que podia nauegar caficon la 
mitad de las velas % el Marques auiendole atado vna gú-
mena la tirana tras fi, y de efta manera paflo rodo aquel 
dia, fin hazer mas que difparar algunos tiros. Las de-
monftraciones fingidas que tantas vezes hizieron los 
Ftan ce fes de querer combatir, no fueron todas con ar-
te, porque fi bien la primera, y qui^ a la fegunda vez, 
quifieron folamence reconocer, y tentar las voluntades 
del enemigo, pero las otras quifieron venir a las manos? 
mas en aquella armada, no eran todas las voluncades tan 
conformes como en la Efpañola, porque fi bicnFilipo 
Iftiozzi, y el Brifac, y el Conde de Bimíofo, y algunos 
- _ . - - - otros 
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otros Defeauan venir a la batalla, muchos otros no lo 
oyan de buena gana, porque quando las ñaues Capitana 
y Almiranta, no eran las primeras a entrar en la batalla, 
los otros no curauan de hazarlo. El Eftrozzí, y el Con-
de, que ambos venían en vna ñaue, eran los mas deíleo* 
ios de codos, pero no fe auian encontrado con el ene-
migo, por caufaque la ñaue donde fe auian embarcado 
era menos ligera de vela de lo que eran otras , por efto 
nopudíendo aííi can fácilmente yr delante como que-
rían, no auian comentado la batalla: y aífi peníauan los 
amigos queyuan enlas otras ñaues, que la culpa no era 
de la ñaue, íino de ellos que pudiendo no querían: y a 
eíla opinión, ayudaua la poca inclinación que ellos te-
man, de hazer jornada. De io qual aduercido el Eftrozzt 
fe refoluió de trocar ñaue, y entrarfe en la mas veloz de 
todas: por efto paíTandore el Conde con fu gente, en la 
que venia Monfiur de Beamont, Maeíe de Campo Ge-
neral, por fer mas prefta, con ella íe refoluió de afron-
tar a! enemigo, como lo hizo el figuiente dia, ííefta de 
la bíenauenturada Santa Anna, en el quaí hallandofo 
las armadas al amanecer del día en gran bonanza : no 
mas de tres millas diftantes la vna de la otra, y ambas a 
dos diftantes de la lila de San Miguel, vcynte millas, fe 
fueron lencamancenauegando házia la líla? hafta que 
xefrefeando vn poco el viento, en fauor de los France" 
fes, házia el medio día fe acercaron la vna y la otra , no 
cftando mas de diez millas diftantes de la lila. Aquí 
pueftos en ordenanza , venia en la vanguardia de la 
Francefa, la Capitana con el Mrczz i , y el Conde de 
Vimiofo, y la Almiranta con Monfiur de Briíac, acom-
pañados de tres Galeones ínglefes^los quales íeguiana 
sodas las otras ñaues, quai delante qual detras. En la 
Jf-Iiíloriadda ynion del Rey no de Tortuga! 
Efpañolayua delante de codas las demás , la Vrca don-
de yua Don Francifco de Bobadilla, íeguia el Galeón 
San Marcin donde yua el Marques,que rcmolcaua toda 
vialanauede Don Chriftoual de Erafo, tras el, el de 
San Mateo, donde venía Don LcpedeFigueroa; eílos 
como por efcudo de todas las otras ñaues que venían 
detras, fe auian adelantado. Los Francefes auian repar-
tido entre íi los'nauios Eípañoles, con los quales cada 
vno auia de aferrar, mas no fue coía que fe pudo execu-
tar, porque el viento y la mar, y la ordenanza que tan-
tas vezes fe auia variado, impedía efte defignio. Quedó 
el Galeón San Mateo vn poco arras, y fue cania de íer el 
primero acometido, porque la Capitana, y la Almiranta 
Franceía, y otras tres ñaues bueltas las proas le fueron a 
bufcar, y la Capitana con gran dcftreza, por huyr el da-
ño de la artillería fe le llegó por la proa, y fe le jumó del 
medio cuerpo del Galeón a delante, por dexar lugar a 
los otros para acometer: los quales por vna parte y por 
la otra le rodearon con vna grandiíTima tempeftad de 
fuego y de balas: Don Lope de Figueroa que eftaua a 
iota viento, no podía valerfe de las velas como quería, 
quando vio tan poderofas ñaues venirlo a acometer, 
pueftoaorza, los eftuuo efperando : aquí fe comentó 
cruelififima batalla, la artillería hazia daño grande, y co-
mo mas gruefa le hazia mayor la Efpañola, de ma-
nera, que de efta, y de los arcabuzeros fieramen -
te tratadas dos ñaues Francefas, defpues de auer com-
batí do algún tanto fe apartaron del Galeón , el quaí 
quedó éntralas dos Capitana y Almiranta, y otra, las 
quales fiendo foeorridas de noeua gente, con vnos pe-
queños bateles de los otros nauios, puíieron al Figueroa 
en gran duda, principalmente auiendo el fuego del ene-
miga 
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migo prendido en diuerfos lugares de la naue,pero fien-
do el hombre de gran valor, acompañado de exper-
tos Toldados, hazía honrada deíenfa , y remediaua con 
grande animo todos los inconuenientes. Eneíleeftado 
cíluuo mas de dos horas, fin fer focorridos, al fin de ías 
quales vna ñaue Bizcayna^ de Pedro Gara garza, donde 
auía dos C ompañías de Toldados Efpañolcs, acercando-
fe» le dieron no poca ayuda. E l Marques en tanto viílo 
el peligro del Galeón, auia querido focorrerle, mas no 
podía hazerlo cOn aquella prefteza que tenia neccífi» 
dad, porque conueniendo para yrlo a bufear, tornar 
atrás,ynauegar derechamente contra el viento, que 
no fepudohazcr, finoyendo vna vez a la mano dere-
cha, y otra a la yzquier da, y ganar aífi poco a poco el ca-
mino , pero temía que entre tanto el fueíTe vencido.. 
Contra el Galeón San Martin, al tiempo que fue aco-
metido eldeSan Maceo^uian venido dos ñaues Eran» 
eefas, délas mayores para acometelle, mas fueron dq 
tal manera rebatidas de íaartilleria, affi del Galeón co* 
mo de la ñaue de Don Ftaneífeo de Bobadilla , que 
cftaua cerca de la Capitana, que vna de las enemigas 
ettuuo muy cerca de yríeafondo, y paflaron adelanten 
por lo quaí el Marques, libre de eílo hizo boluer toda 
la armada házia el Galeón San Mateo, y con la mayor 
priefa poííible fucile acercandoral boluer de efta armada,, 
cafi por tornar atrás, quedó como en femejantcs caíos 
íucede, la retaguardia en lugar de vanguardia. Po r cfto 
vinieron a quedar en la frente las ñaues de Migue! d@ 
Oquendo, y del Capitán Villa Vicioía, y otra Bizcayna 
que fueron las primeras a focorrer, é embiílicron todas 
tres a la A Imitan ta Franccía, que maltratada de la bata-
lla, fe defafenaua del Galeón San Mateos otra ñaue don-
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de fuá Miguel de Bcnefaíc hizo adelante, y aferró va^ 
leyofamente con la Capitana de Francia, por la parte de 
fuera,y fue caufa.q al llegar del Galeón San Martin ton 
el Mai queseo pudo acercarie a ninguna délas principa-
les ñaues cnemigas,fiedo cercada délas amigas,y le con* 
niño paífar adelante dando buelta. La Alroiranta Fran-
cefa, fe defendía en tanto de las tres ñaues con gran-
de animo, aquella de Villa Viciofa, que combatía por la 
ptoa, la hizo gran daño, pero quedó muerto el Capitán 
deella:ladc Oqucndo que peleaua por la popa, auia 
metido gente dentro , hecho preíioncros, y tomado 
vanderas, y comentado a íaquear, pero auiendo adver-
tido el Capitán, que fu nauc, de vn cañonazo que auia 
rceebido, eftaua en peligro de yr a fondo, y íobrcui-
uiendo ayuda a la Franceía, para rcmediarfe íe aparto 
de ella,y aííi cíía como libre de enemigos, yua la buelta 
de San Miguel, mas no pudo llegar: antes en el camino 
íe hundió, por el daño que auia recebido de la artillería, 
auiendore en vn pequeño batel librado Mons de Brifac. 
Entre tanto, entre la vna y otra armada, no fe peleaua 
como fe auia eíperado, porque las ñaues Franceías no 
obftante que tuuieííen el viento en fauor, no curaron de 
aferrarfe con los Eípañolcs cerno lo auian podido ha^ 
zer, antes muchas de ellas fe efluuicron como ociofas, 
concentandofe con difparar la artillería, y íi algunas ten-
taron acercarfe como lo hiziei'on a Don francifeo de 
Bobadilla, y a Don Chriftoual de Erafo, fueron de la ar-
tilleria tratadas de fuerte, que no ofaron acercarfe : vna 
naueBizcayna donde yua el Capitán Don Miguel de 
Cardona, y Pedro Pardo aferraron con vna Franceía, 
que fe defaferraua del Galeón San Mateo, flaca, y ven-
ciéronla, aunque deípucs faqueada y deíamparada fe 
huyó 
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huyó. Eí Capitán Villa Viciofa el viejo con Yu ñau ¿o, 
donde yua la Compañía de Luys de Gueuara, aferró 
con otro del qual dcfpues de auer combatido gran tiem-
po fe defaferró, y vna, o dos otras ñaues fe acercaron, y 
las demás folamence paíTando cerca diíparauan la arti-
1 i cria afaz. E l Galeón San Mateo auia entretanto hecho 
vna gran defenfa, y dosnauíos de aquellos que fe auian 
partido del, rotos dé la attilleria fe afondaron ; y no obí* 
cante que la Capitana Franeefa fuefíe focorrída, de tan* 
ta gente como fue, comencaron los hombres de ella 
a gritar, que fe rendian, mas porque de los Eípañoles 
auían muerto y heridos tantos, que no quedauan en el 
Galeón mas que íetenta que pudieíTen pelear, no conr 
íintioDon Lope de Figueroa que entraílen dentro a 
jcendirla totalmente ; lo qual viendo los Erancefes, y 
auiendoles llegadonueuoíocorro de frecíentos hom^ 
bies, fe deíaferraron penfando faluaf fe: mas el Marques 
que eftaua ala mira diícurriendo, ora de vn lado ora ds 
otro, dando carga al enemigo con la artillería y arcabu-
zeria: quando vido defaferrarfe efta ñaue fue fobre ella» 
haziendolo mifmode la otra banda vna ñaue Bizcay-
na, donde yua el Capitán Baíbda, y luán dc Biuero , no 
combatieron mas de vna hora, al cabo de la qual fe hh 
Rieron los de la Capitana Efpañola, feñores de ía ene-
miga, con muerte de mas de trecientos Francefes, aquí 
hallaron a FilippEftrozzí, el qual fue luego licuado al 
Galeón del Marques, adonde mortalmente heridocoa 
dolor de todos valeroíamente fin hablar palabra efpiró» 
con gran breuedad. El Conde de Vimioíb fue también 
prefo por el Coronel Mondenaro, venturero Italiano* 
pero fiendo mortalmente herido, viuio dos días, acari-
ciado del Marques como fu pariente que era. Eñe fin 
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tuuo Don Franciíco cié Portugal, Conde de Timioíb, 
mas honrado que ninguno de los que haíla aquel dia 
auian íeruidoa Don Antonio: era mo^o dotado de bue-
nas partes, de cuerpo, y de animo % fino fueran acompa* 
fiadas de vna cierta pueril vanidad, que lopuío en efta 
obftinacion: con todo fintieron fu muerte , los que le 
conocian, porque naturalmente era amable. Aqui fe 
hallaron con no poca maraüilla ochentaGaualleros, en* 
tre los quales treinta 1c ñor es de vaílallos, y tantas otras 
perforas, que Uegauanal numero de trecientos, auiafe 
combatido cinco horas .- quando los Franccfes viendo 
rendida fu Gapítaha, perdida la Almiranta, afondadas 
otras dos, maltratadas otrasdelaartilleria, fe pnfieron 
en huyda^ el Marques viniendo la noche ñolas figuid> 
temiendo por fer los nauiosmas ligeros que no los po* 
dría alcan9ar, y auiendo de hazello, auia de diuidir la 
armada, cofa que no la hazia de buena gana,demasque 
era neccílario dexar atrás en peligro al Galeón San Ma-
teo, por auer quedado cafi impeflibilitado de nauegar, 
íin jarcia y finvelas, y fin ancoras, que fe las auian los 
enemigos hechado a fondo. Notable cofa fue, que ef-
tandoen cfte Galeón vn Gícrigo nembradó luán de 
¡aen, Gapellan del Macftrode Campo, hombre quefa-
biadela guerra, auiendofe puefto al tiempo del pelear, 
debaxode la vltima cubierta del Galeón,quando vio 
santos ar t ificios defuegoque los Franccfes eehauan , y 
fentia la arcabuzeria, y el daño de la artillería, fin fes 
ofendido de íoío femor y miedo murió* Recobraron 
los Eípañoles vna de las earauelas de cauallos, que auian 
cftado prcfas,y vuieran prendido mas ñaues de los Fran» 
cefes, fi vüieran tenido mas Marineros para suiarlas: y 
porefta eaufa fue abandonada la AImiranta$ic íe hun-
did» 
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dio, y algunas otras mal tratadas, y dexadas de los Fran-
ccfes, no fueron tomadas:por cito hjzo el Maiques abra 
far dos que cftauan dcTamparadas, y algunas otras die-
ron al traues en la lila. Perdieron en efte hecho los 
Franccfes, fíete o ocho de íus mejor es ñaues, y murie-
ron en la batalla mas de dos mil de ellos, quedando mu-
chos heridos. De los Efpañolcs no murieron docien-
tos, y fueron heridos mas de quinientos. Quieren los 
Antonianos Portuguefes, que ios Franccfes no comba-
tieron todos, por eftar íobornados del Rey Filipc los 
Capitanes, y acrecentó efta opinión, el auer Don An-
tonio hecho cortar la cabera a Don DuartedeCaftro, 
parccicndolc que ú auia fido el medianero, pero enga-
ñaroníe: porque íi bien el Caftro, prometió a los mimf-
tros del Rey, muchas cofas, quando le libraron de la 
cárcel, donde fue puefto quando le prendieron huyen* 
do de Portugal, pero no fupo hazer efeto alguno, y fu 
muerte fue por algunas tramas comentadas defpues de 
efta rota, y por auer muerto a Antonio Baracho, eftre-
cho amigo del Prior, y de aquellos que le ayudaron a 
leuantar por Rey. 
Efte fin tuuo la batalla Ñaua! de la Ifla,la qual por ven-
tura fue de las mayor es que jamas fucedieron en el mar 
Océano, poique fi bien, en los Payfes deFlandes, en las 
modernas guerras a auido faciones femejantes, no fue-
ron en el Océano, antes entre Canales y Ríos vezinos 
a la Iflade Olanda y de Zelanda, antes terreftres que 
marítimas. Mas el fuccíTo de efta, demás de fu grande-
za, fue de mayor importancia que otra fuefle jamas, 
porque demás de quedar con la Vitoria quieto, no fola-
mente todo el Reyn o de Poriugal, mas toda Efpaña no 
áy duda fino que fi vuiera fucedido al contrarios que to-
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do eftuaiera lleno de eonfufion, porque los Franceíes 
figuicndo la vícoria , A u^ieran podido con aquellas ar-
mas, y coa la profpera fortuna, y con la preícncia de 
Don Antonio, y con la inclinacioade los pueblos, reno-
uac, la guen a en el Rey no que eftaua fufpenío, mas 
peligróla a los Eípañole5}que jamas vuieran tenido-, por» 
queel mucho numero de los inefpertos Portugueíes, 
juncos acantos íoídados Franceíes, les podia dar gran*-
de cfperan^a de felices fuceíTos. Don Antonio, el qual 
eftaua en vn pequeñonauio íigeroj y bien proueydo ,el 
día antes de la batalla, quando fe reíoluieron de pelear, 
no obftante que de efta jornada pendíefíe toda fu forctir 
na, no teniendofequi^a por feguroaqui, feauia ydo con 
otros dos pequ enos nauíos a la lila Tercera, adonde en 
la Ciudad de Angra le eftaua preuenida vna fumptuofa 
entrada, con arreos, con cftatuas, y con todos aquellos 
triunfos, que íe íuelen hazer en las alegres entradas da 
los Principes , pero quica pareciendole aquellas cofas 
prefagio de mal fuceífo, por íer fin tiempo , no quilo fa-
lir en tierra por vna puente de madera, que íblo para fu 
enerada eftaua hecha, por donde auia de entrar en ía ca^ 
lie do eftaua el recebimiento,fc fue a falir en tierra lejos, 
con poca compafíia , y con mas trifteza que alegría. 
Aquí tenia cadá hora varias nueuas de la armada, y po-
co a poco , fue entendiendo el fuceflb de ella, con in-
crey b] e dolor, el qual fe hizo mayor, con la nueua de la 
mue rte de Eftrczzi, y del Conde, y penfando en fu fe' 
guridad, vacilando en fus peníamiemos, no fabiacomo 
gouernarre en tan fiero accidente, porque ñ bien íe fia-
ua afaz de los de la lila, y de la fortaleza de ella, y le pa-
recía que eftaua íeguro en aquel lugar, pero dudaua que 
el Marques figuiendo lavitoda fue fíe a acometerle, y 
que 
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quelos ánimos de los abatidos con la perdida, no fabrian 
hazer refiftencia, y por efio inclinaua antes a dcxarla 
que a defenderla, de cfte miedo fe afeguro vn poed, 
defpues que llegaron diez y fíete ñaues Francefas, é Ih-
gleías, de aquellas que auian huydo de la batalla , por 
remediarfedel daño que auian recibido, hazer curar los 
heridos, y prouccríe de agua, con la gente de las quales 
le pareció poderfe defender, aunque todas tenían pocos 
hombres de guerra, por auer con teda fu gente focorri-
do en la batalla a M ons de Brifac, y al Eíirozzí: pero fue-
ron llegando de las otras, porque en Francia no torna-
ron entonces masquediezy ocho ñaues Francefas, con 
el Brifac, y cinco Inglcfas. Mons de Landarco,Capitán 
de nueue ñau ios fe auiahuydo al Fayaí, donde fus foí-
dados auian comentado a íáqueafi y no obílante , que 
cño no fe hizieíTe con fu parecer antes auia cuitado el fa-
co. Fue dcfpues a Angfa,y por efta caufa, o por no fiarfe 
Don Amonio del, nole dexaron entrar dentro. El Mar -
ques acabada la jornada, fe refoluio como íe ha dicho 
de no feguir a los enemigos: quifo accrcarfe a la lila 
de San Miguel por rehazerfe, curár los heridos, y pro-
uceríc de agua, pero no lo coníintio el viento contra* 
rio, que tres días le tuuo apartado i el quarto pudo ne-
gar, y fe acercó a Villafranca , donde deíembarcó los 
heridos, y fe proueyo de loque tenía ncceíFidad, auien-
do venido de todos los lugares de la lila, losv vezinos a 
daría obediencia. El primer dia de Agofto faltó en 
tierra Don Francifco de Bouadilla con quatro Compa-
ñías de foldados,en medio de las quales, en la ribera del 
inar, pufo todos ios prifíoncros Francefes^ y licuándo-
los a la pla^a de Viilafranca, en vn tablado que aquí 
auian hecho, aleo de tiena, vn cftado de hembre^onde 
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en alta voz íue ley da vna fentenGÍa del Marques, en la 
qual moftrando auer pazes, enere el Rey Católico, y el 
Chriftianiflimo, dczia que concrauinendo a eftas pazes 
juradas y publicadas, auia íalidodeFrancia armada, de 
muchos auentureros en fauor de Don Antonio, Prior 
de Ocrato, con animo de robar la flota de las ñaues del 
Rey Católico, que feeíperauande la India, y nueuas 
tierras, y robar las lilas como auian ya echo en la de San 
Miguel, y que auiendo efta armada tentado la batalla 
eon la de ái Magjeftad, auia fido la Francefa tota y ven-
cida: en la qual auiendo preíb, veynte y ocho íeñores, y 
cincuenta y dos Nobles, y muchos otros marineros y 
íbídados, los decíaraua por enemigos de la paz y bien 
común, y turbadores del comercio, y fautores de re* 
beldes a fu Mageftad, y como tales, y públicos co-
farios, mandauaal Auditor General de la armada que 
porcaftigode ellos^ y exempio de otros femejantes exe-; 
cutafe en ellos la pena de muerte natural, degollando á 
Jos Nobles, y ahorcando a los d e m á s , que fueíTen ma^ . 
yor es de diez y fíete años, por comuenir aíli al feruicio 
de Dios y deambos ^eyes.Brta fetencia pareció cruelid 
fima, a todos aquellos que la oyeron, y principalmen-! 
s te a los Toldados Efpañoles, aííipor temer que otro dia 
Jes pudicíle a ellos fueeder lo mirmo,como porque mu-
chos no quiíieran perder la ganancia, que eíperauan 
del rcícatede cílos prificneros, o qui^ a por íu incli-
nación , por lo qual algunos foldados, dejado aparte 
el refpeco, dezian que no eftaua bien fundada la fenten-
cia,pocno auer entre los Reyes, Católico, y Chriftia-
niífimo, fi rme é inuiolablc paz, antes guerra, y que no 
eran aqu dios cofaEiosniladrones, roas valeroíos íbída-
dos. Qu,e no vuiefle paz, lo prouauan con las guerras 
de 
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de Flandes, mas encendidas aora que nunca, adonde 
los Franceíes auian cafi ocupado todo el Patrimonio 
de] Rey Católico, y que no eran coííarios, conftaua de 
las patentes que tenían del Rey, con las quales íe auian 
juntado las ñaues y la gente; demás que la cantidad, y 
la calidad de aquellos hombres era tal, que daua clara-
mente a conocer, que no fe vuieran mouido par íi mif-
mos, íi el Rey no los vuíera embiado, y íi bien entre la 
vna y otra Corona fe difimulauan muchas cofas, efeu-
íandofe el Rey ChriílianiíTimo, ora con la madre, ora 
con el hermano, eran todas fingimientos de Principes, 
y que no por cfto dexaua de auer publica guerra. Las 
Leyes de la qual dezian no fer tan riguroías que man-
den ahorcara todos losprifíoneros, y mouieron tanto 
eftas cofas los ánimos de muchos principales foldados, 
que fueron al Marques, con loable exemplo a rogarle 
por la vida de fus enemigos, el qual refpondió que era 
exprefo orden del Rey Ghríftianiílimo, que fueííen 
caftigados en la vida, todos los Franceíes que contra las 
cofas del Rej Católico toma/en las armas, y affiaque-
llos nobles el proprio dia con general piedad, y fumo r i -
gor, fueron degollados en el tablado, y los Marineros y 
lo!dados ahorcados en diuerfos lugares, y tanto fue 
mayoría piedad, quanto fe conoció claramente que no 
íolo eran valerolbs Toldados, mas aun Católicos y deuo-
tos Chnítianos. 
De efta íeuera execucíon, no le fue dada la culpa a! 
M irquesjuzgandoque tenia exprefo orden del Rey: ef-
cufauanlc, y aun al Rey de auerlo aííí ordenado, por-: 
que el no deuia imaginar que enkmejame armada 
vuieíTcn devenir, y quedar tan principales hombres y 
de importancia. Tanto mas conocíendofe que Filipo, 
no 
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no era de naturaleza cruel, pero de otra parte, no dexa-
ua'deconfiderarfeaucr tenido el Rey contra los Fran-
ccíes g ra nde indignación,porque con nombre de amiír-
tad y de paz, y parenteíco, eícriuíendoíe cartas cada día 
daliendofe^y alegrándole los Reyes, el vno con el otro, 
de fus plazeres y pefares. No rdamente ayudauan a fus 
rebeldes, mas le quitauan los Hilados, y embiauan tan 
gruefa armada contra el, y fi bien íuelem los Principes 
diíimular y fingir muchas coías, mas parccia que con 
nueua cfpecie de deíimulacion losFranceíes querian ha-
zer la guerra, de lo qisal fe infería no auei le al Rey dcf-
placido la execucion. Reparada que fue aquí algún tan-
to la armada, fe fue con ella el Marques la bueka de la 
lila del Cueruo, para encontrar las ñaues de la India, y 
paífando a la viíla de la Ciudad de Angra, pufo a Don 
Antonio, y a toda aquella gente en eonfufion, porque 
íi bien eí Marques contento déla Vitoria alcanzada, no 
quifo pone rfe en nueua auentura, pero dudó Don An-
tonio, que con elferuorde la Vitoria qucrria fcguirla, y 
a falcar la lila, que fi bien délos de la lila, y de los Fran-
cefcs aula harta gente, pero eílauan te mero ios, y mal 
ordenados, y el miímo Don Antonio nodexó de pro-
ueerfe en aquel tiempo de nauios ligeros, para embar-
carfe fi muieíTe necefi dad. 
Tardada de íaberfe en Lisboa la nueua de eftefu-
ceíTo, y eílauan con cuydado , pero entendió fe de vna 
Zabra Bizcayna, que fe auia peleado, mas vna ñaue 
Franceía, mal tratada del Galeón San Mateo, auia huy-
do de la batalla, y dio certeza del fucefíb; porque auien-
dofe llegado difimuladamente a Setubal , fue cono-
cida , y fe hallaron dentro foldados Eípañoles muer-
tos, en el f^ no de vno de los quales h aliaron yn quader-
' no 
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no donde eftaua cfcrito lo queauia íucedicío, de/He que 
Ja armada auia partido de Lisboa, hafta que el muno. 
Efpcró el Marquesa! rededor de la lila , las ñaues que 
venían de las Indias vn ciexnpo, y auiendo llegado dos, 
y empegando a rebolueríe el mar, íe vino con ellas a 
Lisboa con grande alegría de toda la Corte, donde fue 
cílraordinariamente fauoieeido del Rey. Don Anto-
nio partido el Marques, íc cftuuo con el animo mas 
quieto, porque 1c parecía, que por vn año no tenia que 
temer de enemigo. Auia fentido grandemente la muer-
te de los Francefcs pníioneros, pareciendo!e que cao le 
auia de hazer daño en Francia: y Manuel de Sifua le ha-
zia infl:ancía,quc fe vengafe cqn hazer ahorcar cincuen-
ta o íefenca Caftellanos, que tenia aquí prcíbs en diuer-
íbs tiempos; maseljcon mejor inclinación no lo con-
sintió; hallauaíe falto de dineros, íi bien de armas y mu«. 
niciones tenia mucho, por efto fiendo de todo Autor el 
Silua, hazia cada día mandamientos riguroíbs, parafa-
cardinerosde los pueblos, y deaqueJla gente,quenci 
íeguían con voluntad fu voz . Hizo batir moneda 
oro, la quai no teniendo de pefo mas que de ocho rea-
les, le pufo precio de veynte y cinco, hizo hazer co(Io-
nes de plata, de pefo de vn real y medio, con que va-
lieñen med io duesdo, y la moneda de cobre que valia 
en Portugal tres, ja aualio en diez : y porque muchos 
por verfe fuera de trabajos, de la Ciudad fe auian retira^ 
do a la Mon taña, y mandaua que todos fe tornaflen, y ñ 
alguno alargaua la venida vn punto,mas de lo que el 
mandamiento le daua de plazo, luegp le quitauan fus 
bienes, muehospor temor de los foldados auian llena. 
do, yefcondido fus bienes en fus cafas fuera de la Ciu-
dad, y p^r efto mandó defpucs que todos truxcflren fus 
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haziendas dentro de los muros , de lo qual nacía gran 
prouecho , porque a i^ -s que vcnian y Jos crayan, les pe-
dían preñados dineros, y Ti algunas no ( bedtcian, cm-
biauan ales Toldados a bufcades ios bienes, y a íaquear-
los con mi l oprcbrios. 
Lloroía coía era ver, como eran gouernadas las cofas 
de la Iglefia, porque los Relí giofos, excepto los padres 
leíuytas, fe cntremctian en las coías militares, no tenían 
de Sacerdotes mas que el habito y el nombré : ios Ser-
mones, las Conflfficnes,y todailasdemascofas, eran 
como de gente que no tenían a Dios por fin , y el pro-
prio Don Antonio en tiempo de tantos trabajos , no te-
nia fu animo lexos déla laíciuia, porque las oneftas mu-
geres, podían difícuitoíamente defendetfe de íus def-
Icos, y en los Monaílerios de Monjas, tuuo demafiada-
menre domeftica conuérfacion, en las quales, como en 
los hombres reynaua con no pequeño efcandalo j y con 
mucha deforden, la paífionde las cofas del Reyno. Y en 
cftos fus exemplos le leguían muchos de los fuyos5y aun 
también de los Franceíes. En efta manera de vida eílu-
iio Don Antonio hafta el mes de Odubre, yrrefoluto de 
lo que auia de hazer, porque el yr a Francia defpues de 
la perdida de tanta Nobleza Francefa, no lo juzgaua 
por cofa feguraj ni fabia como auia de fer vifto, porque 
tánto temía de la indignación de los particulares, como 
eíperaua de la protección de la Rey na madre; eftarfe 
aqui veya fer cofa, que con tanto prefidio como tenia 
no podía largamente durar, por no tener con que pagar 
los Toldados, ni caíi con que hazer el gofio. Refoluíó 
por eño de íalir con las ñaues que tenia é yi fe a Francia: 
mas pri meroíabüélta de la Illa de la Madera^ de las 
Más de Canaria, porque faqueando aqui algún lugar fla-
• - • • iJ u • co 
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co contentar con algún robo a los íbldados, por cílo 
preuiniendo treynta nauíos, noíblamcnte hizo embar-
car en ellos foldados, mas con nueua arte de juntar mo-
neda, mandó a todos los Ciudadanos de quien tenia du-
da, y a los Religioíos aficionados ala contraria parte co-
mo a los Icfuytas, y a otros, que fe embarcaíTen, y efte 
mandato fe hazia mas nguroío a aquellos que eran mas 
inabiles para guardallej para que reícataííen efta yda con 
dineros, mas todos como inútiles en las cofas de la mar 
feefeufauanconviuasrazones, y con ruegos, aunque 
no les importauan nada: porque a los mogos refpondian 
que tenian neceííidad de ellos para fu guarda^ y a los vie-
jos para el confejo. Y con eño procuraron contentarlo 
con dineros, que era lo que el deíícsua, cada vno fegun 
fu poífibilidadjcon que quedaron libres del mandamien-
to. Pero efta arte fue muy prefto con otra arte burlada, 
porque auiendo muchos que querían verfe fuera de la 
lila, y embarcarfe, no por yr en la armada, mas por na-
negar a Efpaáa : fabida efta intención de a1gunos de 
aquellos Capitanes délas ñaues, íe concertauan con los 
Portugueíes, para que no pagaííen a Don Antonio di-
neros, porquedar en la lila, antes pagándoles a ellos la 
miíma íunaa, y mucho menos los pondrían en Poitu-
gal, de modo que muchos fiandoíc de los Franceíes, y 
de los Inglefcs, íín pagar dineros a Don Antonio feem-
barcauan con ellos, concertados por cierto premio que 
los pufieílen en tierra firme. Con efta armada partió 
Don Antonio de la lila Tercera, dexando en fu lugar a 
Manuel de Silua, con quinientos Franccfes, a cargo de 
BaptiftaFlorentino, y de Carlos Francés fu Capitán: 
allegó a la lili de San Miguel, y defpues deauer andado 
vn poco al rededor, temiendo del prefidio de los Eípa-
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pañoles que eftauan a l l í , no oíó falir en tierra, y por 
vaa borraíca que preño le (obreuino, íe alejó, y algunos 
de ios ñau ios Inglefes, y Francefcs le deíanipararon, 
eumplicndo la promeía a lo& Porcugucíes que con ellos 
fe auian embarcado. En tile tiempo fe auia entendido 
en Francia la nueua de la rota de íu armada, y la muerte 
de tantos prifioneros: loqual cauió en toda la Corte, y 
en todo el Reyno, dolor é indignación grande, y fe en-
cendieron ios Francefcs con y ra a la venganza, y como 
tuuieííen a Flandes vezina, y aquellas colas en el eíhdo 
en que emos dicho aquí, desfogauan la y ra , no d exan-
do por efto, deípues que llegó Don Antonio, de tratar-
fe de nueuas preuenciones, de armada de mar, para el 
Verano figuientc. En Efpaña fe dczía que las cofas de 
Don Antonio, y de Francia, contra Portugal quedauan 
acabadas, y que eílauan ciertos de fu poder, pero no fa 
defpedianlos nauios que auian tomado; antes auiendo 
ven i do de Ñapóles dos Galeazas, parecía que para e l 
año íiguiente qufieíle el Rey poner junta, grutfla arma-
da, y hazer fe abfoluto íeñor del Océano. Tanto por ref-
peto de las cofas de Don Antonio, como por afeguraríe 
de las colas de los Francefcs, de los Inglefes ; y las ñaues 
délas Indias, y de las tierras nueuas, y ganar la lila* 
P i ffeaua el Rey Católico y efe a Caílilla, aííi porque era 
llamado délas Cortes de Aragón, y por dar fin al Matriz 
mon i o de fu hija con el Emperador, como también pac 
otras cofas de aquellos Reynos: y eftaua ya para ponerlo 
en execucion, en el mes de Nouicoübre de mil quinien-
tos ochenta y dos: mas primero quifo ampliar el perdón 
queauia hecho en Tomar, a los que auian feguido a 
Don Antonio, y exceptando a los Religioíos, y a otros 
diez, perdono libremente a los que quedauan, que vi* 
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niefíen dentro de cierto tiempo a prefenrarfe, stinqne 
eílo no hizo cíeto alguno, poique pocos fe preíentaroiis 
y muchos dezian que el Rey aun iodignsdoj nolabia lle-
gar a hazer vn libre perdón. De cfta partida, le h i -
zo fobrefeer la nueua que timo de la muerte de Don 
Diego fu primogénito, el qual como cíhmiefiTe jura-
do Principe en Portugal , en las Cortes de Tomar, 
quería primero de yríe, que fe hiziefTe el miímo jura-
mento en la períona de Filipo fu fegundo genito, enton-
ces enfermo^ porque el no tenia otro hijo varón, que-
dando otra vez la fuceffion mafculina, de aquel Rcyno, 
en Ja confianza de vno íblo, junto con la edad del Rey, 
y la diípoficion de las cofas del mundo, aíí] los quietos 
como los fediciofoseftauan en cuydado. Por hazerle 
jurar llamó de nucuo las Cortes, por el mes de Febrero 
en Lisboa, refuelto de hazer primero efta ceremonia, 
que partirle. Murió en eñe tiempo de vna fiebre lenta el 
Duque de Alba, en el Palacio de Lisboa, en los apofen-
tos bajos dé la eftancia del Rey,íiendo de edad de fe-
tenta y quatro años, fue acariciado de Filipo en fu enfer-
medad, auiendole vi fi tad o poco antes que muiicfíe. N o 
fe duda fi el Rey fintieííe fu mu erte, y conoacíTe la falta 
de tan gran miniftro, deuiendole doler a el tanto, quan-
co fe alegraron de ella los enemigos de fu grandeza. 
Toda via notaron los Portugueíes, que el figuicnte dia 
falio a comer en publico', fin demofiracicn de íenti* 
miento, contra la coftumbre de fus Reyes, los quales 
por muerte de perfonas de menor calidad, ( fi auian 
hecho notables feruicios a la Corona) fe retírauan por 
algunos dias, y pareció eílo cofa muy eftrafía; acordan-
do fe muchos que e 1 Rey Don Manuel, fe auia retirado 
en fu cámara eres dias, por la muerte de vn íamoíb Ma-
D d 2. sineroi 
J-íijtoria ida vnion i d Jleyno dt'Portugal 
rincro. Mas noeílan fujetas las acciones de los grandes 
Principes al juyzío del vulgo, que los mas circunípeótos 
no dexan de dar ocafion de dilcurfos a los curioíos, y de 
calumniar a los maIignos.Murio co el, (por dezirlo afíi) 
toda ciarte militar de Efpaña,porque no quedaua Capi-
tán alguno, que por eípcriencia, y por calidad fe pu-
dicíle comparara el. Fue el Duque de cuerpo grande, 
roftro maci lento y graue: tuuo raros dotes de naturale-
za y de fortuna, los quales cultiuo grandemente con el 
arte, fue de generofo coraron, de altos penfamicntos, 
de pcompto y agudo ingenio, y de firme y quieto juy^ 
zio: no fue muy cudiciofo de bienes temporales, mode-
rado en dar, pero liberal y efplendido en el gafto de fu 
caía, fue grande diíimulador de los disfauores de la 
Corte, y grande ingeniero de las ocultas maquinas de 
Palacio: y aííi le conuino fer, para contlminar las que 
contra el fefabricauan. Generalmente era aborreci-
do , porque con los inferiores trataua íoberuiamen * 
te, y de los yguales era aborrecida fu grandeza, la ambi-
ción de la gracia de los Principes, (efcollo donde fe 
rompen los eleuados penfamicntos) fue en el gran-
diífima: por efto, por ventura por la mayoría que pre-
tendía fobre todos los otros miniílros, que le hazia 
odiofo: fue poco grato a Carlos, y menos a Filipo. No 
obftante que deíde laJuuentud, hafta la vejez, poreípa-
cío de fefenta años continuos los íiruitíTe fíempre» Mas 
los Reyes no aman tanto a aquellos de quien han rece* 
bido feruicios, como a aquellos aquien ellos han hecho 
mercedes. Tuuo grande inclinación a la dicíplína mili-
tar, en la qual fue tan experto, que de fu nación, no vuo 
por largo tiempo Capitán alguno que cqncurriefíecon 
el, y vlnrmmente por fu larga edad, y grande eípcrien-
cia. 
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da, caí! en todas las naciones, no aula quiele cxcedieíTc. 
Tuuo gran juyzioy deftreza en ordenar vn Campo f en 
iiazer elección de íkios para el alojamiento, por lo qual 
con fuerzas inferiores a las de los enemigos que los tenia 
tn freno: porque tanto fe valia del arte que no lo hallar 
uan jamas en lugar que rehufafle la batalla, arrifcaua fa« 
ciímente fo períona, ycon mas confideracion fus gen-
tes, fiandofe íicmpre mas de la indufcriaque de la fórtü-
na. De ias feueias Leyes de la guerrá,dela piadofa cruel-
dad ,de la qual pende, la falud dé los exercitos, y lacón-
feruácion de losEftados, eraafpero, é inexorable exe-
cutor: inclinó naturalmente a vencer fin /angre, y to-
cáronle en fuerte, guerras conforme a fu inclinación: 
porqiieauiendo fidola mayor parte defcníiuas, deuo . 
cneííás el prudente Capitán, antes temporizar, y dcxat^ 
coníumir al enemigo; con las dificultades que trae el ) 
guerrear en tierra cftraña, que auenturat fu eftado, con- i 
tra premio ta dcíiguai, como es la Vitoria de vna batalla, 
contra quien no tiene que perder mas que la gente, y a 
cfte propofic o en el Reyno de Ñapóles, rcfpondió al 
confejo de guerra, el a ñ o de cincuenta y ocho, quando 
auíendo echado a ios Franccfcs, querian que eemba-
tieííen con los enemigos que fe rctirauan, porque dixo 
que no queria trocar el Reyno contra vnafebre topado 
broeado, porque anfi andaua veftido el Duque de Gui-
ía . General de Enrique fegundo, Rey de Francia. Teda 
Via fe le imputó el fer demafíado recatado en la guerra, 
en executar las cofas de importancia: firuio a fu Princi-
pe, en los mayores cargos, y con mayor autoridad, que 
jamas lo hizo vaffallo alguno, y no anido, quiga Capitán 
de mucho tiempo acalque por tanto eípacio de tU mpo 
manejaíTelas armas, ni que en tantas Prcumcias vuieífe 
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cftendiendo fus ban deras, porque en Italia, cnEfpaña, 
en Francia , en Vngria, en Alemania, en Plandes, en 
Africa a milicado, fi bien el víaua dezir que no auia he-
cho nada,pues que no auia llegado a ver con los ojos vn 
excrcito del Turco, Tuno fauores, y disfauores de la for-
tuna a faz, pero en las vi ti mas cofas de Flandes, íe le 
difminuyo algún tanto, porque no obftante que cojno 
Capitán miheafe valecofamence, no fupo ( como en 
ccra parte también le fucedio] víar de Ja Vitoria, antes 
dcmaíiadamente confiado fe eíluuo, y fe leuantó vna 
cftatua de bronzeen el fuerte de Amberes,que deípucs 
fue por el Rey quitada: aííi es cierto que fe gouernó me-
jor en laaducrfa,que ea la profpera fortuna, porque 
en aquella tuuo gran fortaleza^ en cfta demaíiada con-
fianza, por lo qual facó de. los trabajos mayor gloria, 
- que de las Vitorias. En la muerte moflió la magnammi-
i dad que tuuo en la vida, y io que mas importa, dio feñal 
de Religiofo Chriftiano, y no tuuo poca ventura bailar-
i fe en íu muerte Fray Luys de Granada,aquel famofo pre-
dicador, cuyos E/pifimales eferitos ion gratos a todo el 
mundo. Fue puefto en fu lugar Don Garlos de Borja, 
Duque de Gandia, hombre de mas virtud que efperien-
cía. Auia echo el Rey traer de Africa los hucíTos del 
Rey Don Scbaftian, y junto con los del Rey Don Enri-
que que eftauan en Almerin quería antes de fu partida, 
darles folemne fcpultura^en lalglefia de Belcm, junto 
con los otros Reyes Portugueícs, adonde para cftc efe-
to fefueaeftar tres dias* hizo también de algunas otras 
partes del Reyno, traer a€ÍleMonafterio, vcynce cuer-
pos, ornas verdaderamente las cenizas de-íüs padres, 
hijos y nietos del Rey Don Manuel, los quales fe pue-
de dezir que muriendo le auian cedido el Rcyno, para 
n,: il'i., " ' " " ' " ' " ~ ' que 
que todos juntos fue (Ten en aquel lugar guardados? aquí 
les fueron hechas íumptuoías Obfequias con grande 
aparato, y con todas las tehgiones en n o m b r e de Enri-
que, poiqué a ios otros fe las aman hecho anees. En la 
oración fúnebre , fueron tocadas ligeramente las cofas 
deSebaíliano, y loado deímoderadamence Eniique, pot 
fer muerto, fue cofa mas agradable que las loas de Filí< 
po viuoy prefentc. En las quales feeftendió el Orador 
auienJo antes declarado la linea del Rey Don Manuel» 
y traydo la fuceííion halla Filipo. 
N o quiero aqui dexar de hazer memoria, como do 
coía rara, fi bien algún tanto fuera denueftro propoíitor 
como en elle año de la venida del Saluador, de mil qui* 
niencos ochenta y dos, fe contaron menos diez días de 
aquellos que íe contauan en los otros años, porque, por 
orden del Sumo Pontífice, todos los Pnncipes Chriftia-
nos, obediences a la Iglefia, mandaron en fus Eftados, 
que fe quitafen diez días, en el mes de Octubre, y aília 
cinco fe contaron generalmente quinze: lo qual fue 
hecho para regular el tiempo, conforme al modo y a los 
principales afpedos que eran en el Cielo quando pade-
ció nueftro Redemptor IcfuChrifto, para que la Paf-
qua,y los otros dias de fíefta fe celcbrafen en fus proprios 
di as, lo qual no fe hazia antes, porque fíendo el verda-
dero curfo del Sol que forma el año menor, algunos mi-* 
ñutos de hora, de aquel cfpacío de tiempo que harta 
aora fe ha contado por vn año, parece que en el curio de 
tantos años, tan pequeña diferencia, a venido a montar 
cílos diez dias, y aííi con efta ygualdad, fe viene a redu-
zir conforme al antiguo tiempo. 
Andauafc el Rey deíembara^ando de las cofas da 
Portugal, por yrfeaCaítilia, por efto a veynte y feys de 
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Henero de mil quinientos ochenta y tres, juntos los 
Eftados del Reyno, tuuo el primer ado de las Cortes, 
en el Palacio de Lisboa, donde deípues de auer echo 
brcuemence la propuefta Don Alonío de Cafteiblanco, 
nueuo Obifpo del Algarue, moftrando juntamente al 
Rey el dolor que tenían del muerto Principe, y la ne-
ccííidad de jurar al nueuo: rcfpondió Melchíor de 
Amaral vno de los Procuradores de la Ciudad de Lif-
boa, en nombre de todo el Reyno, diziendo ja volun» 
tad y promptitud que tenían para aquel ado: y affi co* 
meneando el mo^o Duque de Bracelos, como Duque 
de Braganza, porque el padre, con el eftoquc en la ma-
no, hazia oficio de Condeftable, arrodillado delante 
del Rey, pufo la mano al juramento, al modoacoílum-
bradotloqual auiendo echo todos los demás ^ quedó 
acabado efte ado. Auia el Rey procurado que efta junta 
de los Hilados para eñe efeto no tuuieíle nombre de 
Cortes, por quííarlcs la ocafion, o de demandar cofas 
nueuas, o de tornar a pedir las queen otras Cortes auían 
pedido, que no feles auian coneedido; y por efto contra 
loquefefueleaeoílumbrar, auia embíado a todos los 
lugares, Ja minuta de los poderes,, que auian de traer los 
Procuradores, celias de manera, que no í@ eftendíeíTen 
para otra cofa, fino para el juramento del Principe, y fi 
bien fue aífi executado no dexaron empero los Iftados, 
f mayormente aquel de los Procuradores del Reyno de 
renouar las demandas echas en las Cortes de Tomar, y 
aora algunas otras, cfpecialmentc, que quifíelTe íu Ma-
gsftad, víar de grandeza y de clemencia, en hazer vta 
generalifluno perdón, a todos los culpados en las cofas 
éc Don Antonio : diziendo que le podía traer mucha 
vtilidady poíodaño, mas qualaya fído la cania no fe 
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fabe. No los dio gu ño el Rey en efte particular, ni en 
otra cofa alguna de importancia; diofe a defpachar algu-
nos Portugucfcs que pedían mercedes, porque no obí-
tantcque muchos eftuuieflen fatisfechos, muchos que-
dauan íin íatisfacíon : mas por mucho que trabajafc , 
fucile culpa fuya, o de los miniftros, o de la naturaleza 
de los que pedían , o de todo junto, muchos quedaron 
defeontentos, parte por no fer remunerados, parte por 
no parecerles a ellos, que lo que les dauan era confor-
me a fus méritos. El Duque de Braganza en la venidas 
cftas Cortes, eíperaua alcanzar aquel galardón del Rey 
que le parecía auer merecido: mas íí bien fue remune* 
rado, no deuio de fer conforme a lo que el eíperaua, 
porque aípirandoel en Portugal a mayor cftado y ma-
yor potencia que el tenia, parece que derechamente 
era contrario aquefto al defleo del Rey, y aífi por aucrfe-
le hecho las mercedes pequeñas, rcípeto de la grande-
za de íus efperac^as, antes le fue concedido replicar pa-
ra dcclarallas defpues. Al Marques de Villa Real , tam-
poco le dieron íatisfacíon a fu gufto, de lo qual ambos 
quedaron defeontentiífimos, y el Duque partido de la 
Cortev auiendo eftado antes gran tiempo enfermo vi-
uio pocosdias, aunque los Portuguefes quieren que e! 
fentimiento que tuuo de las cortas mercedes que el Rey 
Fihpo le hizo, leaprefurafe la muerte: reformó el Rey 
al tiempo de efta partida las cofas de la jaftieia, hazien-
do de nueuo muchas Leyes, y concedió a los Portugue-
fes mas libremente veftir de feda, que no lo auian con-
cedido los otros Reyes. Al Cardenal Alberto Archidu-
que de Auftria, hizo Goucrnador del Reyno, en fu au-
ícncia, dcxandoleaeompañado detrcs Confcjeros,qu€ 
fueron Don lorge de Almeida ^  Ar^obifpo de Lisboa, 
" p d 5- Pedro 
J J í ñ o r í a deta Mttion M jLeytta de "Portugal 
Pedro de Aleazoua, y Miguel de Mora, que fue Secre-
íariodel R^eyno, hecho de nueuo Eícriuano que llaman 
de la Pu ridad : cargo can grande que nunca jamas fe 
auia dado, íaluo a las principales períonas deí ReynOí 
E l qual defdeel tiempo del Rey Don luán Tercero, 
que Miguel de Silua Obiípo de Vifeu, y dcípucs fue 
Cardenal, que íe fue desfauorecido a Roma, no fe auia 
mas proueydo. A cílc Cardenal Archiduque, dio el 
Rey poder, y tomó juramento en prefencia del Coníc-
jo de Eílado, y dciMagiíhado de la Cámara de Lisboa, 
de Gouernar con jufticia, y de reftituyrle el Reyno 
quando boluieífe. La Emperatriz fu hermana , que auia 
departir con el aCaftilla, vi/itando primero el Monaf-
terio de los Santos, de mugeres Religioías, que íe pue-
den cafar, íacó y trujo coníigo a doña Juliana Dalen-
caftro, niña de trezeaños, la qual por muerte de doña 
Madalena Girón fu madre, quedaua Duquefa de Añe-
ro: lo qual fue de los Por tugue fes ícncído mucho, por-
que fi bien dezian que el Rey queria afegurarfe, quena 
íe cafaria fin íu licencia, mas payecia rapto,y muchos te-
mían qu e la quifieíTe cafar en Caftilla. Hechas eftas co-
fas partió el Rey a onze de Hebrero, de mil quinientos 
ochenta y tres, lo qual difguftóa los pacíficos, y fe ale-
graron los fediciofos, porque aquellos temían que en-
tre el pueblo, y los prefidios nacicíTcn diferencias, y que 
los foldados mal pagados, fe amotinaflen, y que la auto-
ridad del Cardenal no fucile tan poderofa, como la pre-
fene ia del Rey, a dar remedio: y por el contrario aque¿ 
líos ot ros eíperauan aora que laaufenda delRey, la po-
ca inclinación que le tenían los pueblos, el trabajo que 
daua el preíidio, la careília que era grande, y el auerfe 
en el Verano, principalmente armado en Francia, auia 
de 
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c3c dar ocafíon a nueuas alceracíoñcs, ü bien en efte 
tiempo parecía que las cofas íucedieííen fauorables a los 
diíignios del Rey : cntendiendoíe que en Flandes^auien-
do querido el Duque de Álaníbn aícgurarfe de la Ciu-
dad de Amberes, en la qual eftaua dentro, como íeñor 
y protedor, teniendo al rededor alojado el exercito, no 
le aula fu cedido el hazerloantes en el tomar de vna 
puerta, auiendo ya entrado dentro tres mil Francefes. 
Auian fidodelos Ciudadanos con eílrcmo valor echa-
dos fuera, y muertos la mitad, por lo qual parecía que 
nodeuianlos Flamencos fiaríe de eíle Duque, antes 
concertarfe con el Rey. Aquellos Portuguefes que 
auian quedado fin rcfpucfta de fus demandas, dudarían 
con el aufencia del Rey, que no ferian dcfpachados. 
Mas efte temor fe templaua con parecerles que que-
dando el Cardenal Gouernador, deuieíTen fer del, no 
menos fauorecidos que del Rey mifmo fueran. Pero ef-
ta efperan^a defpues de la partida del Rey fe defuanecio 
a faz con prefteza, porque fe vio no folamente el Carde-
nal no vfar de aquel poder,que parecíaauerle quedado: 
mas aun no^querer firmar los mandatcs,ni otras eferitu-» 
ras que ocurrían en las cofas del Rey no. Y íi bien algu-
nos creyeron, que no vuiefTc de dexar de hazerlo, fino 
en quanto el Rey eftaua en el camino, y no auia íalido 
de Portugal, teniéndole vn cierto feñoríl refpeto, toda 
via fe fueron defengañando defpues, porque no obftan*. 
te que el Rey eftuuieífe fuera del Reyno, no por eílo 
firman i. Lo qual caufó no pequeña indignación a los 
Portuguefes, los quales pretendiendo tener el Reyno 
diuidido del de Caílilla, parecíales, que efte modo de 
gouicrno que hazia el Rey defde Madrid, fucile mas ef-
trecha vníon, de aquello que ellos querían, junco con 
HíjlorU i t U mionidBJyno dt Voftugd 
el trabajo del defpaGho, refpeto a la diítancia déla Cor-
te, y acrecentaua no pequeña indignación auer el Réy 
prcuey do en el Coníejo de los bienes de la Corona qué 
1 laman de hazienda, dos Confejeros de nación 
C aftellanos: vn Dotor y vn Mercader»di-
ziendofercfto contra el decoro, 
y contra fus ptiui-; 
legios. 
Fin del Nono Libfo. 
H I S T O R I A 
HISTORIA DE 
L A V N I O N D E L R E Y N O 
De Portugal, a la Corona de 
Caftilhu 
Lihro Décimo 9 y vltimo. 
V E D A R O N Partido el Rey, 
todo aquel Inuierno las cofas del 
Reyno quietas, y fi bien la plebe te-
nia inquietos los ánimos, y algunos 
de los Nobles, no totalmente bien 
fatisfechos, dexada la Corte del 
^ f g j Rey, y acra la del Cardenal, fe red-
:!=aa!s:^  rauan a fus Caftillos, y a fus viñas, 
pero ninguno ofaua hablar, o la mayor parte, aunque 
amaífen la paz, y deíTeaíTen la quietud del Reyno Secre-
tamente no deíplazia, que la lila Tercera hizieíTe rc-
íiitencia, y que quedafle a ladeuocion de Don Antonio, 
y de iosFtancefes, pareciendoles, que mientras el Rey 
no acabaua totalmente la guerra, los trataría mejor, y 
tendría mas reípetodel que penfauan les tendría quando 
todo quedaíe acabado. No ayudaua contra eíla opinión 
fer en Caftiila los Portuguefcs acariciados e introdo-
zidos 
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zidos al Rey, como foj ían fer quando eftaua en Portii» 
gil, ni menos el auetr el Rey (quica por hazer en todo 
ícmejante el prefente al paíTádo gouierno) alcanzado 
del Papa autoridad de Legado al Cardenal, al modo 
que lo tenia el Rey Don Enrique, cofa que traya, gran 
comodidad al Rey no: porque como íucede a los ánimos 
apaííionados, no fe remcuian de fu opinión, antes ficn-
do el Cardenal nombrado Legado por dos años no 
mas v temian que al fin de eñe tiempo fe tomafíe ocaíioa 
de boíuerfe aCaftilla, y el Reyno quedafc reduzido en 
forma de Prouincia, y que el proprio Rey eftando en 
Madrid, quifieíTegouernarlo . En eíte tiempo herido 
de vna coz devn cauallo, murió Sancho Dauila, por 
querer dexar la Cirugia,y hazerfe curar a vn Toldado con 
ciertas bendiciones: cofa que dio mucho defplazer a los 
Caftellanos, porque aunque no tenia otro cargo, fino 
Maeftre de Campo General; pero no auia quedado def-
pues déla muerte del Duque de Alba entre los Efpa ño-
íes, quien ma s fupieíTe de la guerra, ni quedaua acerca 
del Duque de Gandía, otro hombre de tanca efperien-
cia: fue efte intrépido y afortunado hombre, en la 
guerra eftimado del Duque de Alba, fobre todos los íoí-
dados de fu tiempo: mas aquella vida quehafta la vejez 
cantas vezes felizmente auia puedo en auentura, entre 
las bocas de cañones íe la quitó la muerte con vn tan 
pequeño golpe. 
En Francia parecía que los Ftancefes eíluuieílen 
buekos alas cofas de Flandes, apretándolos mas que 
otras, las dePortugal, por efto, aunque a inftanciadei 
Prior fe trata fe de pr&uenir algunas ñaues de armada, 
con todo fe conocía frialdad, y falta de dineros, juzgan-
do que quando mas fe hizieííe2 que no íerla ofender fino 
prouccr 
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proueer a la defcnfa, y aunque íucedió que fe e n t e n d i ó 
en efte tiempo, que algunosnauios Fmnccfes, guiados 
de Portugueícs, eípeciaimentc de vn Manuel Serradas, 
nuianafaltado la lila de Cabo Verde, y Taqueado vna 
parce, no fe eftimaua en mucho íabiendo que eran pe-
queños nauios de coíTarios. En la lila Tercera era to-
da Via Gouernador Manuel deSilua, el qual fe auia 
mo(Irado obftinado enemigo del Rey Católico, fiel mi-
niftro de l Prior, y cruelperíeguidor délos Filipinos; pe-
ro mal inclinado, de poco juyzio, y de poca efperiencia: 
con cftas fus calidades afligía a aquellos pobres pueblos, 
de diuerfas maneras, porque la ocafion que procedia de 
pedir di ñeros preftados, de moleftar, y condenar a mu* 
chas perfonas, era intolerable la íbberuía y la arrogan-
cia a que auia llegado , como muchas vezes fu cede 
a quien no eílá acoñumbrado a mandar, le hazla que le 
parccieíTe fer inuencible, e immortal: las injuílicias 
eran tantas, que no dexauan a la jufticia lugar alguno. 
L a libertad, y la licencia que fe tomauan fus amigos y 
criados, no cenia freno: la fujecion y lafcruidumbrc 
que tenían los que no le adulauan era cal, que mas libres 
eran los efclauos. Dexóla execucion que hazia contra 
los que fe querían concertar con el Rey Católico, que 
no fabian tener fcereto fu defleo, poique víando el mu-
chas cftracagemas, para defeubrir los ánimos, quando 
defeubria alguno menos obftinado que e^miíerable del, 
porque pagaua con la hazienda, y con la vida, y por cfta 
caufa, hizo morir muchos deícubiertos traydoramcnte, 
de vn Amador de Vera, el qual auia embiado fecreta-
menteal Rey Filipo, para mantener los fuyos en f e , j 
defeubrir los ánimos de la gente , y reduzir a fu d e u o -
eion quancos pudiefíe. Deípuesdeauer hecho el oficio» 
auia 
auia reuelado al Sí lúa los que fe le auian defcubicrto, 
de los quales auian íido muchos mifcrablemcntc cafti-
gados. Eftefegun le ditaua fu tiranía , hazia en nombre 
de Don Antonio, cada día nueuas ordenes, y de nneuo 
leyes : aquellos oficiales yminiílroá de juíticía, de la 
Ciudad que folian elegirfe por votos, con fer folamentc 
nombrados por el, quería que fe emendieíTe fer ekdos: 
no fe contentó de guardar íblamente las leyes, que tra-
tan de los delidos de lefa Mageftad, porque hizo íbbre 
efto nueuas leyes mas eftrechas, para que incurrieíTen 
en pena de muerte, aquellos que trataílen de eftos calos, 
y que los teíligos hizieffen fe, aunque fucilen en menor 
numero, de aquel que las antiguas Leyes mandauan. 
Las fentencias de cftosfemejantes proccflbs.quería que 
fe afentaíTen en vn libro,por el Magiílrado déla Ciudad, 
para eterna memoria , todo para efpantar, y tiranizar 
mas fuertemente. Eftauan en aquella lila, pocos mas de 
fctecientos foldados Francefes, y vnafola Compañía de 
Ingleres,y tres mil Portuguefes. Todas las paites por 
donde fe podia defembarcar, eftauan fortificadas con 
mas de treynta fuertes, y con muchas trincheas, hechas 
con tanta diligencia, que parecía impoflible entrar íi 
fueííen defendidas: y fi bien eftas cofas con otras cali* 
dades de aquel lugar, le hazian difícil para ganarle: pero 
del Silua era juzgado mas fuerte de lo que era, y el con-
íkua , (cómo inexperto) de los defenfibres, mas de 
aquello que auia de confiarfe. Entre tanto fe preuenia 
en Lisboa, la armada del mar, y auiendofe juntado con 
foldados Eípañoles, para yr contra ella, fiendo fu Gene-
ral, el Marques de Santa Cruz, y en mayor numero, aífí 
de ñaues como de Soldados, del que el año antes auian 
y do, de mas que fe trataua de llenar quatro Galeazas, y 
doze 
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doze galeras, y auíendo echo fcorcíar las entenas ,, k i 
proueyeron develas quadradas, y del tercero árbol que 
llaman mezana: de eíla armada en Efpaña auia varias 
opiniones, y fehizieron íobre ella de palabra y por el-
crico muchos difcurfos, aquellos que no auian de yra la 
emprefa, como a los que no toca parte de honra, o dé 
alabanza, querían que fueííe fácil i diziendo que aquella 
gente cftaua ya caníada, de manera pobre, y trabajada, 
de los prefidios, que no tan prefto parecería el armada, 
quando fe reduziria a la deuocion del Rey. Y que el 
auer eíladc^en tanta fujecion, caufaua no auerfe arre-
pentido antes , y que quando mas no pudieffen, o no 
quiííeííen venir a partido, era la ganancia faciliífimajpor 
que íiendo la Ciudad de Angra, y los otros lugares to-
dos fin muros ftacos, no tenían otra reíiftencia ni de* 
fe nía, fino ladeíembarcacion, la qual juzgauan impoífi' 
ble poderla cuitar, prouando con exemplos antiguos, y 
modernos, como en la guerra el paíTar del Rio , y el 
dcfembarcar en la lila, no fe podía impedir, porque pa-
1a defender tan gran circuyto, era ncccíTarío gran nu-
mero de gente, y que en defembarcando, quedaua toda 
vencido. Por otra parte los que fe embareauan en la ar-
mada, para hazer mas gloriofo qualquicr fuceffo que 
íucedieíTe fe esforgauan a moftrar, fer la emprefa mas 
dificultoía de lo que era: diziendo que la lila era peque-
ña,bien abitada, abundante de lo neceíTariopara la vida, 
afpera toda al rededor, y con mar iníhble, mas que to-
dos los mares, donde apenas fe podia eftar tres mefes 
del año, de los quales fe paíTaria vna parte antes que 
llegaffen '.que no auia puertos donde retirarfe, y que 
ellas cofas, que la hazian fácil para defendella, junto con 
laobftinada voluntad dé la gente, y ladefeíperacion que 
( Ee tenían 
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teman de feguro perdón, y la fortiñcacion echa de los 
Francefes, en efte particular muy diligentes. La picui-
fion de las municiones de foldados, y Capitanes que te-
nían, hazian el lugar inexpugnable, juntauafc, fer crcy-
b!e, que los Francefes, quando no fuera por cera cofa, 
fino pordiuertir las fuerzas de Eípaña, y tenerles aque-
ila raja en el ojo, auian de procurar de fu dentar la lila: 
coíhndoícs menos el hozerio de lo que coftaria a los 
Eípañoles la armada , y las preuenciones para ganarla. 
Pero mientras en Eípañafe preuenia c íh armada, y fe 
difeurrian eftas cofas, ponía Don Antonio en Francia 
todas fus fueras para proueer la lila, de fuerte que ella 
lepudiefle defender, y fí bien le fauoreeia la Reyna , pe-
ro resfriado ya el calor del año paííado, (por ventura 
con el infelize fuceíío que tuno la armada Francefa) o 
por hallarfeya el Prior con pocos dineros: fea qual fue* 
re la ocañon, fe hizo mas flaca prouifion, de la que fe 
entendió fe auia de hazer. Pero a inílancia de la Reyna, 
fue Monííur de Chíarres, Cauallero de la Orden de San 
Juan que era Goucrnador de Diepa, hombre efperimen 
lado en las modernas guerras; con poces mas de mily 
docientos Francefes, aunque tenían nombre de mily 
quinientos: cftelleuo al Magiílrado de la Ciudad cartas, 
no folamente del Prior, en Tas quales Icaua, y animaua 
s los Ciudadanos mucho, moftrando fundar en ellos to-
das fus efperan^as, de tornar al Reyno: mas también las 
llenó del Rey ChriílianiíTimo, y de la Reyna ma -
dre. fin ellas moílraua el Rey holgarfe deíu conf-
tancia, y tener deíTeo de ayudarlos contra a aquellos 
enemigos quequenan oprimir la libertad del Reyno de 
Portugal,porlapreicníion, (dezia puntualmente cñass 
palabras) que fu madre podía tener a la conferuacion 
del. 
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del, que por cflo los embiaua aquel Caua l íc ro , con na-
uío? y gente, y dcziales muchas otras amoroías pala-
bras: la Reyoa íe remet ía a la carta del Rey,a íegura i ido-
los dí? no deíamparallos jamas en tan juila guena, y ic 
rem ítíá, como también lo hazía el Rey, a lo que les dí-
xcíTeel Comendador. L legó efta gente, y auiendofe 
juntado con los otros, y con los Por tugueíes de la Jí l i , 
que entre todos eran cerca de íeys m i l , pareció al Silua, 
que ñ bien auia muchos fuertes que guardar, fe podían 
bon i í f imamente defender, tanto mas que llegados squi 
los nauíos queauian faquesdo a Cabo Verde , mixeron 
mucha artillería, tomada en aquel lugar > que junta con 
la quede Francia auia traydo el Chiatres, y a la mucha, 
que antes auia en ÍaIíl3,síTipot guarda, como tomada de 
los nauíos que auisn prendido, llcgaua al numero de 
trecientas piceas, aunque auia muchas de yerro , y mu-
chas pequeñas. Mas no obí larue e í l o , y que los Portu-
gueíes moí l rauan fu acoftumbrada coní ian^a , pero no 
dexauan , como quien teme, de licuara las Mon tañas 
fus mugeres c hijas, y eíconder lo que mas e í l ímauan. 
E l Chiacres como hombre de guerra , reconocido que 
v u ó e l í i t io de la Jila, las fo i t i í kac i cncs , el prcfidio, la 
vitualla, las municiones que tenían, d u d ó de no poder fe 
defender, porque todo le parecía efcsííamente prcuey-
do,yIos foldados fer en menor numero y menos efpe-
rimentados de aquello que el lugar tenia neceífidad :)a 
l i l a no tan afpera ni inaccífible, como fe la auian pinta-
do: por lo qual auiendofe retirado con Manuel de Siíua 
quií'o faber en que fandaua la defen fa, pero efte, o ciego 
de la tiranía que vfaua aquí, o de fus pecad os, en grande-
ció tanto el numero, y el valor de los Por tugueíes , que 
no folo quería que fe pudiefíe fácilmente defender, mas 
Ee í moílra 
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moftraua que los Franccfes pata efte efeto eran fuper-
fluos: no fe fatisfizo el Francés, antes procuró de reme-
diar aquellas cofas que le parecieron que fe podian re-
mediar, teniendo íiempre el numero y el valor de los 
Portuguefes, por toayor deloque era. Las fortificacio-
nes le pareció que eíiauan mal ordenadas, porque qui* 
fiera que en el principal fuerte, fe ¡untaran todas las mu* 
niciones, y codas las vituallas^ para que fi fucediefle que 
losEípañoles defembarcaífen en qualquier íugarvque to* 
do el exercico tuuieíTe donde retirarle para hazer rcfif-
tencia, hafta tanto que vinieffe el Inuierno, y que 1c 
conuin ieíTe a la armada pai titfle: porque fin efta retira-
da como el enemigo pufíefle el pie en tierra, eftando la 
Ciudad y los otros lugares fin muros, todo quedaua per* 
dido. Efta razón conttadczia el Silua,con palabras con* 
trarias a fu intención, diziendo que los Soldados quanM 
do tienen fegundolugar donde retirarfe, hazen mas fla-
ca defenfa en el piimcro, y que eftaua de manera forti* 
ficada la Ribera, que no auia duda que pudieflen defem-
barcar los enemigos, mas a la verdad, el no hizo cuenta 
de algún fuerte por tres cauías, la vna porque no tenia 
vituallas para prouerle por mucho tiempo , para tanta 
gente: la otra que no fe cneerraua de buena gana, te-
jiendo el ojo a la huyda: la Tercera, porque no fiando-
fe de los Franceíes, no queria ponerlos en lugar fuerte 
por duda que no fe hizieíTen feñores. De efta manera 
vinieron a difeordar los Capitanes, y affi no folamente 
no fe trato de aquefta platica, pero auicndofe antes re-
fu elco de defemparar todas las otras lilas como flacas, y 
pomo tener gente de fobra paraembiaríás, fe refoluie-
ron de nucuo de embiar a la del Fayal, como mas habí' 
Cada quatrocientos Francef^s,con el Capitán Monfiur 
de 
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de Carie, con los quales, y con la gente dé la Ifla, prin-
cipalmente auiendo alli vn pequeño fuerte, penfaron 
poderla defender. En el tiempo que eftas cofas fe ha -
zian en la lila Tercera, íeauia preuenido y partido de 
Lisboa, ia Vigilia de Sa luán Baptifta,la armada del Rey 
Católico en numero de mas de fefenta vafos, fuera de las 
Zabras,carauelas y barcas, porq yuan doze galeras, dos 
Galeazas, q las otras dos no llegaron a tiépo(defdc Ñapo-
les)eínco Galeoncs,y mas de treynta ñaues grueías de di-
uerfas naciones: yuan alli pocos menos de doze mil fol-
dados,la mayor parte Caftellanos,noauiédo de otras na-
ciones mas q mil y íeyfciétos Alemanescos Copa nías de 
Italianos, y vna de Portuguefes auenrureros:a los Cafte-
llanos guiauan fu Maellre de Campo,DoD Lope de F i -
gueroa^ D 5 Francifcode Bobadilla, y DÓ luán de San-
doual: con los Alemanes yua el Code Gerónimo Lodro: 
y los Italianos obedecían a Lucio Piñatelo:de los Portu-
guefes era Capitán Don Félix de Aragón, y el Marques, 
íiiperior a todos era General de mar y tierra. Efte exer-
cito aunq en numero no era muy grande: pero puedeíTe 
dezir q por ventura en ninguna empreía vuieíTe juntado 
el Rey Católico tatos Efpañoles diíciplinados como te-
nia aquí: porq demás de que ia mayor parte auia ya efta-
do en Icalia,eftauan aqui aquellos q fe auia hallado en la 
batalla Naua^q la armada de la Liga dio al Turco, y los 
que auian fobrado de la guerra de Fiandes.Al falir las ña-
ues del Riojvna de las ñaues tocando en vn efcollo, no 
pudo nauegar, y otra auiedo ya nauegado algo, perdió el 
timon,y auiendo paíTado la Infantería en otros vafos bol-
uió atrás*, nauegando efta armada roda junta,conucnia q 
las mas veloces ñaues fe acomoda fíen eníu ciirfo,con las 
mas lentas^ ílendo las galeras mas q las otras ñaues ve-
Ee $ lociffi-
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loCiííimas, era neccíTario q decuuis í l tn fu c u r i o , por yr 
en compañía de las ñaues . Mas porq efta era la primera 
vez q gaieras feauian acrcuido en el O c é a n o , a alejarfc 
de cierra, deíTeaua el Marques q no fe perditíTe la oca fio 
del buen tiempo q tenían para paíTar el golfo, temiendo 
q cada pequeña borraíca, pudielíe hazerles daño» por lo 
qual quifo antes defunirlas de la armada, q entretenerlas 
con peligro. Por efto a veynte y feys,auiendo íen t idpcn 
los Patrones de ellaSjdeíTeo de yr adelante Colas» las de jó 
partir labuelca de San Migueijeon orden q le erpcraíTcn 
en aquella I í la ,adonde nauegando el algo a tras có vien-
tos eícafos, a los tres de lul ío vio t ierra, y porq el viento 
nodaua lugar deacerca r íe la armada:ecnbió el Marques 
vna Zabra a Puntadelgada, ordenado a Aguftin I ñ i g u c z 
Coronel dedos m i l E í p a n o l e s , q auian quedado el a ñ o 
antes en guarda de aquella l i la , q í'e embarca fe con toda 
fu gente en las galeras, las qual es auian llegado pr imero 
falúas. Quer ía ileuar de aqui algunos cañones de batir,y 
muías para valerfe de ellas,y licuarlas por tierra fi tuuief-
íe neccífidad,con algunas otras prcuencioncs: por efto 
hizo fuerza de velas endere^andofe algún canto el victo. 
A los treze de lu l io co trabajo fe acercó con algunos na-
uios a Villafranca, y de allí con vna galera fe fue a Punta-
delgada, adonde vna parte de la armada auia echado an-
coras: pufo todas las cofas enorden,aunq corriendo vic-
tos cotrarios a fu camino,no pudo partir de álli hafla los 
veynte y dos, en el qual dia defplegó las vela?, y íe pufo a 
los veynte y quatro fobre la í í laTcrccra.Eftá aquella l i la 
como fe ha dicho en quarenta grados de Iatiíud}y de lon-
gitud en trecientos quarenta y dos,gira quarenta milla?, 
eí lendiendofe en largueza de Oriente a Occidente: do 
modo q de largueza tiene poco mas de doze, y aunque 
- " peo: 
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por la mayor parte fea arpera,y llena decfcollcs.eftácafi 
toda al rededor abitada, La paite del Auftro como mas 
acomodada de playas,es mas poblada q la erra 5 aquí vi-
niendo por Occidente íe hállala Ciudad de Angra puet-
taenvn pequeño íeno de mar, mas poco feguro dclos 
viétos, del qual ella toma el nóbre, porq^ngia en aque-
lla lengua fignifica íeno j-ecntíno aquefta Ciudad eíláei 
fuerte comeyado deídeltiepo del Rey Don Scbaílian,y 
hecha para defenfa y guardado aquel pequeñopuerto,y 
feys millas rnas házia el Oriente eílá vna mal acomoda-
da Ribera q llaman el puerco de las Muelas , y el lugar 
de SáSsbaftian,)-'tres millas mas adelate el déla Playa di-
cho aíí^por íer aqui mas q por otra parte acomodada la 
delembarcacionieíte lugar es muy vezíno ala punta de 
la fierra q es e! vlcímopromótoriOjq mira al Oriencetde* 
eras del qual boluiendo házia el Sctcntiicn eílá otro lu-
gar q llaman Aguas Alnas,feys millas lejos del q llamaa 
ia Playa. Eíla colla de Tramontan5j ü bien comoedi-
cho es lubirada, no contiene lugares dignos de hazee 
mención,eñando llena de cafas de labradores^fojamente 
vczlnaa la punca del Occidente eOá vna pequeña pobla-
ción de vezinos q llaman los Aliares . Llegadoqfue el 
Marques a efta Iíla,vió en el pequeño fe no de mar de la 
Ciudad de Angra aquellos nauios q auian llenado elTo* 
corro, y algunos oíros juntos,de los q auian robado, y do 
los Mercaderes, echó las ancoras íobre el lugar de San 
Sebaftian^ comentó con la viíl:a a cooocer q no eftaua 
aquella lila menos fortificada de lo q le auian referido. 
Eíiaua el con la armauajejos ds tierra taco,qiianío ju(la-
me me podía bstir co la aiíilleria,y coella de codos aque-
llos ilietces le cííaron inútilmente gran cantidad f fin qel 
conáotieíTe a los íuyos tirar vna fola piega, qui^a por pa-
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reeede vana diligencia, o por como el dezia juftifícar 
mas la caufade íu Rey. Ordeno ¿J quacro galeras cílu* 
uiefíen fobre la Ciudad, por freno, para aquellos nauios 
que no pudieífen falir,lo qual fue tenido por demafiada 
confian^pareciendolcs a algunos q deuia antes diíímu-
landodar lugar a que aquella gente íe partieíre,q poner-
la en defefperacion. Muy prefto embioa tierra vn tro-
peta a ofrecerles a todos los que cftauan en la Ifla vn lar-
go perdón de parte de íu Mageftad,íi íerindieñen; pero 
a! acercarfe atierra con la artillería bárbaramente le hi-
zieron bolueratrás. Tocaua el perdón, la íuceflion del 
Rey en el Reyno, la deíobediencia de la Ifla,y la ciernen-
cía de íuMagcftad, ofrecía perdón de las vidas, y de los 
bienes a los naturales, fi dieren obediencia, y a los foraf-
teros nauios para yríe a fus tierras,con fus haziendas, ar* 
mas y vanderas: mas noauiendopodidopubiicallo, por 
efta via embio íecretamentc en tierra dos Portuguefes, 
que le dieron la copia del en la mano a Manuel de Silua, 
el quaí fin haze.r cafo le efeodió fin que otros le vieffen, 
pareciendole q era tarde^para poderle valer del, y no fo-
lamcnce noquifo gozar del, pero amenazó a los que le 
llcüauanjq los ahorcaría ñ publicaíTen a lo que auian ve* 
nido,para q los de la lila tampoco fe pudieífen valer del 
perdón. Todo el dia del vey nte y quatro de Iuliosy el fi-
guiente íe gaftó en la armada, en reconocer la lila toda 
al rededor: las playas y las fortificaciones de ella, en con-
íultar donde podía mejor defembarcar,y q modo auian 
de tener:y el proprio Marques en vn pequeño vaío, con 
los Maeftres de Campo , y los otros principales fuedií-
curriendo por aquellas Riberas, vieron que ía Ciudad de 
Angra y en la Playa, como partes mas acomodadas para 
la deíembareadon, eftauan fortificadas con mayor cuy-
dado 
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dado que las otras, y parecía que con mayor diligencia 
guardaíTcn los Franceíes aquí, que en las otras partes. 
Algunos Portuguefes de efta lila que auian ydo a tomar 
lengua, los prendieron en la de San Miguel, y traydos 
aora en la armada dezían, que no auia parte mas acomo-
dada para defembarcar que el puerto de las Muelas cer-
cano a San Scbaftian , o ya efto's dixcíTen cfto, porque 
ííendo el lugar aípero^ mas de lo que parecía, querían 
engañar a los Caftellanos, o porque fielmente dieííen el 
auiío. Siépreel Marques tuuoel ojo a efta parte5porque 
vieíido que no eftaua menos fortificada que !as otras, 
aunque ia playa no fucile tan acomodada como los otros 
lugaresjinclinandoantesa combatir contra la dificultad 
de la naturaleza, que contra los reparos del arte:fe reíol-
uio co el parecer de la mayor parte,de licuar alli el exer-
cito a la mañana a veynte y íeys de lulio, dia de la biena-
uenrurada Santa Ana, díchofo por la Vitoria del año an-
tes, embiando entretanto de n oche, y de día con las ga-
lerasj co otros pequeños vafos,a tocar al arma alos ene-
migos, en diuerfas partes, pero mas que en las otras, en 
el lugar de la playa, para inquietarlos, y hazer correr la 
gente a aquella parte. Entre tanto en la lila, afli Monfiur 
de Chiatres como Manuel de Silua, trabajauan en re-
paitir i a gente, y las municiones a los lugares, y pufie-
ron la mayot fuerza en el lugar de la playa, juzgando 
que aquí auia de venir el Marques, como lugar mas có-
modo. EJ Silua, fi bien en aparencia períeueraua, en pa-
recerle que eftaua fortiííimn, pero tenia vna barcada en 
e¡ puerto, y algunos vafos, en el lugar de los Altares pa-
ra huyr ñ le pareeicíTe conuenír. El Chiatres no eftaua 
íacisfecho,porque fi bien la gente era bailante para guar-
dar vna Ciudad, pero parecíale poeapara la defenia de 
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vm ííla,con treynta fuertes can d iñan tes el vnodel otro, 
que el primero no;íoiatRente oo podía focorr-er al v l t i * 
BiO) mas aun al de en medío ,Ui i to por la diílancia, quan-
co por el camino deíaccniodados paía: la,, ordenanza 
a í p a í o : parecióle conuenience, hazer vn efquadíon de 
gente, posfto en parte que pudieíle íocorrer en algun^,, 
neceílídad , mas no fe podía hazer, porque eran cantos 
losfuenes y tantas las tdricheas^ que auian de guardar, 
que repartidos en ellos ofeafíamente los foldados, no 
íoiamence no fobrauan en algunos, mas f'altauan pata 
otros , y aduii tió también que aun quando íe íobrara 
gente para hazeclojiio auia lugar donde c ó m o d a m e n t e 
íe pudi eflfe poner, para que pudieíTe íocorrer a la parce 
mu o eccílitada, porque eftando en medio, eílaua muy 
lejos de todas parces, y acercandofe a v n a , eílaua impo-
fibílicado de íbcorrei ' a las otras. Para proueer a efta falta 
en el modo que íe podia, pufieron en lo alto de los 
montes, algunas campanas para que eí toque de ellas 
fueíTe ícñal de .ped i r í oco r ro , y que le dieffen aquellos 
que fe haliaíTen en el fuerte, y trincheas,y no fue fíen aco-
metidos . E l Marques entretanto eícogió de todo í í i 
exercito quatro mi l y quinientos infantes los mejores, 
entre los qaales enttauan vna parte de los Alemanes: 
los Italianos, la Compañ ía de los Portuguefes, y el Ter -
cio de D o n Lope de Figueroa , y de Auguft in Imguez, 
y la noche que precedió al dia de veynte y feys, los em-
bio en las galeras, y en otros pequeños nauios, eftando 
el mar en la mayor bonanza que jamas fue , y auiendo 
hecho tocar en los demás lugares al arma con mayor fu-
ria y pneífa que nunca, fe fue la buclta del puerto de las 
Muelas, dexando orden que poco a poco codo el refto 
dei exercito k í iguie.üe. A l l egó aquí al derpuntar del 
alba, 
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alba, caíi fia fer vifto de los de la tierra, porque la obícu-
ridadde la noche le auia cubierto, y ha lió que guia tres 
íusrtes, con (us tnncheas y artillería, pero mal proucy-
dos de Toldados. Al allegarte las galeras dispararon to-* 
da la artillería contra las defenfas mas de vna vez, para 
que en vn miímo tiempo mas feguramenre pudieíTe de-
íembarcar la gente, la qual hizo mas eípanto que da-
ño , aunque defeneaualgaron vna pie^a deartilleria^ h 
qual los enemigos auian diíparado mas vezes, y no 
obftante que de los fuertes les fueron tiradas muchas 
balas, y que el lugar fucíTo naturalmente malo, e 
incomodo , todo cícollos , donde auian íido rotos, 
falieron aquellas naciones, a porfía, fin eftimar peli-
gro alguno faltauan en tierra, y tai auia que no pudien-
do llegar a tierra faltan a voluntariamente en el agua, 
por llegar preftoa la Ribera, y los pocos Portuguefes 
quealli eftauan, no fueron aqui de ios vltímos, antes de 
los primeros, y de aquellos que moíharon mas animo. 
E a el fuerte donde efta gente fe encaminaua, auia tres 
vanderas de íbldados, dos de Portuguefes, y vna de 
Francefes, que no llegauan todas al numero de do» 
cientos hombres, contra eftos vino toda aquella gente, 
Jaqualcorrió defordenadameme al aíTalto» porque ni 
el fitio ni la vezindad de los enemigos daua lugar ni 
tiempo a ordenarfe, hizieron los Francefes valerofa -
mente refiftencia: mas como eran pocos importó poco?, 
mataron los primeros a vn Capitán, y a vn Alférez de 
los de íuera , con veynte y cinco, o treynta, mas íoIda-
dos, mas de los de dentro auiendo fido muchos heridos, 
muerto el Capitán de los Francefes, vna de las Compa-
ñías de los Portuguefes, fs partió de la defenfa, adonde 
auia tímidamente peleado, la otra Compañía queque-
daua 
JHi^orUdclaynton del P^eynode'Portitgal 
dáua, hizo algún raneo mas refiftencia, mas auieíido oy-
do tocar la campana, y no viendo venir focorro, viendo 
morir a los amigos, defampararon también la crinchea: 
por lo qual los France íes quedaron íojos, y muertos al-
gunos- No pudieron refiftir , a tanto numero de com-
batientes, por lo qual en menos de vna hora fe hizieron 
los Toldados del Marques feñores de aquel fuerte, y de 
aquellatrinchea con muerte de pocos: auia corridola 
nueua al rededor de la lila , del aíako que aqui fe daua, 
y losFrancefes, el mayor numero délos qualcs eftaua 
cerca deMugar de la Playa, auiendo oydo el toque de la 
campana, viendo las feñaies del fuego, corrieron poc 
hallarfe a la defenfa, y fueron feguidos de Manuel de 
Silua, y de muchos Portuguefes, mas era tanta la diftan-
cía, y tan malo el camino, auiendo de marchar quatro, 
o cinco millasanccs que llegaran, que aun no eftauan 
en el medio camino, quando ya los enemigos eran fe-
ñores del fuerte, y de las trincheas: porefto auiendo 
echo alto en vn moncezillo, vezino al lugar de San 
Sebaftian , íe pufieton en orden para yr contra los 
Gaftellanos: pero déla otra parte auia falcado, de la ar-
mada en cierra, el refto del exercico, el qual auiendo 
fubido a lo alto de la tierra, formaron efquadron, con-
fufas las naciones por hazerlc mas prefto , y por cftar 
mas preftos al foeorro que íobreuenia: mas aqui vuo 
poco que hazer, porque los Franccfes, y los Portugue-
fes no fe acercaron, y aquellos que auian dexado las trin-
cheas no fe boluieron acras, fino ajuntarfe con los otros: 
por lo qual el Marques auiendo tenido mas tiempo del 
que penfaua, hizo rehazer en nueua forma los efqua-
drones con las naciones apartadas, y marchó algún tan-
to mas adelante, y fe coraenco a trauac la efearamu^a 
con 
con grande animo, aífi de vna parte como de otra, y la 
fortuna como Tuelc, fe entretuuo vn poco, porque no 
©bílance que los Francefes^ fucilen en menor numero, 
como eran, ganaron dos vezes a Jos Caftdlanos los pri-
meros repatos, y la tercera vez llegaron a los fegundos. 
Mas aduirtiendo el Marques, que la falta de picas que 
auia en aquel lugar, caufaua la deforden, auíendo puef-
toalii los Alemanes , y haz i en do Ímpetu contra los 
írancefes, fuftenraron mejor fu furia , la qual no duró 
mucho, porqueauiendo llegado la horade medio dia, 
y no auiendo hecho prouiílon de comida,eftauan can fa-
dos de ¡a vela de la noche, del camino hecho, de la efea-
jamu^a, y del ayuno que apenas fe podían tener en 
pie: íi bien fiempre, ora con mas, ora con menos brio, 
no faltaron de laefcaramu9a, hafta la noche. Cerca de 
la qual los Portugucfes de la lila, auian juntado gran 
cantidad debueyes, que paíTauan del numero de mil, 
penfando encaminarlos a los enemigos, y defordenar^ 
losjy hazer aquella piueua que auian hecho dos años an-
tes, contra la gente de Don Pedro de Valdes. Mas el 
Chiatres no aprouó el cftratagema, pareciendole que 
era dar a los enemigos vn refreíeo finprouecho, por-
que no era creyble 9 queel efeto que venturofamente 
les auia fucedido vna vez contra ícyfcicntos hombres, 
vuleíTe affi de íuceder contra dozemil: por lo qual los 
tor naron a embiar. E l Marques auiendo vifto la junta 
de aquellos animales, reforjada la frente del exercito» 
con picas Alemanas, y dexando lugar por donde los 
bueyes paffaíTen, dio orden, que viniendo los dexaíTen 
quietamente pafíar, de efta manera pafó aquella jorna-
da, no dexando los Francefes de molcftar los enemi-
gos, con algunas piezas de artilleria, que tenían plantar 
das 
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das en aquellos montes ,o collados. Eneílc tiempo Ma* 
miel de Si lúa reíoluio huyríe: mas podía hazcrlo dificul-
coíomente , porque rodos tenían cuydado con el, hizo 
cfparzir vna nucua faifa , que auian parecido ícíenta 
velas Fran cefas, que venían de íceorro, y per cfto co-
mo que las embiaíe a encontrar, hazia jal ir del puerto 
las barcas preu en idas, para que le fucilen al encontrar 
a los Altares: mas quando llegaren a la boca del puerco, 
ñolas dexó íalir la artillería de la fortaleza ; o porque no 
íabían a donde yuan, o porque la autoridad del Silua, 
comengaf e a declinar, y aííi boluiendo atrás, quedó a 
Manuel, impedida la huyda. Padecían entretanto los 
E(pañoles nec eíHdad de agua, fiendo conueniente haíla 
efte punco pioueeríe de ía armada, y adonde eftauam 
ios Franceres auia abundancia : por efto trató el Mar-
ques aquel la noche, de ver íi podía mejorar de íitio, 
por la mañana ííguientc , aunque lo juzgauan por difi* 
cultofo. Maj aífi como en las cofas profperas, como en 
las aduerfas, la fortuna no tenga freno y tuuo menos di-
ficultad délo que fe penfaua, porque la mifma noclia 
la mayor parte de los Portugueíes de Manuel de Siiua, 
medrofos de las efearamu^as del día, pareciendoles 
grande el numero de los enemigos, defampararon los 
f rancefes, y fe retiraron deíordenadarnente a la Mon-
taña. Co(a de gran marauilla , porque fiendo cftos tan 
obílinados rebeldes, quepeníauan íer tan fuertes com-
batientes que no auian querido tratar jamas palabra de 
concierro, de paz, ni de perdón, parecía cofa eftraña 
que aora en el tiempo (dexadas las palabras) de obrar, 
íe partieíTcn tan vergongofamence , y que tan preftp 
vuieffcn mudado opinión, porque huyendo dezian que 
aquella lila, perceneeia al Rey Católico, y que era razón 
que 
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que fe ledieíL-: mas de la conftanda de los ánimos del 
vulgo, ni de íu valor, no ay que hszer cafo. El Gtneral 
ds los Franceíes, viendo pa: tir Jos POJ tuga cíes, y a Ma-
nuel de Sil ua, que ta neo auia enfaldado íu valor: quedó 
admirado, perno en faíuaríe, aílí miímo y a los Tuyos, y 
íisodo ya cerca del dia, comentó a encaminaríe ala 
Moocañade nueftraSeñora de Guadalupe. Con efpc-
ranga que daua el Silua, que auia aquí vn cierto lugar 
can fuerte, que podrían defenderíe tanto tiempo que 
baftaíepara que llegando el Inuierno, ia armada del 
Rey fueíTeforjada a partirfe : y que deípues fe podría 
recuperar l o perdido, que alómenos les ícna fácil el yrfe 
a Ft aucia. Mas porque la partida de aquel alojamiento 
donde eftauan no era muy fegura , dudando que íiel 
Marques falía le acometeria, hizo yr delante quantos 
foldados pudo, para trauar eícaramu^a con JOS Eípüño-
les, y entretenerlos algún tanto íi íc acerca (Ten. Mas 
aduertido el Marques a buena hora de la partida de los 
enemigos, mouió toda fu gente, con loquaí pufo en 
huyda aquellos pocos que quedauan; ganó el agua, y el 
lugar de San Scbaftian, con algunas piezas de artilletia, 
adonderefreícados los foldados, fiendo ya rodos los 
Franceíes ydos fe encaminaron la buelta de la Ciudad 
de Angra diftantc cerca de diez millas, no teniendo im* 
pedimento alguno en el camino, auíendoíe los enemi-
gos tímidamente buelto a la contraria parte.Efta Ciudad 
n o fiendo de la paste de tierra fortificada , eílaua toda 
abierta: y por cílo defamparada, no rolamente de los de-
feníTurcs^mas aun también de ios vezinos, y del fuerte fe 
auian también huydtxlos foldados , como lo auian echo 
los de la Ciudad: llegó el exercito aqui con mucho tra-
bajo,pQrq üeudo d tiempo calm:ofiiíimo,y la tierra feca 
üa 
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í in ha í l a r í e en t o d o aquel camino , vna fola gota de 
agua, padecieron los Toldados mucho , y algunos, efpe* 
c i a l m e n te los Alemanes, íe ahogaron de fed. Al l ega* 
dos a q u í , les fue dada la Ciudad por tres d ías a í'aco, 
aunque las cafas eftauan la mayor parce vazias: de mane-
ra que el mayor numero de hombres que aili fe ha l la -
ron, fueron los que eftauan detenidos en priíion , que 
fe libraron. Con la entrada de la Ciudad, quedaron 
cambien ganadas todas las demás fortalezas, porque no 
auiendo íi do echas fino contra la defembarcacion, efta-
uan de la parte de tierra todas abiertas. AI partir que 
partió el exercito la bueltade laCiudad : partieron tam-
bien las galeras contra aquellos nauios, que eftauan era 
el puerto, y ílegandofe quifícron con la arcilleria hazer* 
los obedecer: mas bombardeáronlos en vano, porque 
fien do defamparados de los nauegances, no auia en 
ellos quien pudieíTereíponder, délo qual aduertidos 
los de las galeras, acercandofe las Taquearon. E l faco 
aííi en tierra como en mar, no fue muy grande, porque 
fino fue la attilIeria,no hallaron cofa de importancia: los 
Efclauos de los quales fe hallaron mas de mil y quinien* 
tos,fue la hazíenda mas rica que fe faqueó. Saqueada que 
fue la Ciudadv y aquellos lugares al rededor: deífeaua el 
Marques, que los vezinos bolmeíTen a fus cafas, porque 
íi bien los foldados andando en algunas partes délas 
Montañas auian craydo priííoneros, hombres y muge-
res que fueron dcfpues libremente dexados, pero la 
mayar parte no venian ni eran traydos: por efto hizo 
dar vn pregón, que todos (referuando pero algunos) 
boki ieílen libremente a fus cafas, mas no confiandofe 
los Porcugucíes mucho, fueron pocos los que entonces 
vinieron, aunque de%ues pocp a poco, fe fueron afegu* 
rando. 
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yan^q. Redüzjdas las cofas a elle eílado, aunque efj:a« 
uan los Francefes en la McRtafia, le pareció al Marques 
que conüenia embiar a las otras Illas, para ponerlas en 
Qbedienjcia, eípccialmcníe aquc|la del Fayal , donde 
eftauael prefidio, y por efto adiendo hecho embarcar 
en las galeras, y en ajguncs otros pequeños nauiosy 
dos mil y quinientos Infantes, repartidos de todas las na* 
clones, los embip a las lilas con Dpn pedrode Toledo* 
Mientras c íh gente yua a efta empresa, los Francefes» 
que cílauan enla Ifla Tefccra, no pbftante que en la 
Montaña fe yuicffen a}gun t^ntQ fortificados: cftando 
mal proueydos efe vituailasj y de municiones, y peor 
ayudados de ios Portugij^fes, fe rerpluieron de concer-
tarfe cqn el ^Carques,epn las iiias honradas condiciones 
que pudieffen- Áco/dofe Mpnfiur de Chiatres, auec 
cpuocidoep Maicaa Pon Pedrode Padilla, vno délos 
Gaualleros que eftauan con el Marques, experto Maef* 
tre de Campo, cfc los Eípañoics: al qual acordándole la 
amiftad, eícriuio fu intención, pidiéndole, no folamcn«i 
te libre pafo para íi, y pára los fuyos,hazicndas,armas, y 
artilkria,y vanderas ; mas aun quería que le díeíTen 
pafíaje también, paraquantos Poytuguefcs quiñefíe em-
barcar configo. Efta carta por vna parte agradó al Mar-
ques, porque venia con efpcranga de concimo , y de 
quedar cotalmcnte vencedor, fin mas íangre, antefrque 
el mar comenta fe a turbarfe s mas la demanda le pare* 
cíodcmaíiadamentegrande, no queriendo oyr hablaE 
de que füeíTe ninguno de los Porcuguefes a Francia» 
Entrelos principales del exercito auia diuerfos parece-
res, acerca de lo que deuia hazerfe, algunos querían: 
que luego fucíTen a bufear a los Franceses, por ganar 
iiempo,yque peleaíen fin hazer concierto, ni partido? 
Ff dit 
jFIiíloria dcla ytiíon del Rey no de "Portugal 
diTcurrian otros mas confideradamente, que era bien 
hazercon los Francefes partido, aííi por la brcuedad 
del tiempo, que auian de poder eílar alli, como por la 
dificultad que tenian de yrios a bu fea r; porque hazian 
cuenta que cenuenia gaftar cinco dias, dos de camino, 
en yr, vnode vencer,y dos en tornar, y no auer como-
didad en el exercito, de licuar vituallas por tierra, para 
mas de dos dias, por falta de carros, y borrachie, y de 
otras cofas femejantes Í pero eftas dificultades fueron 
vencidas d e í animo de los foldados, los quales íoberuios 
no podían íufrir, que tan pequeño numero de France-
fes, y eftando tan cerca ofaífe ciatar de defenderfe de 
tanto mayor numero de foldados viejos y vitoriofos: f 
ofrecianfede fufrir codas las incomodidades, parayrlos 
abufear, y aunque no fe refoluieron en hazerlo, pero 
efta braueza, hizo hazer a los enemigos mas efirechos 
partidos que vuieran hecho. V auiendoíe tratado,fc con-
cluyó de eíle modo, que los Francefes viniefTen a ren-
dirías armas, y las vanderas, quedandofe folamente 
con las efpadas: que los alojarían, y proueerian en vn 
quatíeldelaCíiidad, y que les dañan nauios, y vicua-
Has haíta Francia: y no tan prefto fe concluyo el con* 
cierto quando fe pufo en execudon, porque a tres de 
Agoílo, baxaron los Fíance fi-s de la Monraña, y fuera 
de la Ciudad rindieron las armas con diez y ocho van* 
deras, y pífanos y atambores, al modo que fe auia trata-
do, y por medio de las hileras, de les armados foldados 
del Marques entraron defarmados en la Ciudad, adon^ 
de el Comendador Chiatres, con el Macítre de Cam -
jpo, feñor de Efcarauac, y los otros oficiales principal es, 
T i f i t a ron al Marques, del qual fueron acariciados. En-
tretanto auian llegado las galeras, y los otros nauios al 
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Fayd, con la gente que gujaua Don Pedro de Toledo» 
y viniendo en la armada Gonzalo Perera, Portugués 
que tenia muger y hijos en aquella lila, parecióle s Don 
Pedro» embiar a eítedelante, caficomopor trompeta, 
a pedir a aquella gete q íe quifieíTe rendir,pare ciendoles 
que como hombre del lugar,auia de tener crédito a cer-
ca de aquellos, en dezirles las fuerzas del Rey, y el peli-
gro que les amena^aua, fino vinieííen a dar la obedien-
cia, Pero, Antonio Guedez Sofá que era Capitán de 
aquella Iílav noíolamente no luuoreípeto a la calidad 
del meníajero, ni a la razón que díxe: mas no eftimando 
el cxemplo de íus mas fuertes vezinos, vitrajandolo con 
palabras, y con obras, no fe contento hafta que le mato, 
como fien hazerle aquella notificación, le vuíera ofen-
dido en eí onoti Viendo Don Pedro de Toledo, que no 
tornaua el meníajero, prefagio de lo que le auia íucedi-» 
do, quifo defembarcar la gente, y reconocida la lila me-
nos aípera, y menos fortificada que la Tercera, a dos 
de Agofto, caíí fin contrafte echó toda la gente en 
tierra, y marchando la buelta del lugar, fue encontrado 
de quatrocientos Franceíes que eftauan allí, y de mu-
chos Portuguefes, donde fe trauó la eícaramuca, la 
qual engroíandola, fueron los Francefes y Portuguefes 
for9adosaretiraríeavn pequeño fuerte que alli eílaua 
donde tenian recogida la mayor parte de la artílleda, y 
municiones Í de adonde defpuesíe rindieron, como lo 
auian hecho los de la lila Tercera^ el Sofá pagó la pena 
de fu beíHalidad,auiendole ahorcado, y cortadole pri-
mero lamano: y eseftraña coía, la con fianza de eftos, la 
qualnodiímínuyda vn punto con eftos exemplos, los 
inclinaíe a crueles exccííos, y no los obíigaífe a com-
batir hafta la muerte: mas ios Portugueíes fin experien-
E f z cía 
c ía rtocftirlriaüá'n jos peligros mientras no íoS veyáñ, y 
en viéndolos, los temían m á s dé aquello que anián d é 
t e r n e r . En efta lila, no quedaua mas que hazeír, y áíll 
defpués de íaqúeada, dexando por Goücrnador a Anto-
nio de Portugal, con dóciencos íbldados ,fe tórnó Don 
Pedro de Toledo, con las galeras, y ios otros nauios, ala 
lila Tercera, dónde fueron a dar obediencia las otras 
lilas, Sanlorgc, el Pico, y la Gtaciofa . Concertado el 
Marques con los tránceles, hizo hazer diligencia para 
hállar a Manuel de Silua, que fe intitulaua Conde de 
Torres Ved ras, Goücrnador, y General de la l i l a ; mas 
cfte auieridofe ydo al lugar de los A liares, y hallandd 
que los que tenían él cuydado de íus bateles, püdiendo 
en ellos mas la fortuna, que la fidelidad, losauiati rom-
pido en los efcollos, vio que fe le auia cerrado dé todo 
punto el camino, y no auícñdoaun podido faluaríc eon 
elconciercóde los Franccfés, veftido en habito vil fe 
andanaefeondiendo, entre las Montañas : pero eflaua 
ya deterhiinadó de arriba que pagafé la pena de íus cul-
pas, por mano de fus enemigos, porque de vna cftrlaua 
negra, que por efte camino fe penfo íaluar^ fue dado 
á conocer a vn Barrachel de Campaña que viéndole de-
lante, nó íabia quién fuéíTe, y affi auíendóle prcío , y lic-
uado a la Ciudad, fue guardado con algunos otros de 
ios*mas principales rebeldes, y redícioíos! hafta tanto 
qué formada del Auditor, en nombre del Rey y del 
Marqués /como principal de la armada, fentcncia de 
m u c E t é , aííi contra e l , como contra muchos otros, re-
latando en forma fu culpa. Fue exécutada en aquéllos 
que eiílaiian prefosj puíleronfe primero los Alemanés 
en ordenanza, en la principal plap de la Ciudad de An-
gra , guatdando la bocas do las calles, y áqui hizieron 
fuego 
foego donde íb abm'fótodá aquella m m t ú ^ que fe m h 
liallado acunada con el nottibre de Don AnCüii!o} que fí 
bien al peío no éra poca, pero era de ningún ^aíot^ fíen-
do la mayor patee de bajeo mcml, con poquiflíma mez-
cla de plata. Defpues fue tortada la cabera a Mancel de 
Silua, con efpada, al modo de Ids Alcnaanes, y con ge-
neral dolor de codos los circunñantes, porque fiendo el 
de a mable pr efencia, y auiendo en aquel la vi cima hora 
hablado animofamentCj moftrandoíe culpado , y mere-
cedor de aquella pena, pidió perdón a todos aquellos 
que aufentcs,y pr eíentes, le parecía auer ofendido; di -
ziendo que folo el auia fido íoeafion de todo el mal éa 
aquella lila , y que él folo deuia licuar la pena: íoqual 
junto con la eonitricion que moítro, encerneeió los co-
ragones de fus cntmigos,y verdaderamente5que le pue-
de bíen dezir que fe conformaua con cfto boniffima-
mente aquel dicho de Diomfio Tirano, que para dexar 
la Tiranía, tío quería yr a catialio, /ino aguardar a fer 
hecho peda^osjporq el cipero hafta fer deícabijado: fu 
cabera fue pueíta en publico, en el lugar donde lúe qui-
tada aqu ella de Mclchior Alfonfo,a quien d suia hecho 
poco antes morir, porquererfer íeruidordel Rey Cató-
lico. Y fue muy notado* que auicndolc rogado por los 
parientes del muerto,qDe mandaíTc quitar de allí aque-
lla cabega, reípondíó, que fe quitaría quando pufieíTen la 
fuya, queriendo dezir que jamas fe quitaría ; aífi pronof-
tican los hombres a las vezes los infortunios de fi tnif-
mos. Manuel Serradas, aquel que emos dicho quefa-
queó la lila de Cabo Verde , y Amador de Vera con el, 
que a titulo de Embaxador de fu Magcftad, concrayeion 
auia entregado aquellos q feauían fiado del,fucron tabie 
degollados, y otros fueron ahorcados, y muchos efpe» 
Ff 5 cial* 
Uipor í a deU mión del Rey rio deTortugal 
csalmente de los F ranee fes, quefacron pnfioneros antes 
del concierto, quedaron en las galerada! remo. Tenia 
orden e! Marques de deípachar lo mas prefto que pu-
dicííe, é y ríe con la armada a Cádiz , diziendo que el 
Rey queria boíuer aquellas atmas contra Africa, hazerfe 
f tño r de Larache, y qui^a tentar lo m i ímo de Arge l , 
conueniendo hazeríe aquella erapreía antes en el O t o -
ño que en n ingún otro tiempo del año, por cílo dexó en 
la guarda de aquella Ifla a luán de Vrbina, con dos mil 
Infantes Eípañoles, nauegó con la armada, y con todo el 
rcílo de la gente la buelta de los puertos del Andaluzia, 
liaziédofe en taco afll en Caftilla^como en Portugal, por 
efta Vitoria grandes alegrías con pueblicas fieftas. Mas 
no affi tan grandes, como fue el dolor de los que fe guian 
la parte de Don Antonio: muchos de los qualesauien-
do confiado que la fortaleza de aquella l i l a , auia de dar 
ocafíon a D o n Antonio de tornar al Reyno, quedaron 
abatidos de Inerte, que no les quedaua fundamento al-
guno fobre que pudieífen fundar efperanca de ninguna 
£uerte,aunqne querían muchos,que viniendo mas 
t Don Amonio, queFilipo, que fe podrían 
mouer las cofas de modo que íe 
viniefíe a cumplir fu 
dcíTeo. 
JLamDeú. & Mater eius. 
1 M P R E S S A 
En la muy íníigne y 
leal Ciudad de Barce-
íona,en cafa Sebaftian 
de Cor mellas, 
al Cali. 
Año de M D C X, 
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